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Íntrb los diversos tratados que comprende nuestro Manual de Ins- 
trucción PtiiKiARiA, el de los Elementos de Gramática castellana 
fué el mas generalmente aceptado y el que nos ha merecido mas cumplidos 
-elogios. Muchas personas ilustradas nos han suplicado le publicásemos por se- 
parado; mas circunstancias agenas á nuestra voluntad no nos han permitido 
hasta áiora realizar un deseo qut; tanto nos honra. Una vez resueltos k fon- 
Iraer con el público este nuevo empeño, muy superior sin duda á nuestras dé- 
biles fuerzas , hemos agotado todos los medios para no dejar defraudadas espe- 
ranzas harto lisonjeras. Trabajamos, pues, asiduamente en purgar de lunares 
nuestra obra, cuyo resumen encierra el siguiente 

1. Origen de la palabra Gramáiica.—Sví objeto.— Gramática gene- 
ra). — Gramática particular. — Gramática castellana.— Utilidad de co- 
menzar su estudio por adquirir algunas nociones de las facultades del 
alma. — Lo que se entiende por análisis y síntesis. 

2. Teoría de las facultades del alma. — Sentir. — Pensar.— Qoerer. 
Sensibilidad. — Inteligencia. — Voluntad. 

Inteligencia.— Sus facultades especiales: percepción, memoria, 
inducción, razón.— Productos de la inteligencia: ideas. 

Operaciones de la inteligencia para la combinación y comparación 
de las ideas: abstraer, generalizar, juzgar, raciocinar. 

Product» fínal de la inteligencia: pensamiento. — Su análisis: ideas, 
juicios, raciocinios. 

Ideas abstractas, individuales, generales.— Ideas de sustancia, de 
calidad, de relación. 

3. Manifestación del pensamiento: lenguaje.— Diversas clases de 
lenguaje. 

Lbngüajb ORAL.— Palabra ó eípresion de la idea. — Proposición ó 
expresión del juicio.— Frase, cláusula ó periodo, expresión del racioci- 
nio. —Expresión total del lenguaje: discurso.— Sus signos: voces, le- 
tras.— Lenguaje hablado, lenguaje escrito. 

Lo que se entiende por lengua, idioma, dialecto. 

Método para estudiarlos idiomas: Gramática. 
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Dos grandes divisiones lógicas qae pueden hacerse para el estudio 
de la Gramática: l.« Análisis 6 descomposición general del discurso. 
2.* Síntesis ó recomposición del mismo. 

ANÁLISIS. 

lenguaíe hablado. 

Análisis de las palabras consideradas eomo signos de las 

Ideas.— Clasificación mas generalmente admitida de las palabras: Sus- 
tantivos.— Pronombres.— Adjetivos.— Determinativos. — Adverbios. — 
Verbos. — Preposiciones. — Conj unciones. — Interjecciones. — Como pu- 
dieran reducirse á las tres clases siguientes: sustantivos, modificati- 
vos, conexivos.— Otras varias opiniones acerca de la clasificación de 
las palabras. 

Análisis de las palabras sastantlTas.— Del nombre.- Nom- 
bre individual ó propio^. — General ó común.— Abstracto.— Simple. — 
Compuesto.— Formación de los nombres compuestos.— Aumentativos 
y diminutivos.— Su formación. 

Del número de los nombres.— Su formación en castellano. 

Del género de los nombres.— Reglas de significación y terminación 
para conocerle. — Formación del femenino en los nombres. 

Del PRONOMBRE.— Pronombres persoaales.— Formas de los pro- 
nombres. 

Análisis de las palabras modlfleatlTas.- De los adjetivos. 
Grados de significación.— Positivo.— Comparativo.— Superlativo.- 
Formación de algunos comparativos y superlativos.— ídem del femeni- 
no.— ídem del número plural. 

De los DETERMINATIVOS.— Su clasificacíon.— ludicativos ó artículos, 
numerales, posesivos, demostrativos, relativos, indefinidos. 

Formación del femenino en los determinativos.— ídem del plural. 

Contracción de los indicativos ó artículos. 

De los ADVERBIOS.- Su clasificación en adverbios de lugar, tiempo, 
modo, cantidad, comparación, orden, afirmación, negación y duda.— 
Formación de los adverbios en mente. 

^ Análisis de las palabras conexivas.— De LOS VERBOS. — Su 
clasificación en sustantivos y atributivos. 

Modificaciones del verbo.— Número, persona, modo, tiempo.— For- 
mación de los números del verbo.— ídem délas personas.— ídem de los 
modos.— ídem de los tiempos. 

De la conjugación en GENERAL.— Yerbos auxiliares. — Su conjuga- 
ción.— Verbos regulares.— Su conjugación.— Verbos irregulares.— Su 
conjugación. 

Combinación del verbo ser, con un modificativo en todos los demás 
verbos.- Modos de verificarse esta combinación, de que resultan las 
diversas especies de verbos. 

De las PREPOSICIONES.— Cómo se suple su uso en algunas lenguas. 
Declinación.— Lo que esta palabra significa. 

Declinación de los nombres.— ídem de los pronombres.— ídem de 
los adjetivos.— ídem de los verbos en su forma nominal. 

Análisis db las interjecciones. — Lo que estas palabras indican. — 
Son signos de afección ó la expresión del sentimiento. 
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Análisis de las palabras eanslderadas eomo sonidos 6 

Prosodia.— Descomposición de los sonidos de las palabras: voces, 
articulaciones^ sílabas. 

Definición de la Prosodia. — Cantidad. — Acento prosódico.— Sílaba 
breve, larga, dudosa. 

Reglas de cantidad en la lengna castellana. 

Del acento: su definición, y clasificación que se hace en este ¿oncepto 
de las palabras en agudas, regulares y esdrújuias. 

De las voces que llevan el acento en la antepenúltima silaba. — 
ídem de las que le apoyan en la penúltima. — ídem de las que le apoyan 
en la última. 

Análisis de la proposición.— Clasificación de las proposicio- 
nes.— 1.<* Según su sentido: — Principales, incidentes y subordinadas. 

Subdivisión de las principales en absolutas y relativas. 

ídem de las incidentes en determinativas y explicativas. 
2.*» Según su enunciación: directas é inversas. 
3.« Según sus partes esenciales: completas , expletivas ó elípticas. 

Clasificación de las partes componentes de las proposiciones: sugeto, 
verbo, atributo, complementos. 

Sugeto simple, compuesto, incomplejo, complejo, lógico. 

Atributo simple, compuesto, incomplejo, complejo, lógico. 

Complemento modificativo, directo, indirecto, circunstancial. 

Análisis de la frase, elánsnla ó periodo. — Clasificación de 
las frases simples, compuestas, incomplejas, complejas.— Períodos ó 
cláusulas bimembres, trimembres y cuatrimembres. 

LENGUAJE ESCRITO. 

Análisis de las palabras escritas. — Lenguaje pintado.— 
Geroglífico.—Sirabólico.-Escritura.— Escritura geroglífica. — Simbó- 
lica.— Silábica. — Alfabética. — Signos alfabéticos. — Letras : vocales, 
consonantes.— Alfabeto español. 

Ortografía.- Uso de las letras.— Uso de los signos ortográficos.— 
Ídem de acentuación ó prosódicos. 

Análisis de la frase escrita.— Puntuación.— Signos de pun- 
tuación.— Uso de los signos de puntuación. 

síntesis. 

RECOSIPOSICION DEL DISCURSO EN LA FRASE. 

Qué se entiende por sintaxis. — Sintaxis directa y figurada. 

De las figuras.— Hipérbaton.-Elipsis.— Pleonasmo.— -Silepsis. 

Definir lo que se entiende por régimen, concordancia y construcción. 

Lo que exige el orden lógico ó directo. 

Sintaxis de las palabras snstantlTas.— Del nombre.— Sus 
funciones en la proposición.— Su régimen. —Su concordanda.— Su cons- 
trucción.- Su uso. — Observaciones acerca de U sintaxis de algunos 
nombres. 

Del pronombre.— Sos funciones.- Su régimen. — Su concordancia. 
Su uso. — Observaciones acerca de la sintaxis de diferentes pronombres. 
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sintaxis de las palabras modiaeail¥as.~DE LOS adjetivos. 

Sus funciones.— Su régimen.— Su coDcordancia.— Su construcción.— 
Su uso. 

De los detebminatiyos.— Sus funciones.— Su régimcu.— Su con- 
cordancia.— Su construcción. — Su uso. — Observaciones acerca de la 
sintaxis de algunos determinativos. 

De los adverbios. — Sus funciones.— Su régimen. — Su concordan- 
cia.— Su construcción.— Su uso.— Observaciones acerca de la sintaxis 
de algunos adverbios. 

Sintaxis de las palabras eonexlvas.— Del yerbo.- Sus fun- 
ciones.— Su régimen.— Su concordancia. — Su construcción.— Su uso eu 
sus diversas modificaciones.- Observaciones acerca de la sintaxis de los 
verbos. 

De la preposición.— Sus funciones.— Su régimen. — Su constrnc- 
cion.— Su uso.- Observaciones acerca de la sintaxis de algunas prepo- 
siciones. 

De las conjunciones.— Sus funciones.— Su régimen. — Su construc^ 
cion.— Su uso.— Observaciones sobre la sintaxis délas conjunciones. 

sintaxis de la Interjección.— Construcción y uso de la inter- 
jección en el discurso. 

RECOMPOSICIÓN GENERAL DEL DISCURSO.— ADORNOS DEL DISCURSO. 

RETORICA. 

Forma del discurso.— Didáctica, oratoria. 
Argumentos del discurso.— Su forma filosófica, oratoria. 
Disposición del discurso. — Exordio. — Proposición. — División. — 
Narración. — Confirmación.— Refutación.— Peroración^ 

Elocución.- Dicción.— Estilo.— Diferencia entre dicción y estilo- 
Cualidades del «stilo.— División del estilo en llano, templado y su- 
blime.— Armonía del estilo.— Diversas clases de armonía.- Estilo di- 
dáctico oratorio.— Estilo figurado,- Figuras de pensamiento. — Figuras 
de palabras. 

Defectos que deben evitarse en el discurso.— Batologia.— Alitera- 
ción. — Eufonía.— Paranomásia.— Cacofonía. 

Composición. — Üiversos géneros de composiciones literarias en 
prosa. 

POÉTICA. 

Poesía.— Lenguaje poético. 

Versificación.- Verso en general.— Medida de los versos.*— Acento 
en los versos.— Pausa en los versos.— Rima. — Disposición de los versos 
castellanos. 

Composición. — Diversos géneros de composiciones literarias en 
verso. 

Reseña histórica acerca del origen y progresos del idioma castellano. 

Reseña histórica de la literatura castellana. 

Tal es el orden que segairámos en la reforma de nuestro antiguo trabsyo 
gramatical. \ Ojalá sea de alguna utilidad en la enseñanza de I9S Escuelas 
normales, k que de nuevo le destinamos! 
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ELEMENTOS 



--*> 



PRELIMINARES. 



§. I. GramálieA y maiiéra de empremler 00 estadio. 

1. Derívasela palabra Gramática, de la griega gramay 
que significa letra. 

Los sabios de Port-^Royal^ al manifestar el origen de la 
misma, se expresan así: 

«La Gramática es el arte de hablar. 

y> Hablar, es explicar los pensamientos por medio de signos 
»que los hombres han inventado con este objeto. 

))£chóse de ver que los mas cómodos eran los sonidos y 
»las voces. Pero como los sonidos son fugaces , inventaron 
»otros signos para hacerlos duraderos y visibles, que son los 
» caracteres de la escritura, llamados por los griegos gramata^ 
»de donde se deriva y trae origen la palabra Gramática.» 

2. Recopilar en una especie de código las leyes funda- 
mentales del lenguaje y las particulares de cada pujBblo, apo- 
yando estas con ejemplos tomados de sus buenos escritores, 
á fin de conseguir la mejor, mas propia y correcta expresión 
del pensamiento: tal es el objeto de la Gramática. 

3. Divídese, pues, naturalmente, en general y f articular: 
la primera es una ciencia; ^a segunda, un arte.-*— Defínense así: 
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Gramática gbnebal es la ciencia razonada de los princi- 
pios comunes á todas las lenguas. 

La Gramática particvlar , el arte de expresar el pensa- 
miento de una manera conforme á las leyes generales de la 
ciencia gramatical, y á las particulares de la lengua, autori- 
zadas por el uso de sus buenos hablistas. 

4. Por consiguiente la Gramática castellana debe ser el 
arte de expresar bien el pensamiento en castellano, ó simple- 
mente el arte de hablar en castellano. 

5. Considérase generalmente la Gramática como la ciencia 
de los signos en sus relaciones con el pensamiento; pero no es 
solo la ciencia de los signos, sino la continuación de la ciencia 
de las ideas, puesto que los signos son la expresión inmediata 
de estas. — Mas todo sistema de signos es un lenguaje , y el 
uso de cualquier lenguaje, la emisión de los signos, es un dis- 
curso ó sea la manifestación de nuestras ideas; luego solo un 
perfecto conocimiento de estas, nos puede revelar el verdadero 
mecanismo y la composición del discurso. — Empero para co- 
nocer las ideas , es necesario elevarnos á la investigación de 
las facultades intelectuales, que solo puede darnos á conocer 
las que son propias de nuestra olma. — Es, pues, incuestiona- 
ble la utilidad de comenzar el estudio de la Gramática, por 
adquirir algunas nociones de las facultades del alma. De este 
modo vendremos del conocimiento de la inteligencia y las ideas, 
al de sus^signos , que son las palabras , para deducir por fm 
toda la teoría del discurso. 

6. Dos son los métodos generalmente empleados para las 
investigaciones científicas: el analítico y el sintético : el uno 
descompone un todo en sus diversas partes, y se llama Ana- 
lis%s\ el otro recompone el mismo todo luego de descompuesto, 
y se llama 5ífire«i«.— De estos dos medios nos valdremos en 
todo el curso de nuestro trabajo. 



%. II. Teoría de las faeollades del alma. 

1. Siempre que presenciamos un hecho, que en el len- 
guaje de la ciencia se llama un fenómeno , le suponemos una 
causa, y pensamos que esta existia antes del fenómeno, y que 
debe sobrevivirle. El efecto pasa, la causa permanece. Ahora 
bien : la causa de un fenómeno , considerada como indepen- 
diente de sus efectos, es !a que llamamos, en general, una fro- 
piedad^ una virtud^ una potencia, una facullad» 
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Guando la caasa de un fenómenor no es mas que una4)ura 
y sencilla predisposición que existe en el sugeto que le pro- 
duce, se llama propiedad. — Pero si por el contrario , la causa 
posee una energía propia, capaz de producir el fenómeno, 
toma entonces el nombre de virtud, potencia ó facultad.--^ Asi 
algunas plantas tienen virtudes medicinales; el imán, un 
poder atractivo; y el estómago, la facultad de digerir. Si á esta 
actividad ciega y fatal , se une la conciencia de la acción y 
hasta la iniciativa y el gobierno, entonceís el nombre de facul- 
tad es todavía mas propio.*^En este sentido solo el alma posee 
verdaderas facultades. — Ensayemos el dar á conocer su teoría. 

2. Ai fijar la consideración en nosotros mismos ¿qué ob- 
servamos? Fórmanse en nuestra mente pensamientos,^ que 
concebimos con separación, y también en sus mutuas relacio- 
nes. Bien apreciadas estas, las reunimos enjuicies, que se en- 
cadenan en raciocinios. Conocemos lo que experimentamos y 
lo que hacemos. Recordamos haber experimentado mas de 
una vez un estado igual, é inferimos que se reproducirá; y 
que otro en nuestro lugar sentina como sentimos, vería como 
vemos, y obraría como obramos. — Ahora bien, concebir ideas 
y sus relaciones, conocer ó creer, juzgar ó raciocinar, acor- 
darse, experimentar ó inducir, se llama reunido pensau; y á 
todas y cada una de estas operaciones pensamientos, acto» in- 
telectuales, ó conocimientos, cuya causa atribuimos á una sola 
facultad del alma , llamada inteligencia , entenduiiento ó 

ESPÍRITU. 

3. Pensar es uno de los fenómenos de nuestra alma; pero 
este fenómeno no se experimenta solo. — Si las ideas que se 
desarrollan en nuestra mente nos interesan, seguimos su curso 
con placer , cuando es fácil y rápido ; con disgusto, cuando es 
embarazoso y lento. — Comenzamos un trabajo intelectual con 
alegría, le continuamos con fatiga y disgusto, y pasamos á 
veces por mil alternativas de pena y de placer, de satisfacción 
y descontento , de sentimientos agradables y desagradables; 
en una palabra, gozamos y sufrimos, y á esto le llamamos 
SENTIR. Sentir es, pues, otra de las facultades de nuestra alma, 
y bien distinta de la de pensar, que hemos Wdimaáo inteligencia, 

4. Pero no solo pensamos y sentimos: hay todavía otra 
cosa en nuestra alma. — En efecto, nosotros podemos hacer ó 
dejar de hacer una cosa. Para emprender un trabajo necesi- 
tamos una resolución, y es necesario que persista para conti- 
nuarlo.— ^Cansados, le suspendemos; reposados, volvemos de 
nuevo á la faena. — Prestárnosle toda nuestra atención , la di- 
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vidiinos con otros objetos ó se la retiramos, y todo esto libre- 
mente y según nos place. Ahora bien, á este libre esfuerzo 
que parte de nosotros, y cuya iniciativa y dirección poseemos, 
que no es un pensamiento , puesto que este no íe obedece 
siempre, ni un sentimiento, puesto que estos le contrarían á 
veces, le llamamos querer; y á la facultad del alma que le da 
origen, voluntad. 

5. Sentir, pensar t querer son, pues, las tres únicas 
facultades de nuestra alma , conocidas con el nombra de sen- 
sibilidad, inteligencia y voluntad. 



§. III. De la Intelluenela en parlleuiar. 

1. £1 alma humana es una y simple, y la causa única de 
todos, los fenómenos que pas^n en nosotros. Sus tres faculta- 
des no son mas que sus diversos modos de obrar» Así, lo mismo 
que una sola causa puede poseer varias facultades, de la misma 
manera cada una de estas facultades , simple por sí, pued^ 
manifestarse de varios modos y poseer diversas facultades su- 
balternas. — La INTELIGENCIA , uua de las, tros principales fa- 
cultades de nuestra alma, posee en sí mismo otras varias, que 
llamamos facultades intelectuales. 

2. Ante todo manifestaremos, que aunque la inteligencia 
es la facultad de conocer, conocer sin saber que se conoce, no 
seria propiamente conocer: asi la conciencia, por la cual sabe- 
mos lo que pasa en nosotros, esto es , sabemos que sabemos, 
es una facultad común á todas las demás facultades de la in- 
teligencia que vamos á enumerar. 

Rodeados de cuerpos por todas partes, siendo nosotros 
mismos un cuerpo, sufrimos á cada instante la impresión de 
estos cuerpos, y trasmitimos la nuestra á los demás. Teniendo 
mucho que temer y que esperar de este choque continuo, era 
forzoso que el supremo Autor de la naturaleza nos dotara de 
la facultad de conocer los objetos que nos lo producen. Al efecto 
poseemos los órganos donde residen los «enttJo^. £sta palabra 
tiene dos acepciones que es forzoso explicar : por la primera, 
equivale á los mismos órganos materiales; por la segunda, se 
aplica solo á la facultad intelectual, llamada percepción exte- 
rior. Afectados nuestros órganos por los objetos, sentimos una 
impresión, y nuestra alma por medio de la percepción conoce 
el objeto que la produjo, ó alguna de sus cualidades. 

3. Pero la percepción no se estiende mas allá del instante 



Digitized by 



Google 



13 

en que se opera; y conocer de este modo equivaldría á no co- 
nocer. — Asi fuenos concedido el poder de guardar y hallar, 
en diversas ocasiones, los conocimientos obtenidos por la per- 
cepción; y este poder de reproducir, en ausencia de los objetos, 
los resultados de la experiencia, bajo la forma de un recuerdo, 
es la facultad de la inteligencia, que llamamos memobia. 

4. Con la experiencia que nos da la percepción y la me- 
memoria, podemos conocer lo presente y una parte de lo pa* 
sado. ¿Y el porvenir? Sabemos, por ejemplo, que el fuego 
quema hoy^ porque acercando el dedo lo experimentamos; 
también sabiamos que quemaba los dias anteriores; pero ¿que- 
mará mañana? He aquí lo que no sabríamos sin el poder de la 
inteligencia de concluir de lo pasado é\ porvenir, y á cuya fa- 
cultad llamamos inducción. 

5. Por la percepción conocemos el mundo; por la memoría, 
algo del pasado; por la inducción, algo del porvenir. Pero 
^cómo conocer con estas solas facultades la causa que dio 
origen al mundo, la causa de las causas, estoes. Dios? — 
Cuanto vemos, no lleva en sí mismo la razón de su existencia: 
¿cómo buscarla? Las facultades que llevamos mencionadas nos 
reducen á comprobar los hechos sin comprenderlos; á ver, sin 
sospechar jamás la causa de nada. Sin embargo , nuestra in- 
teligencia tiene el poder de elevarse entre el mundo material 
y llegar hasta Dios: luego posee aun otra facultad superior á 
las demás: esta facultad se llama razón. 

6. Asi, pues, la percepción, la memoria, la inducción y la 
razón, sen el manantial de todos nuestros conoci^nientos^ que 
es á lo que llamamos ideas: la idea es, pues, el producto de la 
inteligencia, ó sea de las diversas facultades intelectuales. 

7. Pero sin que falte nada con lo dicho para la adquisición 
de los conocimientos ó ideas, la inteligencia emplea univer- 
salmeiito, y con mucha frecuencia, ciertos procedimientos, que 
también se llaman facultades, con el objeto de transformar los 
conocimientos adquiridos para hacer uso deellos^ dividiéndo- 
los, uniéndolos, asociándolos y combinándolos de mil ma- 
neras. 

Asi, en una idea compleja podemos considerar uno solo de 
sus elementos, excluyendo todos los demás, y cuya operación 
se llama abstraer: luego podemos sumar las semejanzas des- 
cubiertas entre varios objetos individuales y abstractos de 
cada uno de ellos, á que se llama generalizar^ y á la suma asi 
obtenida, una idea abstracta general: en seguida podemos 
aproximar dos ideas para comprobar si se convienen ó no 
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entre sí, y una vez conocida la relación afirmarla, que es á lo 
que llamamos juzgar, cuando la relación afirmada es inme- 
diata ; y raciocinar , sí para conocerla es necesario el auxilio 
de un término intermedio. — Tales son los procedimientos su- 
balternos de la inteligencia, llamados abstracción, generaliza- 
ción, juicio y raciocinio, 

8. Dedúcese de lo dicho, que'el producto final de la inte- 
ligencia es el pensajniento, puesto que su análisis nos de- 
muestra que en él existen ideas, juicios y raciocinios, 

9. Podemos, pues, reasumir lo dicho hasta aqui, de este 
modo: 

.La inteligencia es la facultad de pensar. 

Pensar es percibir ideas, conservarlas en la memoria, in- 
ferir otras, elevarse á la causa do algunas, transformarlas por 
medio de la abstracción y generalización , y compararlas con 
el auxilio del juicio y deí raciocinio. 

La CONCIENCIA es la facultad de la inteligencia por la cual 
sabe que conoce, esto es, ve lo que pasa en sí misma. Esta 
facultad va unida á todas las demás de la inteligencia. 

Las facultades de la inteligencia para la adquisición de las 
ideas son: la percepción, la memoria, \aiinduccion y la razan. 

La PERCEPCIÓN es la facultad de la inteligencia por la cual 
percibe los objetos externos con el auxilio de los órganos en 
que residen los sentidos. 

Las ideas adquiridas por la percepción se llaman sensa- 
ciones. 

La MEHiORU es la facultad de la inteligencia por la cual 
esta conserva ó recuerda las ideas. 

La INDUCCIÓN es la facultad de la inteligencia por la cual 
esta prolonga inde^iiidamente la experiencia , trasladando á 
todo el espacio y á toda la duración lo observado en un pe- 
queño número de puntos del espacio y del tiempo. 

La idea de la gravedad y de las demás leyes de la natura- 
leza son formadas con el auxilio de la inducción. 

Tales son las facultades por donde se adquieren todos 
nuestros conocimientos 6 sea ideas, que tienen por base la ex- 
periencia y lo contingente. 

La RAZÓN, por el contrario, es la facultad de la inteligen- 
cia por la cual concibe lo absoluto , esto es , lo que existe por 
sí mismo, como el espacio, él tiempo, la inmensidad, la eter- 
nidad; ciertas verdades matemáticas llamadas axiomas, y fi- 
nalmente* Dios, causa y razón de todo lo contingente y ab- 
soluto.. 
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Las facultades de la inteligencia para la transformación, 
división, union^ asociación y combinación de las ideas, son la 
abétraeeion^ la generalización^ el juicio y el raciocinio. 

La ABSTRACCIÓN es la facultad de la inteligencia por la cual 
separa de una sustancia , calidades que no pueden subsistir 
aisladas.— Asi en un dado^ por ejemplo, se puede considerar 
la forma, d color, la dureza eic, iadependien temen te del ob* 
jeto mismo. 

La GEicERALizACioif es la facultad de la inteligencia por la 
cual considera las cosas por sus cualidades comunes, y con- 
cibe, en cierto modo, varias en una.— Asi, considerando lo que 
hay de común, por ejemplo , entre el perro, el gato , la galli- 
na, ele, forma la idea animal ^ ser abstracto que comprende 
todas las cualidades comunes á dicha idea. 

£1 JUICIO es la facultad de la inteligencia por la cual afir- 
ma la relación de conveniencia ó desconveniencia entre dos 
objetos conocidos.'— Asi, si tenemos la idea de la tierra, y la 
de su redondez, y afirmamos que la tierra es redonda j pone- 
mos en ejercicio la facultad de juzgar ó sea el juicio. 

£1 RACIOCINIO es la facultad de la inteligencia por la cual 
deducimos un juicio de olro.-*^Asi, cuando deducimos de la 
odiosidad del vicio en general, la parcial de ia mentira^ el or- 
gMo etc., raciocinamos ó ejercemos el raciocinio. 

Dedúcese de lo dicho , que Iludas las facultades intelectua- 
les que acabamos de describir, esceptuando la razon^ forman 
un sistema y tienen por ba&e la experiencia.— La experiencia 
y los sentidos son, pues, el origen de todos nuestros conoci- 
mientos 4íoníingentei. £n efecto, la memoria es la experiencia 
reproducida: la ahitracdon y la generalización son la expe- 
riencia desmembrada y reasumida; la inducción es la expe* 
riencia ampliada. £1 juido reúne para los usos del entendi- 
miento, los resultados de este primer trabajo; y el raciocinio, 
cuando funciona con términos contingentes, se limita á des- 
cubrir relaciones lejanas.^-Solo la razón nos permite elevar- 
nos al conocimiento de lo absoluto, y consiente que el racioci- 
* nio se ocupe de^él. 

A la acción simultánea de todas las facultades intelectuales, 
es, pues^ en definitiva á lo que Uamamps pensar; y al pro- 
ducto de este a€to, PBNSASiiEftTOS. 

Hay por tanto en el pensamiento , ideas, juicios y racio^ 
einios. 

Son ideas todos los conocimientos que poseemos. 
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Las ideas se Maman indimdualef, cuando representan un 
solo objeto, un solo individuo. 

Las ideas son abstractas , cuando se forman por solo ab8«i> 
tracción; generales^ cuando por abstracción y generalización. 

£n la naturaleza solo existen sustancias, entidades ó seres j 
sean estos físicos, espirituales ó intelectuales ; atributos, que 
poseen estos seres ó sustancias ; y finalmente, las relaciones 
que entre sí tienen los seres y sus atributos. De aquí las tres 
clases de ideas llamadas de sustanetay de cuaiidad ó atribución 
y de relación. 

El juicio; conaiderado como producto de esta facultad , es 
la idea que nace de la comparación de otras dos. 

£1 RACIOCINIO, considerado del mismo modo, es la idea que 
nace de la comparación de dos juicios. 



§• Iir. De la iiMuitre»4«elOB del peiMMUBlento» 

1. £1 hombre tiene la facultad de manifestar su pensa- 
miento por medio de signos. 

2. Estos signos son las manifestaciones exteriores de nues- 
tros sentimientos, pensamientos y voluntades. 

3. La expresión del pensamiento por medio de dichos 
signos, constituye ^el LENGUAJfte. 

4. Hay dos especies de lenguaje: el natural y el artificial, 

5. £1 LENGUAJE NATURAL OS uua rcunion de signos cono- 
cidos y empleados uníversalmente por todos bs hombres. 

Sus caracteres mas genérale» son: l.<* El que todos los 
hombres saben emplearle y comprenderle. 2.** Fundarse, ya 
en una relación de semejanza entre el signo y la cosa signifi- 
cada ó de causa y efecto, ya no fundarse en ningún género 
de relación, y no ser explicable por ninguna especie de analo- 
gía. 3.<^ Expresar las pasiones del alma con mas energía que 
el lenguaje artificial. 

Los signos empleados por el lenguaje natural son: e] juego 
de la fisonomía, los gestos y los sonidos inarticulados. 

Llámase juego de la fisonomía, á los movimientos muscu- 
lares que producen en el rostro las impresiones del alma. 

Los gestos son las actitudes y posiciones que ioma el cuer- 
po, impelido por la misma causa. 

Y los sonidos inarticulados son los diversos gritos arran- 
cados á impulso de los sentimientos que nos afectan. 
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6. El LENGUAJE ARTIFICIAL es uii Sistema de signos arbi- 
trarios masó menos análogos, empleados diversamente por 
los hombres para expresar sus pensamientos. 

Los caracteres de este lenguaje son diametralmente opues- 
tos á los del lenguaje naturaL---En efecto: I.» Ningún hombre 
sabe emplearle, ni comprenderle, sin que le haya sido trasmi- 
tido y enseñado. 2.® Aunque emplea accidentalmente signos 
que guardan una analogía imperfecta con la cosa signiñcada, 
la relación que establece entre el signo y su objeto no pende 
de esta analogía, sino de la resolución arbitraria de considerar 
tal objeto como signo de tal otro. 3.<* Y finalmente, no solo el 
lenguaje artificial es analítico, aino que solo puede existir con 
esta condición. 

7. Aunque todo sistema arbitrario de signos para expresar 
el pensamiento constituye un lenguaje artificial y los general- 
mente empleados son los son%do$ articulados y cuyo sistema 
recibe el nombre de lenguaje oraL 

Puesto que én el análisis del pensamiento hemos hallado 
ideas, juicios y raciocinios, es fuerza que en el lenguaje arti- 
fícial existan medios para manifestar exteriormente estas mis- 
mas operaciones ; y en efecto , en el sistema oral lo vemos 
compFobado.---Una reunión de varios sonidos forma las pa- 
iahras^ signos ó expresión de las ideas; una reunión de pala-- 
bras forma una proposición , que es la expresión del juicio; 
una ó varias proposiciones constituyen una frase , cláusula 6 
período que sirve de expresión al raciocinio; y finalmente, 
una reunión de frases constituye un discurso, que es la ex- 
presión total del lenguaje ó sea su emisión, que como luego 
veremos, es á lo que se llama propiamente lenguaje. Explique- 
mos mas esto mismo. 

Una PALABRA es uno ó mas sonidos articulados que expre- 
san una idea, v. gr. rosa, casa. 

Una PB0P0S1C10T4 es una reunión de palabras que enuncia 
un juicio; v. gr. el bosque es somhrio. 

Se llama frase, cláusula ó PERÍono á una ó muchas pro- 
posiciones que presentan un sentido completo; v. gr. 

La caridad es sobre todas las virtudes. 

£1 Manzanares, á pesar de su pomposo nombre, y de ser el rio 
que riega la corte de España, no es mas que un arroyuelo la mayor 
parte del año. 

El discurso es una reunión de frases relativas á un mismo 
asunto. 

2 
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Pero como las frases se forman de proposiciones y estas 
de palabras, el discurso viene á reducirse en último análisis á 
una reunión de palabras, cuyo enlace y combinación expresa 
er enlace y combinación de las ideas. Asi, el discurso es el 
empleo que hacemos de una lengua. 

Las palabras, signos de las ideas, se forman de sonidos, que 
cuando son considerados como tales, reciben el nombre parti- 
cular de voces. Para hacer estas permanentes necesitáronse 
ciertos caracteres, á que se llamaron letras, — De aqui la di- 
visión del lenguaje artificial en oral ó hablado y en escrito. — 
Del primero acabamos de ocuparnos, del segundo nos ocupa- 
remos luego; pero antes explicaremos lo que se entiende por 
lengua, idioma y dialecto. 

Llámase lengua el empleo que se hace de los signos del 
lenguaje artificial para el uso común; en una palabra, á la 
emisión de estos signos. Asi, todo sistema de signos es un len- 
guaje; toda emisión de signos, una lengua. 

Las lenguas particulares de los diversos pueblos de la 
tierra, reciben el nombre especial de idiomas. 

Las subdivisiones de estos son lo que llamamos dialectos. 

Todo estudio ó ínvestigacioir exige un método: asi la Gra- 
mática es propiamente el método de estudiar los idiomas. 

Una vez hallado el origen del discurso, y su enlace con el 
pensamiento, de que es solo la expresión^ el medio más lógico 
de emprender el estudio de la Gramática, que no puede tener 
otro objeto que la teoría del discurso, es la descomposición y ' 
recomposición del mismo. £1 estudio de la Gramática debe, 
pues, abrazar las dos grandes divisiones siguientes: i.» Aná- 
lisis ó descomposición general del discurso. 2.* Síntesis ó 
recomposición del mi»mo. 
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PRIMERA DIVISIÓN DEL ARTE DE HABLAR. 



ANÁLISIS. 

El objeto de esta primera división del arte de hablar es la 
descomposición general del discurso, para ideducir su meca- 
nismo y teoría. Pero el lenguaje oral, por cuyo medio se ma- 
nifiesta, es un sistema de signos, cuyos elementos son los so- 
nidos, que se hacen permanentes con el auxilio de ciertas figu- 
ras ó caracteres, y por lo cual hemos dividido el lenguaje ar- 
tificial en lenguaje hablado y eicrito. Analizaremos , pues , el 
discurso, esto es, el empleo de una lengua, primero en el len- 
guaje hablado, y luego en el escrito. En ambos casos concre- 
taremos nuestras observaciones al idioma castellano. Asi nues- 
tro trabajo será su verdadera Gramática* 



PARTE PRIMERA. 

Descomposición del discurso en el lenguaje hablado. 



SifSVKO X» 



AKÁLISIS DB LAS PALABRAS CONSIDERADAS COXO SIGNOS DE 
LAS IDBAS. 

Podemos considerar las palabras en el lenguaje hablado, 
bien como signos de las ideas, que es cuando reciben propia- 
mente el nombre de palabras, bien como simples combinacio- 
nes de sonidos , que es cuando se llaman mas propiamente 
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vocei 6 dicciones. Sin embargo , ambas partes se enlazan y 
confunden en la emisión del pensamiento, y ambas son nece- 
sarias para conseguirlo con perfección. Esto nos obliga á em- 
prender separadamente su estudio. 



CAPITULO I. 

DE LA CLASIFICACIÓN DE LAS PALABRAS. 



S> !• ExplIeaeloB de la wamm seneralnieBle «dmlllda. 

i . La generalidad de los gramáticos modernos dividen las 
palabras en las tiuete clases siguientes: sustantivos, pronom^ 
bres, adjetivos y determinativos, adverbios, preposiciones ^ eon^ 
junciones y interjecciones, Expliquemos el fundamento de esta 
clasificación. 

. 2. Rodeados los hombrea de objetos físicos , teniendo la 
facultad de ser por ellos afectados, y de llegar á un conoci- 
miento mas ó menos perfecto de los mismos, y estando dota- 
dos del don de la palabra ó sea de la emisión del pensamiento 
por medio de signos orales, era forzoso que algunos de estos 
signos expresaran las ideas que de dichos objetos concibieran. 
Pero la inteligencia humana no limita el poder de conocer á 
los seres físicos, sino á los morales, intelectuales y espiritua- 
les ; en una palabra , á todo lo que tiene una existencia real 
por sí mismo ea la naturaleza o en su entendimiento : la pa- 
labra sustantivo expresa un ser existente (stantem) bajo [sub) 
una relacicm ó modificación. De aqui la clase de los sustanti" 
vos que comprende las palabras que designan todas las espe- 
cies de seres ó existencias. 

3. Concretándose el hombre á sí mismo, y lo que es mas, 
considerando su existencia en solo relación con el acto de la 
palabra, debió observar su facultad de hablar á otro y de otro, 
y la necesidad y utilidad de expresar estos tres objetos por 
tres palabras que los designaran por el papel que cada uno 
representaba en este acto común y diario de la vida: estas 
tres palabras son en nuestra lengua, el to, que designa el su- 
geto que habla; el tu, aquel á quien se habla ; y el él, blla. 
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ELLOS, ELLAS, qiie designan aquello de que se habla. Según 
se ve, estas palabras designan verdaderos seres , y debieran 
entrar en la clase délos sustantivos; pero como pueden ser 
designados por otra palabra sustantiva , y frecuentemente se 
emplea alguna de las que acabamos de manifestar en lugar 
de esta, se les ba llamado pronombres, que quiere decir , en 
lugar de nombres, aunque esto no sea exacto las mas veces. 
Si bien llamando nombra á los sustantivos-, y generalizando 
la palabra pronombre , el raciocinio la deduce naturalmente 
del nombre , porque el pronombre no es el nombre de nada 
en particular, puesto que solo designa las cosas por su re- 
lación con el acto de la palabra, y puede sustituir á todos los 
nombres cuando no se refieren á él. 

4. Todos los seres de la naturaleza están dotados de ca- 
lidades, y lo que es mas, estos mismos seres solo nos son co- 
nocidos por sus calidades: y puesto que no solo tenemos idea 
de ios seres, sino de las calidades que le son propias, era ne- 
cesario no solo palabras que designaran los seres con relación 
á s( mismos y al acto de la palabra, sino otros que sirvieran 
para expresar las calidades existentes en los seces : tai es el 
objeto de los adjetivos, 

5. De la facultad de abstraer y generalizar nacen las ideas 
generales abstractas. En estas tenemos que observar la exten^ 
sion y h comprensión. '^IjSl extensión se gradúa por el número 
de individuos á que la idea conviene; la comprensión, por el 
número de ideas parciales de que se compone la idea total. 
Asi, puesto que el hombre puede limitar la extensión de una 
idea por medio de otra idea, fijar, precisar é circunscribir 
su sentido, es forzoso tenga palabras que designen este nuevo 
orden de ideas, esto es, las destinadas á limitar la extensión, 
fijar, precisar, circunscribir las ideas generales, esto es, deter- 
minarlas en cualquiera de dichos sentidos; y hé aqui el obje- 
to de los determinativos. 

6. A veces no son suficientes para modificar las ideas en 
cierto sentido , ni las ideas de calidad , ni las de determina- 
ción ; y son necesarias otras ¡deas circunstanciales , que es 

ndispensable tengan en la lengua palabras que las designen: 
tal es el objeto de los, adverbios. 

7. Las existencias y calidades no son los únicos objetos 
de nuestras ideas: los fenómenos de toda especie, asi en el 
orden físico, moral ó intelectual, entran también en su domi- 
nio. Pero el hombre no tiene solo la «facultad de conocer los 
seres, sus calidades y los fenómenos de que son causa ó que 
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pasan en ellos , puede igualmente afirmar su conveniencia ó 
no conveniencia. En una palabra, el hombre observa fenó- 
menos, adquiere su idea y la expresa, y lo que es mas, juzga 
acerca de los seres , de sus calidades y de los fenómenos de 
la naturaleza, y manifiesta sus juicio^ con signos orales: es- 
tas palabras, necesarias para la expresión del juicio, se llaman 
verbos, — La etimología de esta voz equivale á palabra^ que es 
sinónimo de discurso , pues las expresiones, ¿oti de hablar y 
don de la palabra^ son idénticas. 

Pero, ¿qué parte del juicio expresa el verbo? La parte esen- 
cial del juicio que manifiesta todo verbo es el signo de co- 
nexión de las dos ideas que se comparan , esto es, el acto del 
entendimiento, por el cual afirma que tal atributo conviene ó 
no á tal objeto: asi, sin afirmación no hay verbo. Sin embar- 
go, el verbo lleva unido en la mayoría de casos con la idea de 
afirmación la del fenómeno que afirma , ó en otros términos, 
la afirmación y el atributo. 

8. De lo dicho se deduce que los verbos solo pueden lla- 
marse tales en la forma personal, y que pudiéramos llamar 
afirmativa. Cuando expresan simplemente un fenómeno, como 
correr^ pensar ^ 6 un atributo como corriendo^ pensando^ eor-- 
rido, pensado, pasan á la esfera de simples sustantivos 6 ad^- 
jetivos, puesto que los hechos tofYer, pensar tienen una exis- 
tencia tan real en nuestro entendimiento, como blancura y 
hermosura; y los atributos corriendo, pensando, corrido y pen^ 
sado no se diferencian en su esencia de blanco y hermoso.-^ 
Recordando las facultades de abstraer y generalizar , veremos 
muy claramente la filiación y origen de todas estas ideas , y 
por consiguiente de los signos exteriores con que las expre- 
samos. 

9. Ademas de la relación de eonyeniencia ó desconve- 
niencia que existe entre las ideas, y por consiguiente entre las 
palabras que las designan, hay otro gran número de relacio- 
nes, cuya gradación de matices es infinita, si bien solo impor- 
ta conocer las principales. Estas relaciones constituyen otr« 
orden de ideas , para cuya expresión se han inventado diver- 
sos medios: nuestra lengua se sirve al efecto de palabras, que 
son las que conocemos con el nombre de preposiciones , asi 
llamadas porque preceden siempre inmediatamente á la pa- 
labra término de la relación. 

10. Las relaciones no se establecen esclusivamente entre 
las ideas , sino también entre los juicios , y esta otra especie 
de relaciones constituye otro nuevo orden de ideas , y por 
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consiguiente de signos que las expresan: estos signos son ias 
palabras, que recii>en el nombre de conjunciones, voz derivada 
del latin que equivale á unión ó enlace, porque en efecto es- 
tas palabras enlazan 6 unen las proposiciones entre s( de una 
manera análoga á la en que se enlazan los Juicios en el enten- 
dimiento. 

il. Todas las palabras de nuestra lengua caben en las 
ocho clases que acabamos de mencionar. Así , rosa , hombre^ 
Tajo^ virtud , blancura , etc., son sustántitos porque desig- 
nan existencias físicas, morales ó intelectuales. lo, tú, e¿, etc., 
etc., son PRONOMBRBs, puesto que expresan los seres con re^ 
lacion al acto de la palabra , y pueden sustituir á todos los 
sustantivos en el caso indicado. Blanca^ honrado, caudaloso, 
severa, lustrosa, abyecio, común, desaforado, amando, amado, 
corriendo, corrido, etc., son ádjbtitos porque designan atri- 
butos que pueden convenir ó no convenir á las sustancias, se- 
res ó existencias. Tres, primero, mi, este, alguno, todo, cada, 
otro, fnismo , etc. , «on betervih atitos porque determinan 
los sustantivos generales^ limitando su extensión, circuns- 
cribiéndola 9 fijándola ó precisándola. Aqui , mahana bien, 
buenamente, peor, acsuo,sl, no, etc. son adverbios, puesto que 
designan circunstancias que se hallan eti las existencias. Ser, 
amar, correr, son tersos, porque designan la simple afirma- 
ción 6 la afirmación de un atributo , siendo por lo mismo pa- 
labras que revelan el acto de juzgar y enlazan las ideas en este 
sentido. Con, e», sobre, por, etc. son preposiciones, puesto que 
espresan diversas relaciones entre las ideas , enlazándolas en 
el mismo sentido. Y finalmente, fue, y, pero, etc. , son cop¡- 
JiUNCiONES, porque expresan relaciones entre los juicios , en- 
lazándolos entre s(, y por consiguiente las proposiciones que 
6on «u enumeración. 

i 2. Hemos observado que la sensibilidad es una de las fa- 
cultades de nuestra alma. Sea cual fuere el hecho físico que 
ponga en juego esta facultad, el alma es afectada de una ma- 
nera agradable ó desagradable. Si la impresión del organismo 
es penosa , el alma experimenta con el dolor un sentimiento 
ée aversión por el objeto que se la produce ; st la impresión 
es agradable, el sentimiento , consecuencia del placer causa- 
do, e% de amor y simpatía. Pero la inteligencia , que se apo- 
dera de todo, asi de los objetos como de Tas impresiones pe- 
nosas y agradables que causan , y de los sentimientos que 
producen , los expresa instintivamente de un modo análogo 
eu todos los países. Asi, ciertas acciones de los hombres son 
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consecuencias necesarias de sus percepciones , y por consí* 
guíente signos evidentes de estas mismas percepciones á ios 
ojos de los demás hombres. — ^Estos signos no pueden ser otros 
que los del lenguaje natural, esto es, los gestos y los gritos. Y 
debemos advertir de paso, que estos signos se enlazan siem- 
pre con los del lenguaje artificial para darle mayor energía. — 
De aqui el origen de las interjecciones, asi'Uamadas, porque 
se arrojan como al azar entre el discurso cuando el alma se 
siente agitada por el dolor , la sorpresa, el terror ó el placer. 
Las interjecciones son restos del lenguaje natural, conservados 
en el artificial para expresar los sentimientos vivos del ánimo 
agitado : equivalen á una proposición entera , pues revelan 
siempre un juicio. Sin embargo, el hombre cuando se expre- • 
sa por interjecciones se muestra mas bien sensible que inteli- 
gente. Cuando decimos ¡ayl impelidos por el dolor ó la sor- 
presa, nuestra mente no juzga, solo siente; pero nuestros se- 
mejantes juzgan por nosotros, y esta exclamación les revela un 
juicio. Las interjeccionei no son, pues, en rigor partes inte- 
grantes del discurso, son solo signos de afección ó voces afec- 
tivas, comojdice Beauzée; restos del lenguaje natural, que con- 
serva el artifícial, para no perder la energía propia de aquel 
cuando nuestra mente agitada necesite su auxilio. 

13. Asi como del examen de las ideas hemos deducido que 
estas solo podían tener por objeto las existenciai, los atributos 
y las relaciones entre las existencias y sus atributos, del mismo 
modo del examen que acabamos de hacer de las palabras, po- 
demos inferir que podrían desde luego reducirse á tres clases 
generales, á saber: las sustantivas, las atributivas 6 modifica^ 
tivas, y las relativas 6 conexivas. Y en efecto, las palabras que 
designan la naturaleza del ser, llamadas generalmente t>om&r«i(, 
y las que le caracterizan por su relación con el acto de la pa- 
labra, ó sean los pronombres, caben perfectamente bajo la de- 
nominación de sustantivos, palabra que, según vi mos^ expresa 
la idea de un ser que existe bajo cierta relación ó modificación. 
Cuanto juzgamos pertenecer á un objeto es un atributo, 
puesto que se lo atribuimos; luego los determinativos que juz- 
gamos limitan las ideas generales, los adjetivos que los califi- 
can y los adverbios que explican alguna circunstancia, son 
verdaderos atributos y pueden clasiíicarse bajo el grupo de las 
palabras atributivas. Pero nuestras ideas se modifican de dos 
maneras , ó limitando su extensión , ó aumentando su com- 
prensión: lo primero lo verifican los determinativos; lo segun- 
do, los adjetivos y adverbios: luego todas estas tres clases de 



Digiti 



zedby Google 



25 

palábraB indican ideas de modificación , y pueden componer 
una sola clase bajo el nombre de palabras modifieativas. 

Asi los verbo* j como las preposiciones y conjunciones , in- 
dican relaciones, ya entre las ideas, ya entre los juicios, ó lo 
que es lo mismo, entre las palabras y las proposiciones: luego 
pueden llamarse palabras relativas. Pero las relaciones uqen 
las ideas y los juicios, y por consiguiente las palabras y las 
proposiciones. ¿Qué inconveniente hay, pues, que los verbos ^ 
las preposiciones y las tonjunctonts formen una sola clase de 
palabras bajo el nombre de conexivas*t Asi es indudable que la 
clasificación mas geheral que puede hacerse de las palabras es 
la que las reúne en los tres grupos siguientes : sustintiyos, 

HODW IGATITOS y CONEXIVOS. 



S* Il« He oivmm Tarta* opliiloiie« «eerea de !• elaslñeaeloii 
de !•« pAlabra». 

1 . La opinión que acabamos de emitir, aunque con algunas 
ligeras modificaciones, era también la de los antiguos escrito- 
res : los griegos, los hebreos, los árabes y hasta los orientales, 
admitían solo tres clases de palabras. En efecto, Aristóteles y 
Platón solo reconocían nombres , verbos y atribuios ; lo que 
comprueban otros escritores dignos de entera fé. 

2. Harrís, célebre gramático inglés, divide las palabras en 
Bustantivos^ atributivos , definitivos y conectivos ó conexivos^ 
y reúne estas cuatro clases en dos grupos, á saber : í,^ De 
las palabras principaks; 2.^ de las palabras accesorias. 

3. Destutt>>Tracy divide los elementos de la proposición 
en dos clases: tlementos necesarios^ y elevnentos útiles. 

4. Los gramáticos de Pert^Royal áiyidieton las palabras 
en dos especies: !•<* Las que significan los objetos de nuestros 
pensamientos: 2.® las que significan la manera ó forma de los 
mismos. 

Pero hallándose muy generalizada la clasifi<sacion de estos 
gramáticos, conviene conocerla con alguna mas detención. 
Veamos en resumen como ellos mismos la explican. 

«Podemos definir las pa2abra<, dicen, considerándolas como 
sonidos distintos y articulados, de los cuales los hombres for- 
maron signos para significar sus pensamientos. 

)>Todos los filósofos enseñan que hay tres operaciones en 
nuestro entendimiento: concebir, juzgar, raciocinar. 
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«Concebir no es mas que la simple vista intelectual de las 
cosas corporales ó intelectuales. 

» Juzgar, la afirmación de una cosa. 

»Y RACIOCINAR y servirse de dos juicios para formar un 
tercero. 

»De que se deduce que la tercera operación del espíritu 
no es mas que una extensión de la segunda. 

»£l juicio que hacemos de las cosas se llama proposición, 
la cual encierra necesariamente dos términos, llamado el uno 
Bugtto^ que es aquel de auien se afirma ; y el otro atrilmto^ 
que es aquello que uno anrma; y ademas el enlacé de estos dos 
términos: en esta proposición, la tierra es redonda^ tierra es 
el sugeto; redonda el atributo; y e« la palabra que sirve de en* 
lace ó nei^o. 

»Ahora bien: es evidente que los dos términos pertenecen 
á la primera operación del espíritu , porque son lo que nos- 
otros concebimos, y que es objeto de nuestro pensamiento, y 
que el enlace ó conexión pertenece á la segunda, puesto que 
es la acción de nuestro espíritu ó la manera con que pensamos. 

»Síguese de aquí que los hombres, habiehdo tenido necesi- 
dad de signos para denotar lo que pasa en su espíritu, es pre* 
ciso también que la mas general distinción de las palabras sea 
el que las unas signifiquen los objetos de los pensamientos^ y 
las otras su forma 6 manera. 

«Las palabras de la primera especie son los mnnbres , los 
artículos, los pronombres, los partieipiosy las preposiciones y 
(tdverbios; los de la segunda, los verbos, Its conjunciones y las 
interjecciones, y> 

i. M. de Sacy , en sus Elementos de Gramática general, 
cuya obra es un extracto de lo mas notable contenido en las 
. de Port-Royal, Beauzée y Court de Gebelin, clasifica las pa- 
labras en nombres, artículos , pronombres, adjetivoSf numera- 
tivos, preposiciones, adverbios^ conjunciones é interjecciones. 
Admite ademas cierto número de palabras mixtas , esto es, 

3ue participan de la naturaleza de dos clases ; y como signo 
el juicio y principal elemento de la proposición, al verbo* 

Son NOMBRES, en su concepto, las palabras que expresan los 
seres de una manera determinada , recordando la idea de su 
naturaleza. — Si esta idea es aplicable á un solo individuo, los 
nombres son apelativos; si es aplicable á varios, los nombres 
son comunes. Cuando los nombres indican la calidad en abs- 
tracto , como amistad , blancura , precipitación , les llama 

ABSTRACTOS. 
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Son artícolos las palabras qae determinan la extensión: 
solo admite dos clases: los determinativos como el, ella; y los 
demostrativos y como ese, este, aqueL 

Llama pronombres á las palabras destinadas á indicar el 
papel que cada persona ó cada cosa hace en el momento de la 
palabra. Por consiguiente, no admite otros pronombres que 
ios personales. 

Los ADJETIVOS, según deSacy, son los nombres de las cali- 
dades consideradas en los seres. Si estas calidades residen en 
el ser, los adjetivos deben llamarse cali^eativos ; si solo aña- 
den á la idea del ser la de una circunstancia eventual, los ad- 
jetivos deben llamarse €ir€un;staneiales. 

Hay algunas palabras que dicho autor no quiere conside- 
rar^ ni como nombres ni como adjetivos, y que propone lla- 
mar NUMERATIVOS , osto OS , palabras destinadas é designar la 
numeración; tales son: uno, dos, tres, etc. 

Juzga deSaey, con la generalidad de los gramáticos, que las 
palabras se enlazan entre si por medio de las que llamamos 

PREPOSICIONES. 

Conforme en esta opinión con Bouzée, piensa que los ad- 
vmRios no son mas que preposiciones seguidas de su com- 
plemento, y reunidas en una sola palabra.— Por tanto, escri- 
bir tranqnilamente, equivale i escribir con tranquilidad. 

Asi como las preposiciones unen las palabras , asi las con- 
JUNCIONES unen las froposiciones; tal es el papel que las desig- 
na deSacy. 

Para este autor, como para otros muchos, las interjeccio- 
nes no expresan los pensamientos , y si solo nuestras sensa- 
ciones. 

Finalmente, ocúrresele que ciertas palabras participan de 
la naturaleza de varias clases , y las agrupa con el nombre de 
palabras mixtas. Tales son en su concepto los determinativos 
mió, tuyo , suyo , que él llama adjetivos ¡Mronominales ; quien 
que, cual, etc., que considera como adjetivos conjuntivos; co-- 
mo, cuando, donde, aue juzga adverbios conjuntivos. 

6. Vamos ahora a exponer las opiniones de dos escritores 
modernos acerca del asunto que nos ocupa, y que pretenden 
introducir innovaciones mas ó menos fundadas. Empecemos 
or M. de Hontemont. 

Analiza primero este autor la interjección , que propone 
llamar signo de sensación, y en la cual halla un nombre (su- 
geto) y up atributo completo (verbo.) 
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«Luego que la comparación, dice, aproxima al nombre el 
atributo, siente que el atributo está encerrado en el nombre, 
que existe en el nombre. Por el acto del juicio separa en este 
atributo la circunstancia de existir en el nombre, y anota estas 
dos ideas con nuevos signos; y hé aqui inventados el conectivo 
ó conexivo de identidad (verbo de existencia) y e! modificeitir' 
vo (adjetivo, participio.) 

))£! modificativo, después de esta abstracción, se halla des- 
pojado de la propiedad de designar la existencia, y es necesa- 
rio que la recobre para volver á convertirse en un atributo 
completo, 

»De que se sigue que el modificativo^ al recomponerse 
con el conectivo ó conexivo de identidad ó de existencia^ que 
se designa por la identidad simple ser, forma el verbo ó co- 
nectivo variable combinado, 

»Del nombre, el raciocinio deduce el pronombre^ y ambos 
se comprenden bajo la denominación de sustantivos. 

»Del modificativo^ el mismo raciocinio, nos condoce al de- 
terminativo, que designa la extensión. 

x>Las modificaciones son de dos especies: determinativas y 
cuantitativas 6 calificativas, según que la modificación se hace 
en la extensión ó en la comprensión. 

»A8Í, cuando la interjección, signo elíptico de la proposi- 
ción, se descompone , descubrimos en su producción ó enun- 
ciacTon un determinativo , un nombre 6 un pronombre , un 
conexivo ó conectivo variable de identidad, y un caliñcativo: 
tales son las palabras esenciales para la expresión del pensa*^ 
miento. Pero como nuestras ideas son con frecuencia relativas, 
fue forzoso inventar otros signos , llamados palabras útiles 
del discurso^ 

^Cuando la idea del atributo no se halla bastante expre- 
sada por el modificativo, el raciocinio, por una nueva abs- 
tracción, inventa un signo del fragmento del atributo necesa- 
rio para completarla , cuyo fragmento se une al modificativo 
6 al verbo: este nuevo signo debe llamarse súbmodativo 6 súb^ 
modificativo (adverbio.) 

»Si después de hi descomposición del atributo quedan aun 
por explicar ciertas ideas accesorias , destinadas á marcar la 
relación del sugeto con otros nombres, el raciocinio, después 
de haber designada este fragmento de atributo por un submo^ 
dativo (adverbio), abstrae la idea de ser ficticia encerrada en 
este submodativo , y expresa la idea de relación que queda 
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por uri signo fracciona! que debe tomar el nombre de cotucU- 
to ó conexivo abstracto , ó de dependencia (preposiciones' y 
conjunciones.)» 

Recapitulando lo últimamente dicho, se deduce que los 
elementos útiles del discurso son: el submodativo (adverbio), 
el conexivo subordinativo de palabra (preposición), y el conec- 
tivo subordinativo de fraee (conjunción.) 

Fundado en dichos principios, hé aqui la clasificación de' 
las palabras que propone M. Montemont. 



SIST£NA FIGDAADO DEL USO DE US ESPECIES DE PALAfiBAS. 



(^•iMtaniityaM I Nombres , . . . nombre, rey, ülises. 
bustanttvat j pronombres yo, tu, él, nadie, el mió. 
I Determinativos el, este, varios. 
Aírihutivat \ Modificativos sabio, virtuoso, amante. 
. , ( Sub-modifícalivos poco, muy, siempre, ami> 

Mi gablemente. 

i í ( Conectivo variable I ftnui^itaU,. »y , teogo. obre, marcbo, 

i * de iaeatiOad de |„^. . . .^ . ..^"."br.r, marchar, . 

I Conexiisat . < obrando, marchando. 

1 Conectivo invariable, subordinativo 
de palabra á, por, de, para, 
ídem de fra^e y, o, -ni, pero. 



I, 



7. Asi como M. de Montemont, de abstracción en abs- 
tracción parece querer derivar de las interjecciones todas las 
palabras necesarias á la emisión del pensamiento; y de las que 
él llama modificativas todas las demás que solo le son útiles, 
del mismo modo otro autor moderno (Morgan Cavanagh) pre- 
tende que todas ellas nacen del nombre, délo cual infiere que 
en realidad todas son nombres. 

Hé aqui cómo se explica: 

«Las palabras representan respecto al entendimiento un 
importante oficio , y este oficio debe ser uno de loi tres que 
yo menciono aqui, pues que no veo que en realidad puedan 
llenar otro : 1.^ Las palabra son la misma cosa que nuestras 
ideas; 2.® sonHos representantes de nuestras ideas; 3.° y final- 
mente, no hacen simplemente mas que nombrarlas. Examina- 
dos ya los dos primeros usos, y habiendo conocido que las pa- 
labras no pueden tener ni el uno ni el otro, se sigue que solo 
pueden llenar el tercero , es decit* , nombrar nuestras ideas, 
Y como todas las palabras deben de una manera ó de otra 
hacer esto mismo , resulta que todas las palabras deben de 



Digiti 



zedby Google 



30 

cualquier manera que sea ser nombres. En consecuencia , yo 
reduzco á una sola las nueve clases de palabras que se han con- 
servado hasta el día.» 

Para probar este sencillo aserto entra en graves y científí- 
cas explicaciones acerca del origen de las palabras délos dife- 
rentes idiomas conocidos, con cuyo motivo difunde ideas muy 
luminosas en la ciencia de la Gramática. 

Tales son las opiniones de los mas célebres gramáticos 
acerca de la clasificación de las palabras. Sin embargo » antes 
de terminar este asunto diremos algo de la manera de ver de 
los nuestros. 

8. La Academia reconoce las nueve clases de palabras si* 
guientes : artieulos , nombres , pronombres , verbos, parítet- 
pios, adverbios , preposiciones ^ conjunciones , interjecciones, 
Hé aqui cómo las define : 

«Artículo es una parte de la oración que sre junta solo al 
nombre sustantivo ó á otra parte que haga veces de nombre, 
para señalar y determinar la persona, cosa ó acción de que se 
habla. Los artículos son tres: el, la, lo. 

Nombre es aquella parte de la oración que sirve para nom- 
brar ó llamar las cosas, personas y para calificarlas. Por eso 
se divide el nombre en sustantivo y adjetivo. 

loNombre sustantivo es el que significa cada cosa de por 
sí. — Nombre adjetivo es el que se junta al sustantivo para ca- 
lificarle, explicando alguno de sus accidentes y propiedades. 

joProixombrb es una parte de la oración que se pone al- 
gunas veces en ella en lugar del nombre. Los pronombres 
son de cuatro especies: personales , demostrativos , posesivos 
y relativos. 

3> Verbo es una parte de la oración que significa la exis^ 
tencia, acción ó pasión de las personas ó cosas con varias 
terminaciones de modos, tiempos, números y personas. Diví- 
dese en sustantivo, activo , neutro y reciproco. 

»£1 PARTICIPIO es una parte de la oración , llamada asi 
porque participa de nombre y de verbo. 

£1 ADVERBIO es una parte de la oración que se junta al 
verbo para modificar su significación. 

«Preposición es una parte indeclinable de la oración que 
se antepone á otras para guiarlas y conducirlas al verdadero 
sentido de relación ó respeto que tienen entre sí las cosas que 
significan. 

«Conjunción es una parte de la oración que sirve para 
enlazar las palabras y las oraciones unas con otras. 
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^Interjección es una palabra que sirve para expresar los 
varios afectos del animó, ó para llamar la atención.» 

Tal es el sistema de la Academia. Don Vicente SaWá hace 
de las palabras las tres clases generales siguientes: nombres, 
verbos y particuías. Don Pedro Martínez López admite siete; 
á saber: iusianiivoi, adjetivoi, verboSy adverbios, preposición 
nee^ eoMuneiones é interjecciones . 

9. £1 Sr. García Luna, en sus lecciones de Gramátíca ge- 
neral, explica la clasificación y sentido de las palabras del modo 
siguiente: 

«Son, para él, «lalanltvos las palabras que expresan las sus- 
tancias. — ^Las que ciñen el sentido de los sustantívos , dejándo- 
les solo la latítud que conviene darle, son los determinativos. 
Llama á los pronombres nombres personales , porque expre- 
san las tres personas ó individuos constitutívos de toda so- 
ciedad. Considera los adjetivos como nombres de la causa de 
nuestras sensaciones , y signos por consiguiente de las ideas 
de calidad. Cree que el verbo expresa la acción que las calida- 
des ejercen en nuestros órganos, ó sea las cualidades en ejer- 
cicio, asi como el adjetívo expresa las calidades en potencia. 
Finalmente, admite los adverbios como expresión mas fácil de 
atributo, y que equivalen siempre á una preposición con su 
régimen; las preposiciones, como expresión de relaciones; las 
conjunciones, como signos de unión de los pensamientos; y las 
interjecciones como la manifestación délos afectos del ánimo. 
Tal es su clasificación y los principios en que se funda.» 

10. Terminaremos, pues, nuestra reseña con la clasifica- 
ción que propone el Sr. Novoa en su Gramátíca. Hela aqui: 

1.0 «Las palabras, dice, por razón de su significación fun- 
damental, se pueden reducir á tres clases principales. 

)iLasdela 1.' clase representan las cosas ólus seres; las de 
la 2.* los movimientos ú operaciones de los seres; las de la 3.* 
significan simples relaciones. 

»La lengua castellana cuenta ocho especies distintas de 
palabras, llamadas comunmente nom&res , artictdos, pronom- 
bres, verbos, adverbios, preposiciones, conjunciones é tnferjec- 
ciones. 

»De estas, el nombre , el artículo y el pronombre, pertene- 
cen á la primera clase; esto es, á la que representa las cosas ó 
ios seres. 

»Los verbos pertenecen á la segunda , que representa las 
operaciones de los seres. 
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))EI adverbio, la prefosicion y la conjunción, pertenecen á 
la tercera ciase, que solo significan relaciones. 

))La interjección participa de unas y otras.» 
11. La diversidad de las clasificaciones que acabamos de 
exponer, pende de la manera de considerar Jas palabras. Los 
unos se fijan únicamente en ellas y las clasifican, ya por el 
lugar que ocupan en el discurso, ya por su origen etimológico. 
Otros, mirándolas como signos de las ideas, buscan en estas 
su mejor clasificación; pero como hay mas de un sistema ideo- 
lógico, hay también mas de una clasificación, basada en este 
último principio. Nosotros le hemos seguido por ser el camino 
mas recto, á pesar de sus escollos. Cualquiera puede interro* 
garse á sí mismo y analizar su pensamiento: cuanto mejor sea 
el análisis que de este haga, tanto mas exacta será la idea que 
se forme de los signos con que lo expresa. 



CAPITULO ^n. 

ANÁLISIS DE LAS PALABRAS SUSTANTIVAS. 

1. Los SUSTANTIVOS coustituycn una clase general de pa- 
labras destinadas á significar los seres físicos, morales é inte- 
lectuales, individual, específica ó genéricamente. Esta clase 
abraza dos especies: los ^OMBREs y los pronombres. 

ARTICULO L 

Del nombre. 

S* I. Clasifleaeion de lo« nomlires. 

1. La voz nombre tfae su origen de la latina nomen, que 
en cierta manera quiere decir anotación, porque sirve para 
anotai* ó recordar las ideas de las cosas. 

2. Los nombres son la especie de palabras destinada á sig- 
nificar los seres, recordando al espíritu la idea de su natura- 
leza , V. gr. Alejandro, Josefina, Madrid, Tajo, hombre, mu- 
ger, caballo, rosa, amor, lealtad, tiempo. 
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3. El nombre se divide: i.^ en éniividual ó fropioi gene" 
ral 6 común: 2.^ en simple y comfwsto. 

4. NoMORB INDIVIDUAL Ó PKOPiO es el que expresa una 
idea individual, esto es, el que significa ó nombra un ser único, 
un solo individuo; v. gr. Pompeyo, Farsalia^ LUhoa. 

5. Nomdhb getíeeal ó común es e^ que expresa una idea 
general, esto es, el que significa un ser específica ó genérica- 
mente; V. gr. caballo^ animal. 

El nombre general se llama abstracto coando nombra los 
atributos cx)nvertidos por el pensamiento en sustancias ó exis- 
tencias al>stractas; y. gr. «««lo, blancura, moderación, forma- 
dos de los atributos v^ar, $er bJanep, ser moderado^ 

Los nombres generales pueden subdividirse en físicos, níb- 
rales é inteleciucUes, según que designen un ser físico, como: 
aguoj fuego; ó moral, como: beneficencia, orgullo; ó intelec- 
tual, como: causa, tiempo, espacio. 

£1 nombre general físico puede aun considerarse como 
natural 6 artificial: será natural, cuando signifique un ser na- 
tural, esto es, un producto espontáneo de los tres reinos de la 
'naturaleza, como: piedra, encina, e¿e/<aníe: será artificial, cuan- 
do signifique los productos que la industria humana elabora, 
como: silla, mesa, sombrero. 

6. Todas estas especies de nombres pueden ser específicos 
ó genéricos. Son específicos cuando expresan seres que perte- 
necen á una misma especie; v, gr. perro, faisán. Son genéri- 
cos cuando expresan seres que abrazan en sí diversos géneros^ 
como: animal, planta, etc. 

7. Para mayor claridad , adrertirómos que entre los seres 
de la naturaleza, animal es un género; caballo, una especie; y 
Rocinante, un individuo. Por consiguiente, animal es un nom- 
bre genérico; caballo, un nombre específico; y Rocjinante, un 
nombre individual ó propio. Entre los seres artificiales, buque 
es un género; novio, una especie; y Trinidad, un individuo. 
Asi, buque será nombre genérico; navio, es[)ecífico; y TVtnt- 
dad, individual ó propio. Finalmente, entre los seres abstrac- 
tos, movimiento será un género; vuelo, una especie; y un vuelo 
dado, un individuo. Asi, movimiento será nombre genérico; 
vuelo, específico; y un vuelo dado, nombre individual. 

8. Algunos nombres genéricos se llaman por los gramáti- 
cos colectivos, cuando designan varios seres , como formando 
un todo; tales son: regimiento, rebaño, arboleda, infinidad, 
muchedumbre. 

Estos nombres colectivos pueden ser determitiados ó in- 

3 
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determinados. Son detcrmiüados , cuando dan idea de la 
especie de seres que constituyen el todo, coiqo rebaño; 
é IKDETERMINADOS, cuand» no dan dicha idea, como mul- 
titud. 

La primera división de los nombres que acabamos de dar 
á conocer está fundada en su significación; la segunda, de que 
nos vamos á ocupar, tiene per base su propia naturaleza^ esto 
es, su propia formación. 

9. Los nombres considerados bajo este segundo aspecto 
son: simples ó compuestos, primitivos 6 derivados. 

Los nombres son simples, cuando constan de una sola pala- 
bra, como carro; y compuestos ^ cuando de dos ó mas, como 
carricoche. 

Los nombres primitivos son lo» que no se derivan de otros 
de la lengua , como pais; y derivados , los que proceden de 
otros, como paisaje. 

S* II. FormaeloA .de lo« ii*Bilire« conipue«l««* 

1. Los nombres compibestos se forman de preposicioues 
que solo se usan en composición; de preposiciones que se usan 
dentro y fuera de composición; de dos nombres; de nombre 
y verbo, y de dos verbos. 

2. Los compuestos de las preposiciones eircun , dis , sin^ 
in, Ínter, post, re y sos^ que solo se usan en composición, 
se forman anteponiendo dichas preposiciones á los nombres; 
V. gr. 

CircumccWfdesgmo, disgusto^ impostura, tnl«rposicion , 
postmeridiano, raposo, «onrisa. 

3. Los compuestos de preposiciones, usadas dentro y fuera 
de composición, se forman anteponiendo á los nombres las 
preposiciones a, ante^ con ó com, contra^ de, en, entre^ para, 
sin, sobre, so, tras: v. gr. 

antecoro, concolega, compatrono, demérito, parabién, 
pospiema , sinsabor, sobredicho, socava, íraspié. 

4. Los compuestos de dos nombres se forman: 

1.^ Uniéndose ambos sin alteración: v. gr. Varapalo. 
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2.^ Carnbi'dmfo el primer oomponente su final en t, 
V. gr. carricoche. 

3.® Perdiendo el primer componente su vocal fínal cuan- 
do el segundo empieza también por vocal : v. gr. ma^streé-^ 
Cítela. 

7. Los compuestos de verbo y nombre se forman unien- 
do ambas dicciones sin alteración : ^tVasol , tapabocas , dt^ 
fue¿¿acaras, etc. 

8. Los compuestos de dos verbos se forman del mismo 
modo , como ganapierde. 



§• lll. Foriiiae|*n de !•• neaibres 4erl¥«d*s.— AameiiiailTOs 
j dliiiiiiailv*«. 

Hay nombres derivados que traen su orfgen de jadjeitcos, 
de nombres y de í^erbos: á estos últimos se les llama verbales. 
Asi, blancura se deriva de blanco ; hermosura , de hermoso; 
terreno, de tierra; montero ^ monteria, de monte ; andador, 
de andar; hacedor, hechura , de hacer; armazón , de armar; 
escritura, de escribir; lección, de leer: prevención, de fbe- 
vrnir. 

2. A la clase de los derivados deben agregarse los nom- 
bres llamados gentilicioSn los patronímicos y los aumentativos 
y diminutivos. 

3. Son nombres derivados^ gentilicios los que denotan la 
gente, patria ó nación de cada uno, como: de. España, es- 

. pañol ; de Estremadura , estremeño ; de Grecia , griego ; de 
Koma, rovaano. 

4. Los derivados patronímicos son los que llamamos ge- 
neralmente apellidos, como: Sánchez^ Alvarez, Fernández. 

5. Formáronse eD U> antiguo eslos nombres de los modos 
siguientes: 

i.^ Mudando la final o en ez, como: de Mendo , Méndez; 
de Ordoño, Ordoñez; de Nuio, Nuñez^ Exceptúase Muñiz. 

2.^ Variando la sílaba final yo en ez., como : de Pelayo, 
Pelaez: de Payo, Paez: 

3.° Añadiendo una t para los acabados en cualquiera otra 
vocal, como: de Dia, Diaz; de Rui, Ruiz. 

k.^ Añadiendo ez para ios acabados en consonante, como: 
de Lain, Lainez; de Martin, Martínez. 

En lo sucesivo se formaron apellidos, no solo de ios nom- 
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bres de los padres sino de otros muchos objetos, de que no 
es fácil buscar el origen. 

6. Los nombres deriyados aumeniatitoi y diminutivos 
deben estas denominaciones á que los primeros tienen por 
objeto el aumentar la significación de los primitivos; y los se- 
gundos, el disminuirla. Sin embargo , no siempre les convie- 
nen tales denominaciones, pues muchas veces significan 
desprecio, como mugerzuela; ó cariño, como Joaquinito ^ /tj- 
jito\ ó dan idea de la acción y del instrumento con que fue 
ejecutada, como: cuchillada^ sablazo^ etc. 

7. Los derivados llamados aumentativos se forman por 
lo general con las terminaciones siguientes: 

£n on, como de hombre hombro». 
En ona^ como de muger mugerona. 
En azOf como de pichón pichonai o. 
En za, como de bestia bestiaxa. 
En te (1), como de caballero caballerote, 
En ote^ como de animal animalot^. 
En ota^ como de Andrea Andreoto. 

Para los diminutivos se emplean por lo general las si- 
guientes: 

En tfo, como de cordero corderino. 
En tco, como de mozo mocteo. 
En cito, como de Joaquín Joaqninct¿o. 
En cilloy como de capitán oapitanct//o. 
En uelo^ como de pillo piWueío. 
£u et«, como de mozo mozalve^e . 
En ejo, como de animal snúmaUjo. 
En tn, como de Teodomiro Teodomirtn. 
En an, como de calle callejón. 
En chát como de hila hilarla. 
En ucha^ como de casa casuc J^. 
En uca, como de casa casuoa. 

S* ■▼• Vel náiner* 4e !•• nombres* 

1. Los nombres generales 6 comiine#,que convienen á 
varios seres ó sustancias, pueden considerarse en dos diver- 
sos sentidos. 

1.^ Aplicindolos á uno de los seres a que convienen, ó 

(i) Esta tei^minacion indica por lo coman desprecio. 
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aun considerarlos iodos bajo la unidad, que los filósofos llaman, 
universal. 

%^ Aplicándolos á varios todos juntos, considerándoles no 
Goroo unidad, sino como pluralfdad. 

Para designar estas dos maneras de significar se ha in- 
ventado el número de los nombres , que no es otra cosa, <]ue 
la propiedad que tienen de significar la unidad ó la plura- 
lidad. 

S. Hay, pues, dos números: el singular y el plural. 

Et singular es el que designa únicamente un ser, como 
un rey, un reina. 

El plural es el que designa varios seres, como reyes^ 
reinos. 



1. El nombre expresa ya por sí mismo el número singu- 
lar. Para expresar el plural sufre las modificaciones si- 
gui^tes: 

2. Los nombras terminados en vocal breve expresan el 
plin*al añadiendo una s al singular: V. gr. de eama^ camas; de 
plumUy plumas. 

S. Los terminados en vocal larga expresan el plural aña- 
diendo al singular la sílaba es , como de albalá, albalaes'j de 
alhelí, alhelíes. 
Se exceptúan: 

i,° Los terminados en e , ó, ú, que solo añaden una s: v. gr. 
de café^ cafés; áe rondó, rondes; de ambigú, amhigús. 

2.<> Mamó, papá y sofá, que hacen manid«, papas y safas. 

3.^ Maravedí, que tiene tres plurales^ maravedíes, mara- 
vedís y maravedises* 

4. Los terminados en consonante expresan el plural aña- 
diendo al singular la sílaba es : v. gr. de verdad , verda^ 
des; de raxon^ razones; úe clamar, clamores; de oropel, oro^ 
peles. 

Sin embargo , los acabados en x hacen el plural en jes: 
Y. gr. de reíos, relojes; de trox, trojes.^^Se exceptúan ónix y 
sardonix, que hacen ónices y sardónices. 

Los en z en ees : v* gr. de cruz , cruces ; de perdiz , per^ 
dices. « 

5. Los esdrújulos y graves terminados en s no varian de 
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singular á plural, y expresan ambos iiúineros por medio de los 
determinativos: t. gr« el éxta$i$ 6 los éxtasis'^ el maríts ó los 
martes. 

S* Sel séser* de Imi — ifcrea> 

1. En todas las espeeies de animales se halla impreso el 
carácter que los distingue en el acto de la reproducción de 
los seres: los individuos en cada especie son macbos ó hem- 
bras, cuya distinción se llama sexo del animal. Siendo tan 
general este carácter, era forzoso que los nombres que signi- 
fican los seres pudieran expresar esta distinción ; y hé aqui á 
lo que se llama género. 

Asi el género de los nombres es la propiedad que tienen 
de expresar la distinción de los sexos. 

2. No liabieiidaen lanatttvaleía mas 4|«9>dos sexos , no 
puede haber, en rigor, mas que dos gékekos ; el que expresa 
el sexo masculino, que se llama friura mafcuti^^ » y el que 
expresa el sexo femenino, llamado género fememiuo, 

3. En castellano los nombres expresan el sexo de -uno de 
los modos siguientes: 

\ .<> Añadiendo al nombre del animal otra palabra qoe ex- 
prese el sexo, como el áfuila «Mtc/io, el águila hewitmu 

^.^ Empleando diferentes nombres para expresar los ani- 
males de una misma especie , según el sexo, á que pertenez- 
can, como: varon^ muger; toro, vaca; cordero^ moeja, 

3.^ Cambiando la terminación del nombre , como: gato^ 
gata; león, leona; l<€b&^ loba. 

Asi, los nombres que designan el sexo masculino son del 
género fnaic^^ino; y los que designan el femenino» det género 
femenino, 

4. Muchos seres que se distinguen por so sexo poeden 
considerarse sin ninguna relaciort con esta diferencia. Cuando 
los nombres de estos seres se usan en tal sentido , puede de- 
cirse que su género es común ^ porque efectivamente abraza 
los dos sexos. 

5. Et uso de los géneros debiera estar limitada á expresar 
la distinción de los sexos , su abstracción ó la aosencia total 
de sexo. Pero en nuestra lengua no sucede asi. Por analogía 
6 por capricho se ha atribuido uno de los dos géneros á nom- 
bres de seres que no poseen ninguno de los dos sexos ; y de 
aquí la dificultad de conocer el género, que el uso ha atri- 
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buido á varios nombres. Sin embargo, como para hablar bien 
nuestro idioma es necesario conocer este uso , daremos aquí 
las regias mas comunes: estas reglas se fundan, ya en su sig- 
nificación, ya en su terminación. 

6. Reglas de signífieacioiu 

1.* Sun del género masculino: 1.^ los nombres individua- 
les ó generales de varones ó animales machos , como Pedro, 
Bucéfalo; hombre j cabalia , e^ce^i^^méo haam 6 jaca i que es 
femenino, aunque significa un caballo pequeño *,.-2.o los nom- 
bres que significan oficios, empleos, profesiones ó ejercicios 
]>ropios de varones, como folvorista^ patriarca^ poeta y gober- 
nador; 3.* muchos nombres de ríos, como Manzanares, Tajo, 
Ebro, Guadalquivir^ Carona, Sena ; i,® los de vientos, como 
Norfr, Sur; esceptuanilo bri$a y tramontana. 

^.* Son del género femenino * í.^ ios nombres propios de 
mtigeres y anímales hembras, como ElitM, Amalia; muger, 
cabra; 2.® los que significan ejercicios propios de mugeres. 
eomo costurera, aplaneliadoreí , emperatriz; 3.<* los de artes y 
ciencias, como Cramáitca, Escultura, TeoUgía: esce|)túan6e 
Dibujo , Grabado; üp.^ los que significan figuras de Gramática, 
retórica y poética, esceptuando Metaplaemo^ Pleonasmo é Ui* 
pérhalon; 5 >> los nombres de las letras del alfabeto, oche, as 
eme, eñe, etc. 
- 7. MR61.AS de terminación: 

I > Son del género masciimo: 

1.^ Los nombres terminados en e « como lacre, poste, 
ialie. 

Esceptúnnse por femeninos: aguachirle^ akiche^ ahine, 
anngaHáe^ azumbre, barbarie, baset, calvicie , calk , eapelar- 
dente, cariátide, carne, catástrofe, certidumbre ^ churre, clase, 
clave, por llave, clemátide, cohorte^ compage, corambre i corte, 
por la residencia del soberano, por comitiva y obsequio, eos- 
tutabrc , crasicie , creciente, crenche , cumbre^ dulcedumbre, 
elatine, entinte, epipáctide, esferoide^ especie^ etíirpe, etiópide, 
falange, por cuerpo de tropas, fase^ />, fekre, fuente, hambre, 
hélice, helgine ,p liemionite , herrumbre , hipocístiiC; ^ hojaldre, 
hueste, incertidumbre , índole , ingle ^ intemperie , laude ^ lan^ 
íire, laringe, laude, leche, legumbre, lente, lite, llave, lumbre, 
madre, mansedumbre, menguante, mente, molicie, muchedum- 
bre, muerte, mugre, nave, nieve, noche, nube, panace, para- 
laxe, parofelene, parte, por la de un lodo , patente , péplide, 
pesadumt>re , peste, pirámide, píxide, planicie , plebe , podre, 
podredumbre, pringue, progenie, prole, quiete, salumbre, salve, 



Digiti 



zedby Google 



sangre^ ¿ede^ serie ^ servidumbre , sirie, suerte, superficie, lar* 
de y teame^ techumbre ^ temperie, tilde^ torre, trabe^ trípode, 
troxe, ubre, urdiembre, urdimbre, varice, telambre, xiride, y 
algún otro. 

Usánse como masculinos y femeninos arte, dote y puente» 

3.^ Los acabados en t, como alhelí , lo^aíi.— Exceptúase 
diócesi, metrópoli, palmacristi y paráfrasis 

3.^ Los terpinados en o , como arco.^-Exceptúase ma^ 
no, na&, ; ir'' 

&..0 Los acabados en u, como biricú, esceptuando tribu. 

5.^ Los terminados en I , como pañal , claveL'-^EiLcep^ 
túanse aguamiel, cal, cárcel, col, decretal , hiél, miel, piel, 
sal. 

6.^ Los que terminan en n, como almacén, hollin. — Ex- 
ceptúanse los verbales terminados en ion, como canción, lec- 
ción, y ademas, arrumazón, barbechazón, binazon, clavazón^ 
clin ó crin, complexión, condón, condición, desazón, imagen, 
jurisdicción, plomazon , razón, sartén , sazón, segazón, tra-- 
bazon. 

Margen y orden se usan en ambos géneros. 

7.^ Los acabados en r» como placer, jsa/ir.— 'Exceptúanse 
bezoar, bezaar, fior, labor, segur y zoster. 
Azúcar y mar se usan en ambos géneros. 

8.^ Los acabados en s , como anís , «ne«.— >Exceptúanse 
anagiris , antiperistasis , apoieétís, bácaris , bilis , colapiscis, 
crisis, diaperisis, diartrosie, diesis, snfUéusis, epiglóHs, etites, 
galeopsis, hematites, , hipóslasis, hipótesis , lis, macis, meta-- 
morfósis, mettnsicoris, mies, paralasis, parálisis, parénesis, 
polispastos, raquitis, res, selenites, sirsnites , sindéresis , sin-- 
taxis, tesis, tisis, tos. 

Cutis se usa en ambos géneros. 

9.^ Los terminados en t, como cénit, acimut. 

10.<> Los acabados en x, como carcax, re/oo;.— Exceptúan- 
se salsifrax, sardonix y trox. 

ll.<^ Los acabados en z, como arroz, captijs.— -Exceptúan- 
se los nombres abstractos terminados en ez , como palidez, 
estrechez; y ademas, cerviz, cicatriz, contrahaz , coz^ cruz, 
faz, haz, hez, hoz, luz, matriz, nariz, niñez, nuez , paz, pez, 
pómez, raiz, sobrehaz, sobrepelliz, vez, voz. 

2.* Son del género femenino: 

1.® Los terminados en a, como palma, venda.— Excep- 
túanse adema, albacea, almea, anagrama, eneurisma, antípo^ 
da, apórisma, apotegma, axioma, cat^isma, clima, crisma, dia, 
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diafragma, digama, dilema, diploma, dogma, drama, y sus 
compuestos, alhalá, anaíema^ cisma, emblema, hermafrodita, 
nema, neuma y reuma. 

%.^ Los acabados en d , como bondad , merced , salud.^^ 
Exeeptúanse alamud, almud, archilaud, ardid, ataúd , azud, 
laúd, $ud, talmud. 



£• Til* 9^n$m9»mm «el f ci c Ml»» mm altuMs nm 

1. Ya hemos visto de qué medios se vale nuestra lengua 
para disÜRguir el sexo femenino en ios nomlHres. Uno de ellos 
es variar su terminación. 

Hé aquí la regla general para su formación: 

£1 femenino en los nombres se forma ordinariamente aña* 
diendo una a al masculino: v. gr. de di&e, diosa; de león, leo- 
na; de genio, gaía; de perro^ perra; de pastor, pastora; de vii«> 
quero, vaquera; de español, española; de andaluz, andaluza. 

Sin embargo, machos terminados en a , por lo común na- 
cionales, esta es, que indican el pais de la persona, no varían 
de masculino á femenino : y. gr. el estita ó la escita , el mos- 
eaviia 6 la múseotita, el persa 6 la persa. 

Rey hace reina; héroe, heroina; izar, izarina. 

Algunos hacen en esa, como de conde, condesa; de barón, 
baronesa; áeabad, éd^adesa; de duque, duquesa. 

De principe sale princesa. 

De actor, actriz; de emperador, emperatriz. 

De sacerdote, sacerdotisa; de papa^ papisa. 



ARTICULO IL 
Del pronombre. 



i. Como el hombre procura generalmente no emplear sig- 
nos inútiles para expresar sus pensamientos , ¿y como asi los 
nombres "como los pronombres designan los seres, ya por la 
Idea de su naturaleza, ya por la idea de relación con el acto de 
la palabra , juzgó que cuando se valia de este segundo medio 
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era cvi sustitución del primero, por lo cii^l colocó estas pala- 
bras en la clase de los pronombres, que quiere decir, en lugar 
de nombres. 

2. Sin embargo, los pbonombbes ik> hacen mas que signi- 
ficar ó nombrar los seres por una idea de relación con el acto 
de la palabra. ^ 

Designan , pues , el papel ó fun<;ion que hacen en el dis- 
curso. 

' 3. La función dé la persona (1) <> ser qtte liablase designa 
con una de estas palabras, según los casos: yo, mi, me, con^ 
migo% , . 

í. La functoB de la persona ó ser que escucha, ó á quien 
se habla, por estas: (ti, h\ ie, contigo, 

5. La función de la persona ó ser de que s« habla ó sobre 
que se habla por estas: eí^ ^Ha. 

6. Teniendo los pronombres igual signilicacion que los 
nombres , deben poseer las inismas propiedades qu« estos, 
como 

Los NÚMEROS singular y plural: yo, fiasa¿r0t, nús; iú, tos- 
oíros t vos, os; el, ellos^ 

Los GÉNEROS masculino y femenino: yo y nosoiros, «oa* 
otras y nos; tu, vosotros^ vosotras, tos, os; ei> ellos ^ ella, ellas: 
el, la, lo; les, los^ las; se si. 

7. Los pronombres que acabamos de expresar son los úni- 
cos que en realidad posee noeslra lengua : Uámanse perso- 
nales. 

8. Los gramáticos admiten tres personas. La primera es 
la que habla: los pronombres que la designan son yo, etc. La 
segunda , aquella á quien se habla : sus pronombres son 
tú. etc. La tercera, aquella de quien se habla: el, etc. 

9. Las formas de lús pronombres tienen por objeto ex- 
presar el número, el género y la función que ejerce en el dis- 
curso la persona que designan : helas aquí agrupadas y reu- 
nidas: 



(i) La palabra persona viene del latín persona^ esto es ^ 1» máscara 
con que los actores se cubrían la cara en el teatro ,' y significa por ex- 
tensión, actor, personaje, papel. Asi, ser la primera, segunda ó tercera 
persona, es ejercer simplemente el primero, eí segundo ó el tercer pa- 
pel en el discurso. 
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PERSONA. 



3.* PBRSOMA. 



Masculino, 



3.* PERSONA.. 




Masculino* 



Femenino* 



CAPITULO III. 

xVnáusis de las palabbas modificatitas. 

1. Los MODIFICATIVOS constítiiven una clase general de 
palabras destinadas á expresar las diversas modificaciones que 
experimentan los nombres en su extensión y comprensión. 
Esta clase abraza tres especies: los adjetivos , los dbtermi-' 
KATiTOS y los adverbios. 
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ARTICULO I. 
De los atljetivos. 

1. La palabra adjetivo se deriva de adjeetum , sapino de 
adjicere (añadir), de donde sale adjectivui (adjetivo) , que sig- 
niüca propiamente lo que sirve para añadir. Y en efecto, aña- 
de al sustantivo la idea de una calidad; atributo, ó llámese ac- 
cidente. 

2. Los adjetiva indican )a idea que se atribuye al objeto 
d^ nuestro pensamiento , ó lo que es lo mismo, las maneras 
de ser y obrar de ios seres ó sustancias. Hay dos especies de 
adjetivos, de calidad ó de acción), los primeros se llaman ad- 
jetivos CALiFiCATiTos; los segundos, participios. 

3. Los adjetivos calificativos son, pues, los que expresan 
calidad, como feo, negro, lindo, 

4. Los adjetivos pctírticipios (1) son los que indican la ac- 
ción de los seres, v. gr. 

. Recuerde el alma adormida. 
Avive el $eso y despierte 
Contemplando t 
Cómo se pasa la vida, 
Cómo se viene la muerte 
Tan callando, 

5. Los adjetivos participios son de dos especies: aeiivos y 
pasivos. 

£n el ejemplo anterior, adormida es pasivo; contemplando 
y callando activo. 

Observación. Justamente en dichos casos parece que los 
participios citados no indican acción ; pero los hemos elegido 
de intento para tener ocasión de manifestar que la cesación 
de una acción es para nuestra mente un acto que expresamos 
con una palabra acciona! ó de movimiento, porque no tenemos 
otro medio de significar el tránsito de un estado á otro. 

6. Los adjetivos se usan como nombres cuando represen- 
tan las personas ó las cosas. Ejemplos: 

Los buenon, por los hombres buenos;^\o útilj por e) objeto útil: 

andaluz, por el hombre andaluz;— un filósofo, por e\ hombre 

filósofo;^ la vieja , por la muger vieja. 

(1) Llámanse asi porque participan de la naturaleza del verbo. 
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S* II* C&r»d«0 d««lcalAc«elMi mi !•• «dleilvos. 

1. Asi las calidades como las acciones son susceptibles de 
mas ó menos. £n efecto, pueden considerarse, ó simplemente, 
sin ninguna relación á su intensidad, como bueno; ó comparan- 
do el grado de intensidad que tienen en un sugeto con el que 
tienen con otro , como Antonio et mas amado que Juan ; ó 
comparando el grado de intensidad de dos calidades ó acciones 
diferentes en un mismo sujeto , como Elina es mas amable 
que hermosa; ó como alcanzando un alto grado de intensidad, 
pero sin comparación, cojno Julia es muy linda; ó finalmente, 
como sobrepujando en un sugeto el grado de intensidad que 
tienen en todos los demás, como Cicerón fue el mas elocuen-- 
te de los romanos, Hé aqui lo que los gramáticos llaman gra- 
dos de significación en los adjetivos. 

Estos grados son tres: positivo^ comparalivo y superlativo. 

2. El positivo expresa simplemente la calidad: v. gr. la 
irirtud es amable. 

3: El comparativo exprésala calidad haciendo comparación. 

Hay tres especies de comparativos ; el de superioridad, el 
de igualdad y el de inferioridad. 

El comparativo de superioridad se forma anteponiendo al 
adjetivo la palabra mas, y posponiéndole que. Ejemplo: 

Mas blanca que la nieve* y mas hermosa 
Que amanece en Abril la fresca rosa. 

El comparativo de igualdad se forma anteponiendo al ad- 
jetivo la palabra tan, y posponiéndole como: v. gr. 

El Cid fue tan valiente como honrado. 

El comparativo de inferioridad se íotmaí anteponiendo we- 
nos al adjetivo y posponiéndole que: v. gr. 

El salteador es menos animoso que cruel. 

También se forma este éomparaliro con estas palabras, no, 
tan', como: y. gr. 

De Juno no es tan alta la grandeza 
Como es, ó Floridena, tu belleza. 

Hay algunos adjetivos que pueden expresar los grados de 
superioridad y de inferioridad sin necesidad de anteponerles 
las palabras mas, menos: tales son: mejor, peor, menor, supe- 
rior, anterior, mayor, etc. - 
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4. El superlatiw expresa la calidad en muy alto grado ó en 
el mas alto grado. De aqm dos clases de supOTlativas: el ahso-^ 
luto y el relativo. 

El superlativo absoluto denota la calidad en gradt) eminen- 
te, pero sin referencia á otros objetos: v. gr. dulcísima, muy 
dulce. 

Sé forma este superlativo añadiendo la sílaba ííítno al po- 
sitÍTo, ó anteponiéndole la palabra muy. 

El superlativo relativo denota la calidad en elmas alto 
grado con referencia á otros. 

Se forma poniendo antes del comparativo de inferioridad ó 
dé superioridad alguna dé las palabras et, la, los, las, mi, fu, 
su, nuestro, nuestra, vuestro, vuestra. Ejemplos: 

El mas ó el menos sabio de loé hombres. — Mimas 6 mi menos 
apreeiable objeto.— ^La mas sublime de las virtudes. 



111. Formaieto» de •Isiuios e«nip»r»ttT«« y anperUitKYOfl. 



1. El superlativo , si no se expresa con él adrerbio muy, 
se forma: 

1.® Cuando el adjetivo termina fen vocal, suprimiendo esta 
y añadiéndole isimo: v. gr. de4oeto, docti^tmo. 

2.° Cuando el adjetivo termina en consonante, añadiéndo- 
le simplemente isimo, como de fácil, facilümo. 

3.° Cuando el adjetivo termina en co 6 en ^o, suprimiendo 
estas sílabas y añadiendo quísimo ó guísimo : v. gr. de rico, 
riqut^tmo; de i^ago, yeguísimo. 

4.<> Cuando termina en io, convirtiendo estas dos vocales 
en simo: v. gr. de amplio, amplCsímo. 

5.® Cuando termina en ble, cambiando esta terminación en 
bilisimo: v. gr. de amable, zmMHsimo. 

Sin embargo, los de agrio, frió, pió, hacen ^griisimo, fri- 
isimo, piíítwo. 

6.<^ Cuando termina en iente , ademas de perder la última 
vocal, pierde la t del diptongo ie, como de ardiente, ardeníí- 
simo. 

7.^ Y cuando tienen el diptongo ie en la penúltima ^laba, 
siguen la regla del caso anterior : v. gr. de cierto, certísimo, 

2. Forman el superlativo irregularmente los siguientes: 
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Pesüivo. Superlativo. 

Acre . Accrrímo. 

Antiguo Antiquísimo. 

Aspen» A^pérfímo y ftsperfsimo. ^ 

Benéfico Beneficentísimo. 

Benévolo Benevolentísimo. 

Bueno. ...... Bonísimo. 

Célebre* ..... Celebérrimo. 

Fiel Fidelísimo. 

Fuerte « Fortísimo. 

Libre Libérrimo. 

Magnífico Magnificentisímo. 

Mísero Misérrimo. 

Munífico. Mnnificentísimo. 

N(»bl«. Nobilísimo. 

Nuevo ...... Novísimo. 

Pobre Paupérrimo. 

Sagrado. . . . * . Sacratísima. 

Salubre. ..... Salubérrimo. 

Sabio Sapientísimo. 

3. Los comparativos y superlativos tomados del latin, casi 
sin alteración, son los siguientes: 

Positivo, Comparativo, , Superlativo. 

Alto Superior. . . . Supremo. 

Bajo Inferior. . . . ínfimo. 

Bueno .... Mejoi'. .... Óptimo. 

Grande. . . . Mayor Máximo. 

Malo Peor Pésimo. 

Pequeño. . . . Menor .... Mínimo. 

g. Ifr. itol HiAiiiertt ea les a4|e(tT«a, j de «a ferniaeleii. 

1. Como el oficio de los adjetivos es calificar los nom- 
bres, y ei) estos se esfMrefta.la:idea 4lie UBÍdady pluralidad, 
era forzoso distinguir las mismas ideas en los adjetivos , para 
conocer el nombre á que se referían. Por eso los adjetivos 
tienen también su número. 
, 2. El singular lo expresa el adjetivo por sí mismo. 

3. En la formifcíon del plural sigue las mismas reglas que 
el nombre, v. gr. 

1.^ De prudente, constante, amable, bueno, se forman 
prudentes, constantes, amables, buenos. 

2.0 De maternal, rain, secular; maternales, ruines, secu* 
lares. 



Digiti 



zedby Google 



48 

3.^ De capaz, soez, feliz, veloz ; capaces , soeces, felices, 
veloces. 

£. V. Bel séHiere e» tos «^JetlTos y de «■ ferümcleni. 

1. Por la misma razón que los adjetivos expresan la idea 
del número, tienen también que expresar la del género. 

Hé aquí las reglas que ordinariamente sigue en nuestro 
idioma la expresión del género en los adjetivos: 

1> Los adjetivos terminados en o cambian esta letra en a 
para el femenino. Asi de hueno se hace buena; de malo, mala. 

2.*' Muchos dejos adjetivos en n forman el femenino aña- 
diendo una a: v. gr. de haragán haragana, de holgazán hol- 
gázana. — Sin embargo, algunos en n son invariables, como 
ruin, común. 

3.* Los adjetivos terminados en e no varían para la for- 
mación del femenino. 

&.* Ordinariamente son también invariables: 

1.° Los terminados en i acentuada, como valadi , turquí. 

2.^ Los en ¿, como materna^ fiel, fácil, azul. 

3.® Los en r, como secular, inferior. 

4.0 Los en *, como cortés. 

5.® Los en z, como soez, capaz, feliz, veloz. 



ARTICULO n. 
be los determinalivosi 

1. Los DBTEBiiiNATiTOS circunscriben la extensión y fijan 
los limites de la significación de los nombres; tales son: el, ^^p 
mi, este, cierto. 

$•1. ClMHüeivehMi de les deiemteíallvee. 

1. Los determinativos denotan la cantidad^ grado, núme* 
ro general, particular, individual de las nociones comprendi- 
das en la idea específica del nombre, sirviendo por consiguiep- 
te para determinar el punto de vista general, particular ó in- 
dividual bajo el cual nuestra mente considera un objeto. 

2. Los determinativos pueden, pues, dividirse en dos es- 
pecies: 1.* los indicativos 6 articulos; 2.* los cuantitativos. 

3. Los indicativos ó artículos determinan de una manera 
vaga la extensión del nombre; tales son: el, ella; ellos, ellas. 
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h. Los determinativos cuantit^titoi defterounaD con mas 
ó menos precisión la cantidad de los individnos. 

5. Estos determinativos pueden subdividirse en universa- 
les y partitivos. 

6. Son universales^ los que abrazan la universalidad de los 
individuos comprendidos en un nombre general, ya colectiva, 
ya distributivamente, como: todo^ cada, ninguno. 

7. Son partitivos, los que abrazan solo una parte de los in- 
dividuos comprendidos en un nombre general , ya indefinida- 
mente, como: varios , algunos-; ya con indicación definida, 
como: dos\ mi, este. 

8. Cuando los partitivos determinan una parte de los in- 
dividuos con una precisión numérica, sollaman numerales; 
tales son: uno, dos, tres, etc. 

9. Cuando determinan una parte de los individuos por 
una idea de dependencia, llámanse posesivos; tales son: mi, tu, 
sm, nu«»lro,- etc., 

10. Finalmente, reciben el nombre de demostrativos, 
cuando determinan parte de los individuo& por medio de una 
indicación precisa, como: este, ese, aquel. 

S* II* Bel Bvmero y del céaer* e» les #e*ermlMailv«0. 

1. Siendo el oficio de los determinativos fijar la ^tensión 
en que se toma la idea general que expresa el nombre, y ha- 
ciéndose en este la indicación del número y del género , es 
forzoso que lo& determinativos posean formas para indicar la 
misma idea« como asi sucede en efecto. 

Su formación sigue las reglas de los adjetivos; v. gr. 
Todo, toda; todos, todas: ninguno, ninguna; ningunos, 
ningunas: mió, mia; mios, mias: nuestro , nuestra; nuestros, 
nuestras; este, esta; estos, estas* 
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ARTICULO 111. 
De los adverbios. 



%. !• Bol «dTerlilo es «ener»!, y «■ elMiIfleaelon. 

1. La palabra adverbio está formada de ad ^ que denota 
adiccion, y de verbunij palabra , porque los adverbios se jun- 
tan á los adjetivos y á los verbos para modificarlos. 

2. Los adverbios son aquellas palabras destinadas en al- 
gunas lenguas á denotar circunstancias accesorias á los atri- 
butos con que se califican los nombres. Son , pues , atributos 
de atributos , ó atributos secundarios que modifican los otros 

. atributos de los seres. Ejemplos: 

i.** Áqui, Tirsis, la vi cuando salia..; etc. 
2,"* £1 pastor mas triste 

Que ha seguido el cielo etc. 

Z."* Obra inuy diestramente. 

3. El adverbio que modifica un verbo equivale á una pre- 
posición seguida de su régimen «. Asi, diestramente es lo mismo 
que con destreza. 

4. Un gran número de adverbios son susceptibles de los 
mismos grados de comparación que los adjetivos calificativos 
(pág. 4.5). Ejemplos: 

Anselmo vino tarde, mas tarde, menos tarde, tan tarde como Juan. 

Flora Uegó muy tarde. 

Algunos adverbios expresan comparación sin estar acom- 
pañados de la palabra mas; tales son: mejor, en lugar de mas 
bien; peor, en lugar de mas maL Asi se dice: Elisa canta me- 
job; pero baila peor que ^melta. 

5. Los gramáticos suelen clasificar los adverbios del modo 
siguiente: 

Dk lugar. 4hí, €^ui, allá, alH, acá , acullá, cerca, lejos, 
donde, adonde, dentro, fuera, arriba, abajo, delante, detrás, 
encima, debajo. 

De tiempo. Hoy, ayer, mañana, ahora, luego, tarde, tem- 
prano, presto, pronto, siempre, nunca, jamás, ya, mientras. 
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De MODO. Bien, mal, asi, quedo, recio, despacio, alto, 
bajo, buenamente, y muchos de los acabados en mente. 

De cantidad. Mucho, poco, muy , harto , bastante , tan, 
tanto, cuanto. 

De comparación. Mas, menos, peor^ mejor. 

De orden. Primeramente , últimamente , sucesivamente, 
antes, después. 

De afirmación. Sí, cierto , ciertamente , verdaderamente, 
indubitablemente. 

De negación. No, 

Dfi DUDA. Acaso, quizá. 



CAPITULO IV. 

ANÁLISIS DE LAS PALARRAS COÍ(EXITAS. 

1 . Los conexivos son una clase general de palabras , des- 
tinadas á expresar su mutuo enlace y el de ias proposiciones 
por medio de las ideas de relación que envuelven. Esta clase 
abraza tres especies: verbos, preposiciones , conjunciones. 

ARTICULO L 
De los verbos. 



$. I. Peí verbo es seBer^l, y de sn el»»lfle«eloii. 

1. Verbo viene del latin verbum, que quiere decir pala^ 
bra. Asi el verbo es la palabra por excelencia , puesto que sin 
ella no habría discurso posible. 

2. Los verbos son las palabras que designan la simple 
afirmación ó la afirmación de un atributo , siendo por consi- 
guiente palabras que revelan el acto de juxgar, y enlazan las 
ideas en este sencido. Ejemplos: 

Dios E8 bueno. 
Aquiel verbo es expresa la simple afirmación. 

Dios El. 
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Aqui ES afirma la existencia , y Dios es equivale á Dios 
existe. 

Dios PKBMU. 

Aqui el verbo, premia afirma un atributo , y dicha frase 
equivale á Dios es premiando. 

3. Llámase sugeto del verbo la personia ó cosa de quien se 
afirma, ó que es objeto del juicio « como Dios en los ejemplos 
anteriores; atributo^ aquello que se afirma del sugeto, ó que se 
le atribuye, como premiando efi el último ejemplo. 

4. No hay mas que dos especies de verbos : el llamado 
sustantivo ó abstracto, que es el verbo ser, destinado á desig- 
nar la simple afirmación, ó solo la afirmación de existencia; 
y los llamados atributivos, porque siempre envuelven un atri- 
buto, y están destinados á afirmarle: son todos los demás 
de la lengua. 

5. Los verbos atributivos se dividen en activos , pasivos y 
neutros. 

El verbo es activo si afirma una acción del sugeto, como 
Antpnio anda. 

£1 verbo es PASIVO cuando afirma una impresión sufrida 
por el sugeto áin el menor coneursio por su parte, como cuando 
se dice: Antonio v«^ abrasa 6 es abrasado (1). 

6. £1 verbo es neutro ^cuando afirma el estado del sugeto, 
sin que denote en él acción pi pasión: v. gr. Pedro reposa. 

7. £1 verbo activo se l\dimai 4ramitivo , si la acción que 
afirma se trasmite á otro objeto, comoDto^ premia los justos; 
é intransitiva, si no se trasmite, como el sol brilla. 

8. FinaUnente, los verbos activos son recíprocos 6 prono^ 
minales cuando la acción que afirman se trasmite al mismo 
sugeto; é impmr9Qnales ó umper^pn^fof Quando solo se em- 

ean en las terceras personas. 

Ejemplos del primer caso. • ^Ejemplos del» segundo caso. 

Yo me afeito. Llueve^ nieva, truena, 

Pedro se peÍQa« Relampaguea, graniza. 

9. Los verbos tienen que expresar una idea de relación 
con el sugeto , él cual puede ser singular ó plural, y de prime- 

(1) Nuestra len<gaa no tiene en realidad verbos pasivos: los supli- 
mos sin embargo, ya añadiendo ál verbo el signo oral se, que en este 
caso es una parte integrante del verbo, ya por medio del auxiliar ser y 
un adjetivo pasivo, como en los ejemplos citados. 
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ra, segunda, ó tercera persona; con el tienopo, que puede ser 
presente, pasado ó futuro; y con el modo, que puede ser abs- 
tracto ó nominal y personal. De aqui las cuatro especies de 
modificaciones, ó sea cambios de terminación ó de forma que 
los verbos admiten; tales soh: numeró , persona^ tiempOy 
modo. 

S« 11* Del número; 

1. Puesto que el verbo afirma ía existencia ó el atributo 
de un ser que puede ser único ó múltiple, es necesario tenga 
medios de indicar esta relación. De aqui el número áe\ verbo, 
que es la forma que toma para indicar su relación con un su- 
geto singular ó plural; v. gr. 

Yo JUZGO.— Nosotros juzgamos. 



S* III* Be I» persona. 

1. Ya dimos á conocer el origen de las tres personas gra- 
maticales, que son las que representan un papel en el acto de 
la palabra. El verbo tiene que afirmar una relación con una 
de estas tres personas , y para cada' cual reviste su distinta 
forma. 

Así, la persona es la forma que' toma el verbo para indi^ 
car su relación coii un sugeto de primera , segunda ó tercera 
persona: v. gr. 

Yo AMÉ;— tá amastb;— él amó. 

g. IT; De 16a tiempos det^Torbo (l). 

1. El tiempo^ considerado de una manera abstracta y ge- 
neral, es un ser metafísico: la existencia sucesiva de los seres 
es su sola medida, puesta á nuestro alcance; asi como el tiem- 
po es á su vez ha única medida de la existencia sucesiva. Para 
medirle le dividimos en puntos fijos caracterizados por hechos 
particulares. Estos puntos fijos se llaman épocas y periodos. 

S. La época es un instante donde en cierta manera déte- 

. (1) La teoría qtie vamos á exponer pertenece en gran parte á los 
gramáticos Bfiauzée y Síontemont : la preferimos á las demás , por ser 
en nuestro concepto la mas lógica, sencilla y natural. 
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nemos la rábida movilidad dd tiempo, para hacer en & aba 
especie de pausa , desde la cual obsertamos lo que coexiste, 
lo que precede y lo que sigue. 

3. El periodo es la continuidad de los instantes, cuyo prin- 
cipiO'Y fin fijan dos épocas. 

4. Asi lo» TiBMPos VBRBALBS ó DEL YERBO sou las diversas 
formas que expresan las diferentes relaciones de existencia y 
de acción de los verbos con las diversas épocas. 

Sigúese de aquí, que deben^desde luego fijarse dos cosas: 
1.* Las relaciones de existencia conuna época; 2> la época 
que ha de servir de término de comparación. 

5. La existencia puede tener en general tres especies de 
relaciones con la-época de comparación : relación de nmiilfa- 
neidad,, cuando la existencia, coincide con la época; relación 
de« anUrioridad, cuando la existencia precede á' la época; y 
relación de p^tterioridad , cuando la existencia sucede á la 
época; deaqui tres especies generales de tiempos: los prestn^ 
te$f los pretériioi, \os fuluroi; y quizá mejor, los sikultíneos, 
los- anteriores y los posteriores. 

6. Los tiempos simultáq[eos son las formas del verbo que 
expresan la simultaneidad de esistencia respecto é la época de 
comparación. 

7. Los AnfBRioRBS son las formas que expresan la ante- 
rioridad de eSMencia respecto á la época de comparación^ 

8. Los posteriores son las formas que expresan la poste- 
rioridad de existencia respecto á la época de comparación. 

9. La época de comparación en todas las lenguas es el ins- 
tante mismo de la producción de la palabra. Asi; la posición de 
dicha época es ía relación al instante de dicho actOé 

10. Pero como el tiempo no es mas que- el punto ficticio 
desda dondeel hombre observa la serie de instantes fugitivos 
de la existencia de los seres , para fijar de algún modo su 
posición, le considera dividido en tres períodos: el período 
actualj que coincide con el acto de la- palabra; un periodo an- 
terior, que precede á este acto; y un ^érUyáo posterior, que le 
sigue. 

11. De aqui la distinción da tres especies de períodos: pe- 
ríodó pre$enUj periodo pasado- j periodo futuro. 

12. £1 PERÍODO presente Comprende la serie de los ins- 
tantes^^ que fijan la existencia actual , ó como simultánea, ó 
como anterior, ó como posterior al acto de la palabra. 

13. El PERÍODO PASADO Comprende- la serie de instantes 
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que han coincidido con una época pasada anterior al acto de 
ía palabra,, que la han precedido ó seguido. 

14. £1 PERÍODO FUTURO Comprende la serie de instantes 
que coincidieron con una época futura posterior al acto de la 
palabra, que le precedieron ó siguieron. 

15. Asi, en cada período existe una época de comparación, 
al rededor de la cnal se agrupan los instantes diversos de la 
existencia. 

16. Estas tres épocas se expresan en castellano por estas 
tres fórmulas: amo, amaba, amahe. 

17. La primera es la existencia actual referida al acto de 
la palabra; la segunda es la existencia presente referida al pe- 
ríodo anterior al acto de la palabra; y la tercera es la existen*- 
cia presente referida al período posterior al acto de la palabra. 

18. Pero todas estas tres fórmulas , aunqiüe referentes á 
distintas épocas^ indican simultaneidad, si bien solo la pri*- 
mera expresa simultaneidad ^absoluta; las otpas dos la tienen 
relatiy>a. 

19. De aqui resulta la distinción del tiempo en ahiohito y 

20« El TIEMPO ABSOLUTO esprcsa la existencia absoluta al 
momento de la palabra-, sin relación con ninguna otra exis- 
tencia. t€^. 

21. El TIEMPO -REi^ATiTo expr^sa la existencia separad 
del momento de la palabra, y relacionada con una época se- 
parada de dicho acto por un intervalo ma^ ó meaos deter- 
minado. 

22. Asi los tiempos del período presente son (ib8ohito$: los 
del período pasado y futura, relativos. Pero los tiempos en 
cadfrHuo de estos tres períodos expresan tres clases de rela- 
ciones: ó de simultaneidad y é de anterioridad 6 de poste- 
Horidad, 

23« Sigúese de lo dicho, que las tres especies generales de 
tiempos, se subdividen en otras tres especies subalternas, ca- 
racterizadas por la posición de la época de comparación: 
1.^ En el período presante: simultáneo al acto de la palabra, 
anterior al acto de la palabra, posterior al acto de la palabra, 
2.^ En el período pasado; simultáneo á un pasado^ anterior á 
un pasado^ poMerior aun pasado. 3.^ En el período futuro: 
simultáf^e^ á un futuro, anterior á un futuro y posterior d un 
futuro. 

OssERYAaoN. Las dos últimas especies Hio son mas que 
modiñcaciones de la primera , referidas á épocas diferentes. 
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Así: í,^ Del simultáneo á la palabra, sale el simultáneo á un pa- 
sado y simultáneo á un futuro; 2.<> del anterior á la palabra, 
el anterior á un pasado , y el anterior á un futuro; y 3.^ del 
posterior á la palabra , el posterior á un pasado y el posterior 
á un futuro. 

24. Puede aun hacerse de los tiempos otra subdivisión, 
tomada de la manera de considerar la época de comparación. 

En efecto , bajo la época de simultaneidad, la existencia 
coincide con la época ; pero bajo las otras dos relaciones de 
anterioridad y posterioridad, la existencia está separada de la 
época por una distancia que podemos considerar de una ma- 
nera vaga y general, ó de una manera especial y precisa. De 
aqui la distinción de los anteriores y posteriores en dos cla- 
ses: la de los lejanos 6 indefinidos^ y la de los próximos 6 de- 
finidos. Ambas especias Indican no só\o la indeterminación ó 
fijación respecto de la época, sino también su menor ó mayor 
proximidad. 

25. Finalmente, los simultáneos anteriores y posteriores 
pasados pueden indicar la continuación de la acción en una 
serie de instantes, ó el ^n de la acción ó sea la época en que 
termina. 

Asi, los anos ae refieren á un período; los otros, á una épo- 
ca. Pueden, pue&, dividirse aun los simultáneos anteriores y 
posteriores pasados, en simultáneos anteriores ó posteriores 
ée\ periodo^ y ea simultáneos anteriores^ó posteriores de ^po- 
ca, ó como quiere Montemont, en,yervodales é históricos. Sin 
embargo, nosotros preferimos llaunar á los primeros conltntio- 
fitos , porque expresan t;ontinuidad de acción , y á los otros 
finaleSy porque expresan su fin. Todos ef^tos diversos tiempos 
se forman en castellano., ya por un cambio de terminaciones 
en las palabras verbales", "ya Con la combinación de varias en- 
tre sí. 

Los tiempos del primer caso se llaman simples; los del se- 
gunáo^ compuestos. 

Los tiempos simples están formados por una sola palabra, 
se derivan de una misma raiz, y difieren únicamente por sus 
inflexiones y terminaciones. 

Las inflexiones son los cambios que experimenta la pala- 
bra en sus sílabas intermedias, y sin tocar á las finales. 

Las terminaciot^eé son las vanaciones que experimentan 
las últimas silabas. 

Los tiempos campucítos son los formados por un tiempo 
simple del mismo verbo, y otro de un auxiliar. 
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Ahora bien : los tiempos simples sonlos simultáneos; los 
compuestos son los anteriores y posteriorts* Luego veremos 
su sistema. 

§. ▼• De lofl modoa. 

Los MODOS DEL v£BBO SOR las formas que caracterizan las 
diferentes maneras con que: concebimos lá coexistencia. d^I 
sugeto con su atributo. 

Conviene, pues, distinguir dos modos generales: modo de- 
terminado por la personalidad del sugeto ,.y modo en que se 
hace abstracción de esta personalidaBl Dé aq|ii el. modo fer^ 
sonal y e\ impersonal. 

En el uno se revela la afirmación de un fenóhieno ó atrí^ 
buto como existente en un sugeto: es la. expresión de un jui-r 
cio, Y propiamente el modo verbal;:en el otro solo se halla la 
significación delfénómeno ó atributo en abstracto : es la ex- 
presión de una idea, ó propiamente el modo nominal ó adjeti- 
vo , según que revele el fenómeno como una existencia abs- 
tracta, ó como una calidad inherente á otro ser. 

Asi, el modo impebsonal tiene dos casos: el nommal (infi- 
nitivo) y el atributivo (participjo). 

Ejemplos del primer casoi EjémpVós déV segundó caso. 

Amar al uso es eon<erviir1a calma La abeja - «««ttrráncid; 

Ven falsa labio la {Misión mo<<rar^, EUrueoo horrisonante r^<ttmb<^i»<ío*.. 

Y pues amar y abandonar el alma «... 

No se usa iyay do quiero'inas amar. Vendida^ tibándonada^ 

Berida y detpreeiadaf 
El tálamo y el trono 
Tfe ofreeco y abandono: 
¿Y á^ompasion de mí no te has mo««<ío7 
iQué tigre te crió? ¿Dónde has nacido? 

El modo PERSONAL tiene tres casos: ]9^nltvo (indicativo), 
^6or(íinan'áí> de voluntad (imperativo y sujuntivo), y «upo«ít- 
vo (condiéional). 

El caso POSITIVO es la forma adoptada en el moda verbal 
personal para expresar la coexistencia cierta y positiva en el 
tiempo entre el sugeto y su atributo; v. gr. 

Aceptó los honores como ciudadano , los mantuvo como 
sabio y los dejó como héroe. 

El caso suBORDiiXATiTO es la forma adoptada en el modo 
personal para expresar la identidad del hecho ó del fenómeno 
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que se afirma existente en el sugeto como subordinado á la 
voluntad tácita ó expresa: cuando tácita , el subordinativo se 
llama imperativo; cuando expresa, sujutUivo. 

EIEMPLOS. 

DE IMPERATIYO. DE SUBJUNTIVO. 

Al golpe todos tres despedazados T» degeo que viva la inhumana. 

Bajaron á las sombras infernales. ¡Plegué al cielo que muera sin ventora! 

íApb«ndbp religión de aquí, mortalesl 

El caso SUPOSITIVO (condicional) es la forma adoptada en el 
modo personal para enunciar la identidad del hecho con el su- 
geto , añadiendo la idea accesoria de suposición ó condi- 
ción: V, gr. 

Si el hombre conociera los encantos de la virtud, no 
po^oria jamás ttibuto al vicio. 

S* ▼!• Ss#ltteclMi de IM IteviibBfl del Terbe^eM ««e diverge* 
medetf, eenCérme é loe prlnoiplee e«a«eli»dee* 

1. Los modos personales^. según acabamos de ver, son: el 
positivo, subordinativo y supositivo. 

2. £1 modo ó caso positivo tiene cinco tiempos simples, 
y diez compuestos, que se combinan entre sí para formar¡Ios 
simultáneos, anteriores y posteriores de esté caso, de la ma- 
nera siguiente. 

3. Tiempos absoevtos.—I.^^ £1 timultúneo dellpresente 
afirma un atributo como simultáneo al acto de la palabra. 
£jemplo: 

Rompo, asuelo^ derribo 

2.^ £1 anterior del presente afírmala anterioridad del atri- 
buto al acto dé la palabra. Ejemplo: 

De aqui do desterrado 

Los enemigos hados me han traidp* 

Anfriso, un desdichado 

Salud le da rendido: 

lAyl la salad te da que de^él ha huido. 

3.^ £1 posterior del presente afirma fh posterioridad del 
atributo al acto de la palabra. Ejemplo: 

He de salir con mi empeño. 
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i. Tiempos relativos.— ^1.^ £1 simultáneo del pasado 
continuativo afirma la simultaneidad continuada del atributo 
con una época pasada. Ejemplo: 

Folgaha el rey Rodrigo 

Con la hermosa Gaba en la ribera 

Del Tajo sin testigo: 

El pecho sacó fuera 

£1 rio, y le habló de esta manera» etc. 

2.<* £1 simultáneo del pasado final afirma el atribulo como 
finado, y simultáneo con uña época pasada. Ejemplo: 

Dime, cabrero, ¿es tuyo aq«el ganado 
Con que te vide (i) ayer pasar él rio? 

3.^ £1 anterior del pasado continuativo afirma uA atributo 
continuado en una época anterior á un pasado. Ejemplo: 

Guando España despertó de su letargo, habían destruido ya 
las enemigas huestes las fértiles campiñas de Andalucía. 

k.^ El anm*ior del pasado final afirma la anieríorfdsd de 
un atributo finado, relatiTamente á una época pasada. Ejem- 
plos: 

Y hiego que hubo Uhado 

El néctar de las corolas, 

Marchó la abeja afanosa... etc. 

5.® El posterior del pasado continuativo afirma la poste- 
rioridad continuada de un atributo á una época pasada: v. gr. 

Hábia de cantar anoche con Felisa ; pero 'no pudo. 

6.^ El posterior del pasado final afirma la posterioridad 

final de un atributo á una época pasada: v. gr. 
•» 
Hubo de caer de la silla cuando se apeó del caballo. 

7.^ El simultáneo de un futuro afirma la simultaneidad del 
atributo con una época futura. Ejemplo: 

En ti, mi dulce vida, 
• Mi dicha encontraré, 

8.® El anterior del futuro afirma la anterioridad de un 
atributo á una época futura. Ejemplo: 

Y Tirse habrá llegado allá primero, 
Que el cielo nos demuestre su lucero. 

(i) Por vi. 
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9.<> El posterior del futuro afirma la posterioridad de un 
atributo á una época futura. Ejemplo: 

Luego que tenga dama, habré de servirla con asiduidad. 

5. £1 caso ó modo subobdinatito tiene ios mismos tiem- 
pos que el positivo , y se combinan entre sí del modo si- 
guiente: 

Tiempos absolcitos. 1.^ £1 simultáneo del presmte afir- 
ma la simultaneidad del atributo oo& la voluntad presente, y en 
combinación con ella: v. gr. 

Acude, acorre, vuela, 

Traspasa el alta sierra : ocupa el llano. 

2.<> SI anterior del presente afirma, la anterioridad de jan 
atributo combinado con la voluntad presente. Ejemplo: 

Luego que haya salido, quiero verla. 

3.^ El posterior del presente afirma la posterioridad de un 
atributo á la voluntada presente; Ejemplos 

Lo deseo para cuando haya de venir de América.' 

Tiempos relativos.-— ^1.^ £1 simultáneo del pasado cona- 
nuativo afirma la coincidencia continuada de un atributo con 
la voluntad expresa y pasada. E|emplo: 

Deseé llegara hoy. 

2.° £1 simultáneo del pasado final afirma la coinciden- 
cia final de un atributo con la voluntad expresa y pasada. 
£jemplo: 

Quise tomase hoy posesión. 

Z.^ El anterior del pasado continwUivo afirma la anteriori- 
dad continuada de un atributo á la voluntad expresa y pasada. 
Ejemplo: 

¡Ojalá tathuhiera muerto ayer en la otra posadal 

k.^ . £1 anterior del pasado finúl afirma la anterioridad 
final de un atributo á la voluntad pasada. Ejemplo: 

¡Ojalá me hubiese casado ayer! 
S.^' El posterior del pasado continuativo afirma la poste- 
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ríoridad contiDuada de un atributo á la voluntad pasada. 
£jemplo: 

¡Ojalá hubiera de llegar mañana mi prímol 

6.® £1 posterior del pasado final afirma la posterioridad 
final de un atributo á la voluntad. Ejemplo: 

¡Ojalá huhiese.de lailar Delia esta nochei 

7.0 El simtdtáneo del futuro afirma la coincidencia de un 
atributo con la voluntad futura. Ejemplo: 

Desearé que florezca la pradera. 

8.* El anterior del futuro afirma la anterioridad del atri- 
buto á la voluntad futura. Ejemplo: 

Desearé que haya florecido la pradera antes qne venga Dalmiro. 

9.^ El posterior del futuro afirma la posterioridad de un 
atributo á la voluntad futura* Ejemplo: 

.Desea que hayan de florecer los campos después de marzo. 

6. El modo SDPOSiTiYO tiene los mismos tfempos que los' 
dos anteriores, y se combinan asi: 

Tiempos ▲bsolutos. — 1.^ El simultáneo del presente afirma 
coincidencia de acción condicional en el ^Hodo prcsen- 
ter V. gr. 

tYo seria feló, si tü vinieras. 

2.^ El anterior del presente afirma la anterioridad condi- 
cional de un atributo á la época presente. Ejemplo: 

Hahria sido feliz, si ella hubiera vivido. 

S.^ El posterior del presente afirma la posterioridad con-^ 
dicíonal de un atributo á la época presente: v. gr. 

Hahria de detenerme, si llegara hoy á Madrid. 

Tiempos relativos. — 1.® El simultáneo del pasado conti^ 
nuativo afirma la simultaneidad de un atributo supositivo con 
una época pasada: v, gr. 

Si supiera ayer-lo que hoy, no se burlaria de mi. 

2.0 El simultáneo del pasado final afirma la coincidencia 
de un atributo supositivo con una época pasada: v. gr. 

Si supiese Juan lo que roe dijiste, no se detendría tanto. 
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d."" El anterior del pasado continuativo afirma la anterio- 
ridad continuada de un. atributo supositivo á una época pasa* 
da: Y.^r. 

Sihubiera llegado antes ique Pedro, no le hubiera colocado después. 

4.0 El anterior dei pasado ñnal afirma la anterioridad 
finada de un atributo supositivo a una época- pasada: v.^gr. 

^i^^uhiese^fabricaiú el palacio^ no se hubiese quedado tan 
postergado. 

5;<> El posterior del,pasado continuativo afirma la poste- 
rioridad continuada de un atributo supositivo á un pasa- 
do: w.gr. 

'^huMere'de lletformvhzííB, noslo'habHan ya avisado. 

6.0 El posterior del pasado final afirma la posterioridad 
final de un atributo supositivo á un pasado: v. gr. 

SihuMese de pasear después de comer , me hubiera' vestido antes. 

7.^ El simultaneo del futuro afirma la coincidencia de un 
atributo supositiw con un futuro: v. gr. 

. Si sucediere mBñ^nar^lQ que preveo, ¿¿quién lo evitará? 

8^0 El anterior del futuro afirma la anterioridad de un 
atributo supositivo á un futuro: v. gr. 

Habrá jugado el que huHere. perdido, 

9:^ E\ posterior del futuro afirma h poSterioridad^de un 
atributo supositivo á un futuro: v. gr. 

Si hubiere de comer después del baña , es preciso suspender 
el knedicamento. 

7. Los modos impebsonales son dos: el nominab-^ el atri- 
butivo. 

El modo ó caso nobiinal tiene los tres tiempos siguientes: 

1.0 El simultáneo indeterminado, que expresa el fenóme- 
no como simultáneo á una época cualquiera: v. gr. 

Que amar saben todos; 
Mas de amar ignora 
Solo la pastora 
De mi corazón. 
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2.^ £i anterior indeterminado^ que expresa el fenómeno 
en abstracto con anterioridad á una época cualquiera: y. gr. 

No es delito haber amado. 

3.*> El posterior indeterminado , que expresa el fenómeno 
en abstracto con posterioridad á una época cualquiera: y. gr. 

Haber de amar no me arredra. 

8. £1 modo ó caso ATRiBirrivo tiene los tres tiempos si- 
guientes: 

1.^ El simultáneo indeterminado , que indica un atributo 
como simultáneo en una época cualquiera: v. gr. 

La abej^ susurrando. 

2.** El anterior indeterminado ^ que indica un atributo 
como anterior á una época cualquiera: v. gr. 

Recuerde el alma adormida. 

3.^ £1 posterior indeterminado , que indica la posteriori- 
dad de un atributo á una época cualquiera: v. g. 

Habiendo de bailar, es preciso yestirse de etiqueta. 

OBSERYAGioif. Nuestra lengua no emplea siempre los 
tiempos y ios modos con el rigorismo que acabamos de expo- 
ner : en la Sintaxis haremos sobre ello las indicaciones opor- 
tunas. , 

Ahora expondremos en un cuadro, el resumen de los tiem- 
pos simples y compuestos del idioma castellano, conforme á 
los principios manifestados. 
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S- ▼!■• Be !• eo«JasacloB en soneral. 

1. Conjugar un verbo es escribirle ó recitarle con todas 
las inflexiones de modos, tiempos, números y personas. 

2. Mecanismo de la conjugación. Tenemos en nuestra 
lengua tres conjugaciones para los verbos, que se distinguen 
entre sí por la primera terminación de su caso nominal. 

La I.* conjugación ia tiene, en ar como amar. 

La 2.* en ER como temer. 

La 3.* en ir como partir. 

3. Llámanse letras radicales, las que preceden á las ter- 
minaciones enunciadas: estas letras son invariables en todos 
los tiempos de los verbos regulares. 

k' Las terminaciones son las letras que se agregan á las 
radicales para indicar el modo, el tiempo, el número y la per- 
sona del verbo. 

5. Asi, puede formarse el cuadro sinóptico ó modelo de 
conjugación de los tiempos simples castellanos como se ve en 
el cuadro núm. 1. 

6. Prescindiendo de la mayor ó menor razón que tenga 
cualquier autor para exponer el mecanismo de la conjuga- 
ción, y la nomenclatura que haya adoptado, debe saberse 
la de la real Academia española, y esto hacemos en los cua* 
dros núms. 2 y 3. 

Sin embargo, antes mencionaremos los diversos modos y 
tiempos que ía misma reconoce. 

Los modos del verbo, según la Academia, son cuatro: in- 
dicativo, imperativo, subjuntivo, infinitivo. 

£1 modo indicativo manifiesta directa y absolutamente la 
existencia; el imperativo, manda, exhorta ó disuade; el sub- 
juntivo, necesita otro verbo expreso ó suplido, y el infinitivo 
no limita sií signiGcación á tiempos, números ni personas. 

£1 modo indicativo admite los seis tiempos siguientes: pre- 
sente, pretérito imperfecto, pretérito perfecto , próximo ó re- 
moto, pretérito pluscuamperfecto, futuro imperfecto, y futuw 
perfecto. — £1 modo imperativo solo admite un tiempo, que es 
el presente, — El subjuntivo admite los cinco siguientes: pre- 
sente, pretérito imperfecto, pretérito perfecto, pretérito plus- 
cuamperfecto, y futuro. Tal es el sistema de la Academia. £1 
nuestro y el suyo aparecerán inmediatamente en los cuadros 
sucesivos ya citados: nuestros lectores juzgarán y eligirán. 



Digiti 



zedby Google 



68 



I 



í 



Simultáneos. 



2 

5* 



Si. £ 




2 



en 

5' 



— £. 



i 







g 



Mk»*Mb8 « 



2z? 
c 5' 



s 



2 2.B 2 3 2 
s K o « « ® 



<§ 2.B S8 " 2 



ssigSS 5-2-S=.s-=. S5-i«s« 






s¡£iSs;s;p,l 

B w o " » I 



s 



i -3 9 § 3 

B «í o V QD "* 



>»..0 m,. 

íUUs 









rs «'2 * 

|.BS«3 



« « S 5*«'« ¡ 2Í5-S 5'2 «■ 



S'5'b s*5*5* 



M » £ » 



fililí 



3 lis 11 S» 



Digiti 



zedby Google 






as 

"i- 

1 


í- 


§ 

o 

3! 

5 


é 
aste 

ó 
amos 
ásteis 
aron 

aré 
aras 
ara 
aremos 
aréis 
aran 




as 
a 
amos 
ais 
an 

aba 
abas 
aba 
abamos 
abáis 
aban 


ll^ 


>* rt ^ 

■t' 








c 

c 

M 

r" 
o 

w 
'■^ 


eré 
eras 
era 
eremos 
eréis 
eran 


í 

iste 

ió 
irnos 
isteis 
ieron 


e 

eraos 
eis 
en 

ia 

ias 
i a 
iamos 
iais 
ian; 


s* 








1 


1 

H 


iré 
irás 
irá 
iremos 
iréis 
irán 


i 
iste 
ió 
irnos 
isteis 
ieron 




2o 

1 


— ** 


•5 I-i 
1 "• 



s » 






Digiti 



zedby Google 



70 






2 S£.^ ST 

2^05 O! M) ^ 1 

- o o =« oj a 

•«» :rri:« c~n 

í^ " < s S 5 

:s 3 Brt^-O o 
^ Oí £?ai. (O _ 

?r5-^i^3 3 

'^ "^ c: J í " 

:;c» "' w " 

*^ f?S M*» 

= 3 3 (^ C5 ft) 
£ ft-cí s e« «0 

A ^ «^ o< en 

I lis » 

o ít © ^^ "^ 

asís© " 

eso -, o 2 
fi» 2 e ' 

cS » *< s 

■< S>tt » e 

co S 5 g* w 
3'<?? ^ 2 

A <» ® 

;^s.2 § 

jaT ja 



•O 



» £.5 

o. 



B 



B 

© 

(A 



'£0*? B^ 





P 








= 






5 


• 1 - f 


• 


1 








5' 






• © 







• 




• 






? 


1 


1 


I 


1 


r 


1 


? 












•*- 


•» 




•«I 




ífc 


«t 


<* 


« 







2." 


s* 


3 


p 


2. 




3 


d 

















? 


§• 

T3 


g- 




1 






1 










«) 


•« 




















<* 


*i 




















«í 


<ft 




"í? 






§ 


". 


•" 






2. 

© 


1 




1 







1 ? 










►tí SK 


2 ^ 












p crj 


r* 7* 


5 c« 










.i^-iiT' ■^"■^i 


— i-^v-^--.-:— 0-^. 


-»'-,- -,_-_, 


-»-^-^.-_^ 






/ 


]_ 


MbO^MbO^ 


eotó ^^MM^ 


co ks ^ eo 10 -ta 


MtSM lO 






> 






5 


,í 




^--^^-^■^^ 


» tt 


fi> fli 




0} fia fi»,Q} e» SI 


« <^ a » » (6 


(« fi* (» oa 


O0 



s 





^ 


»í »í »< -n *1 »< 

n (6 » n A 


5 5».3 353 

5.5.1." lis- 
ir 5VS; 

ir rf 


B5B- ?• 


? P-^' 
















»j- 










p5- « . 










< 






9 






5 


f 






» 


5* 5^ 5^ 5' S* 5* 
1 -1 »< •« »< -^ 


•í "í •«.•1 «5 *1 «1 


sp-rs? 


§g.?? 






ex 




« » 2 ® 2 « 


W 0> fb-t» M 0» M 








e 







P»B- ?" 


ífilslk 

r 3* » 


? 






















"í 






9 






n 






^ 


K 




«• 


J5' 


» «,».« « » 


rt «' £>» 2 2 


fi» M M W fli os 


gE-? 


p 




B 




T «1 1 -1 -1 •» 


1 »<—.»< N» »< »< 




a. 




»«««»» 


» fl» n>fi> M fis fls 










? 




• 2 


Pjs-S|-_i»l. 


2 






f 






• 


-?g: g » S ? 

2 M S • « 


















?» r 











Digiti 



zedby Google 



71 



E. 






ce 

5* 



«le^w»»^ 



5 



•e 



*o S 



t 
3 



I 



? 



a 



Aémeroff. 



C0'fe» «I» w M ;te 



I PerjoiMM. 



fe G9 Bl fi» M M 
1 -í 5 •* «1 -< 

a-.g. » - 



Sao ^ 






Í-SP8Í 



I » ac w a» O 



11 

*-l í > 

i / S0 



n A A <D (» r« 



o 2 o ? 



PSB- 

s 



go <» a <D o 

• 8 



g 


i. 

iste. 
ió. 
irnos. 

ieroo. 


5' S'S' S'S' 5 
P3r|- ?• 


g5'g«3.0 



s 






f 






2& 



si 






i. 



Digiti 



zedby Google 



72 

Mam. S. 

Cuadro de la conjugacioD de ios tiempos compuestos, según la AcademiaEspañoia. 



MODOS. 



TIEMPOS. 



AUXILIARES. 



Partieifiüt d§ 

pretérito, y 

pretentet as 

infinitivo. 



iDdicativo. 



He 

Pretérito próximo I Has 

I Ha, etc. 

Hube 
Habiste 
Hubo, etc. 

I Pretérito ploscuamper- 1 5*?| J 

^^^^^"' (Habia,etc. 

( Habré 

Futuro perfecto. < Habrás 

( Habrá, etc. 



» I Haya 

Pretérito perfecto < Hayas 

I Haya, etc. 



\amadOy temi- 
doy partid: 



¡Hubiera, habria y[ 
hubiese 
Hubieras, habr¡as| 
y hubieses 
Hubiera, habría y | 
hubiese, etc. 

¡Hubiere 
Hubieres 
Hubiere, etc. 



InfíDÍtiro. 



(Pretérito perfecto y 
pluscuamperfecto.... 



Haber 



Í Futuro. ...y Haber de 
Participio ¿e futuro..., Habienclo de 



j amarj temer y 

J partir. 

S* wm* Terlbo* lrres«il«re«. 

7. Se llaman verbos irregulares aquellos qae en la forma- 
ción de sus tiempos, ó en la terminación de las personas, no 
están conformes con' las del verbo modelo. Para la conjugación 
de estos verbos se establece: 

I.*' Los irregulares que añaden una i en algunos tiempos, 
ó que cambian la e radical en t, ó que trasforman la p radical 
en ue, solo experimentan esta irregularidad en los tiempos y 
personas que manifiesta el Cuadro siguiente núm. ^. 
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2.<> Tienen la misma irregularidad y se conjugan como los 
del cuadro anterior número k los verbos siguientes: 





En ar. 


COMO 




Acertar. 


Almorzar. 


Acrecentar. 


Enterrar. 


Acordar. 


Engrosar. 


Asentar. 


Errar. 


Acostar. 


Enrodar. 


Apacentar. 


Escarmentar. 


Agorar. 


Forzar. 


Apretar. 


Entregar. 


Amolar. 


Holgar. 
Hollar. 


Arrendar. 


Fregar. 


Aporcar. 


Asestar, 


Gobernar. 


Aportar. 


Mostrar. 


Atestar. 


Incensar. 


Apostar. 


Poblar. 


Atravesar. 


Invernar. 


Aprobar. 


Probar. 


Aventar. 


Manifestar. 


Asolar. 


Regoldar. 


Calentar. 


Mentar. 


Asoldar. 


Renovar. 


Cegar. 


Merendar. 


Avergonzar. 


Resollar. 


Cerrar. 


Negar. 


Colar. 


Rodar. 


Comenzar. 


Pensar. 


Consolar. 


Soldar. 


Concertar. 


Plegar. 


Contar. 


Soltar. 


Confesar. 


Quebrar. 


Costar. 


Sonar. 


Derrengar. 


Regar. 


Degollar. 


Soñar. 


Desmembrar. 


Reventar. 


Denostar. 


Tostar. 


Despertar. 


Remendar. 


Descollar. 


Trascolar 


Desterrar. 


Segar. 


Desflocar. 


Trocar. 


Dezmar. 


Sembrar. 


Desollar 


Tronar. 


Empedrar. 


Serrar. 


' Desovar. 


Volcar. 


Empezar. 


Sosegar. 
Temblar. 


Emporcar. 


Volar. 


Encomendar. 


Encontrar. 




Enmendar. 


Tropezar. 






Ensangrentar. 










En cr. 


COMO 




Atender. 


Absolver. 


Ascender. 


Heder. 


Cocer. 


Mover. 


Cerner. 


Hender. 


Disolver. 


Oler. 


Condescender. 


Perder. 


Doler. 


Resolver. 


Contender. 


Reverter. 


Envolver. 


Soler. 


Defender. 


Tender. 


Llover. 


Torcer. 


Encender. 


Trascender. 


Moler. 


Volver. 


Entender. 


Verter. 


Morder. 






En Ir, 


COMO 




Mentir. 


Medií 




Adherir. 


Inferir. 


Ceñir. 


Gemir. 


Advertir. 


Invertir. 


Colegir. 


Pedir. 
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Arrepentir. Injerir. Competir. Regir. 

Asentir. Pervertir. Concebir. Reír. 

Conferir. Preferir. Corregir. Reñir. 

Concernir. Proferir. Derretir. Rendir. 

Consentir. Referir. Desleir. Repetir. 

Controvertir. Requerir. Elegir. Seguir. 

Diferir. Sentir. Embestir. Servir. 

Discernir. Sujerir. Engreír. Teñir. 

Dijerir. Transferir. Freir. Vestir. 

Divertir. Zaherir. Henchir. Zeñir. 
Hervir. 

3.0 Los verbos derivados de los anteriores siguen la mis- 
ma ley que sus simples. 

k.^ Los verbos terminados en acer, ocer, uctr, toman una 
z antes de la e en la primera persona del singular del smultá- 
neo presente y en todas las del simultáneo del fuiwro subordi- 
nativo. Ejemplo: 

Nacer. Nazco. Nazca. 

Merecer. Merezco. Merezca. 

Conocer. Conozco. Conozca. 

Lucir. Luzco. Luzca. 

5.<^ Cocer, torcer y sus compuestos hacen cuezo , tuerzo, 
cuezo, tuerza, etc. 

6.<* Hay algunos verbos que tienen el irregular, algún 
tiempo de caso atributivo^ según se ve en la siguiente 

LISTA DE LOS SBHILTANEOS PASADOS INDETEBHINADOS IRBEfilILAllES. 





CASO ATRIBUTIVO. 




De Abrir 


Abierto. 


De Morir 


Muerto. 


Absolver 


Absuelto. 


Poner 


Puesto. 


Cubrir 


Cubierto. 


Resolver 


Resuelto. 


Decir 


Dicho. 


Ver 


Visto. 


Disolver 


Disuelto. 


Volver 


Vuelto. 


Escribir 


Escrito. 


Imprimir 


Impreso. 


Hacer 


Hecho. 






De Ahitar 


Ahitado 


Ahito. 




Bendecir 


Bendecid 


Bendito 


. 


Compeler 


Compelió 


lo Compul 


so. 


Concluir 


Concluida 


Concluso. 


Confuniir 


Confundi 


do Confuso 


. 



Digiti 



zedby Google 



De Convencer 
Convertir 
Despertar 
Elegir 
.Enjugar 
Excluir 
Expeler 
Expresar 
Extinguir 
Fijar 
Hartar 
Incluir 
Incurrir . 
Ingurir 
Insertar 
Invertir 
Juntar 
Maldecir 
Manifestar 
Marchitar 
Omitir 
Oprimir 
Perfeccionar 
Prender 
Prescribir 
Proveer 
Recluir 
Romper 
Soltar 
Suprimir 
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Convencido 

Convertido 

Despertado 

Elegido 

Enjugado 

Excluido 

Expelido 

Expresado 

Extinguido 

Fijado 

Hartado 

Incluido 

Incurrido 

Ingerido 

Insertado 

Invertido 

Juntado 

Maldecido 

Manifestado 

Marchitado 

Omitido 

Oprimido 

Perfeccionado 

Prendido 

Prescribido 

Proveido 

Recluido 

Rompido 

Soltado 

Suprimido 



Convicto. 

Converso. 

Despierto. 

Electo. 

Enjuto. 

Excluso. 

Expulso. 

Expreso. 

Extinto. 

Fijo. 

Harto. 

Incluso. 

lacurso. 

Ingerto. 

Inserto. 

Inverso. 

Junto. 

Maldito. 

ManiGesto. 

Marchito. 

Omiso. 

Opreso. 

Perfecto. 

Preso. 

Prescrito. 

Provisto. 

Recluso. 

Roto. 

Suelto. 

Supreso. 



S,^ Los demás verbos irregulares no contienen tipos co- 
munes que puedan servir á muchos de modeló , por lo cual 
anotaremos en los tres cuadros siguientes los tiempos y las 
personas en que son irregulares. 
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S* IX. Terbos deffeellvos* 

1. Llámanse verbos 'defectivos aquellos á quienes faltan 
ciertos tiempos ó personas que no admite eluso; tales son: 

Asir. — Asió, asido, asiré, asiría, asiese, asiere. 

Abolir. — Abolido, abolía, abolió, aboliré. 

Yacer.— Face, yacía, yaga, yazga, yaciera. 

Placer. — Place, placía, plugo, plegué^ pluguiera, pluguiese. 

Arrecirse. — Arrecido j me arrizío, arrecía, arreciré, arriciéndose. 



IL, De 



1. Llámanse verbos auxiliares los que entran en la for- 
mación de los tiempos compuestos de los demás verbos: dis-» 
tínguense dos especies, el natural y el usual. 

El auxiliar natural es el que expresa especial y esencial- 
mente la afirmación de la existencia : llámase por esta razón 
sustantivo. 

El auxiliar natural castellano es ser. Solo se usa para la 
formación de la voz pasiva. 

£1 auxiliar usual es aquel que tiene por sí una significa- 
ción original , pero de la cual le despoja el uso para dejarle 
únicamente la de relación de existencia, cuando se emplea en 
la formación de los tiempos compuestos. 
El auxiliar usual castellano es haber. 
Hay ademas algunos otros verbos que suelen usarse algu- 
nas veces como auxiliares, tales son: estar, tener, deber, ir, 
andar. Ejemplos: 

Yo estoy malo, cantai^do. 
Yo tengo de fantar. 
Yo debo esperar. 
Yo vengo de bailar. 

S. TLln DlverMí* eonJuSACIoiies easiellanas. 

CONJUGACIÓN DEL VERBO SUSTANTIVO SER. 



MODOS IMPERSONALES. 
IVomlBal. 

1 . Simultáneo indeterminado 

SER. 
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2. Anterior indeterminado 

HABER SIDO. 

^3. Posterior indeterminado 

HABER BE SER. 
AlrlboIlTO. 

1. Simultáneo indeterminado 

SIENDO. 

2. Anterior indeterminado 

SIDO. 

3. Posterior indeterminado 

HABIENDO DE SER. 

MODOS PERSONALES. 

POSlilTO. 

TIEMPOS ABSOLUTOS. 

1. Simultáneo á la palabra. 

Sing. Yo soy. Plur, Nosotros som^. 

Tú eres. Vosotros sois. 

El es. * Ellos son. 

2. Anterior á la palabra. 

Sing. Yo be \ Plur. Nosotros hemos \ 

Tú has I sido. Vosotros habéis | sido. 

El ha 1 Ellos han ) 

3. Pofiíterior á la palabra. 



Sing, Yo he de \ 

T6 has de 5 ser. 
Elba de 1 


Plur. 


Nosotros hemos de \ 
Vosotros habéis de ! ser 
Ellos han de ) 




TIEMrOS 


RSLATtira®. 


1. 


Simultáneo continuativo á un pasado. 


Sing, 


Yo era. 
Tú eras. 
El era. 


Plur. 


Nosotros eramos. 
Vosotros erais. 
Ellos eran. 




2. Simultáneo final á 


un pasado. 


Sing. 


Yo túí. 
Tu íaiste. 
£1 faé. 


Plur. 


Nosotros fuimos. 
Vosotros fuisteis. 
Ellos fueron. 



Digiti 



zedby Google 



8& 

3. Anterior continuaUvo á uu pasado. 

Sing, Yo había \ Plur, Nosotros habíamos ) 

Tú habías | sido. Vosotros iabiais | sido. 

El había ' Ellos habían ' 

k Anterior final á un pasado. 

Sing. Yo hube i Plur. Nosotros habimos | 

Tú hubiste [ sido. Vosotros habisteis | sido. 

El hubo ) Ellos hubieron ' 

5. Posterior continuativo á un pasado. 

Sing, Yo había de \ Plur. Nosotros habíamos de 

Tú habías de { ser. Vosotros habíais de 

El había de ' Ellos habían de 

6. Posterior final á un pasado. 

Sing. Yo hube de 1 Plur. Nosotros habimos de i 

Tú habiste de > ser. Vosotros hubisteis de > <er. 

El hubo de ] Ellos habieron de ) 

7. Simultáneo á un futuro. 

Sing. Yo seré. Plur. Nosotros seremos. 

Tú serás. Vosotros seréis. 

El será. Ellos serán. 

8. Anterior á un futuro. 

Sing. Yo habré \ Plur. Nosotros habremos \ 

Tú habrás | sido. Vosotros habréis | sido. 

El habrá ) Ellos habrán , ) 

9. Posterior á un futuro. 

Sing. Yo habré de i Plur. Nosotros habremos de j 

Tú habrás de } ser. Vosotros habréis de \ 

. El habrá de ) Ellos habrán de * 

AnbordlnailTo. 

TIEMPOS ABSOLUTOS. 

1. Simultáneo del presente. 
Sing. Sé tú. Plur. Sed vosotros. 

2. Anterior del presente. 

Sing. Yo haya \ Plur i Nosotros hayamos \ 

Tú hayas > sido. Vosotros hayáis [ sido. 

El haya ) Ellos hayan ) 



ser. 
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3. Posterior del presente. 

Sing, To haya de \ Plur. Nosotros hayamos de ) 

Tú hayas de | ser. Vosotros hayáis de > ter. 

El hay» de ) Ellos hayan de ' 

TIEMPOS BEIiATlYOS. 

1. Simultáneo continuativo de un pasado. 

Sing. Yo fuera. Plur. Nosotros faéramos. 

Tú fueras. Vosotros fuerais. 

El fuera. Ellos fueran. 

2. Simultáneo final de un pasado. 

Sing» To fuese. Plur, Nosotros fuésemos. 

Tú fueses. Vosotros fueseis. 

El fuese. Ellos fuesen. 

3. Anterior continuativo de un pasado. 

Sing. To hubiera ¡ Plur. Nosotros hubiéramos \ 

Tú hubieras | sido. Vosotros hubierais | sido. 

El hubiera / Ellos hubieran ) 

k. Anterior final de un pasado. 

Sing. To hubiese } Plur. Nosotros hubiésemos \ 

Tú hubieses >«tdo. Vosotros hubieseis \»ido. 

El hubiese J Ellos hubiesen ' 

5. Posterior continuativo á un pasado. 

Sing. To hubiera de \ Plur. Nosotros hubiéramos de | 

Tú hubieras de | ser. Vosotros hubierais de | ser. 

El hubiera de ' Ellos hubieran de | 

6. Posterior final de un pasado. 

Sing. To hubiese de | Plur. Nosotros hubiésemos de i 

Tú hubieses de } ser. Vosotros hubieseis de ! 



El hubiese de i Ellos hubiesen de ) 

7. Simultáneo á un futuro. 

Sing. To sea. Plur. Nosotros seamos. 

Tú seas. Vosotros seáis. 

El sea. Ellos sean. 

8. Anterior á un futuro. 

Sing. Tohaya \ Plur. Nosotros hayamos ) 

Tú hayas |«tdo. Vosotros hayáis \sido. 

El haya ' Ellos hayan ^ 



ler. 
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9. Posterior á un futuro. 

Sing. Yo haya de | Plur, Nosotros hayamos de i 

Tú hayas de I ««r. Vosotros hayáis de l*cr. 

El l^aya de ' Ellos hayan de I 

TIBMPOS ABSOLUTOS. 

1. Simultáneo del presente. 

Sing. Yo sería. Plur, Nosotros seriamos. 

Tú serias. Vosotros seriáis. 

El seria. Ellos serian. 

2. Anterior del presente. 

Sing, Yo habría | Plur. Nosotros habríamos 1 

Tú habrías ) tido* Vosotros habríais | $ido. 

El habria ) * Ellos habrían | 

3. Posterior del presente. 

Sing, Yo habría de | Plur, Nosotros habríamos de | 

Tú habrías de > ser. Vosotros habríais de [ ser. 

El habria de | Ellos habrían de ) 



TIEVPOS RELATIVOS. 

1. Simultáneo continuativo á un pasado. 

Sing. Yo fuera. Plur. Nosotros fuéramos. 

Tú fueras. Vosotros fuerais. 

£1 fuera. Ellos fueran. 

2. Simultáneo unal á un pasado. 

Sing, Yo fuese. Plur. Nosotros fuésemos. 

Tú fueses. Vosotros fueseis. 

El fuese. Ellos fuesen. 

3. Anterior continuativo á un pasado. 

Sing, Yo hubiera J Plur. Nosotros hubiéramos | 

Tú hubieras | ndo. Vosotros hubierais > sido. 

El hubiera ) Ellos hubieran ) 

4. Anterior final á un pasado. 

Sing, Yo hubiese j Plur, Nosotros hubiésemos | 

Tú hubieses >n(í o. Vosotros hubieseis sido. 

El hubiese ) . * Ellos hubiesen | 
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5. Posterior continuatiTo á un pasado. 



Sing, Yo habiera de 

Tú hubieras de } ser. 
El habiera de 



Plur. Nosotros hubiéramos de 
Vosotros hubierais de 
Ellos hubierae de 



6. Posterior final á un pasado. 



Sing. 



To hubiese de 

Tú hubieses de } ser. 

El hubiese de 



Plur, Nosotros hubiésemos de 
Vosotros hubieseis de 
Ellos hubiesen de 



Sing. 



7. Simultáneo á un futuro. 

Yo fuere. Plur, Nosotros fuéremos. 

Tú fueres. Vosotros fuereis. 

£1 fuere. Ellos fueren. 

8. Anterior á un futuro. 



Sing. Yo hubiere | 

Tú hubieres > sido. 
El hubiere ) 



Plur, Nosotros hubiéremos j 

Vosotros hubiereis | sido. 
Ellos hubieren ) 



9. Posterior á un futuro. 



Sing, Yo hubiere de 

Tú hubieres de ] ser. 
El hubiere de 



Plur, Nosotros hubiéremos de j 

Vosotros hubiereis de ' ser . 
Ellos hubieren de 



CONJUGACIÓN DE LOS TIEMPOS SIMPLES DEL 
AUXILIAR HABER. 



MODOS IMPERSONALES. 



Nominal. 



Atributivo. 



Simultaneo ¡n- ( n„t,^^ fi;««i»4„««, í presente indeterminado habiendo. 
determinado i ^«^«•'- 8™"Háneo ¡^33,^^, ¡^^^ f^^^¿^ 



MODOS PERSONALES. 
PoaUIvo. 

TIEMPOS SIMULTÁNEOS. 
Del pasado con- 



Del presente. 


tinuativo. 


Del pasado Gnal; 


Del futuro. 


He. 


Habia. 


Hube. 


Habré. 


Has. 


Habias. 


Hubiste. 


Habrás. 


Ha. 


Habia. 


Hubo. 


Habrá. 


Hemos. 


Habíamos. 


Hubimos. 


Habremos. 


Habéis. 


Habíais. 


Hubisteis. 


Habréis. 


Han. 


Habían. 


Hubieron. 


Habrán. 
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TIEMPOS 


SIMULTÁNEOS. 




Del presente. 


Del pasado con- 
tinuativo. 


Del pasado final. 


Del futuro. 


» 
» 

» 
)> 


Hubiera. 

Hubieras. 

Hubiera. 

Hubiéramos. 

Hubierais 

Hubieran. 


Hubiese. 

Hubieses. 

Hubiese. 

Hubiésemos. 

Hubieseis. 

Hubiesen. 


Haya. 

Hayas. 

Haya. 

Hayamos. 

Hayáis. 

Hayan. 



Supositivo. 

TIEMPOS SIMULTÁNEOS. 



Del presente. 


Del pasado comí 
nuativo. 


^'' Del pasado final. 


Del futuro. 


Habría. 


Hubiera. 


Hubiese. 


Hubiere. 


Habrías. 


Hubieras. 


Hubieses. 


Hubieres. 


Habria. 


Hubiera. 


Hubiese. 


Hubiere. 


Habríamos. 


Hubiéramos. 


Hubiésemos. 


Hubiéremos. 


Habríais. 


Hubierais. 


Hubieseis. 


Hubiereis. 


Habrían. 


Hubieran. 


Hubiesen. 


Hubieren. 



CONJUGACIÓN DE LOS TIEMPOS SIMPLES DEL 
AUXILIAR ESTAR. 



NoniNAL. 



MODOS IMPERSONALES. 

Atributivo . 



Simultáneo in- í . - 
determinado. { ^""^• 



«4 iiA„«« I del presente indeterminado ( etiando. 

Simultáneo j ¿el pasado Ídem ] estado. 



Sing. 



Plur, 



2.* 

3.» 

2.« 
3.« 



MODOS PERSONALES. 
I*o«Ulvo. 

TIEMPOS SIMULTÁNEOS. 



Del pasado 
final. 

Estuve. 

Estuviste. 

Estuvo. 

Estuvimos. 

Estuvisteis. 

Estuvieron. 





Del pasado 


6 senté. 


continuativo. 


Estoy. 


Estaba. 


Estás. , 


Estabas. 


Esiá. 


Estaba. 


Estamos. 


Estábamos. 


Estáis. 


Estabais. 


Están. 


Estaban. 



Del futuro. 

Estaré. 

Estarás. 

Estará. 

Estaremos. 

Estaréis. 

Estarán. 
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TIEMPOS SIMULTÁNEOS. 



Del presente. 


uei pasaao conu- 
nuatÍTO. 


Del pagado final. 


Del futuro. 


» 


EstQYiera. 


Estuviese. 


Esté. 


Está. 


EstQTieras 


Estuvieses. 


Estes. 


» 


Estuviera. 


Estuviese. 


Esté. 


» 


Estuviéramos. 


Estuviésemos. 


Estemos. 


Estad. 


Estuvierais. 


Estuvieseis. 


Estéis. 


» 


Estuvieran. 


Estuviesen. 


Esteo. 



TIEMPOS SIMULTÁNEOS. 



Del presente. 


uei pasaao conii- 
nuativo. 


Del pasado final. 


Del futuro. 


Estaría. 


Estuviera. 


Estuviese. 


Estuviere. 


Estañas. 


Estuvieras. 


Estuvieses. 


Estuvieres. 


Estaria. 


Estuviera. 


Estuviese. 


Estuviese. 


Estaríamos. 


Estuviéramos. 


Estuviésemos. 


Estuviéremos 


Estaríais. 


Estuvierais. 


Estuvieseis. 


Estuviereis. 


Estarían. 


Estuvieran. 


Estuviesen. 


Estuvieren. 



CONJUGACIÓN DE LOS TIEMPOS SIMPLES DEL 
AUXILIAR TEHER. 



NoihNAL. 



MODOS IMPERSONALES. 

Atributito. 



Sinaultáneo in- 
definido.. . . 



iéMm.M,' fi¡»..it¿n*A í del presente Indeterminado Menííndo. 
¡ tener. SimulUneo J ¿^j »^,g,¿^ j¿^„ ^ ¡^^^^ 



MODOS PERSONALES. 

PasiaiTO. 
TIEMPOS SIMULTÁNEOS. 



Sing. 



Delp 


resente. 


Del pasado 
continuativo. 


Del pasado 
final. 


Del futuro. 


i.« 


Tengo. 


Tenia. 


Tuve. 


Tendré. 


2.« 


Tienes. 


Tenias. 


Tuviste. 


Tendrás. 


3.» 


Tiene. 


Tenia. 


Tuvo. 


Tendrá. 


l.« 


Tenemos. 


Teníamos. 


Tuvimos. 


Tendremos. 


2.» 


Tenéis. 


Teniais. 


Tuvisteis. 


Tendréis. 


3.» 


Tienen. 


Tenían. 


Tuvieron. 


Tendrán. 
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Del présenle. 

» 
Ten. 

» 
Tened. 



TIEMPOS SIMULTÁNEOS. 

Del pasado final. 



Del pasado conti- 
nuativo. 



Tuviera. 

Tuvieras. 

Tuviera. 

Tuviéramos. 

Tuvierais. 

Tuvieran. 



Tuviese. 

Tuvieses. 

Tuviese. 

Tuviésemos. 

Tuvieseis. 

Tuviesen. 



Sap«sltliro. 

TIEMPOS SIMULTÁNEOS. 



Del presente. 

Tendria. 

Tendrías. 

Tendria. 

Tendríamos. 

Tendríais. 

Tendrian. 



Del pasado conti- 
tinuativo. 

TuYÍera. 

Tuvieras. 

Tuviera. ' 

Tuviéramos. 

Tuvierais. 

Tuvieran. 



Del pasado final. 

Tuviese. 

Tuvieses. 

Tuviese. 

Tuviésemos. 

Tuvieseis. 

Tuviesen. 



Del futuro. 

Tenga. 

Tengas. 

Tenga. 

Tengamos. 

Tengáis. 

Tengan. 



Del futuro. 

Tuviere. 

Tuvieres. 

Tuviere. 

Tuviéremos. 

Tuviereis. 

Tuvieren. 



CONJUGACIÓN DE LOS TRES VERBOS REGULARES 
CASTELLANOS. 

MODOS IMPERSONALES. 
lV«iiiliial. 

1. Simultáneo indeterminado. 
Alabar. Temer. Partir. 

2. Anterior indeterminado. 
Haber alabado. Haber temido. Haber partido. 

. Posterior indeterminado. 
Haber de alabar. Haber de temer. Haber de partir. 

AtrlbatlT«. 

1. Simultáneo indeterminado. 



Alabando. 



Temiendo. 



Partiendo. 



Digiti 



zedby Google 



91 

2. Anterior indeterminado. 



Alabado. 
Habiendo alabado. 



Temido. 
Habiendo temido. 



Partido. 
Habiendo partido. 



3. Posterior indeterminado. 
Habiendo de alabar. Habiendo de temer. Habiendo de partir. 

MODOS PERSONALES. 
P«sUlTa. 

TIBMPOS ABSOLUTOS. 

1. Simultáneo del presente. 

Sing. Alabo. Temo. Parto. 

Alabas. Ten>es. Partes. 

Alaba. Teme. Parte. 

Plur, Alabamos. Tememos. Partimos. 

Alabais. Teméis. Partis. 

Alaban. Temen. Parten. 

2. Anterior del presente. 

Sing, He 
Has 

Píur. Hemos j^^"^^'**'^*^*''?*'^*''''- 
Habéis \ 
Ban 

3. Posterior del presente. 

Sing, He de 
Has de 

Píur. Hem^osdel^^"*"' '•*"•*•' P^**^**"' 
Habéis de \ 
Hao de 

TIEMPOS RELATIVOS. 

1. Simultáneo continuatiTO del pasado. 



Sing. 


Alababa. 


Temia. 


Partía. 




Alababas. 


Temias. 


Partias. 




Alababa. 


Temia. 


Partía. 


Plur. 


Alabábamos. 


Temíamos. 


Partíamos 




Alababais. 


Temíais. 


Partíais. 




Alababan. 


Temian. 


Partían. 
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2. Simultáneo final del pasado. 



Sing, 


Alabé. 


Temí. 




Alabaste. 


Temiste. 




Alabó. 


Temió. 


Plur. 


Alabamos. 


Temimos. 




Alabasteis. 


Temisteis 




Alabaron. 


Temieron 



Pa ti. 

Partiste. 

partió. 

Partimos. 

Partisteis. 

Partieron. 



3. Anterior continuativo del pasado. 

Sing. Habia 
Habías 

Plur, Hablamos }«^fl«í<'» í«*»^<'> partido. 
Habíais 
Habían 

k. Anterior final del pasado. 

Sing, Hube 
Hubísie 

Plur. fiSbUnos )^^^<^o, temido, partido. 
Habisteis i 
Hubieron ] 

5. Posterior continuativo del pasado. 
Sing. 



Habia de 
Habías de 
Había de 
Plur. Habíamos de 
Habíais de 
Habían de 



alabar, temer, partir. 



Sing. 



Plur. 



6. Posterior final del pasado. 

Hube de 
Hubiste de 

Kmt de [«'<"«•. '-->l-'- 
Hubisteis del 
Hubieron de i 



Sing. Alabaré. 

Alabarás. 

Alabará. 
Plur. Alabaremos. 

Alabareis. 

Alabarán. 



7. Simultáneo del futuro. 

Temeré. Partiré. 

Temerás. Partirás. 

Temerá. Partirá. 

Temeremos. Partiremos. 

Temeréis. Partiréis. 

Temerán. Partirán. 
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8. Anterior del futuro. 

Sing. Habré 
Habrás 

Plur. HÍbíémos^®'*^^*'^' temido, partido. 
Habréis 
Habrán 

9. Posterior del futuro. 

Sing. Habré de 

Habrás de 

Habrá de i , , ^ 
Pitir. Habremos de í^*®^®'"' ^*^^> porttr. 

Habréis de 

Habrán de 

•alMHilMltlT«. 

TIEMPOS ABSOLUTOS* 

1. Simultáneo del presente. 

Alaba. Teme. Parte. 

Alabad. Temed. Partid. 

2. Anterior á un presente. 

Sing, Haya 
Hayas 

Plur. Hayamos [ <^^<^^<^o, temido, partido. 
Hayáis 
Hayan 

3. Posterior á un presente. 

Sing. Haya de 

Hayas de 

Haya de v i i. * 
Plur. Hayamos def^"*^*^» ^^^^^^ P^'"**'*- 

Hayáis de 
^ Hayan de 

TIEMPOS RELATIVOS. 

1. Simultáneo continuativo del pasado. 

Sing. Alabara. Temiera. Partiera. 

Alabaras. Temieras. Partieras. 

Alabara. Temiera. Partiera. 

Plur. Alabáramos. Temiéramos. Partiéramos. 

Alabarais/ Temierais. Partierais. 

Alabaran. Temieran. Partieran. 
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2. Simultáneo final del pasado. 



Sing, Alabase. 


Temiese. 


Partiese. 


Alabases. 


Temieses. 


Partieses. 


Alabase. 


Temiese. 


Partiese. 


Plur. Alabásemos. 


Temiésemos. 


Partiésemos. 


Alabaseis. 


Temieseis. 


Partieseis. 


Alabasen. 


Temiesen. 


Partiesen. 



3. Anterior continuativo del pasado. 

Sing, Hubiera 

Hubieras 

Hubiera f alabado, temido^ partido, 
Plur* Hubiéramos/ 

Hubierais 

Hubieran 

. &. Anterior fiaal del pasado. 

Sing. Hubiese 

Hubieses 

Hubiese 
Plur. Hubiésemos 

Hubieseis 

Hubiesen 



[ alab€^^ temido ^partido. 



Sing, 



Plur. 



Sing. 



>. Posterior continuativo del pasado. 

Hubiera de 

Hubieras de 

Hubiera de i , , ^ 

Hubiéramos de / <»*<»^<»^ ^«•Wfr, parttr. 

Hubierais de 

Hubieran de 

6. Posterior final del pasado. 



Hubiese de 
Hubieses de 
Hubiese de l « r 
Plur, Hubiésemos de / ***®**"**' ^^*"***' pa»'í***- 
Hubieseis de 
Hubiesen de 



7. Simultáneo del futuro. 



Sing, Alabe. 

Alabes. 

Alabe. 
Plur, Alabemos. 

Alabéis. 

Alaben. 



Tema. 


Parta. 


Temas. 


Parlas. 


Tema. 


Parta. 


Temamos. 


Partamos 


Temáis. 


Partáis. 


Teman. 


Partan. 
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8. Anterior al futuro. 

Sing, Haya 
Hayas 

Plur. HÍ?.mo8¡ «'»*«*»'»«»**'' '«'•'"<•• 
Hayáis 
Hayan 

9. Posterior al futuro. 

Stn^.'Haya áe 
" Hayas de 

Plur. nlllmls áe\^^^^' tmer, partir. 
Hayáis de 
Hayan de 

TIEMPOS ABSOLUTOS. 

1. Simultáneo del presente. 

Sing. Alabaría. Temería. Partiría. 

Alabarías. Temerías. Partirías. 

Alabaría. Temería. Partiría. 

Plur. Alabaríamos. Temeríamos. Partiríamos. 

Alabaríais. Temerías. Partiríais. 

Alabarían. Temerían. Partirían. 

2. Anterior del presente. 

Sing. Habría 
Habrías 

Plur. HÍbrkmos}^^^*'*''^' temido, partido. 
Habríais 
Habrían 

3. Posterior del presente. 

Sing. Habría de 
Habrías de 

Plur. flSbríímos de } «^^«'^' ^•'""^' P^*"^**"- 
Habríais de 
Habrían de 

TIEMPOS BELATIVOS. 

1. Simultáneo continuativo del pasado. 

Sing. Alabara. Temiera. Partiera. 

Alabaras. Temieras. Partieras. 

Alabara. Temiera. Partiera. 
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Plur. Alabáramos. Temiéramos. Partiéramos. 

Alabarais. Temierais. Partierais. 

Alabaran. Temieran. Partieran. 

2. Simultáneo final del pasado. 

Sing, Alabase. Temiese. Partiese. 

Alabases. Temieses. Partieses. 

Alabase. Temiese. Partiese. 

Plur, Alabásemos. Temiésemos. Partiésemos. 

Alabaseis. Temieseis. Partieseis. 

Alabasen.. Temiesen. Partiesen. 

3. Anterior continuativo del pasado. 

Sing. Hubiera 
Hubieras 

Plur. ttéSmos}*^**^^' temido, partido. 
Hubierais 
Hubieran 

4. Anterior final del pasado. 

Sing. Hubiese 
Hubieses 

" ' P/wr. KésLos}«'«M<>, ««mido, partida. 

Hubieseis 
Hubiesen 

5. Posterior continuativo del pasado. 

Sing. Hubiera de 
Hubieras de 

Plur. HSbÍé"mo8de}«'«^. ««-'' í"""- 
Hubierais de 
Hubieran de 

6. Posterior final del pasado. 

Sing. Hubiese de 
Hubieses de 

Plur. HS£mtde}«'«6»'-' ""»«-' í«"-''- 
Hubieseis de 
Hubiesen de 

7. Simultáneo del futuro. 
Sing. 



Alabare. 


Temiere. 


Partiere. 


Alabares. 


Temieres. 


Partieres. 


Alabare. 


Temiere. 


Partiere. 



Digiti 



zedby Google 



97 

Plur, Alabáremos. Temiéremos. Parliéremos. 

Alabareis. Temiereis. Parliereis. 

Alabaren. Temieren. Partieren. 

8. Anterior del futuro. 

Sing* Hubiere 
Hubieres 

Plur. nSbléícmos }^^^^o, temido, partido. 
Hubiereis 
Hubieren 

9. Posterior del futuro. 

Sing. Hubiere de 

Hubieres de 

Hubiere de x , , . .. 

Plur. Hubiéremos de r^**"» *«"*«'"' P*''**''- 

Hubiereis de 

Hubieren de 

CONJUGACIÓN DEL VERBO PASIVO ABRASARSE 
Ó SER ABRASADO, 

cono EJEMPLO BE LA VOZ CASITA. 



MODOS IMPERSONALES. 
li«iiiliia|. 

1 . Simultáneo indeterminado. 
Abrasarse 6 ser abrasado. 

2. Anterior indeterminado. 
Haberse abrasado ó baber sido abrasado. 

3. Posterior indeterminado. 
Haberse de abrasar 6 baber de ser abrasado, 

AlrlbatlTO. 

1. Simultáneo indeterminado. 
Abrasándose ó siendo abrasado. 

2. Anterior indeterminado. 
Abrasádose ó sido abrasado. 
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3. Posterior indeterminado. 
Habiendo de abrasarse ó habiendo de ser abrasado. 

MODOS PERSONALES. 

TIEMPOS ÁBSOI/UTOS. 

J. Simultáneo del presente. 

Sing. Yo me abraso ó soy abrasado. 

Tú te abrasas 6 eres abrasado. 

£1 se abrasa ó es abrasado. 
Plur, Nosotros nos abrasamos ó somos abrasados. 

Vosotros os abrasáis ó sois abrasados. 

Ellos se abrasan ó son abrasados. 

2. Anterior del presente. 

Sing, Yo me be abrasado ó he sido abrasado. 

Tú te has abrasado ó has sido abrasado. 

El se ha abrasado 6 ha sido abrasado. 
Plur, Nosotros nos hemos abrasado ú hemos sido abrasados. 

Vosotros os habéis abrasado ó habéis sido abrasados. 

Ellos se han abrasado ó han sido abrasados. 

3. Posterior del presente. 

Sing. Yo me he de abrasar 6 he de ser abrasado. 

Tú te has de abrasar ó has de ser abrasado. 

El se ha de abrasar 6 ha de ser abrasado. 
Plttr, Nosotros nos hemos de abrasar ó hemos de ser abrasados. 

Vosotros os habéis de abrasar ó habéis de ser abrasados. 

Ellos se han de abrasar ó han de ser abrasados. 

TIEMPOS RELATIVOS. 

1. Simultáneo continuativo del pasado. 

Sing» Yo me abrasaba ó era abrasado. V. 

Tú te abrasabas ó eras abrasado. 

El se abrasaba ó era abrasado. 
Plur. Nosotros nos abrasábamos ó éramos abrasados. 

Vosotros os abrasabais ó erais abrasados: 

Ellos se abrasaban ó eran abrasados. 

2. Simultáneo final del pasado. 

Sing. Yo me abrasé ó fnf abrasado. 

Tú te abrasaste ó fuiste abrasado. 
£1 se abrasó é fue abrasado. 
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Plur, Nosotros nos abrasamos ó faimos abrasados. 
Vosotros os abrasasteis ó fuisteis abrasados. 
Ellos se abrasaron ó fueron abrasados. 

3. Anterior continuativo del pasado. 

Sing, Yo me babia abrasado ó babia sido abrasado. 

Tú te habías abrasado ó babias sido abrasado. 

El se babia abrasado ó babia sido abrasado. 
Piur. Nosotros nos habiamos abrasado 6 babiamos sido abrasadosl 

Vosotros os habiais abrasado 6 habíais sido abrasados. 

Ellos se habían abrasado ó habían sido abrasados. 

6. Anterior final del pasado. 

Sing, To me hube abrasado ó hubef sido abrasado. 

Tú te hubiste abrasado ó hubiste sido abrasado. 

£1 se hubo abrasado 6 hubo sido abrasado. 
Plínr, Nosotros nos hubimos abrasado ó hubimos sido abrasados. 
. Vosotros os hubisteis abrasado ó hubisteis sido abrasados. 

Ellos se hubieron abrasado ó hubieron sido abrasados. 

5. Posterior continuativo del pasado. 

Sing. Yo me habia de abrasar ó habia de ser abrasado. 

Tú te habías de abrasar ó habías de ser abrasado. 

El se habia de abrasar ó habia de ser abrasado. 
Plur. Nosotros nos habiamos de abrasar 6 habiamos de ser abrasados. 

Vosotros os habiais de abrasar 6 habiais de ser abrasados. 

Ellos se habían de abrasar ó hablan de ser abrasados. 

6. Posterior final del pasado. 

Sing. Yo me hube de abrasar ó hube de ser abrasado. 

Tú. te hubiste de abrasar ó hubiste de ser abrasado. 

El se hubo de abrasar ó hubo de ser abrasado. 
Plur. Nosotros nos hubimos de abrasar ó hubimos de ser abrasados. 

Vosotros os hubisteis de abrasar 6 hubisteis de ser abrasados. 

Ellos se hubieron de abrasar ó hubieron de ser abrasados. 

7. Simultáneo del futuro. ^ 

Sing, Yo me abrasaré ó seré abrasado. 

Tú te abrasarás ó serás abrasado. 

£1 se abrasará ó será abrasado. 
Plur. Nosotros nos abrasaremos ó seremos abrasados. 

Vosotros os abrasareis 6 seréis abrasados. 

Ellos se abrasarán ó serán abrasados. 

8. Anterior del futuro. 

Sing. Yo me habré abrasado 6 habré sido abrasado. 
Tú te habrás abrasado ó habrás sido abrasado. 
El se habrá abrasado ó habrá sido abrasado. 
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Plur. Nosotros nos habremos abrasado 6 habremos sido abrasados. 
Vosotros os habréis abrasado ó habréis sido abrasados. 
Ellos se habrán abrasado ó habrán sido abrasados. 

9. Posterior del futaro. 

Sing, Yo me habré de abrasar ó habré de ser abrasado. 

Tú te habrás de abrasar ó habrás de ser abrasado. 

El se habrá de abrasar ó habrá de ser abrasado. 
Plur, Nosotros nos habremos de abrasar ó habremos de ser abrasadas. 

Vosotros os habréis de abrasar ó habréis de ser abrasados. 

Ellos se habrán de abrasar 6 habrán de ser abrasados. 



TIEMPOS ABSOLUTOS. 



1. Simultáneo del presente. 

Abrásame 6 sea abrasado. 
Abrasaos ó sed abrasados. 

2. Anterior del presente. 

Sing. Yo me haya abrasado ó haya sido abrasado. 

Tú te hayas abrasado ó hayas sido abrasado. 

El se haya abrasado ó haya sido abrasado. 
Plur. Nosotros nos hadamos abrasado ó hayamos sido abrasados. 

Vosotros os hayáis abrasado ó hayáis sido abrasados. 

Ellos se hayan abrasado ó hayan sido abrasados. 

3. Posterior del presente. 

Sing. Yo me haya de abrasar ó haya de haber sido abrasado. 

Tú te hayas de abrasar ó hayas de haber sido abrasado. 

El se haya de abrasar ó haya de haber sido abrasado. 
Plur. Nosotros nos hayamos de abrasar ó hayamos de haber sido abra- 
sados. 

Vosotros os hayáis de abrasar ó hayáis de haber sido abrasados. 

Ellos se hayan de abrasar ó hayan de haber sido abrasados. 



TIEMPOS RELATIVOS. 

1. Simultáneo del pasado continuativo. 

Sing. Yo me abrasara ó faera abrasado. 

Tú te abrasaras ó fueras abrasado. 

El se abrasara ó fuera abrasado. 
Plur. Nosotros nos abrasáramos ó fuéramos abrasados. 

Vosotros os abrasareis ó fuerais abrasados. 

Ellos se abrasaran ó fueran abrasados. 
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2. Simultáneo del pasado final. 

Sing. Yo me abrasase ó fuese abrasado. , 

Tá te abrasases 6 fueses abrasado. 

El se abrasase ó fuese abrasado. 
Plur. Nosotros nos abrasásemos 6 fuésemos abrasados. 

Vosotros os abrasaseis ó fueseis abrasados. 

Ellos se abrasasen ó fuesen abrasados. 

3. Anterior del pasado continuativo. 

Sing. To me hubiera abrasado 6 hubiera sido abrasado. 

Tú te hubieras abrasado ó hubieras sfdo abrasado. 

El se hubiera abrasado ó hubiera sido abrasado. 
Plur. Nosotros nos hubiéramos abrasado ó hubiéramos sido abrasados. 

Vosotros os hubierais abrasado ó hubierais sido abrasados. 

Ellos se hubieran abrasado ó hubieran sido abrasados. 

4. Anterior del pasado final. 

Sing. Yo me hubiese abrasado ó hubiese sido abrasado.. 

Tú te hubieses abrasado ó hubieses sido abrasado. 

El se Jiubiese abrasado ó hubiese sido abrasado. 
Plur. Nosotros nos hubiésemos abrasado ó hubiésemos sido abra- 
sados. 

Vosotros os hubieseis abrasado 6 hubieseis sido abrasados. 

Ellos se hubiesen abrasado ó hubiesen sido abrasados. 

5. Posterior del pasado continuativo. 

Sing, Yo me hubiera de abrasar 6 hubiera de haber sido abrasado. 
Tú te hubieras de abrasar ó hubieras de haber sido abrasado. 
El se hubiera de abrasar ó hubiera de haber sido abrasado. 
Plur. Nosotros nos hubiéramos de abrasar ó hubiéramos de haber 
sido abrasados. 
Vosotros os hubierais de abrasar ó hubierais de haber sido abra- 
sados. 
Ellos se hubieran de abrasar 6 hubieran de haber sido abra- 
sados. 

6. Posterior del pasado final. 
Sing. Yo me hubiese de abrasar ó hubiese de haber sido abrasado. 
Tú te hubieses de abrasar 6 hubieses de haber sido abrasado. 
El se hubiese de abrasar ó hubiese de haber sido abrasado. 
Plur. Nosotros nos hubiésemos de abrasar 6 hubiésemos de haber sido 
abrasados. 
Vosotros os hubieseis de abrasar 6 hubieseis de haber sido abra- 
sados. 
Ellos se hubiesen de abrasar 6 hubiesen de haber sido abra- 
sados. 

7. Simultáneo del futuro. 
Sing. Yo me abrase ó sea abrasado. 
Tú te abrases 6 seas.abrasado. 
El se abrase 6 sea abrasado. 
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Plur. Nosotros nos abrasemos 6 seamos abrasados. 
Vosotros os abraséis ó seáis abrasados. 
Ellos se abrasen ó sean abrasados. 

8. Anterior del futuro. 

Sing. Yo me haya abrasado ó haya sido abrasado. 

Tú te hayas abrasado ó hayas sido abrasado. 

El se haya abrasado ó haya sido abrasado. , 
Plur. Nosotros nos hayamos abrasado 6 hayamos sido abrasadas. 

Vosotros os hayáis abrasado 6 hayáis sido abrasados. 

Ellos se hayan abrasado ó hayan sido abrasados. 

9. Posterior del futuro. 

Sing, Yo me haya de abrasar 6 haya de ser abrasado. 

Tú te hayas de abrasar ó hayas de ser abrasado. 

El se baya de abrasar ó haya de ser abrasado. 
Plur, Nosotros nos hayamos de abrasar ó hayamos de ser abrasados. 

Vosotros os hayáis de abrasar ó hayáis de ser abrasados. 

Ellos se hayan de abrasar ó hayan de ser abrasados. 

TIEMPOS ABSOLUTOS. 

1. Simultáneo del presente. 

Sing, Yo me abrasaría ó seria abrasado. 

Tú te abrasarías ó serias abrasado. 

El se abrasaria ó seria abrasado. 
Plur. Nosotros nos abrasaríamos ó seriamos abrasados. 

Vosotros os abrasaríais ó seriáis abrasados. 

Ellos se abrasarían ó serian abrasados. 

2. Anterior del presente. 

Sing. Yo me habria abrasado 6 habria sido abrasado. 

Tú te habrías abrasado ó habrías sido abrasado. 

El se habria abrasado ó habria sido abrasado. 
Plur. Nosotros nos habríamos abrasado ó habríamos sido abrasados.- 

Vosotros os habríais abrasado 6 habríais sido abrasados. 

Ellos se habrían abrasado ó habrían sido abrasados. 

3. Posterior del pasado. 

Sing. Yo me habria de abrasar ó habria de haber sido abrasado. 
Tú te habrías de abrasar ó habrías de haber sido abrasado. 
El se habria de abrasar ó habria de haber sido abrasado. 
Plur. Nosotros nos habríamos de abrasar 6 habríamos de haber sido 
abrasados. 
Vosotros os habríais de abrasar 6 habríais de haber sido abra- 
sados. 
Ellos se habrían de abrasar 6 habrían de haber sido abrasados. 
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TIEMPOS RELATIVOS. 

1. Simultáneo del pasado continuativo. 

Sing. Yo me abrasara ó fuera abrasado. 

Tú te abrasaras ó fueras abrasado. 

El se abrasara ó fuera abrasado. 
Plur, Nosotros nos abrasáramos ó fuéramos abrasados. 

Vosotros os abrasarais ó fuerais abrasados. 

EUos se abrasaran ó fueran abrasados. 

2. Simultáneo del pasado final. 

Sing. Yo me abrasase ó fuese abrasado. 

Tú te abrasases ó fueses abrasado. 

El se abrasase ó fuese abrasado. 
Plur. Nosotros nos abrasásemos ó fuésemos abrasados. 

Vosotros os abrasaseis ó fueseis abrasados. 

Ellos se abrasasen ó fuesen abrasados. 

3. Anterior del pasado continuativo. 

Sing. Yo me bubiera abrasado ó bubiera sido abrasado. 

Tú te hubieras abrasado ó hubieras sido abrasado. 

El se hubiera abrasado ó4iubiera sido abrasado. 
Plur. Nosotros nos hubiéramos abrasado ó hubiéramos sido abra- 
sados. 

Vosotros os hubierais abrasado ó hubierais sido abrasados. 

Ellos se hubieran abrasado ó hubieran sido abrasados. 

4. Anterior del pasado final. 

Sing. Yo me hubiese abrasado ó hubiese sido abrasado. 

Tú te hubieses abrasado ó hubieses sido abrasado. 

El se hubiese abrasado 6 hubiese sido abrasado. 
Plur. Nosotros nos hubiésemos abrasado ó hubiésemos sido abrasados. 

Vosotros os hubieseis abrasado 6 hubieseis sido abrasados. 

Ellos se hubiesen abrasado ó hubiesen sido abrasados. 

5. Posterior del pasado continuativo. 

Sing» Yo me hubiera de abrasar ó hubiera de haber sido abrasado. 
Tú te hubieras de abrasar ó hubieras de haber sido abrasado. 
El se hubiera de abrasar 6 hubiera de haber sido abrasado. 
Plur. Nosotros nos hubiéramos de abrasar 6 hubiéramos de haber sido 
abrasados. 
Vosotros os hubierais de abrasar ó hubierais de haber sido 

abrasados. 
Ellos se hubieran de abrasar ó hubieran de haber sido abra- 
sados. 

6. Posterior del pasado final. 

Sing. Yo me hubiese de abrasar 6 hubiese de haber sido abrasado. 
Tú te hubieses de abrasar ó hubieses de haber sido abrasado. 
El se hubiese de abrasar ó hubiese de haber sido abrasado. 
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Plur, Nosotros nos hubiésemos de abrasar ó habiésemos de haber sido 
abrasados. 

Vosotros os hubieseis de abrasar ó hubieseis de haber sido abra- 
sados. 

Ellos se hubiesen de abrasar ó hubiesen de haber sido abra- 
sados. 

7. Simultáneo del futuro. 

Sing. To me abrasare ó fuere abrasado. 

Tú te abrasares ó fueres abrasado. 

£1 se abrasare ó fuere abrasado. 
Plur, Nosotros nos abrasáremos ó fuéremos abrasados. 

Vosotros os abrasareis ó fuereis abrasados. 

Ellos se abrasaren ó fueren abrasados. 

8. Anterior del futuro. 

To me hubiere abrasado ó hubiere sido abrasado. 
Tú te hubieres abrasado ó. hubieres sido abrasado. 
El se hubiere abrasado ó hubiere sido abrasado. 
Plur, Nosotros nos hubiéremos abrasado ó hubiéremos sido abrasados. 
Vosotros os hubiereis abrasado ó hubiereis sido abrasados. 
Ellos se hubieren abrasado 6 hubieren sido abrasados. 

9. Posterior del futuro. 

Sing, To me hubiere de abrasar ó hubiere de haber sido abrasado. 
Tú te hubieres de abrasar 6 hubieres de haber sido abrasado. 
El se hubiere de abrasar ó hubiere de haber sido abrasado. 
Plur, Nosotros nos hubiéremos de abrasar 6 hubiéremos de haber sido 
abrasados. 
Vosotros os hubiereis de abrasar ó hubiereis de haber sido abra- 
sados. 
Ellos se hubieren de abrasar 6 hubieren de haber sido abra- 
sados. 



g. ILII. ComlilnaeloM del Terlio SER com an modlfleatlTo 
en todo0 los defuas Terbo0. — Modo» de Terlflearfle esta 
eomUlBaelen 9 de que resnltan ímm dlTersas es^eelefl de 



1. No es posible afirmar un atributo sin suponer la exis- 
tencia del atributo y la del objeto á que le atribuimos: luego 
la idea de existencia es la esencia de toda afirmación, de todo 
verbo ; y tanto es asi , que el verbo «n su caso nominal no es 
otra cosa que la existencia abstracta de un atributó. Podemos, 
si se quiere, decir que en algunos casos el verbo revela solo 
la simple afirmación; pero esta simple afirmación es justa- 
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mente la misma existencia, puesto que con esta manifestamos ' 
aquella. — Asi , el verbo <er, que expresa la pura existencia, debe 
hallarse combinado con todos los verbos. Para comprender esta 
verdad debemos trasladarnos al origen de los idiomas, y oon 
el auxilio de las investigaciones etimológicas estudiar la es- 
tructura del verbo. Como no vamos á formar una disertación, 
no mencionaremos aqui los diversos tratados que hemos con* 
sultado para venir en conocimiento de la opinión que ahora 
emitimo^ y nos limitaremos á exponerla sencillamente. 

2. Ante todo observaremos que en las lenguas primitivas, 
las palabras llevaban en si mismas su definición; pues los hom- 
bres al formarlas han hecho siempre alusión á coeas conoci- 
das, de manera que cada palabra podia explicarse por sí mis- 
ma: testigo entre nosotros las del voicuence. 

Aho^a bien: la existencia, la vida, debió* ser una de las 
primeras palabras que se inventaran, y para expresarla natural- 
mente hubo'de echarse mano de palabras de movimiento, como 
ir, marchar j andar, etc. Esta observación está comprobada en 
muchos idiomas. En el nuestro mismo hallamos que muchos 
tiempos del verbo tV y del verbo ser son completamente idén- 
ticos, y los otros se diferencian muy poco. 

Por manera, que muy claramente vemos qae en el origen 
de las lenguas, los verbos ir y ser debieron ser uno mismo, y 
solo con el transcurso de los tiempos se ha ido haciendo en 
ellos alguna variación para distinguir el movimiento denotando 
existencia y ó el movimiento , tránsito de un lugar á otro» En 
comprobación de esto pudieran citarse muchos ejemplos to- 
mados de diversos idiomas , entre ellos el griego antiguo, el 
sajón, el inglés y el latin. Pero como de este trae principal- 
mente origen nuestro romance, nos concretaremos á él para 
explicar las terminaciones de los verbos latinos^ y por apalogía 
las nuestras. Este análisis nos demostrará: 1.^ la identidad de 
ir y ser; %^ la combinación de ambos con los demás verbos, 
de donde salen todas las demás especies ya mencionadas. 

3. Ir se dice en latin iré, y sagire tn latin equivale á ser 
sabio ; audiens , quiere decir el ser joy ente ^ por mas que los 
gramáticos digan el que oye ; y la terminación iens está for- 
mada de tr, y equivale al que se va. Seriamos interminables si 
tratáramos de aglomerar ejemplos que el resto de nuestro tra- 
bajo nos proporcionará en abundancia. Dejando , pues , sen- 
tada la identidad de ser é tr en el origen de las lenguas, vea- 
mos cómo se combinan estos verbos para formar los demás en 
el idioma latino. 
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k. Las conjugaciones de los verbos latinos son tres, como 
las nuestras: la 1.^ termina en are, como amare, amar; la 2.* 
en ere, como monere, amonestar; la 3.<^ en iré, como audire, 
oir. 

Cuando escribimos los tiempos del simultáneo presente 
positivo de amare : 



Amo 


Kmamus 


Á.mas 


AmatU 


Amat 


Amant 



y comparamos estas terminaciones -con la del presente inde- 
terminado del easo nominal are, hallamos en ellas una o, una 
s y una t , que no existen en su raiz supuesta are : luego de- 
bemos buscar en otra parte el origen de estas tres letras, y el 
verbo iré, ir, va á proporcionárnoslo. 

El simultáneo presente positivo de dicho verbo es: eo , is, 
it, imui, iiit, eunt: ahora bien, la palabra latina amare es pu- 
ramente la contracción de ama[i)re , con la sola omisión de la 
letra t. De este modo amare, amar, signiBca el fenómeno en 
abstracto, esto es, el ter amar, la pura existencia intelectual 
dei hecho de amar. ' 

Lo que acabamos de deeif respecto de amar, se aplica 
igualmente á los simultáneos indeterminados monere y audire; 
contracciones de moneire, audi iré. 

El simultáneo presente positivo de amare, es en todas sus 
modificaciones una contracción de la palabra ama y de iré, 
como se ve en 

Ain(ae)o o g amo. 

Ama(i}8 «a amas. 

Ama(i)t Jp amat. 

Ama(i)mus ^ « amamus. 

Amai)tis ^§ amatis. 

Ama(ea}nt ¿S amant. 

De igual modo han srdo formadas las terminaciones de las 
otras dos conjugaciones: mone eo es el original de moneo , y 
audi eo de audeo. 

El simultáneo del pasado continuativo positivo de iré es: 



Ibam. 


íbamos. 


Ibas. 


Ibatis. 


Ibat. 


Ibant. 
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Con la reunión de este tiempo á la palabra ama, se formó 
su análogo en amare, del modo siguiente; 



Ama(i]bain 


|s 


Amaban. . 


Ama(i)bas 


ss 9 


Amabas. 


Aina(ijbat ' 


- ^-2 


Amabat. 


Ama(i)bamo9 


|S 


Amabamus. 


Ama(i)balis 
Ama(i)baot 




Amabatis. 




Amabaot. 



De igual manera se han formado estos tiempos en las otras 
áo% conjugaciones: asi monebam, audiebam, son las contrac- 
ciones de mone t&am, audi ibam, 

£1 simultáneo pasado final del positivo de ir^ es: 

Ivi. Ivímas. 

Ivisti. Ivistis. 

Ivit. IveruDt ó ivére. 

Cuya fusión con ama , para formar el tiempo análogo de 
amare se operó como sigue: 



Ama(i)vi I g Amavi. 

Araavis 
Amavit 
Amavimns 



AmaOJvisti «a Araavisli 



Ama(i)YÍt II Amavit. 

Ama(i)vimus S| Amavim_ 

Ama(i)visUs g^ Amavistis. 

Ama(i)verunt 6 ama(i)Tére ¿ S Amaveront ó amavéré. 

Igual formación tuvieron los tiempos de monere , monui; 
de audiriy audivi; sin mas diferencia que el cambio de vi en 
tti en el primero, diferencia tan leve , que solo consiste en la 
pronunciación. 

El anterior pasado continuativo de eo ^s : iveram , ivi- 
ras, etc., que por su contracción con ama^ produjo : amaue- 
ram, amaveras, etc. 

Él simultáneo futuro de eo es t6o, y el de amare , amabo; 
contracción de ama ibo. Monebo está también formado de mo^ 
ne ibo. Respecto á audiam, se formó del simultáneo futuro su- 
bordinativo eam, que pierde la e y forma audiam. 

El simultáneo á la voluntad presente tácita es en las tres 
conjugaciones la raíz del mismo verbo : ama , mone y o«íít. 
Respecto á amato, moneto, etc., no son mas que la contracción 
de ama ito, mone iio. 

El simultáneo del futuro subordínativo no ha sido formado 
del que hoy tiene eo, esto es, de eam, eas; eat, etc. , sino de 
otra forma mas antigua del mismo tiempo ; á saber : de em, 
est, et, emu$, etis, ent, de donde nacB naturalmente aniem. 
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ames, amet, por la contracción de ama em, amaett^ etc. Esta 
antigua forma hubo de preferirse, á fin de establecer una dis- 
tinción entre el tiempo que nos ocupa y el simultáneo del pre- 
sente positivo ; pero como en las otras dos conjugaciones no 
existia igual razón, se empleó la forma moderna, y moneam y 
audiam nacen naturalmente de mone eam, audi eam, etc. 

Las terminaciones d^l simultáneo pasado continuativo del 
subordinativo y supositivo están formadas de los tiempos cor- 
respondientes de eo. Asi amarem, monerem , attdirem , for- 
máronse por la contracción de ama irem , mone irem , auii 
irem. Del mismo modo deben explicarse laa formas amaice-' 
rim, manwrim, etc. ; amatissem^ monuissem; amavero , mo^ 
ntiero, etc. Todas ellas son formas correspondientes á eo, 
añadidas con ligeras contracciones al modo nominal del ver- 
bo, ó sea al nombre abstracto del fenómeno^ Los demás tiempos 
latinos se explican del mismo modo : en todos ellos se halla 
eo, ó mas bien io , antigua forma del simultáneo de iré , de 
donde se deducé que este verbo ocupó el lugar del yerbo ser, 
y esto no solo en latín, sino en todas las lenguas. No es esto 
afirmar que iré sea el verbo ser de todas las lenguas, sino otra 
palabra equivalente , porque la existencia en el lenguaje 
primitivo debió siempre expresarse por una palabra de movi- 
miento. 

5. Puesto que iré significa el movimiento, la vida ó exis- 
tencia, y que eo, is, it son modificaciones de la misma pala- 
bra, cada una de ellas debe expresar la misma idea , esto es, 
la existencia: ¿qué representan , pues , estas modificaciones? 
Las personas; luego eo, is, it debieron ser los 4res primeros 
pronombres personales latinos. De donde se deduce que el verbo 
iré significa la vida, la existencia, que el verbo ser tiene igual 
significación que el verbo ir, y que los pronombres expresan 
esta misma existencia relacionada con el momento de la pala- 
bra. Asi, en un principio debió decirse: 



Eoama 


Toamo 


Isama 


Tú amas 


It ama • 


Elama 



que andando el tiempo vino á decirse ama eo, ama is, ama it; 
y á convertirse luego ,en amo, amas, amat. Por esta razón se 
suprimen siempre en latin los pronombres, puesto q^e se ha- 
llan comprendidos en el verbo. De analogía en analogía veni- 
mos á parar en que los tres pronombres del plural están for- 
mados como los tres del singular , y lo que es mas peregrino 
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aun, de estos miemos pronombres repetidos , cosa altamente 
filosófica, pues la reunión de varios singulares es justamente 
lo que constituye el plural. Finalmente, iguales observaciones 
nos conducen á descubrir que el verbo ser latino no solo tiene 
la misma s^nificacion que tr„ sino que ha sido formado por 
este mismo \erbo , ó lo que es lo mismo, por una agregación 
de pronombres personales. Observaciones no menos curiosas 
parecen probar que las palabras Dios , vida, fuga ó huida, 
viento , vez , tienen un origen común y vienen por distintos 
modos á significar existencia. Otro descubrimiento de interés 
para la Gramática es la analogía de ciertas letras, confundidas 
ya por su union« ya por la pronunciación : ¿quién dirá que la 
5, la V y la /* deben tomarse muchas veces por una misma le- 
tra? ¿€omo que la « es á veces igual á la u, y esta á la duplica- 
ción de ii? Y no se crea que la forma es la que hace idénticas 
estas letras, sino el sentido y el origen de las voces en que 
se hallan. 

6. Estas consideraciones nos indican lo peligroso de las 
reformas ortográficas , y cuánto pueden perjudicar á la per* 
feccion de los idiomas. Pero nos vamos alejando del objeto 
principal que nos ocupa, y es forzoso que volvamos á él. 

7. Aunque cuanto acabamos de decir respecto á la combi- 
nación del verbo ser ó ir con los demás verbos latinos es apli- 
cable a otros idiomas y especialmente al castellano, cuyo origen 
es visiblemente latino , procuraremos estudiar la forma de 
nuestros verbos castellanos, á fin de descubrir la combinación 
que nos ocupa; y que una vez conocida , dará á la Gramática 
un medio de resolver muchas y complicadas cuestiones. 

8. Antes de pasar adelante en nuestra investigación, pre- 
sentaremos reunidos los tiempos de los verbos castellanos ser 
éiR: 

Sw. — /r. Sido. —Ido. Siendo.-^ Yendo, 



Soy. Voy. 




Era. Iba. 


Fui. Fui. 


Eres. Vas. 




Eras. Ibas. 


Fuiste. Fuiste. 


Es. Va. 




Era. Iba. 


Fué. Fué. 


Somos. Vamos. 


Eramos. íbamos . 


Fuimos. Fuimos. 


Sois. Vais. 




Erais. Ibais. 


Fuisteis. Fuisteis. 


Son. Van. 




Eran. Iban. 


Fueron. Fueron. 
-Ved. 


Sea.'-Ve. 




Sed. 


Fuera. 


Fuera. 


Fuese. Fuese. 


Fueras. 


Fueras. 


Fueses. Fueses. 


Fuera. 


Fuera. 


Fuese. Fuese. 


Fuéramos. 


Fuéramos. 


Fuésemos. Fuésemos. 


Fuerais. 


Fuerais. 


Fueseis. Fueseis. 


Fueran. 


Fu< 


irán. 


Fuesen 


Fuesen. 
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Sea. 


Vaya. 


Seria. 


Iría. 


Seas. 


Vayas. 


Serias. 


Irías. 


Sea. 


Vaya. 


Seria. 


Iria. 


Seamos. 


Vayamos. 


Seriamos. 


Iriamos. 


Seáis. 


Vayáis. 


Seriáis. 


Iriais. 


SeaD. 


Vayan. 


Serian. 


Irian. 



9. Ahora observaremos también que el auxiliar usual ha- 
ber es, como ya dijimos, página 82, un equivalente del verbo 
ser, lo que comprobaríamos plenamente si pudiéramos ocu- 
parnos de la combinación de este verbo con los demás en otras 
lenguas^ y especialmente en la francesa. Asi , ir, ser y haber 
deben conceptuarse en determinados casos como verbos abs- 
tractos ó designatívos de la existencia. 

10. Con estos antecedentes podemos ya emprender la ta* 
rea de averiguar la formación de nuestros verbos , ó sea su 
combinación con un verbo de existencia , como en todas las 
demás lenguas. Sin embargo, el origen latino de nuestro idio- 
ma no nos permitirá marcar el tránsito de las diversas trans- 
formaciones , pues muchas las tomamos ya por entero del la- 
tín con ligeras alteraciones; pero esto no impedirá que com- 
probemos plenamente la combinación indicada, teoría general 
de cuya evidencia estamos convencidos, no solo por lo que 
la etimología nos demuestra , sino por lo que la razón y la fi- 
losofía nos dictan. 

11. Ante todo manifestaremos que nuestras terminacio- 
nes verbales en el modo nominal son visiblemente las mismas 
que las latinas, con la supresión de la e final. En lugar de 
are y ere, iré, tenemos ar, er, ir: la última terminación es, asi 
en latín como en castellano, un verbo de movimiento con que 
debió expresarse la existencia en el origen de las lenguas: 
iré en latín é fr en castellano tienen idéntica significación. 
Por consiguiente , la primera terminación del caso nominal 
encierra , asi en latín como en español , un verbo de movi- 
miento y existencia , unido al nombre con que se distinguió el 
fenómeno ó atributo que se afirma: 

Ama(i)r Teme(i)r Parl(e)ir 

ó sea: 
Amar. Temer. Partir. 

£1 simultáneo atributivo de ir es yendo ó iendo , que se 
halla combinado del modo siguiente en 

Ama(ie}ndo Tem Riendo Partiendo 

ó sea: 
Amando. Temieudo. Partiendo. 
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El anterior indeterminado atributivo de ir es ido, que se 
encuentra combinado en ios tiempos análogos de los demás 
\erbos de este modo: 



Ama(i)do 



Amado. 



Tein(e}ido 

ó sea: 
Temido. 



Part ido 



Partido. 



£1 simultáneo presente positivo de ir es: voy, vas, va, va- 
mos, vais, vam el de ser, soy, eres, es, somos, sois, son; y el 
el de HABBB, he, has, ha, hemos, habéis, han. 

En lo antiguo voy, soy, se expresaban por vo,so. 

Veamos ahora la combinación de alguno de estos tiempos 
ó personas con los demás verbos de la lengua , para lo cual 
basta observar la indicación siguiente: 



Am(a-?)o 


Is 


amo. 


Am(a-v)as 


Si V 

S9 


amas. 


Am(a-y)a 


2Í 


ama. 


Am(a-v)amoá 


si 


amamos. 


Am(a>v)ais 


£i 


amáis* 


Am(a-y)aD 


Ss 


aman. 


Tem{e-?)o 




temo. 


Teme(va}s 


temes. 


Teme(va) 


■§•§ 


teme. 


Teme(va)mos 




tememos 


Teme(va)ís 


a p 


teméis. 


Terae(va)n 


sí 


temen. 


Part(i-s)o 


i§ 


parto. 


Part(i-cr)es 


e «= 


partes. 


Part(i-)e(s) 


2 -i 


parte. 


Parli(so)nics 


i: u 


partimos. 


Part(i-sü)is 

I>art(i-so)(e)n 


^i 


partís. 


5S 


parten. 



investigaciones muy concienzudas y científicas prueban 
10 solo la identidad de la significación de los verbos latinos 
Ire y esse, ó ir y ser, sino que este ha sido formado del prime- 
ro. Ahora bien : la tercera persona del simultáneo latino de 
iré es eunt, cuya e se conserva en parten. 

£1 simultáneo pasado continuativo del positivo de tV es: 
iba, ibas^ iba, íbamos, ibais, iban, que también se expresó en 
castellano, y aun se expresa en el dialecto gallego por ia, tas, 
ia, iamos, iai8,'ian. Y de aquí 
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amaba. 


55 S 


amaba. 


♦§•3 


amaba. 


S2 


amábamos. 


ii 


amabais. 


52 


amaban. 


li 


tcmia. 


temías. 


II 


temía. 


Ss 


temíamos. 


el 


temíais. 




temían. 


|S 


partía. 


l§ . 


partías. 


§1 


partía. 


U 


partíamos. 


«1 


partíais. 


5S 


partían. 



Ama(i)ba * 

Ama(í)bas 

Ama(i)ba 

Ama(i)bamos 

Ama(í)bais 

Ama(í)ban 

Tem(6)ía 

'Tem(e)ías 

Tem(e)ía 

Tem(e)tamos 

Tem(6)íaís 

Tem(6)ian 

Part(i)ia 

Pari(i)ías 

Part(í)ia 

Part(i)íamos 

Part(i)iais 

Part(i)iaD 

Explicar la combinación del eimultáneo pasado final caste- 
llano con el verbo ir ó su equivalente es algo mas dificil á 
primera vista, pero no menos natural y satisfactorio. Obser- 
vemos en primer lugar que ir y ser tienen idéntico este tiem- 
po» y que en latín se vierte por ivi, ivisti, tvi, ivintis, iverunt 
ó ivérct de donde por un cambio de posición en la v y por la 
reunión de las dos tt, vino á formarse vui , vuisti , vui , vui- \ 
mus, vuistis, vuerunt , y finalmente fui , fuiste , fue , fuimos, 
fuisteis , fueron. Pero consultando los diversos dialectos cas- 
tellanos hallaremos que este mismo tiempo de ir se expresó 
también de. este modo: fum 6 foé, foche ó foste, foi ó foé , /o- 
mos ó fuemoSy fostes, foron. Veamos ahora si hallamos algu- 
nas de estas palabras contraídas en los tiempos análogos de 
los demás verbos* Helas aqui: 

Am(a-fo)é S5 amé. 

Ama(fo)ste «g amaste. 

Am(a-f)ó(e) I© amó. 

Ama(fo)mos ^ § amamos. 

Ama(foí)steis %a amasteis 

Ama(fae)ron . S ^ amaron. 



n(e-fu]í 

ii(e-f ■ 



Tem(< 

Tem(e-fu)ste 

Tem(e-f)(»)ó(e) 

Tem(e-fu)imos 

Tem(e*fa)i8teis 

Tem(e-fvi)(t)eron 



II 



5- 



temí. 

temiste. 

temió. 

temimos. 

temisteis. 

temieron. 
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Part(i-fu)i 

Parl(í-fu)iste 

Parti(f)ó(e) 

Part(i-fa)imos 

Part(i-fa)isteis 

Parti(fa)eron 



113 
si 

«I 



partí. 

partisle. 

partió. 

partimos. 

partisteis. 

partieron. 



itíU 



Antes de buscar la combinación de ir con los demás ver- 
bos en el simultáneo futuro positivo, veamos cómo este mis- 
mo tiempo de tV ha debido formarse en castellano. Parece in- 
dudable que en su principio debió decirse : ir he ^ ir has , ir 
ha , ir hemos , ir habéis , ir han ; y de aqui ir{h)é , ir{h)áSy 
%r(h)á, ir{h)emoSj ir{hab)eis^ ir{h)án; y finalmente, iré , irás^ 
iráj iremos, iréis, irán. Ahora, ya supongamos que en la for- 
mación del mismo tiempo de los demás verbos se siguió la 
misma analogía, oque se combinaron con iré ^ iras, etc., 
siempre hallaremos en ellos á este verbo, puesto que hemos 
probado que la primera terminación del caso nominal de todos 
los verbos se compone en todos los casos del mismo verbo. 
Asi, podemos suponer la combinación del simultáneo futuro 
positivo de los dos modos siguientes: 



Aina(i)ré. 

Ama(i}rás. 

Ama(i^rá. 

Amaíijremos. 

Ana(i)rei8. 

Aina(i)ráD. 



Amar hé 
Amar has 
Amar há 
Amar hemos 
Amar habéis 
Amar han 



de donde 



Teme(i)ré. 

Teme(i)rá8. 

Teme(i)rá. 

Teme(i)remo8. 

Teme(i)reis. 

Teme(i)rán. 

ó bien por: 

[ amar(h)é 
1 amaríh)ás 
I amaríhU i 
I amar(h)emos 
amar(hab)eis 
i amar(h)án 



Part(¡)¡ré. 
Part(i)irá8. 
Part(i)irá. 
Part(i)iremos. 

Partíi)ireis. 
Part(i)irán. 



ó sea 



[ amaré. 
i amarás. 
I amará, 
jamaremos, 
'amareis, 
amarán. 



Igual sistema puede seguirse para la explicación de temer 
y fartir, suponiendo que temeré , temerás , temerá ; partiré , 
partirás, partirá, etc., vienen de temer he , temer has , temer 
ha; partir he, partir has, partir ha. 

La combinación del verbo ir con los demás verbos en el 
simultáneo presente subordinativo se comprueba asi: 



. Am(a-e]a. 
Ama(i]d. 



Tem(e-v)e. 
Teme(i)d. 



Part(i-v)c. 
Part(i)id. 



£1 simultáneo pasado continuativo de los modos subordi- 

8 
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nativo y supositivo del verbo ir debió formarse en nuestra 
lengua del mismo tiempo positivo de ser, que como ya dijimos 
se deriva asimismo de ir; esto es: de era, eras , era, éramos, 
erais', eran , debió formarse fuera, fueras, fuera ,- fuéramos, 
fuerais, fueran. Por consiguiente, cualquiera de los dos ver- 
bos que elijamos para buscar la combinación, nos dará idén- 
ticos resultados: preferiremos el mas corto. 



Amá(er)a. 

Aniá(er)as. 

Amá(er)a. 

Ainá(er)amos. 

Aaiá(er)ais. 

Ainá(er)an. 



Tem^e)tera. 

Tem(e)teras. 

Tem(e)iera. 

Teiíi(e)teramos. 

Tem(e)terais. 

Tem(e)ieran. 



Parti-era. 

Parti-eras. 

Parti-era. 

Parti-eramos. 

Parti-erais. 

Partí-eran. 



Vemos en este caso comprobada la combinación con la 
sola supresión de una e en la primera conjugación , con el 
cambio de una e en i en la segunda, y sin la menor alteración 
en la tercera. 

En las terminaciones del pasado final subordinativo ó su- 
positivo hallamos el esse ó ser latino. Asi» las de tV ^on: fuese, 
fueses, fuese , fuésemos, fueseis, fuesen, Y de aqui las de 



Ama(fu^ese. 

Ama(fu)eses. 

Ama(fa)ese. 

Aina(fu)esemos. 

Ama(fa)eseis. 

Ama(fu)eseQ. 



Tem(e-fu]te8e. 

Teni(e-fu)íeses. 

Tein(e-fu)iese. 

Tem (e-fn) tesemos. 

Tem(e-fu)teseis. 

Tein(e'fu)ieseD. 



Parti(fa)ese. 

Partí (fujesesl 

Parti(fu)ese. 

Parti(fu)ésemo6. 

Parti(fu)eseis. 

Parti(fa)eseD. 



Para comprobar la combinación de ir con los demás ver- 
bos en los simultáneos presentes supositivos, conviene saber 
que este tiempo está formado en ir de esta voz y del simultá- 
neo continuativo positivo ia, ias, ia, etc : ir ia, ir ias,6 iria, 
trias , etc. Probablemente siguióse la misma* analogía eñ los 
demás verbos , puesto que en el castellano antiguo hallamos 
tornarse ia, facernos ia, 'pesarnos ia, por se tornaria , nos fa-- 
ceria, nos pesaria. De donde naturalmente se infiere la com- 
binación de ir en amafia , temeria y partiria , según se de- 
muestra como sigue: 



Amar ia. 
Amar ias. 
Amar ia. 
Amar iamos. 
Amar iais. 
Amar ian. 



Temer ia. 
Temer ias. 
Temer ia. 
Temer iamos. 
Temer iais. 
Temer ian. 



Partir ia. 
Partir ias. 
Partir ia. ' 
Partir iamos. 
Partir iais. 
Partir iaD. 
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Réstanos solo explicar el simultáneo futuro subordinativo 
y el simultáneo futuro supositivo. 

Por lo que hace al primero, habremos de recordar lo que 
dijimos en la fonmacion de los tiempos latinos : ame , ames, 
ame, amémot, améis, amen y todos los simultáneos futuros 
subordinativos de esta misma conjugación pasaron á nuestra 
lengua con la ligerísima alteración que observamos, y por 
consiguiente conservan la combinación del tiempo antiguo 
em , es , est , etc. Respecto á los de la segunda y tercera se 
comprueba asi: 

Tem(se)a. Part(i-sc)a. 

Tem(se)as. Part(i-se)a&. 

Tcm(se)a. Part(i-se)a. 

Tem(se)anios. Part(i-se)amos. . 

Tem(se)ais« Partfi-sejais. 

Tem(se)an. Part(i-8e)an. 

Menos dificultades ofrece el simultáneo del futuro suposi- 
tivo, como se ve aqui: 

Amá(fae)re. T6m(e-fa)iere. Parti(fa)ere. 

Ainá(fae)re$. Tem(e-fu]teres. Parti(fajer68. 

Amáffuejre. Tem(e-fu)tere. Parti(fo)ere. 

Amá(fiie)reinos. Tem(e-fu)teremos . Parti(fu)eremos. 

Amá(foe)reÍ8. Tem(e-fa}tereis. Parti(fu)ereis. 

Amá(fae)reD. T6iD(e-fu}tereii. Parti(fQ)ereD. 

11. De las consideraciones que acabamos de emitir se de- 
duce: 

1.^ Que la idea de existencia y su afirmación hubo de ex- 
presarse en el origen de las lenguas con palabras de movi- 
miento, como por ejemplo, ir. 

21.^ Que solo con el trascurso de los tiempos hubo de pen> 
sarse en distinguir el movimiento, significándola existencia, 
deVmovimiento, tránsito de un lugar á otro. 

3.<> Que por consiguiente, las palabras significando la exis- 
tencia abstracta y el movimiento, como ser ó ir, hubieron de 
confundirse en casi todos los idiomas. 

k.^ Que entre otros, el latin y el castellano suministran 
pruebas victoriosas de esta verdad. 

5.0 Que en ambos idiomas el verbo ser trae su origen de 
tV, y uno y otro expresaron la existencia. 

6.® Que todos los demás verbos están formados por la 
agregación del verbo primitivo de existencia ir al nombre 
abstracto del fenómeno, hecho , ó llámese atribución, con al- 
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gunas modificaciones producidas por la contracción ó altera- 
cion de algunas letras por efecto de la rapidez de la pronun- 
ciación. 

7.^ Que el yerbo ser , esto es , la palabra que expresa la 
afirmación de la existencia , se halla combinada con un mo- 
dificativo ó nombre fenomenal, no solo virtual sino expresa- 
mente en los verbos de todas las lenguas. 

Y 8.^ Que de la manera con que se verifica esta combi- 
nación dependen todas las demás especies de verbos. 

§. ILIII. De Io0 TerlMis éompoeslos. 

1. Hay algunos verbos castellanos, á cuyas letras radica- 
les preceden sílabas ó letras extrañas , y por cuya razón se 
llaman compuestos. 

La letra, sílaba ó sílabas que los preceden es, ó un adver- 
bio, ó un nombre, ó una preposición. Ejemplos: 

Verbos compuestos db 



Admrhios, 


Nombres. 


Preposiciones 


Bendecir 

de 

bien y decir. 


Perniauebrar 
pierna y quebrar. 


Acortar 

de 

a y cortar. 


Malgastar 
mal y gastar. 


Maniatar 

de 

mano y atar. 


Aclamar 

de 

a y clamar. 



De las preposiciones componentes de estes verbos , unas 
son de uso común en la lengua , otras solo se emplean en la 
composición , y traen su origen de las preposiciones latinas 
cuando no han pasado á nuestra lengua sin la menor altera-^ 
cion. Volveremos á este asunto en el artículo siguiente. 

ARTICULO II. 

/ De las preposiciones. 



S« ■• 1^ la preposlelon en several. 

1. La palabra preposición viene de la latina prepositio, 
formada áe prce, antes, y áe positio^ posición. — ^Asi, preposi- 
ción quiere decir, palabra que se coloca antes, porque en 
efecto va siempre antes de la que es término de su relación. 
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2. Pueden, pues, definirse las preposiciones diciendo que 
son las palabras destinadas á expresar las relaciones entre las 
ideas, enlazándolas en este sentido, y por consiguiente las 
palabras que las designan. £jempIo: 

Guando contemplo el cielo 
De innumerables luces adornado 
Y miro hacia el suelo 
De noche rodeado 
, En sueño y en olvido sepultado... etc. 

§. II. De ki0 dlYerMW elMies de prepo0lelOMe«. 

1. Las palabras que conceptúa la Academia como propias 
y verdaderas preposiciones, son las siguientes: 

á, ante, con, contra, de, deide, en, entre, háeia, 

hasta, para, por, según, sin, sohre, tras. 
Sin embargo , á estas deben añadirse: bajo, so , escepto, y 
quizá alguna otra. 

2. Debemos también advertir que hay palabras verdaderas 
preposiciones , que solo tienen valor en unión con otras ; ta- 
les Bon: 



ab 


absorber. 


abs \ 


abstraer. 


des \ 


descargar. 


di 


disentir. 


dis 


disgustar. 


e 


emanar. 


em 


empegar. 


ex I 


exclamar. 


extra 1 


extralegal. 


im I 


impedir, 
indignarse. 


in 


infra 1 


infrascrito. 


Ínter ^ como en 


' interponer, 
obtener. 


oh [ 


per 1 


perjudicar. 


pos 1 


posponer. 


pre 1 


prevenir. 


re 1 


recargar. 


son 1 


sonsacar. 


su 1 


suponer, 
subarrendar. 


9ub 


subs 


substraer. 


super 


superabundar 


sus 


suscitar. 


trans 


transformar. 
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3. Ademas, dichas preposiciones se unen, ya entre sí, ya 
con otras palabras , y forman: 
1.0 Frases adverhialeSy como á stibiendcu, á hurtadülat. 
2.0 Frases prepositivas ó preposiciones compuestas: v. gr. 



En cuanto á 
Tocante á 
Mediante á . 

Frente á 

En consideración á 
En atsncion á 
Cerca de 
Al lado de 



A causa de 
A nivel de 
Delante de 
^¿abrigo de 
En medio de 
Encima de 
Debajo de 



Antes de 
Con respecto á 
Tras de 
Fuera de 
En contra 
Tocante á 
Acerca de 



3.0 Nombres 
diéndoles el de 
san: v. gr. 



y yerbos-, cuya significación alteran , aña- 
la relación que las preposiciones expre- 



antepagar, que equivale á pagar antes de tiempo* 
Contradecir, á decir contra, etc. 

4.0 Nombres y verbos compuestos , cuya significación es 
diametralmente opuesta á la que teuian como simples^ siendo 
las preposiciones tn, diSy des y ex: v. gr. 



infiel. 

Dúfavor. 

Demérito. 

Desvergüenza. 

Exñsc^X, 

inhabilitar. 

Desconvenir. 

Desabotonar. 



I 



\ contrario de. 



Fiel. 

Favor, 
t Mérito. 
/ Vergüenza. 

I Fiscal. 
HabiliUr. 
Convenir. 
Abotonar. 



§• III. De 1a0 diversas relaciones 4e las preposlelones. 

1« Antes de indicar algunas de las relaciones que expre- 
san las preposiciones castellanas , haremos una observación 
acerca de la manera de considerar las palabras , que consti- 
tuye su especie absoluta y su especie relativa. 

La especie absoluta de las palabras es la que determina la 
idea expresada en sí misma, sin ninguna relación con otras 
palabras. 

La especie relativa es la que determina la idea según su 
relación de construcción con otras palabras. 

Hemos considerado las preposiciones bajo el primer as- 
pecto; vamos ahora á considerarlas bajo el segundo; 
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2. Hé aquí las relaciones mas comunes de las preposicio- 
nes castellanas: 
Á. Esta preposición indica por lo general: 
1.0 Relación de transmisión de un fenómeno á su obje- 
to: V. gr. 

Adoro á Filomena. 

2.^ Relación transmisiva de las consecuencias de una ac- 
ción: V. gr. 

Contesto á Juan. 

A los Aaueos, 
Enviará la peste asoladora. 

(Hermotilla.) 

3.0 Relación de movimiento: v. gr. . 

Seguido habernos 
De los troyanos á tomar venganza. 

(ídem.) 

4.0 Relación de lugar , de tiempo: v. gr. 

Y se lleve á Crisa 

La hecatombe sagrada. 

(ídem.) 

Llegaron á la tarde á las diez. 
5.0 Relación de lugar á lugar, de tiempo á tiempo: \. gr. 

De Lisboa á Madrid. 
De año á afw, 

6.0 Relación de número 6 cantidad: v. gr. 

Los gastos suben á mil reales. 
El rebaño llegaba á cien cabezas. 

7.0 Relación de conformidad ó arreglo: v. gr. 

A ley de Castilla. 
A fuero de Aragón. 
A fé de caballero. 

8.0 Relación de distribución 6 de cuenta proporcio- 
nal: v. gr. 

iá seis por ciento, 
iá real por arroba. 
Nueve á nueve. 

9.0 Relación de precio: v. gr. 

A cien reales la vara. 
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JO.^ Relación de un plazo: v. gr. 

Desde aqui á San Juan. 
A la cosecha próxima. 

11.^ Relación de situación de paises , pueblos, edificios y 
personas: v. gr. 

Al oriente de Francia. 

Al occidente de Barcelona. 

A la derecha de Adela. 

12.® De costumbre, uso 6 hechura: v. gr. 

A la española. 
A la francesa. 
A lo oriental. 

13.® De móvil ó principio y fin: v. gr. 

iá^^rtio de la patria 
Volemos, compañeros. 

fEsproneeda.) 

A manos de Héctor homicida caigan 



Hija de Jovel ¿^ qué del alto cielo 
Bajaste ahora? ¿^ presenciar acaso 
Cómo me insulta y amenaza altivo 
Agamenón de Atreo?... 

fHermotilla.) 

14.* De instrumento: y. gr. 

Quien á hierro mata á hierro muere. 
15. <> De conexión ó inconexión de unas cosas con otras: v. gr. 
Comparable á un Dios 

16.® De diferencia de las cosas y acciones entre sí: y. gr. 

De malo á bueno. 
De cantar á bailar. 

La preposición i equivale ipory hacia y hasta ^ contra ^ si:, 
según: v. gr. 

Vuelva V. á la tarde, esto es, por la tarde. 
Pasó el rio con el agua á la cintura, esto es, hasta la cintura. 
No le llega el vestido á la rodilla, es decir, hasta la rodilla. 
Se volvió á la pared, esto es , hacia la pared ó contra la pared. 
A creer lo que sucede, esto es, si creyera lo que sucede. 
Atento á lo que dicen, esto es, según lo que dicen. 
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Se emplea en la formación de varías frases adterhiales; 
tales son entre otras: 

A sabiendas. 

A la verdad^ 

A hurtadillas. 

A tontas y locas. 

A roso y belloso. 

A pesar de. 

A mas no poder. 

A diestro y siniestro, etc. 

Ante. Esta preposición indica: 

l.<* La persona ó cosa á cuya presencia se hace al- 
go: ▼. gr. 

Y ante la imagen de Jesús postrados. 

Ante sus tiendas lóbregas paramos. 

(Esftroneeda.J 

2,^ Relación de priorFdad de tiempo, como equivalente de 
antes que ó antes de: v. gr. 

Ante todas cosas, es decir, antee que todas cosas. 
Ante todo, esto es, antee de todo. 

Bajo. Indica relación de subordinación, inferioridad ó co- 
locación menos elevada: v. gr. 

Milita hajo sus banderas. 
Los cobija bajo sus alais. 
Cae bajo el hospital. 

Con. Se indica: 

i.° Relación de modo: v. gr. 

Y al sacerdote 

Con imperiosa voz y adusto ceño 
Mandó que de los naos se alejase. 

{Hermosilla.J 

Con tardo paso , con silencio y calma 
A la luz del relámpago partimos. 

fEiproneeda.J 
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2.0 Relación de compañía: y. gr. 

Y CON mis tropas 

A Tesalia volver 

Pues otro tiempo 

Con héroes traté ya mas esforzados. 

(Hermotxlla.) 

3.® De medio: v. gr. 

Con estas y con otras leyes y estatuios uos conservamos y vivimos 

alegres. 

Con sumisión, con súplicas y ruegos. 

( Jfarltnei d« la Rota,) 

k.^ De instrumento: v. gr. 

La corba garra en sangre aleteando. 
Va CON ni pico el peeno barrenando. 

{Etproneeáa.) 

Contra. Indica: 

l.<* Relación de oposición ó contrariedad: v. gr. 

Cwitra su raza en implacables odios 
¡Oh mis tirios! arded 

Armas 

Contra armas, playas contra playas, mares 
Contra mares, luchando se embravezcan. 
Qué sus últimos nietos acrecienten 
Contra mis nietos últimos su saña, 
T los mios en ellos se ensangrienten. 

(Fr. Sánchez.) 

2.<> Relación de oposición para contener ó precaver: v. gr. 

Aquiles . . . 

Que contra los estragos de la guerra 
Es el antemural de los aquivos. 

fHermotUla.) 

3.0 De situación en equivalencia de enfrente: v. gr. 
Este palacio está contra Oriente, esto es, enfrente de Oriente. 

De. Esta preposición indica: 
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1.^ Relación de pertenencia: v*. gr. 

Y el áureo cetro en la siniestra mano 

Y en la derecha la Ínfula db Apolo. 

(HermoiiUa.) 

2.0 Relación del lugar de donde son , vienen ó salen las 
cosas ó personas: t. gr. 

Mármol de Paros. 
Gafé d€ Moca. 
£1 té viene de la China. 
Ahora liega de paseo. 

Z.^ Relación de tiempo: v. gr. 

De dia. 
Be noche. 
De madrugada. 

4.0 De tiempo oportuno: v. gr. 

Hora de recogerse. 
Tiempo de pasear. 

5. o De abundancia ó escasez: v. gr. 

Año de vientos. 
Tiempo de guerra. 
Abundante de maiz. 
Escaso de tri^o. 
Ageno de cuidados. 

6.0 De causa: t. gr. 

No le compré de miedo de perderle. 

7.* De procedencia de las familias : y. gr. 
De Aquiles de Peleo canta , diosa. 

(ídem.) 

S."" De tránsito de situación: y. gr. 
Despierta del sueño. 

9.0 De la materia de que algo está hecho: v. gr. 

En medio de la cual está puesta una artificiosa fuente de blanco y 
precioso mármol fabricada. 

fCervantttJ 

lO.o De modo: v. gr. 

Estaba de gala. 
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íí.^ Relación de contenido: y. gr. 
Botella de cerveía. 

12. <» De edad: v. gr. 

Era de seis meses. 

13.0 Dq empleo ú oficio: y. gr. 

Fae de embajador á Gonstantinopla. 
Trabaja de ebanista. 

14.° De traje: y. gr. 

Viste de militar de luto. 

Db equivale: 

í.° Ajpora entre adjetivos y Yerbos en el modo nominal: Y. g. 

Bueno de éomer, esto es, para comer. 
Fácil de digerir, esto es, para digerir. 

2 o A por: y. gr. 

De miedo, esto es, por miedo. 
De lástima, esto es, por lástima. 
De gozo, esto es, por gozo. 

3.0 A por después de muchos adjetivos pasivos: y. gr. 

El rey se veia odiado de sus subditos y perseguido de los estraños. 

fClemencin.J 
Acompañado de su esposa. 

4. o A con: v. gr. 
De intento; de estudio; de buena y de mala gana; de un sablazo. 

5.0 A entre: y. gr. 

De Madrid á Zaragoza. 
De Castilla á Yigo. 

Desde. Indica relación de tiempo y lugar: v. gr. 

Desde la creación del mundo. 
Desde Cádiz á Sevilla. 

En. Indica: 
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1.0 Relación de tiempo y lugar: y. gr. 

¿Dónde estás, Osian? ¿En los palacios 
De las nubes agitas la tormenta, 
O en el collado gira allá en la noche 
Vagorosa tu sombra macilenta? 

fEspro'needa.J 

2.0 Relación de modo: y. gr. 

Mientras andaba en doloridas voces. 



. . . . . Y de las altas cumbres 
Del Olimpo bajó inflamado en ira. 

iHermosilla.J 

3.» De estado: v. gr. 

Y en la calma de los bosques 



Ora las aves de rapiña ahuyenta 
Ávido el moribundo «n su agonía. 

fEtpronceda.J 

4.0 De causa: v. gr. 

Porque ni en hermosura» ni en la gracia, 
Ni en talento, ni en labor de manos 
A aquella es inferior. 

(HermoiillaJ 

5.0 • De ocupación: v. gr. 

En llanto sempiterno 

Mi ánima mezquina 

Los años pasara, meses y dias; 

La tuya en gozo eterno . ' 

Y edad firme y continua 

No temerá del tiempo las porfías. 

CCervantet.) 

Entre. Esta preposición indica relación de situación en 
medio de seres ó acciones: v. gr. ^ 

Y entre las ramas el aura 
Eco armonioso susurra. 

fEsproncedaJ 

Dias y noches 

Entre el estudio y oración repartes. 

(Jwellanot.) 

Hacia. Indica relación del lugar donde está , ó sucede 
algo, ó adonde se dirige alguien: t. gr. 
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Hacia allí está Murcia. 

Hacia Lisboa se ennegrece el cielo. 

Voy hacia París. 

Hasta. Indica relación del término del lugar, acción, nú- 
mero ó tiempo: v. gr. 

Voy hasta Benavente. ' 

Comió hasta reventar. 
Ganó hasta mil y quinientas onzas. 
Nos dejó hasta la tarde. 

Para. Indica: 

i,^ Relación de una persona ó cosa á quien se dirige una 
acción en su daño ó provecho: v. gr. 

Este dia ¡oh dolorl dia de llanto 
, Deberá ser para la Grecia toda. 

(Bermotiüa.) 

2.^ Del fin de las acciones y uso de las cosas: v. gr. 

Dejaba ya para tomar venganza. 

{ídem,) 
Vedlos huir para esconder su oro. 

(Etproneeda.) 
Dame la pluma para escribir. 

^.^ Relación de movimiento y en equivalencia de «í, ha- 
cia: v. gr. 

Salgo para Galicia: marcho para la Habana. 

k.^ Relación de tiempo ó plazo determinado: v. gr. 

Pagaré para Octubre*. 

Lo dejaremos para la tarde. 

5.^ Relación de proporción: v. gr. 

No sab^ poco para su edad. 

6.^ Relación de proximidad: v. gr. 

Estoy para partir. 

Estuve para romperle la cabeza. 

Pon. Indica: 

1.^ Relación del que ejecuta una acción: v. gr. 

Guando por el ejército es tomada 
Populosa ciudad de los troyanos. 

(Htrmofilla.) 
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2.<» Del fin por que algo se hace: y. gr. 
Que por vengar mi ofensa. 

3.' De logar: v. gr. 

T el eco retumbó «Francia» 
Por el largo corredor. 



(Hermositla.) 



{Zorrilla.) 



(ídem.) 



Baña la negra cabellera riza 

Que por la airosa espalda se desliza. 

' {Etpronceda.) 

4.0 De tiempo: v. gr. 

Y por última vez su alcázar mira. 

5.0 De medio: v. gr. 

La Juanita se casó |N>r poder. 

6.0 De modo: v. gr. 

Todos se ablandan si doliente pido 
Una limosna por amor de Dios. 

7.0 De causa: v. gr. 

ÍPor qué yo fui por mi fatal destino 
Jn" ' 



ildem.) 



nido á ti desde la tierna cuna? 

(ídem.) 

8.0 De término de afirmación, amenaza ó súplica: v. gr. 

Yo juro por Apolo á Jove caro, 
Sí: por este cetro 

{Bermotilla.) 

Por la Virgen santísima, no me deje V. sola. 
9.0 De precio: v. gr. 

Por^ mil pesos. 
lO.o De equivalencia: v. gr. 

Vale por un ejército entero. 
11.0 Kelacion del término donde uno se coge: v. gr. 

Asióle por la rubia cabellera. 

(ídem.) 

Según. £sta preposición indica término de conformidad ó 
arreglo de una cosa ó acción con otra: v. gr. 

Según me lo contaron. 
Según el Evangelio. 
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Sm. Indica relación de privación: v. gr. 

. ... Se volvió 9in replicarle 
Del estruendoso mar por la ribera. 

(Bermoitlla,) 

So. Sinónimo de bajo: preposición que solo se usa en ver* 
so ó con las voces capa, color, pena, pretesto: v. gr. 

So la rabia cayó la virgen pura 
Del déspota sombrío, 
Gomo eclipsa la rosa su hermosura 
En el sol del estío. 

{Esproneeda.) 

Y aun en prosa nos dice Jovellanos: 

Buscar un abrigo so las copas de los árboles. 
Sobre. Indica: 
1.** Relación de peso: v. gr. 

Sobre la espalda del airado numen. 

{Hermotilla.) 

2.® De superioridad moral ó social: v. gr. 
La caridad es sobre todas las virtudes. 



Pero Aquiles intenta sobre todos 
Los otros ser, á todos dominarlos. 
Sobre todos mandar 

{ídem.) 

3.0 Relación del asunto de que se trata: v. gr. 

Disputan sobre política. 
Trata sobre la historia. 

k,° Relación de corta diferencia en el número: v. gr. 

Habrá aqui sobre mil fanegas. 
Tendrá sobre treinta años. 

5.<> De tiempo: v. gr. 

Hablar sobre mesa. 

6.« De fianza: v. gr. 

Pidió mil pesos sobre sus haciendas. 

Tras. Indica relación del orden en que se siguen unas 
cosas á otras. 

Tras la fortuna viene la adversidad. 
Tras el desorden el orden. 
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Las partículas prepositivas que por s( solas no tienen 
uso en nuestro idioma, sirven admirablemente para enrique- 
cerle con nuevos vocablos , y especialmente con los verbos 
que hemos llamado compuestos, dándoles, ya distinta signifi- 
cación, ya mayor fuerza y energía. Hé aqui las ideas que ge- 
neralmente expresan: 

Ab y ABS indican separación y abstracción. Asi se dice: 
abjurar, para indicar que uno se separa de un error con ju- 
ramento ; absorber , por sorber ó chupar sacando las partes 
jugosas; abstraer ^ por considerar separadamente los atributos 
de uoa cosa. £n abeterno, abinitio , abintestato^ equivalen á 
cíe, ó desde , ó sin; puesto que dichas palabras expresan las 
ideas: de 6 desde la eternidad ; del principio ó desde el jprtn- 
cipio; y sin testar ó sin hacer testamento, 

I>E, DI , Dis indican por lo común contrariedad. Asi se 
dice: desconfiar , para manifestar lo contrario de confiar; di-- 
sentir , lo contrario de sentir ; y disgustar , lo contrario de 
gustar, — Dis expresa también diversidad ó separación de cosas 
o lugares. Asi decimos: disponer ^ por poner varias cosas con 
cierto órden^ en diversos lugares; distraer, por traer la mente 
á diversos objetos ó lugares. 

£ denota separación, como emanar, por proceder de algún 
paraje ú origen. 

Ém y EN añaden fuerza y vehemencia á la acción. Asi de- 
cimos: empegar, por pegar en ó con fuerza; empujar^ por pu- 
jar en ó fuertemente. 

Ex equivale á (¿e , y añade fuerza y vehemencia á la voz 
simple. Asi decimos: exclamar , por clamar de io íntimo del 
corazón ó clamar con vehemencia ; expurgar , por purgar 6 
limpiar de. 

Ex equivale también á el que fue y á des. Asi se dke : ex- 
heredar, por desheredar^ ó sea privar de la herencia; y exre- 
gente , por el aue fue regente. 

Im, IV indican contrariedad , como en inhabilitar , que 
expresa lo contrarío de habilitar. A veces equivalen á en, como 
• imponer, por poner en ó sobre. 

Intee equivale á entre, y significa mezclarse en, colocarse 
entre. Asi decimos: intervenir, por mezclarse en los negocios 
de otro; interponer, por poner entre ó colocarse entre. 

Ob indica fuerza, virtud. Asi se dice: obtener, por tener ó 
adquirir en virtud ó fuerza. 

Per «añade fuerza y eficacia á la acción. Asi se dice : per- 

9 
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seguir, por seguir con encono ó ahinco; perturbar^ por turbar 
mucho ó en gran manera : perjurar equivale á jurar en falso. 

Pos significa dejar atrás 6 deipues de. Asi decimos : po$'^ 
poner, por poner detrás ó después de, dejando atrás la perso- 
na ú objeto. 

Pre índica antelación. Asi se dice: preocupar ^ por ocupar 
antes. También sirve para añadir fuerza y energía á la voz . 
simple, como en predominar, por dominar entre todos ó so* 
bre todos. 

Re indica repetición. Asi se dice: realzar, por alzar ó le- 
vantar mas; recargar, por cargar mas ó con mas fuerza. 

Son equivalió á con disimulo. Asi decimos : $onsacar , por 
sacar á hu^adillas ; ionreirse, por reirse á medias ó disimuli^- 
damente. 

Sor equivale á son. Asi sorprender indica prender con 
disimulo ó inesperadamente. 

So, su y sus equivalen á arriba y á antes. Asi , suponer 
quiere decir poner ó sentar antes; suspender y sostener cfqui* 
valen á pender, colgar ó tener de arriba. 

SuB equivale á después. Asi, subarrendar quiere decir ar- 
rendar después. 

Trans significa al través, del otro lado 6 de la otra parte. 
Asi , transportar indica conducir á otra parte ; transmutar, 
mudar una cosa en otra; y transfundir, pasar un liquido de 
un lado al otro. 

Infra equivale á debajo ó abajo. Asi se dice : infrascrito, 
por el abajo escrito ó el debajo escrito. 

Extra equivale á fuera. Asi, extralegal quiere decir fuera 
de lo legal. 

S' ■▼• €óin« «e «aple el uso de Imm prepo«lei«Be« en «Iffu- 
wkmn leniraafl. 

DECLINACIÓN. 

1. Como la esencia de las preposiciones consiste en lo 
que hemos llamado la especie relativa de las palabras , en al- • 
gunos idiomas se suple su uso en todo ó en parte , haciendo 
experimentar á las palabras algunos cambios de terminación, 
que indican el ca^o especial en que se hallan, ó sea su valor 
relativo. Y á la reunión de todas las variaciones de que es 
susceptible una palabra para indicar su género , su número, 
y especialmente su caso, es á lo que se llama declinación. 
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2. La palabra caso ea latin casus , viene derivado de ca- 
dtrtj caer; porque soa como las diversas caldas de una mis- 
ma palabra. 

3. Apenas hay hoy otras lenguas mas que la griega y la 
latina que posean verdaderos casos ó desinencias en las pala- 
bras. Pero como también hay pocas que no conserven algu- 
nos, incluso la nuestra ; por eso los explicaremos del mejor 
modo posible. 

k. La esencia del caso es caer sobre otra palabra, á la cual 
sirve de complemento, esto es, cuyo sentido completa. 

nistinguense generalmente seis casos: nominativo , geni-- 
ttvo, datiioo^ acuiatito^ 'oocatito y ablativo* 

£1 NOMINATIVO se llama asi de nominare (nombrar). Es la 
simple posición del nombre, y de donde se derivan los demás 
casos. 

El GENITIVO (del latin geniiivu9^ el que engendra), denota 
la dependencia ó generación de una cosa por otra. 

El DATIVO (del latin dativus , el que da) , denota relación 
de provecho ó daño. 

El ACUSATIVO (de ad, encima y eudere , herir) , denota la 
acción del verbo sobre el objeto en que recae. 

El VOCATIVO (de vocativu9 ; derivado de voearB , llamar), 
denota la persona ó cosa á quien se invoca ó llama. 

El ABLATIVO (de ahlativWy el que quita), denota extrac- 
ción, separación. 

5. Las relaciones que expresan estos casos se marcan va- 
riando la terminación de las palabras ó alterando completa- 
mente su estructura. En nuestra lengua solo tiene esto lugar 
en los pronombres; pues las frefotidonet están destinadas á 
designar aquellas en todas ocasiones. 

6. Para mayor inteligencia pondremos aqui la declinación 
de un nombre latino con su traducción castellana, con lo cual 
veremos la diversa manera con que se expresan en ambas 
lenguas unas mismas relaciones: 

Declinación del nombre Dariuty Darío. 

Latín. Gastellapo. 

Nominativo. . . . Darius. Darío. 

Genitivo. .... Darti. De Darío. 

Dativo Darío, Para Dario. 

Acusativo DartuM. Á Dario. 

Vocativo O Dari. Dario. 

Ablativo A Dario. Por Dario. 
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7. Como lo que acabamos de exponer acerca de las prepo- 
siciones y de la manera con que se suple su uso en algunas 
lenguas, está conexionado con la teoría de la proposición y 
de las funciones, relaciones ó regimenes que las palabras ejer- 
cen en ellas , anticiparemos aquí algunas ideas propias de 
otro lugar, pero indispensables para el perfecto conocimiento 
de la clase de palabras que nos ocupa. La naturaleza, no solo 
de las preposiciones, sino toda la clase de las palabras cone- 
xivasy hace indispensable esta incursión, como ya habrán no- 
tado nuestros lectores. 

8. Las relaciones de las palabras en la proposición se lla- 
man por algunos regímenesy por otros funciones. Algunos re- 
ducen á tres las maneras de que una palabra, y especialmen- 
te un nombre puede ponerse en régimen ; á saber: como su- 
jeto (1), como objeto, y como circunstancia. 

9. Nosotros establecemos una distinción entre funciones 
y regimenes 4 

Función es el diverso oficio que ejercen las palabras en la 
proposición alrededor del verbo abstracto ó signo de afirma- 
ción. Redúcense estas á sujeto, atributo y complemento. 

La palabra es sujeto, cuando designa el ser objeto del jui- 
cio; es atributo, cuando designa el fenómeno ó cualidad que 
le atribuimos. ; y finalmente , es complemento, cuando sirve 
para completar el sentido del sujeto ó del atributo. 

10. El complemento, ó modifica al sujeto y atributo por 
medio de una de las tres especies de ^ palabras modificati- 
vas (2), ó estableciendo relaciones entre las demás especies 
de palabras por medio de una preposición, ó por un cambio de 
terminación en la misma palabra: si establece relaciones, es 
cuando llamamos á los complementos regímenes. 

11. Hay, pues, solo dos regímenes: de principio y de fin. 
El régimen de principio denota el punto donde comienza la 
acción y donde está encerrada; el de fin designa el término á 
que tiende la acción y donde termina. 

Cuando el régimen de principio indica el objeto generador, 
poseedor ó determinativo de una de estas tres clases de re- 

(1) Esta palabra significa también persona indeterminada, como 
cuando se dice: ¿qaién es ese sugeto? Es. an bnen sngeto. La bnen« 
ortografía distingue estas dos acepciones: asi; sujeto, objeto del juicio, 
se escribe con j ; y sugeto, por persona indeterminada, eon g. Adver- 
tiremos con este motivo, que por un error involuntario de imprenta se 
faltó á esta regla en las páginas 53 y siguientes. 

(2) Los determinativos, adjetivos y adverbios. 
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laciones ; se llama genitivo ; cuando indica el objeto actor de 
una relación de extracción ó división, ablativo. 

Si el régimen de fin indica el objeto en que directamente 
recae la aeeion atribuida al sujeto, se ilafifia régimen directo, 
objetivo 6 (acusativo; si indica el objeto á que se dirige el re- 
sultado definitivo de la acción que se atribuye al sujeto , ré- 
gimen indirecto 6 dativo. 

Tales son las cuatro relaciones que se indican en nuestra 
lengua por medio de preposiciones , y cuyo uso se suple en 
otras por medio de ciertas desinencias propias , llamadas ca- 
sos, esto es, caídas ó declines; y de aqui, como ya vimos, la 
palabra declinación, destinada á designar el sistema entera de 
estas desinencias. En nuestra lengua solo los pronombres las 
conservan; sin embargo, para mayor claridad pondremos 
ejemplos de las diversas clases d« palabras. 

12. Antes advertiremos que en ella se coniprenderá el 
nominativa y el vocativo, aunque no son verdaderos regíme- 
nes; pued el primero es el sujeto objeto de la frase, y el se- 
gundo el sujeto expreso á quien se invoca ó dirige la pala- 
bra, esto es, un verdadero apostrofe. Asi, para mayor claridad 
dividiremos el régimen en subjetivo y objetivo. El primero 
abrazará los casos nominativo y Yocativo, y el segundo los 
cuatro restantes. 
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ARTICULO III. 

De las conjwiiciones. 



g. !• De la eosliiBcloii en geMeral* 

1. CoT^JUNCiON se deriva de cum, con, y áejungere^ unir. 
Asi, conjunción quiere decir, palabra que sirve para unir. 

Las conjunciones son, pues, las palabras que designan las 
ideas de relación entre los juicios , uniendo su enunciación, 
ó sea las proposiciones .entre sí por una idea relativa, común 
al todo de dos proposiciones , ó solo á alguno de sus miem- 
bros. 

2. En efecto, asi como los diferentes términos de una 
proposición se hallan relacionados entre sí , también las dife- 
rentes, proposiciones tienen entre sí relaciones que debemos 
expresar en el discurso. (¡(Ya una proposición está en oposición 
con la que le precede, ya depende de ella como de una condi- 
ción necesaria , ya finaíniente le sirve de complemento* Cada 
uno de estos caracteres debe expresarse por un signo espar- 
cía 1 que indique la dependencia mutua de estas proposiciones 
y la naturaleza de sus relaciones (1).» Añadiremos ahora que 
cuando una proposición sirve á otra de complemento , puede 
pener una conexión inmediata y especial con alguna de las 
tartes ó miemhros de la primera: en este caso el signo de re- 
lación debe expresar esta particularidad, recordando de algu- 
na manera la idea es|)ecíal con que está particularmente co- 
nexionado. Aclaremos lo que acabamos de decir con algunos 
ejemplos. 

Dijo Dios : Hágase la luz^ y la luz fue hecha. Aqui tene- 
mos dos proposiciones enlazadas por la conjunción y, que 
no pertenece ni á una ni á otra, y solo sirve para unirlas por 
la idea relativa de dependencia que entre ambas establece. 

La virtud tiene un gran premio; pero es algo, escabrosa su 
senda. Estas dos proposiciones están unidas por la idea rela- 
tiva de oposición que entre ellas establece la conjunción pero. 

No divagariamos tanto acerca de la clasificación de las pa- 
labras, SI conociéramos bien las ideas. Estas dos proposicio- 
nes están unidas por la idea relativa de condición que entre 
ambas establece la conjunción si. 

(l) De Tracy. . 
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Yo deseo que el aeierío corone mis obras. El enlace de es- 
tas dos proposiciones se establece por medio de la ¡dea rela- 
tiva de deseo, expresada por la conjunción que. 

Yo estudié la lección que el maestro me indicó, Aqui hay 
también dos proposiciones unidas. Yo estudié la lección^ es 
una ;,e{ maestro me la indicó » otra. Ambas están unidas por 
la conjunción que, expresiva en este caso de una idea de re- 
lación parcial y especial de la segunda proposición con el caso 
objetivo ó complemento directo de la primera , que viene á 
serlo también de la segunda, y no se expresa, porque el signo 
de la idea de relación lo recuerda suficientemente. 

Esta última circunstancia es la que hizo confundir esta 
clase de palabras , consideradas por unos como pronombres, 
ya relativos, ya conjuntivos ; y por otros como determinati- 
vos conjuntivos ó relativos. Pero en miestro concepto , que, 
cual y quien son únicamente conjunciones , puesto que su 
esencia es unir las proposiciones por medio de sus relaciones 
con algunas de sus partes. La diferencia entre estas palabras 
y las demás conjunciones consiste en que estas expresan una 
idea de relación que abraza «I conjunto de la frase , mientras 
que en los llamados conjuntivos la idea de enlace se refiere 
particularmente á alguna de las ideas especiales contenidas 
en la proposición. 

3. Como la idea relativa expresada por las conjunciones, 
y que sirve de signo de enlace á dos juicios ó proposicio- 
nes, comprende el conjunto de ambas , las conjunciones son 
por lo regular invariables , pero aquellas , cuya idea relativa, 
que establece el enlace , se refiere á algún término especial 
de las proposiciones , revist^^n sus formas para mejor recor- 
darlo ; y hé aqui otra poderosa razón para inducir en error á 
los gramáticos. 

En prueba de ello vamos á declinar las conjunciones que, 
quien y cuaL 
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4. Finalmente , por medio de las conjunciones reunimos 
también varias proposiciones en una , como cuando decimos: 
Pedro T Juan estudian el francés^ lo que equivale á Pedro es- 
tudia el francés y Juan estudia el francés. 

6* II« •• lA «UMrtaeAetaPM te Um CM||«B«tott«0« 

1. Dos clases generafes pueden hacerse de las conjuncio- 
nes: primera, recordativas de pensamiento: segunda, reeorda- 
tivas de idea, 

2. Las recordativas de pensamiento son aquellas cuya idea 
relativa de enlace se refiere á toda la proposición antece- 
dente. 

3« Las recordatitas ¿r idea seit aquellas cuya idea relati- 
va de enlace se refiere á una de las partes de la proposición 
antecedente* 

í. Las recordativas de pensamiento pueden ser: copulati-' 
vas^ disyutmvaSf adversativas, eondkionales^ causales^ f nales, 
explicativas, continuativas, comparativas, terminativas y con- 
elusivas* 

5. Las copulativas enlazan simplemente los pensamientos, 
y son: para afirmar, t, e; para negar, ni. Ejemplo: 

Diego T Antonio fueron á miss. 

6. Las disywntivM son las que indican alternativa ; tales 
son: ó y á, ya ya, que que^ ora ora, hien hieni sea^ que sea que. 
Ejemplos: 

O sal 6 entra.— Yi baile, ya cante.— Qüb lldeva, gOB truene.— Ora 

sean dos, oba 9ean cuatro.— Bien hable, bien calle. — Sea qce 

duerma, s^a qct esté despierto. 

7. Las adversativas indican restricción ú oposición ; tales 
son: pero, empero, mas , aunque , cuando , aun cuando , sino, 
con todo, sin embargo, no obstante, antes bien, bien que, dado 
que, par el contrario. Ejemplos: 

No es picaro , sino malvado, — Quiero estudiar , peio no puedo. — 

Mucho lo celebraria , emfeho no es fácil que soceda.^Es verdad, 

que lo acaba «de confesar; con todo, hay que estar á la mira. 

8. Las condicionales expresan condición ; tales son : si, 
como, con tal que. Ejemplos: 

Serás querido, si eres afable. — Gomo busques; hallarás. 
Con tal qce te arrepientas, aborréceme ahora. 
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9. Las causales indican causa ó motivo ; tales don : por . 
qué, ya que^ pues que. Ejemplos: . , 

Dóylelo, YA QUE lo quieres 

Voyme, poes qo* lo deseas. 

Por qcé tiembla la tierra 

Veré V y las tioBdas foares^e embravecen^ etc. . 

10. Las fmales denotan el fín ü objeto; talea som para que^ 
á fin de que^ etc. Ejemplos: 

Toma, PARA QUK te acuerdes. 
Estudia, i FIN DE QUE aprendas. 

1 1. - Las explicativas so;i las destinadas á aclarar, explanar 
ó desenvolver mas los pensamientos; tales son: a sábér , esto 
««, «er2>t ^racia^ por ejemplo, 4s decir^ etc. Ejemplos: 

Deseo favorecer á Juan en lo justo, es decir, facilitarle los medios 

de aprender. 

Las partes de la oración son ocho; k saber: nombrcy etc. 

12. Las continuativas denotan (Continuación ; tales son: 
|me«, olrMi, ademas, S4¡bre foéío^ Ejemplot 

Decia, PUES, señores que. 

Ademas debemos añadir. 

Sobre todo , ¿cómo conciliar ambos extremos? 

13. Las terminativas indican la terminación del discurso; 
tales son: por fin , por último , al cabo , al fin , con que , etc. 
Ejemplos: 

Por rm bemos concluido. — Al cabo respiro. 

Con iqcs ya nada falta. 

• 

l^. Las comparativas indican comparación; tales son: tan, 
asi, comOf asi como. Ejemplos: 

Pedro es tan honrado como valiente. 
Gomo es la vida, asi es U muerte. 

15. Las conclusivas indican conclusión ó consecuencia; 
tales son> ¿ue^o, pues, ahora bien, de consiguiente^. Ejemplos: 

Dios te ha dado la vida, 
£1 alma y cuanto tienes; 
Luego á Dios dirigirle 
' Todas tus obras debes. 

16. Las conjunciones se dividen ademas en simples y 
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compuestas. Simples son las que constan de una sola palabra, 
como i, e, d, ú, etc. Compuestas son las que constan de dos ó 
mas, ya unidas , ya separadas , como porque , aun cuando , á 
menos que^ eon tal que, fuera de que, entre tanto que , mien- 
tras que, dado que, supuesto que, como quiera que, y otras se* 
mejanies. 



CAPITULO V. 

ÁKÁLISfS DE LA INTERJECCTOH. 

1. La palabra iiftSRJECCioN viene de Va latina* interjectio, 
que quiere decir^ arrojada entre , porque se coloca al azar y 
aisladamente en el discurso. 

2. Las interjecciones son una clase de palabras dictadas 
por la naturaleza y por la constitución física del aparato oral, 
á fin de servir de expresión al sentimiento. 

3. Asi, como la misma especie de sentimiento debedetér- 
minar igual movimiento orgánico, produciendo la misma pala- 
bra, es inútil la preparación artificial del buen uso de las in- 
terjecciones, tan bien dirigido por la propia naturaleza; de 
que se deduce la inutilidad de la clasificación de las interjec- 
ciones , sfendo solo importante al gramático conocer bien la 
índole y esencia de esta clase de palabras. Al efecto, extracta* 
remos á continuación las opiniones mas luminosas acerca del 
particular. 

4. Nuestras percepciones, dice de Tracy , son > ó impre- 
siones directas, ó relaciones percibidas en ellas: asi, los gestos 
y los gritos representan, ó las ideas aisladas ó las proposicio- 
nes. Pero solo al comenzar á sentir separamos y aislamos las 
ideas. Por consiguiente , las afecciones que nos causan las 
sensaciones que nos conmueven son las primeras á que obe- 
decemos. Estas afecciones son una especie de juicios que ha- 
cemos y manifestamos sin conocer las partes. Asi, los prime- 
ros signos representan las proposiciones enteras, siendo ver- 
daderas interjecciones. 

5. «Estas , dice Harris , no concurren con ninguna parte 
del discurso : pronúncianse solas , arrojándolas en el pensa- 
miento sin que alteren su forma , ya relativamente á la sin- 
taxis , ya relativamente á la significación. Son pues ciertas 
voces, mas bien de la naturaleza que del arte, y que expre- 
san las pasiones ó movimientos que nacen espontáneamente 
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eii el alma , á la vista ó con la recitacíoa de algún aconteci- 
miento interesante. 

6. (cLas interjecciones, según Vossius « mézclanse en el 
discurso como signos de alguna afección, por ejemplo, de do* 
lor ó miedo, pudiendo apenas asignarles una clase particular^ 
puesto que solo son signos naturales^ que no tienen, como las 
otras palabras, significado por convención.» 

7. Beauzée extracta de Brosses las luminosas observacio- 
nes siguientes: 

«Las primeras causas que escitan la voz humana á hacer 
uso de sus facultades son los sentimientos ó las sensaciones 
interiores, y no los objetos exteriores, que no son, por decir- 
lo asi, ni percibidos, ni conocidos. Entre las partes de la ora- 
ción, los nombres no son la primera, como pudiera creerse, 
sino las interjecciones , que expresan la sensación interior, 
y son el grito de la naturaleza : el niño comienza por ellas á 
mostrarse á la vez capaz de sentir y de hablar.» 

Las interjecciones , aun tales como las presenta nuestra 
lengua formadas y articuladas, no se aprenden por el oido ni 
por la entonación agena ; sácalas cada hombre de su propio 
sentimiento, á lo menos en lo que tienen de radical y signifi- 
cativo, igual en todas partes, aunque pueda tener alguna va- 
riedad en la terminación. Son cortas , salen del movimiento 
maquinal, y pertenecen al lenguaje primitivo, ^o son meras 
palabras , son algo mas , puesto, que expresan el sentimiento 
que tenemos de una cosa, y que, con una simple voz, con un 
solo movimiento orgánico pintan la manera con que uno se 
halla afectado interiormente. Son todas primitivas, porque 
penden de la fábrica general de la máquina orgánica y del sen* 
timiento de la naturaleza humana^ igual en todas partes en los 
grandes y primeros movimientos corporales. 

Es ciertamente curioso observar las cuerdas orales que 
se ponen en movimiento para producir la entonación de los 
diversos sentimientos del alma , y conocer que estas relacio- 
nes son idénticas en todos los hombres , sin establecer una re- 
lación puramente convencional , como entre las cosas y las 
palabras , sino una relación física de conformidad entré cier- 
tos sentimientos del alma y ciertas partes del instrumento 
vocal. 

La voz del dolor hiere las cuerdas bajas; es interior, aspi- 
rada y profundamente gutural, como ¡hay , ay , huy! Cuando 
el dolor es suave, esto es , aflictivo, la voz , aunque siempre 
profunda, se convierte en nasal. 
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La Yoz de la sorpresa hiere la cuerda en una división mas 
alta , es franca y rápida , como en Ah¡ ak¡ hel oh¡ ohl La voz 
de la alegría, aunque tan rápida como la de la sorpresa, difíe» 
re de esta en que es frecuentativa y menos breve : ¡ka , ha, 
ha, ha! ¡hi, hi, hi, hi¡ 

La voz del disgusto y la averaion es labial : biere encima 
del instrumento sobre el fin de la cuerda y los labios prolon-^ 
gados: pufl Vemos que las otras interjecciones solo emplean 
la vocal, mientras esta se strv« iambien de la consonante la* 
bial mas exterior de todas; porque hay en ellas á la vez senti- 
miento y acción; sentimiento que repugna, y movimiento que 
rechaza: asi« hay en la interjección voz y articulación ; voz 
que expresa la repugnancia, y antículacion que rechaza con el 
movimiento de los labios. 

La voz de la duda y del diseantimiento es nasal; pero en la 
duda, como el sentimiento es incierto., la entonación es pro- 
longada, como en \hum, hwnj al paso que el de disentimien- 
to es breveircomo «n, non, no, na, no. 

La lengua de un niño, antes que pueda articular ninguna 
palabra , se compone enteramente de interjecciones. Todavia 
no ha entrado en él la pintuca de ningún objeto por la puerta 
de los sentidos exteriores, eaceptuando quizá la sensación de 
un tacto indistinto. Solo la voliuotad que nace en el animal le 
da ideas, ó mas bien afeociones , que designa con la voz, no 
voluntariamente, sino por una consecuencia necesaria de su 
conformación mecánica^ y de la facuUad «que le concedió la 
naturaleza, de proferir sonidos. 

De estas consideraciones deduce Beauzée que las partes 
de la oración son de dos «species: las primeras signos natura- 
les de los sentimientos; las segundas, signos arbitrarios de las 
ideas: aquellas constituyen el lenguaje del corazón, son afec^ 
Hvas; estas pertenecen al lenguaje del espíritu , son discur^ 
sivas. 

((La interjección, dice Montemont, es un signo de sensa- 
ción, como la palabra es la expresión de la idea; y del mismo 
modo que las especies de la idea están envueltas en la sensa- 
ción, las especies de la palabra están encerradas en la inter- 
jección, que por consiguiente no es por sí misma de ninguna 
especie determinada.» 

De aqui ^d^duce que convendría dividir las palabras en 
$igno8 de sensación y en signos expresión de idea. Los signos 
de sensación son las palabras de la lengua primitiva conser- 
vadas en el discurso , y que se hallan intercaladas entre los 
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iignog de las ideas , sin poder ponerse en relación con ellos 
para figurar la descomposición de la proposición. Derivan de 
los gritos primitivos y naturales de que nos servimos cuando 
la vivacidad del sentimiento no nos permite desarrollar el pen- 
samiento. 

Cuanto acabamos de decir nos revela que las interjeccio- 
nes no deben ocuparnos en el análisis del discurso. Signos del 
lenguaje primitivo y natural se conservan solo en el artificial 
para expresar los sentimientos vives del ánimo agitado , como 
ya dijimos, página S^. £1 hombre, cuando se expresa por in- 
terjecciones, se muestra sensible, no inteligente. Pero como 
ciertas acciones de los bombres son consecuencias forzosas de 
sus percepciones , sirven de signos evidentes de las mismas 
para con los demás hombres. Por eso las interjecciones reve- 
lan el dolor, la alegría y la sorpresa , et<^. , sin necesidad de 
que el que las escucha conozca la lengua del que las profiere. 

Esto mismo nos indica que hay en todas las lenguas un 
número muy reducido de verdaderas interjecciones, y que 
muchas que lo» gramáticos conceptúan tales, no son mas que 
expresiones elípticas ó frases abreviadas. 

En nuestra lengua están en este caso las siguientes: ¡hue^ 
no! ¡viva! ¡bravo! ¡Men, hien! ¡quita! ¡fuera! ¡ojalá! ¡ea, animo! 

Solo son verdaderas- interjecciones ¡ay! ¡oh! ¡ah! ¡eh! ¡he! 
¡huy! ¡puf! ¡ha, ha, ha, ha! ¡he, he, he, he! ¡hi, ki, hi, hi! ¡ca, 
quia! ¡hola, hola! ¡Chi^ chito, ehitonl ¡tras, tras! ¡zas, ea, vah, 
ta, tate, to to, ce, sus, ta ia! y alguna otra. 

No es de interés ni fácil clasificar estas diversas interjee* 
cienes , pues muchas de ellas expresan alternativamente un 
mismo afecto. 
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SÍSVSII XI. 

ANÁLISIS DE LAS PALABRAS CONSIDERADAS GOMO SONIDOS. 



1. Atábamos de analizar las palabras en su sígnífícadon; 
réstanos ahora analizarlas en su naturaleza, ó sea considera- 
das como meros sonidos. 



CAPITULO 1. 

IDEAS GENERALES. 



1. Las palabras se componen de sonidos que se suceden. 

2. Cada uno de estos sonidos es el efecto físico producido 
por el órgano vocal sobre el auditivo. 

3. £1 sonido resulta de la emisión de una cierta cantidad 
de aire que sale de la garganta^ mientras que el sistema ente- 
ro delaparato Tocal se haUa dispuesto de cierta y determina- 
da manera. 

4. El movimiento de los órganos que se colocan en cierta 
situación para modular el aire á su paso, determina la aritcu- 
loción ó descomposición del sonido , y la situación en que se 
tencnentran los órganos después de este movimiento deter- 
mina la voz del sonido. 

5. De CDUsiguiente, la articulación es la manera con que 
el sonido comienza á producirse , y la voz, la forma, el modo 
que resulta de la descomposición del sonido. Asi , la articula- 
ción es la causa de la modificación del sonido; la «ojs, el efec- 
to, ó sea el ruido del sonido que nos afecta. 

6. Rigorosameoíte hablando , no hay articulación sin voz, 
ni voz sin articulación ; pero es conveniente distinguir ambas 
para la pintura de las palabras. Por esta razón la mayor parte 
de los gramáticos consideran aisladamente estos dos elementos 
de la palabra á pesar de ser físicamente inseparables. 

7. Llámase , pues , voz simple al sonido que resulta de 

10 
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la simple emisión del aire , por mas que esto sea imposible 
sin hacer notar por lo menos una ligera aspiración ; y articu- 
laciones, á las modificaciones de la voz producidas por los 
movimientos instantáneos del aparato vocal. 

8. Cada voz aspirada ó articulada se llama sílaba; y á las 
palabras consideradas como meros sonidos dicciones. 

9. Como la situación de los órganos, principio del sonido, 
se prolonga mas ó menos , el sonido es también mas ó menos 
prolongado; y esta circunstancia común asi á la articulación 
y á ^ voz , como á ambas reunidas , se llama duración del 
sonido. 

10. La impulsión mayor ó menor del aire produce mayor 
ó menor ruido en la formación de la voz humana , y por con- 
siguiente el sonido es débil 6 fuerte , cuya circunstancia se 
llama tono, que no es otra cosa sino el mayor ó menor grado 
de fuerza que observamos en la voz. 

11. £1 sonido se compone, pues, necesariamente en todas 
ocasiones de la articulación., de la voz , del tono y de la du- 
ración. 

CAPITUIiO IL 

De la prosodia. 



g. fl. MYlfll«ii 4e U ippoMdto. 

1. La.palabra PROSooiA.se deriva de la griega canto. Asi, 
la prosodia es el arte de adaptar á las diferentes palabras» la 
modulación ó armonía propia de la lengua que uno habliu 

2. De aqui se deduce que k prosodia castellana tiene pot 
objeto ensenar las reglas de la modulación de las palabras 
castellanas. 

3. La prosodia debe^ pues, ocuparse naturalmente de la 
duración y del tono de los sonidos; y (5omo en el lenguaje es- 
crito el tono se figura por el acento^ y la duración por la coh- 
tidad, la prosodia se divide en dos partes: la primera trata de 
la duración á eanHidad; y la segunda del tono ó acento. 

8« II* Ré0lM «e eMtldadl. 

1. La eantidad es la medida del tiempo que se emplea en 
pronunciar una sílaba. 
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2. Las sflabas s<m naturaUs ó fUieaSj y artifieiales ó 
uiuales. 

3. Una filaba fisiea es una voz sensible^ pronuneiada 9a- 
turalmente en una 8(^a emisión, como las tres de o-^nt-^o. 

4. Una <i/a&a artificial es una voz sensible , pronuoeiada 
artifieialmente con otras voces inaeasíMes, y en una sola 
emisión, como en las dos áe tela-^moTM Estas dos sílabas artifi* 
ciales comprenden cuatro físicas^ qu6 son €an¿a-iiu>"-re. 

5. Las sílabas puedjen tavibien ^^onadeiarae^ ya con reta-* 
cion á la voz« ya á la articulacio>n« 

6. Relativameofe á la voz« las sílabas soo^ ó incompUjai, 
ó compleJM. 

7. Una iílaha imcompltja es «na voz única , y que no en* 
cierra varias voces elementales de >que sería resultado , como 
las dos de a^mor. 

8. Una silaba compleja es una voz ¿oble que comprende 
dos voces elementales, pronunciadas distinta y consecutiva- 
mente, pero con una sola emisión., como bu ley^ muy, eaos, 

9. Asi^ la esencia de la sílaba iooompleja consiste en que 
la voz que la forma es única , mientras que en la compleja es 
doble ó triple, y á cuya reunión 4e voces ae ¡laman dipton- 
gos ó triptongos. 

10. Respecto á la articulacton , las «ílabas son simples ó 
compuestas. 

11. Una silaba simple es una voz sensible que no está 
modificada por ninguna articulación orgánica , como laa pri- 
jQíieras de á-na^de, o-so, u-so^ etc. 

18. Una silaba compuesta es una vos simple , modificada 
por una ó muchas articulaciones , como las de las palabras 
ca-ba-llo, bra-ce^le^-tey tam^bor,ram'ploii. 

13. Asi , la diferencia característica de estas dos especies 
de sílabas consiste en que la voz de las sílabas simples no es 
orgánicamente articulada, sino meramente aspirada, y la de 
las compuestas está modificada por una. ó varias articula- 
ciones. 

De aquí se sigue que una sílaba puede ser simple, incom^ 
pleja ó compleja, y compuesta, incompleja ó compleja. 

14. Una sílaba incompleja y simple ó modificada por una 
sola articulación, es una süaba física; una sílaba incompleja, 
modificada por varias articulaciones , es una sílaba artificial. 
Pero las sílabas complejas son siempre artificiales, porque en 
ellas se halla siempre mas de una voz. 

15. Las palabras con respecto al número de sus sílabas se 
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dividen en monoiUabas y poli$tíabtu. Son mono6(fobas las que 
constan de una sola silaba ; y polisílabas , las que conslan de ' 
dos ó mas. "" 

16. Las sílabas con relación á la cantidad son hre^es^ lar-- 
gas ó dudosas. 

Silaba breve es la qlie se pronuncia mas ó menos rápida- 
mente con relación á las demás de la palabra. 

Sílaba larga es la que se pronuncia mas 6 menos lenta- 
mente con relación á ias demBs de la palabra. 

Silaba dudosa ^s aquella cuyo uso no se ha fijado toda- 
via, y que se empica, ya como larga, ya como breve. 

17. Para lijar las reglas de cantidad en castellano debe 
atenderse : 1.^ á la clase de sílaba ; 2.<> al acento prosódico ó 
tónico. . 

18. Por el primer concepto son breves: 

1.^ Las sílabas físioas incomplejas r simple y compues- 
tas: v; gr. a-mi^go. 

Y largas: 

l.<^ Las artificiales ineomplejas compuestas: v. gr. in-^er^ 
ca-lo, hra^ban^zon. 

2.^ Las artificiales complejas^ simples ó compuestas: v. gr. 
aiy buey, Brau-lio, 

19. Segua el acento tónico son breves: 

l.^' Las sílabas siguientes á la en que se apoya el acento, 
aunque fueren largas, por las reglas anteriores: t. gr. 6á- 
rastro. 

Y son largas: 

l.o Las sílabas en que se apoya dicho acento , aunque 
fueren breves por alguna de las reglas anteriores : v. gr. d- 
ta-ra, 

2.0 La- primera aílaba de las palabras bisílabas , en cuya 
última recaba el acento tónico. 

S* ■■■• >^^ aCsMto ióMleo «a ceneral. 

1. El acento tónieo denota la elevación del tono en una 
voz de las que constituyen la palabra. 

2. Este acento modifica^ siempre el tone de una de las 
tres últimas sílabas de cada palabra, sin poder jamás retroce- 
der mas allá de la tercera, comenzando á cortar por la última 
en que termina la dicción. 

3. Por este concepto, las palabras ó dicciones se dividen 
en agudas^ graves y exdrújulas. 
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4. Las palabras son agudas^ cuando el acento tónico mo- 
difica el tono de la última sílaba; son graves, cuando modifica 
el de la segunda ; y exdrújulas , cuando modifica el de la 
tercera. 

S* IV. meslM del mmmmt% itelM. 

1. Las reglas generales que. pueden fijarse para el cono- 
cimiento de las palabras agudas , graves ó exdrújulas son las 
siguientes: 

1.* Las palabras son agudas, esto es, elevan el tono de 
la YOK en la íMtima sílaba, cuando terminan en una sílaba na- 
tural que forma parte de una artificial: v. gr. carmina amor, 
salud, eúrcel, plantón, relox, amar, verder, Moab. 

ü.^ Las palabras son graves, es decir, elevan el tono en su 
penúltima sílaba, cuando terminan en una sílaba en cuy» 
final no se halla ninguna otra natural insensible : v. gr. «ate- 
do, amable, dulce. 

3.* Para lal» palabras exdrújulas no puede fijarse ninguna 
regla general; .y solo bajemos observar que pertenecen á esta 
clase: 

i.^ Muchas de origen griego ó latino que tenían en es- 
tos idiomas la misma prosodia , y otras que , aunque de dis- 
tinto origen, tienen semejanza con ellas por su material orto- 
lógico: Y. gr. cántaro, pérsigo, ínfimo, Cárcega, húmedo, apó- 
logo, átomo, geómetra, pdhvío, Hécate, ejército, Temistoeles, 
énfasi, espíritu, Júpiter, Hércul9^ etc. 

2.<> Las primeras personas del plural del iimuliáneo pasa- 
do eontin/uatvoo positivo de todos los verbos: v. gr. amába- 
mos, temíamos, partíamos. 

3.^ Las primeras personas del plural del simultáneo pre- 
sente supositivo de todos los verbos: v. gr. amaríamos, teme- 
ríamos, partiríamos. 

4.® \jí& primeras personas del plural de los simultáneos 
pasados continuativos y finales subordinativos y supositivos 
de todos los verbos, como: amáramos, amásemos; temiéramos, 
temiésemos; partiéramos, partiésemos. 

5.* Muchas de las terminaciones de los verbos cuando se 
les agregan los pronombres, formando con ellos una sola dic- 
ción: V. gr. búscame, mírame, sigúeme. 

6.^ La primera persona del plural del simultáneo futuro 
subordinativo de los verbos haber é ir , como hayamos, va- 
yamos. 

1.^ Los dias de la semana miércoles y sábado. 
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Excepciones i la reala 1.* 

1.* Algunas Toces terminadas en is, I, n, r, d^ derivadas 
del griego ó latin : y. gr. tesis , elipsis , silepsis , iris , Isis, 
Téiis, mármol, árbol, fáeU, inútil, arden, virgen rj^en, cri- 
men, mártir, huésped. 

2.» Machos nombres patronímicos^ como Fernández, Ló- 
pez, González. 

3.^ Los dias de la semana lunes, márf es, jueves y viernes. 

4.* Los adverbios menos, mientras^ antes, apenas^ lejos y 
entonces. 

5.* Las primeras y segiiadas personas del plural del si* 
multáneo futuro positivo, como amaremos , temeremos , partié- 
remos*, amaréis r temeréis, partir érs. 

6." Las voces de los verbos terminados en n ó « , menos 
las exceptuadas por exdréjuiast amas, amamos, éemany ames, 
amemos, améis. 

£:£eBiPGio^ES i la rígla 2.* 

1.* Las tareeras p^sonas de singular de los svmaltámos 
futuros positivos de todos los verbos, como asomará, temerá, 
partirá. 

3.^ Los adverbios aeá, qM y aenÜá. 

3/ Las primeras personas del simultáneo pasado positivo 
de los verbos en ar: v. gr. íMé, estudié, carííé, baHé. 
Exceptuando anduve y estuve y ée andar y estw. 

4.^ Las primeras personas de los simultáneos futuros po- 
sitivos de todos los verbos: v. gr. amaré, temeré ^ partiré. 

5.^ La primera y tercera persona de singular del simul- 
táneo del futuro subordinatito del verbo estarry. gr. yo esté, 
él esté. ' 

6*^ Las voces por qué y qué en sentido interrogante: v. g. 

¿Qué quieres? 
• ¿Por qué Horas? 

7.* Todos, los compuestos en que entra la palabra pié: 
Y. gr. puntapié, tirapié, paspié, hincapié, aguapiés etc. 

8.* Las primeras personas del simultáneo pasado positivo 
de los verbos que le hacen en i: v. gr.dt , vi , fui, c«< , <en- 
ti, etc. 

9.* Algunos sustantivos, por lo general propios: v. gr. 
Mataré, San Malo, etc^ 
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10.* Las terceras personas del singular del simultáneo 
pasado positivo de casi todoa los Terbot: v. gr. amó , temió, 
partió. 

Ezceptóanseofidáoo, estúto, hizo, cépo^ pudo, puso, quiso, 
tupo, tuvo, hiébon pi^so, v(mo, dijo, condujo, y sus semejantes, 
redujo, tradfSfjOr sedujo, ete.v 7 loe compuestos de todos los men- 
cíonadoa, como dethizo. • 

11.* Muchas palabras termiiiadas en ú, v. gr. Perú, hiri- 
eú, Bekebú,^ amlñgú. 

Seeieeptúan impeíu^ eipirüUf y otras de igual origen y 
prosodia. 

12.* Muchas palabras de origen eiótieo ó eitranjero , eo- 
mo Álealáy Aló^ mamá, Mutimfá,. bajá, zalá, $abá, Noé , Co- 
ré, café, habolé, minué, obué,, trué,. peroné^ rapé, glasé , tupé, 
borceguí, baladi,éarm€si,,rub£f turquí, cadi, alfoU.-^Y tam- 
bién algunas propias déla lengua, tales como aquí , ahí, allí, 
así, maravedí* 

1. Incremento es el aumento que toman las voces varia* 
bles para expresar sus accidentes. 

2. Los incrementos tienen lugar en la dicción castellana: 
i.^ En lo» pluraie» de lo» non^bres. 

%^ £d loaadieüvos cuando se haeea siiperlatívos. 
3.<^ fin tos^aumeniativos y diminutivos. 
4.* £n las difetentbs. i^ersonas de los tiempos de los 
verbos. 

3. El lugar del acento no varía del singulav el plural: 
y. gr. rdiaa, éerfsá} suémá, :de Midva: exceptuase caracteres, 
cuyo singular es carácter. 

■ Asi , la-ioamovílidad del acento en los incrementos hace 
que la dicción aguda pase á grave, y esta á exdrújula, 

k. Las voces que tienen diptongo en el singular no le 
desatan en el incremento de plural , como se vé en pies de 
pié; prodigio» de proéígia; auanliarsé de auxiUar. 

5. Ba loa superlativos el acento pasa siempre á la silaba 
inicial de la palabra Isimo que se le añade : v. gr. de justo, 
justistmo; amable y amabm$imo. . 

6. Los nombres aumentativos y diminutivos ^guen las re- 
glas generales. Asi, de muger, mugeróna; de espada, espiadin. 

7. Los incrementos en las voces verbales siguen las mis- 
mas reglas, cuando no les comprenden las escepcionea. 
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müCAPlVOIíAClOM. 

1. Acabamos de examinar Ia9 pabibras individualmente, 
ya como signos de ks ideas, ya como meros sonidos. La pri- 
mera parte de este trabajo , que constituye la clasificación de 
las palabras por lo aue ellas expresan , es laque los gramáti- 
cos llaman aiíalogia ó lexígoco«ía. .La segunda parte del 
mismo, que nos enseña la verdadera entonación de los soni- 
dos, constituye lo que los gramáticos llaman SROsoiMrA. Am- 
bos forman el verdadero análisis gramatical, ó sea el co- 
nocimiento de la naturaleza de las palabras. 

2. Efectivamente, consideramos en «lias la tlase^ la'e^jM- 
ct>, las modificaciones y los accidentes. 

Indicaria clase de una palabra es manifestar: 

Si es nombre , pronombre , adjetivo , determinativo , ad- 
verbio, verbo, preposición, conjunción 6 interjección. 

Indicar la especie de las palabras es decir: 

Si el nombre es individual dg^neral (colectivo) ,. siqaple ó 
compuesto, primitivo ó derivado (aumentativo ó diminuti- 
vo), etc. 

Si el pronombre es personal (de la 1.^, 2.* ó 3.^ persona). 

Si el adjetivo es positivo, comparativo, superlativo^ 

Si el determinativo es indicativo ió eoantít^tiyo, etc. 

Si el verbo es sustantivo ó atributivo (transitivo^ intrami- 
tivo), activo, pasivo, neutro, regular ó irregular^ defectivo. 

Si los adverbios son de lugar, de tiempo, de modo , de 
cantidad, de comparación, de orden, de afirmación , de nega- 
don, de duda. « 

Si las conjunciones son recordativas de pensamiento ó re- 
cordativas de idea (copulativas , disyuntivas , adversativas, 
condicionales, causales, continuativas, comparativas y con- 
clusivas.) 

Respecto á la preposición y á la interjección enunciar sim- 
plemente su clase. 

Indicar las modifieúciones de las palabras es manifestar: 

El género y el número para los nombres, determiaativos y 
adjetivos. 

£1 género^ el número y la persona para los pronombres. 

La persona , e] tiempo , el número ^ el modo y la conjuga-^ 
üton para los verbos. 

3. A veces las palabras pueden lemplearse accidentalmen- 
te en un sentido diferente del que generalmente tienen. 
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Asi, el nombre general se emplea á yeces por el individual 
y recíprocamente: v. gr. 

El Orador, por Cicerón. 
Los Cervantes no ahondan en la república de las letras. 

El nombre por el adjetivo: v. gr. 

Áranjuez es el Versalles de España. 

£1 adjetivo por d nombre ó por el adverbio: v. gr. 
. lio ¥¡t£l es agradable. 

Por esta razón el análüis gramatical indica también los 
accidentes de la^ palabras, esto es: ^ 

Si el sustantivo general está accidentalmente empleado 
comp. individual ó recíproeamente. 

Si el sustantivo estar accidentalmente «sada como adjetive. 

Si el adjetivo está accidentalmente usado como sustantivo 
ó como adverbio. 

Si el verbo está accidentalmente empleado como sus- 
tantivo« 

Si los verbos hdber, tener, ser y esi6ir ae faalian acciden- 
talmente usados como auxiliares. 



ANÁLISIS DE LA PBOPOSiaOlT. 



1. Hasta aqui hemos considerado las palabras como sig- 
nos aislados de las ideas : vernos á ver ahora en el análisis de 
la proposición la filiación de estas mismas ideas y de los jui^ 
cios» según su importancia lógica y el rango que ocupan en 
el razonamiento y en el discurso. Por eso la parte de nues- 
tro trabajo que vamos á emprender en este título , se llama 
generalmente atcálisis lógico. 
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CAPITULO 1. 

BE LA PROPOSICIÓN GONSIDfil^AIhl. Eli SÍ MISMA. 



' §. 1. Me» úe 1» yr» ytoÍo« * 

1. Antes de analizar la propo«toiofi ^ reeordarémos algu* 
ñas de las con^ideracianes eon que dknos prkíeipw- á naestro 
trabajo. 

Concebir y juzgar son los do9 prifielpales actos de la inte- 
ligencia. 

Por el primevo cóssideramos los- objetos, lois esmniíianios, 
, y adqnirimos las nociones y eonocimíeiitos inteleetuates á que 
llamamos id^as. 

Por el segundo comparamos dos ideas^ examíAomos la re- 
lación que entre eHas existe, y proMiTicíamos su eonveiiien- 
cia d déseonvenicnoia. 

Pero el juicio es un acto puramente interior. 

La forma sensible bajo la cual' se produce y que le sirve 
de expresión ^ en una palabra , la manifestación exterior, e^ á 
lo que llamamos preponeion. 

Asi , si yo quiero dar á conoce? la relo^ia» que mi inifeli-» 
gencia encuentra entre la idea de Dios y ía de justicia , lo 
manifestaré en el lenguaje oral por esta proposición: Dios es 
justo. 

S. II. lHiereii*e« partea 4e la proposlelofi. 

1. Toda proposieioví se compone de tr?s partes esenciales: 
1.* De un sujeto , que representa la idea principal, objeto 

del juicio. 

2.^ De un atributo, que representa la idea secundaria , y 
que se compara con la del sujetó. ' .'^ 

3.» De un verbo 6 signo de afirmación, que expresa la re- 
lación del atributo con el sujeto. 

2. Estas tres partes, llamadas elementos lógicos, no se ha- 
llan siempre expresas dé una manera distinta. 

El sujeto puede sobreentenderse, como en estaá dos pro- 
posiciones; 

Sed justo, pero sed amable; 
por Vos sed justo f pero vos sed amable. 
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El verbo y el atributo pueden hallarse comprendidos en 
una sola palabra^ como en esta» proposieíonea: 

La virtud fortifica, pero el vicio enerta. 

Fortifica comprende el -verbo «« , y el atributo fortifican- 
do; y enerva, el verbo es, y el atributo enervando. 

Finalmente, una proposición puede ser enunciada por una 
sola palabra que encierre el sujete, el verbo y el atributo. 

Da, pero escucha; 
por té, se dando, pero tó, se escuchando, 

¿Tü ARMA?— La espí^da; 
por ¿Cuál es tu armo^-^Mi arma es ía espada, 
I Av! Que ya' presurosos 

soben ks largas naves 

por veo con dolor, ó sea, yo soy viendo eim dolor que, etc. 

S* III* €ímmt #e ^^UOsrmm e«n tgtm pueden emmelarfle el 
•alet», el Yerbe j el «Irilmée. 

1. El siqeto puede expresarse: 
í,^ Por un nombre: la lvíía palidece, 
2.° Por im pronombre: t€ hai>la»ie demasiado. 
3.^ Por el primer tiempo del inodo nominal : CAttAR es 
útil frecuentemente, 
k.^ Por cualquier palabra empleada su^tonllvadamente: 

El QDÉ dikIm inqukta poco al sáMo, 

Lo tJxiL conviene mas que lo agradable, ' 

El si es palabra muy éulce. 

El POR QDÉ^ interesa séempre al sabio. 

El toH es una preposición; 

Pkro es una conjunción adversativa. 

% El verbo se enuncia de dos modos: 

l.o Per el verbo ser distintor ta virtud bs amoMe. 

2,^ Por el verbo «er combinado: $1 desgraciado ucea; es 
decir, eí Hortmdo, 

El atributo puede expresarse: 

1.^ Por on adjetivo: la» pasiones son ELOCDcivtEs. 

2 <^ Por im adjetivo activo encerrado en el verbo: el pobre 
víVE'f 9» áeeÁT^ Espidiendo. 

3.^ Por un adjetivo pasivo: la escuadra fue incendiada^ 

h,^ Por cualquier palabra tomada adjetivadamente. 

Todo es desorden, anarqcía, confusión. 
Aranjuez es el Ybrsallbs español. 
Tener prudencia es saber. 
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§. !▼• 9e Itm dlteroitos formas «•! rajeto. 

1. Ei sujeto es simple ó compuesto , incomplejo ó com- 
plejo. 

2. £1 «u;«fo es simple^ cuando expresa la idea de un solo 
objeto ó de varios de una misma especie, que el espíritu con- 
cibe colectíyametite. Ejemplo: 

La TBBBAD es amable, — Las Rosás son lindas* 

3. El sujeto es compuesto , cuando comprende varios ob- 
jetos diferentes de género y especie, y á cada uno de los olía- 
les conviene el atributo de la proposición. Ejemplos: 

El JUEGO y la em bbiagubz son vicios degradantes. 
. La VIRTUD y la. ambición son incompatibles. 

Observación. Toda proposición, cuyo sujeto lógico (1) es 
compuestOy representa elípiicamerte, por virtud de la conjun- 
ción , tantas proposiciones oomo términos diferentes , ó sea 
sujetos simples , comprende el sujeto compuesto. Asi, las dos 
proposiciones enunciadas equivalen á las cuatro siguientes: 

El IUB60 es un vicio degradante. 
La EMBBiAGUBz £s ttfi vtcto degradante. 
La viETUÍ) es incompatible con la ambición. 
La AMBICIÓN es incempaíible con la virtud^ 

El sujeto es incomplejo^ cuando expresa una idea total con 
una sola palabra que tiene por sí misma un sentido completo. 
Ejemplos: 

" ^l LEÓN es fiero. — El tEON ruge. 

La RBLiGiON vela sobre los crímenes secretos. 
Las LEVES velan sobre los crímenes públicos. 

5. El sujeto es complejo , cuando solo presenta una sig- 
nificación completa con el auxilio de modificativos ó de regi- 
menes objetivos^ propios para acabar de expresar la idea , que 



(1) Decimos sujeto lógico , para distingairlo del sajelo gramatical: 
este se expresa por ana sola palabra , aqael por toda» las necesarias 
para completar sa conocimiento , y acerea de cayo conjonto pronuncia 
el juicio. 
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por sí salo no se expresa, sino con vaguedad é indistintamen- 
te. Ejemplos: 

Tü PAÑUELO BLANCO Bs muy Hndo. 
Tu DisGUBso RÁvnAHENTB PBONUNCiADo es uu vMúelo de elo- 
cuencia. 
El bisco del sol brillaba. 
El secbbto de ageadab en las contebsaciones es no explicar 
mucho las cosas. 

S« V. MfOTwUM UwwMM «el «Ivltate. 

1. El atributo es también simple ó compuesto, incomplejo 
6 compleio. 

2. £1 atributo es simple, cuando eipresa una sola manera 
de ser del sujeto: v. gr. 

La noche es APAaBLB.— Ei amor hutb. 

3. El atributo es compuesto, cuando expresa varias mane- 
ras de ser del sujeto: v. gr. 

La nieve es blanca y fbia.— £¿ fuego calienta y volatiliza. 

Observación. En el atributo compuesto sucede como en 
el sujeto : cada proposición comprende elípticamente tantas 
proposiciones como atributos simples ^e encuentran en el 
coihpuesto lógico. Por consiguiente, los dos ejemplos que aca- 
bamos de dar pueden descomponerse asi: 

La nieve es blanca. 
La nieve es fbia. 
El fuego calienta. 
El fuego volatiliza. 

4. El atributo es incomplejo , cuando con una sola palabra 
expresa un sentido completo: v. gr. 

La virtud es amable.— £¿ victo es feo* 

5. El atributo es complejo, cuando no presenta un sentido 
completo, sino con el auxilio de otros términos: v. gr. 

La sonrisa es un acto de benevolencia, de aplauso y de sa- 
tisfacción INTBHIOB. 

S* "^l* ^ 1*^ eomplementes. 

1. Llámase complemento todo cuanto sirve para comple* 
tar ó terminar el sentido del sujeto ó del atributo. 
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£1 compleaieato puede ser expresivo de idea ó ideas, 6 de 
juicio. 

Complemento db 

Idea. #«l€il«. 

El disco DEL SOL brillaba con res- La pation que mas profundas 
plandor rojizo. bobllas idbia rm xl animo es 

la de fas^oelos^ 

Observación. Según se vé , el complemento ée juicio es 
una verdadera proposieion^ ^ue consta ella mbma de sujeto, 
verbo, atributo y complemento, por lo 4;ual limitaremos la ex- 
plicación de estos á los de idea: de los de juícáo se hablará al 
analizar la proposición en la frase. 

2. El complemento de idea poede ser de m&iificacion 6 de 
régimen. 

3. El complememo de modifcacion se expresa por una pa- 
labra modificativa , y puede ser deierm%nativ0 , xalifitíüUvú y 
circuñstanciaL 

4. El complemento es determinativo , cuando modifica la 
extensión* del término á que se une. 

Este complemento se expresa por una palabra determina- 
tiva. Ejemplos: 

Mis ^álnUlas jgon ^^leces. 
Este smnbrero es pequeño. 
Cada iwmbre tiene su manía. 
La razón es itA belleza. 

5. El complemento escaUficatií>o, cuando modifica la com- 
prensión del término á que se une ^ esto es , cuando designa 
un^ calidad esencial^ accesoria. 

El complemento califeatí^o se exprosa con palabras adjeti- 
vas: V. gr. 

Es todo el vaso un bosque deleitoso; 

Y en medio de él tres diosas hermosísimas, 

Delante un pastorcillo venturoso. 

{Balhuena.) 

El Rin, TRANQUILO y FIERO con los progresos de sus aguas ^ se 
duerme al ruido compasado de sus olas. 

6. El complemento es circunstancial , cuando modifica el 
término á que se une, designando alguna circunstancia de tiem- 
po, de lugar, de modo, de cantidad, etc. 
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El oomplemenlo circunstancial se exiiiresa por palabras 
adverbiale$: y. gr. 

Te espero hoy, aqüi. 

Habla StOCUENTEMENTE, BIEN. 

Obsbrtaciok. Los complementos de modificación comple- 
tan el sentido 4el sujeto y del atributo, ya inmediata, ya me- 
díatameiyte:: inmediata, cuando los modifica directamente; me- 
diata, cuando modifican divectamehie , no al sujeto y atribu- 
to, sino á otras palabras^ que son también complementos de 
los mismos. Ejemplos: 

■Gbatos ecos al bosque soiibbío, 
Tbrdb pompa á los árboles das, 
Mi&ANCóLicá música al rio, 
iRoNce grito á las olas del mar. 



.Quién pensara jamás , Teresa «u, 
}ue fuera btbrno manantial de llanto 
Tánvo iNocBMtK amor, takta alegría, 
Tavtas delicias y didirio tanto? 



i 



7. pi complemento de régimen , que también j)uede lla- 
marse gramatical^ completa el sentido del sujeto ó del atribu- 
to^ indicando su relación con otras palabras. 

Esta* relación puede ser d^ principio ó de fin; y de aquí 
la diTision del complemento de régimen en í>ompleinenU> ré- 
gimsn de principio y ^^ complemenéo régimen de fin, 

8. Si el complemento régimen de principio indica relación 
de generación, posesión ó determinación , se llama de princi'* 
pió genití%>^4 si la relación ^es de extcacoion, íde división , de 
separación, de oposición, se dice de principio ablatíiw. E)fm«- 
píos: 

ConPLfiVENTOS REGÍMENES DB 

Principio genit^o, Prdncipio ablatino. 

El htjo DE FiLiPO DE Macbdonia No habló be miedo. 

liie Alejandro. €all^ db lábtiha. 

E.1 disco DEL SOL brillaba. . Acom panado de su bsposa. 

£1 vencedor de Platea supo , etc. £1 rey se veía odiado de sus séb- 

El héroe de Bailen salvó, etc. ditos , y perseguido de los ex- 

El becerro de oro fue adorado. traños. 

Vencido POR Alejandro. 

Observación. Cuando estos complementos tienen una ac- 
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cion inmediata sobce el sujeto ó atributo^ el de genitivo se re- 
fiere generalmente al sujeto, y el de ablativo al atributo. 

9. Sí el complemento régimen de fin indica el término de 
la tendencia ó movimiento que se dirige hacia el, se llama com- 
plemento directo ó de acusativo; si indica el término de un atri- 
buto, ó el objeto en quien recae, no la acción., sipo sus resul- 
tados, se llama comp/emen^o indirecto 6 áe dativo. Ejemplos: 

CoMPLEVfeNTOS REGÍMENES 

Direetos ó de amtsatiiío. Indiredos ó de dativo. 

Los jastos aman la virtud. Escribe Á Juan. 

Alejandro venció Á Darío. Dale el dinero Á Pedro. 

Voltaire imitó Á Cervantes. Compra naranjas fara Elina. 



CAPITULO II. 

De la PuoposiGiON considerada en la frase. 



S- !• DlTerMis numera* úe eoii«lder«r las praposlelone*. 

1. Las proposiciones pueden considerarse de dos mane- 
ras generales, esto es, gramatical ó lógicamente. 

Las proposiciones se consideran gramáticamente cuando 
solo atendemos á la construcción , esto es , al orden de colo- 
cación de sus partes , ó á la manifestación ú omisión de las 
mismas. 

3. Las proposiciones se consideran lógicamente cuando 
atendemos al sentido de los pensamie))tos.que encierran.. 

4. Clasificaremos las proposiciones con separación en am- 
bos conceptos. 

S* II. Diferentes espeete« 4e propostelone« sramatlcales. 

1. La» proposiciones consideradas gramaticalmente pue- 
den clasificarse , atendiendo al orden de colocación de sus 
partes ó atendiendo al número , expresión ó supresión de las 
mismas. 

2. Según •! orden de colocación de sus partes, las propo- 
siciones son directas ó inversas. 

3. La proposición es dirseta cuando las palabras están 
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eoloeadas en un orden analítico, esto es, cuando se enuncia 
primero el sujeto, luego el verbo y en seguida el atributOyacom» 
pañando á cada una de estas partes sus respectivos comple- 
mentos. Ejemplo: 

Napoleón Bonaparte general de la república francesa derrotó com- 
pletamente los africanos en la batalla de las Pirámides de Egipto. 

4. La proposición será inversa ó indirecta cuando las pa- 
labras deque se compone no estén . colocadas en un orden 
analítico, esto es, cuando se comete la figura que los gramá- 
ticos llaman hipérbaton, que quiere decir inversión. Ejemplo: 

Grandes é inauditas cosas ven los que siguen Ija orden de la andante 
caballería. 

(Cervantes. ) 

El orden analítico requería: 

Los que siguen la orden de la caballería andante ven cosas grandes 
é inauditas. 

5. Según el número de sus partes esenciales , la proposi- 
ción puede ser completa, elíptica ó pleonástica, 

6. La proposición será completa cuando no carezca de 
ninguna de sus partes esenciales (sujeto , verbo , atributo); 
Ejemplo: 

La pradera es bermosísima. 

7. La proposición será elíptica cuando carezca de una ó 
de varias de sus partes esenciales, esto ek, cuando se comete 
la figura que los gramáticos lldo»an elip$Í9 , que quiere decir 
defecto. 

La proposición puede ser elíptica de seis modos : l.<> por 
la supresión del sujeto ; Sl.^ por la del verbo ; 3.^ por la del 
atributo; 4.^ por la del sujeto y del verbo; 5.^ por la del verbo 
y del atributo; 6.^ por la del sujeto, del verbo y del atributo. 



1.® Al grito de la patria 
Volemos, compañeros, 
Blandaníos los aceros 
Que intrépida nos da. 



fEtproneeda.J 



En cuya frase hay tres proposiciones: 
1.^ Nosotros volemos al grito de la patría ; nosotros , su- 
jeto suprimido por elipsis. 

2.* Nosotros blandamos los aceros; nosotros, sujeto supri- 
mido por elipsis. 

11 
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3.* Que la patria intrépida nos dá ; patria , sujeto supri- 
mido por elipsis. 

2.^ Td que siempre á los déspotas fuiste 
Gomo á negras tormentas el sol. 

fEsproncedaJ 
En esta frase hay dos proposiciones: 
1.» Tú que fuiste siempre á los déspotas. 
2.» Como el sol fue á negras tormentas; /tie, verbo supri- 
mido por elipsis. 

3.® Fuera sermón en desierto^ 

(Martines de la Rota,) 

En esta frase hay una proposición: 
Sermón fuera predicado en desierto ; predicado , atributo 
suprimido por elipsis. 

4 .*^ Que es ciego en las pretensiones, ligero en los pensamientos, cruel 
en las obras, desnudo y pobreen las riquezas del entendimiento. 

{Cervantet.J 

En esta frase hay cuatro proposiciones: 

1 .* Que uno es ciego en las pretensiones. 

2.* Que uno es ligero en los pensamientos. 

3." Que uno es cruel en las obras. 

4.* Que uno es cruel y pobre en las riquezas del entendimiento. 

Las tres últimas proposiciones tienen suprimido por elip- 
sis el sujeto y el verbo uno es, 

5.^ Démostenos fue mas elocuente que Cicerón. 
En esta frase hay dos proposiciones: 

1.' Demóstenes fue mas elocuente que, ete. 
2.* Que Cicerón fue elocuente. 

Fue elocuente, verbo y atributo suprimido por elipsis. 

6.* ¿Y qué saqué? Desengaños. 

{Martínez de la Rota.) 

En esta frase hay tres proposiciones: 

1 .* Yo pregunto y ele. 

2.» ¿Qué saqué?.... 

3.* Yo saqué desengaños. 



En la 1.* y 3.* están suprimidos por elipsis el sujeto» el 
verbo y el atribulo. 
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Los montes nos ofrecen leña de valde; los árboles, frutas; las viñas, 
uvas; las huertas, hortalizas; los rios, peces; los vedados, caza; 
sombra, las peñas; aire fresco, tas quiebras; y casas, las encinas. 

fCervaníes.J 

En cuyo pasaje están supríoiidas nueve veces las palabras 
nos ofrecen^ ó sea, el verbo, el atributo y el complemento in- 
directo. 

Nota. No manifestamos las elipsis de los diversos com* 
plementos: 

l.^* Porque estos no son partes esenciales de la proposi- 
ción ; 2.^ porque son infínitas las elipsis de esta especie que 
pueden cometerse. 

8. La proposición será pleonástica , cuando contenga al- 
guna palabra inútil para su completa y lógica construcción, 
esto es , cuando se comete la figura llamada por los gramáti- 
cos pleowismo, que quiere dedr redundancia. 

La proposición puede ser pleonástica por repetición: 
1.® del sujeto; 2.^ del atributo; 3.^ de los complementos. 
Ejemplos: 

l.<* ¡ Yo, yo pararme en escrúpulos, qué delirio! Fo, sujeto 
repetido por pleonasmo. 

2.^ Fue el amo , el ama mismo quien lo dispuso : amy, 
atributo; el amo mismo^ atributo repetido por pleonasmo. 

3.®» ¡Tú me asesinas! \á mí que te colme de beneficios! 
ilfe, régimen directo; á mi, régimen directo repetido por pleo- 
nasmo. 

4.^ Á todo me hallé yo presente; oi las palabras, y vi con mis ojos 
y tenté con mis manos h herida; escuché los llantos de mi 
señora, que penetraron mis oidos. 

{Cervantes.) 

S* III. Diferente* empeeíe» úe propostelones léxicas. 

1. Las proposiciones consideradas lógicamente , esto es, 
según el sentido , ó sea por el rango que ocupan en la mani- 
festación del pensamiento , son de tres especies : principales, 
incidentes y subordinadas. 

2. La proposición principal es la que ocupa el primer 
rango en el orden lógico , esto es , la que encierra el sentido 
dominante de la frase , conservando en ella un valor real é 
independiente de otra: v. gr. 
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A los troyanos el farioso Marte 
Animaba á la lid; á los aquivos 
La fuerte diosa, de brillantes ojos. 
Minerva. 

(HermotiUa.) 

• En esta frase hay dos proposiciones príTicípales: 

1.* El furioso Marte animaba á los troyanos á la lid. 
2.* La fuerte diosa Minerva , de brillantes ojos, animaba (1) á 
los aquivos á la lid (2). 

Ambas son pcineipales , porque cada una de ellas repre- 
senta por sí en lia frase sin la menor dependencia mutua. 

^. Los caracteres distintivos de las proposiciones princi- 
pales son: 

í.^ Representar por sí un sentido completo en la (rase. 
2.® Llevar siempre el verbo en el bekkIo positivo ó usado 
en otro modo solo como equivalente suyo. 
3.<> No ir precedidas de conjunción. 
4. Las dificultades que pueden ocurrir para hallar las 
proposiciones principales de una frase son: 

1.® Eli que se hallen suprimidas por elipsis, en cuyo caso 
hay que suplirlas. 

2.<» El que se hallen virtualmente contenidas en alguna 
palabra 6 eipresion que por sí no presenta caracteres de pro- 
posición. En este caso hay que resolver esta palabra confor-* 
me al sentido que se supone tendría en la mente del escritor 
ú orador. 

S.<> El que todas las proposieiones vayan precedidas de 
conjunción ; pero en este caso alguna de las conjunciones es 
redundante. 

Ejemplos del caso primero. 
¿Qué valió la razón contra el torrente 
Del conmovido pueblo?.... 

{Martínez de la Rota.) 

Yo pregunto será la proposición principal de esta frase, 
suprimida por elipsis, como en todas las de interrogante. 

¡€oal infames reos, 
A favor del horror de las tinieblas, 
Con recelo y pavor han de ocultarse 
Los que á la patria libertar intentanl 

(Martínez de la Rosa.) 

(1) Verbo y atributo suprimido por elipsis. 

(2) Complemento suprimido por elipsis. 
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]Los que intentan libertar á la patria han de ocultarse con recelo y 

pavor á favor del horror de las tinieblas cual infames reos, 

es posible! 

Es posible , verbo y atributo de esta proposición , que es 
la única principal de la frase , sirviendo toda ella de sujeto, 
como sucede en todas las admirativas. 

Ejemplos del segundo casó. 

¡Ayl que ya presurosas 
Suben las largas, naves. , . . . 



La proposición principal está eu \ay\ que equivale á veo 
con dolor que presurosas, etc. 

Entonces si que andaban las simples y hermosas zagalejas de valle 
en valle y de otero en otero en trenza y en cabeilp etc. 

(Cervantes.) 

La proposición priocipal está envuelta en la palabra si, 
que equivale k cierto ó certísimo es que andaban entonces la» 
simples y hermosas zagalejas, etc. 

Ejemplos del tercer caso. 
Y dijo Dios: hágase la luz; y la luz fué. 

3. Las proposiciones incidentes son aquellas que solo re- 
presentan en la frase por el servicio que prestan á las prin- 
cipales, y van. unidas á alguno de sus términos para comple- 
tar su sentido ó modificarle de algún modo. Ejemplos: 

La sazón del tiempo, que era la del verano^ la comodidad del sitio, 

el resplandor de la lima , el susurro de las fuentes , la fruta de los 

árboles, el olor de las flores , cada cosa de estas de por sí , y todas 

juntas, CONVIDABAN á tener por acertado el parecer de que alli 

estuviésemos el tiempo que las fiestas du-rasen. 

En esta frase hay tres proposiciones incidentes: 

!.■ Que era la del verano.— 2.» De que alli estuviésemos. 
3.' Que las fiestas durasen. 

Cuyas proposiciones no son mas que partes de la proposi- 
cion principal, expresada por el verbo convidaban. 

4. Las proposiciones incidentes son de dos especies j de- 
terminativas y explicatims. 

La proposición incidente determinativa es aquella que 
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está enlazada de una manera inseparable al sujeto ó al atri- 
buto de otra proposición para determinar su sentido: v. gr. 

La pasión que mas profundas huellas deja en el alma es la de 
los celos, 

La proposición que mas profundas huellas deja en el alma 
es incidente determinativa, puesto que si se suprimiese, la 
otra proposición la pasión es la de los celos presentaría un 
sentido completamente diverso , ó mejor dicho , no tendría 
sentido. 

La proposición incidente eívplicativa es aquella que está 
enlazada á alguno de los términos de otra proposición de una 
manera separable. Ejemplo: 

Estas concesiones , que dos meses antes hubieran evitado los hor^ 

rores y escándalos de la guerra civil, parecieron ya por tardías 

indicios de flaqueza 6 aun de asechanza* 

'' {Martinez de la Rota.) 

Esta proposición que dos meses antes hubieran evitado los 
horrores y escándalos de la guerra civil es incidente explica- 
tiva , porque aunque se suprimiese, la otra proposición, las 
concesiones parecieron ya por tardías etc. conservarla un 
sentido completo. 

5. Las proposiciones son subordinadas, cuando dependen 
en cierta manera de las principales , ó las explican enume- 
rando sus partes, ó amplificando sus ideas. 

Estas proposiciones no se refieren aisladamente al sujeto 
ó al atributo como los incidentes ; pero generalmente se en- 
lazan á las principales por medio de las conjunciones. Ejem- 
plos: 

Peleaba Hernán Cortés á caballo , corriendo con su tropa los ma- 
yores aprietos , y llevando con su lanza el terror y el estrago al 
enemigo; pero le traia sumamente cuidadoso la porfiada resistencia 
de los mdios , porqué no era posible que se dejasen de apurar las 
fuerzas de los suyos en aquel género de continua pperacion , y dis- 
curriendo en los partidos que podría tomar para mejorarse , ó salir 
al camino, le socorrió en esta congoja una observación de las que 
solia depositar en su cuidado, para servirse de ellas en la ocasión. 

En esta frase las proposiciones enunciadas por los ver- 
bos PELEABA y SOCORRIÓ son principales paralelas; las demás 
son subordinadas. 

Las ruinas en Egipto ostentan á veces en un pequeño espacio to- 
das las clases de arquitectura y todo género de recuerdos: la esfinge 
y las columnas del viejo estilo egipcio elévanse á la par de la ele- 



Digitized by 



Google 



167 

ganle columna corintia ; un resto del orden toscano se une á una 
torre arabesca; innumerables reliquias ruedan en el Nilo, hállaTise 
enterradas en el suelo, ú ocultas bajo la yerba; campos de guisantes 
y de arrozales, llanuras de tomillos, se estienden alrededor; fre- 
cuentemente las nubes arrojadas sobre los flancos de estos informes 
restos, los dividen en dos mitades; el chacal, colocado sobre un hueco 
pedestlal, alarga su cabeza de lobo detras de un Pan con cabeza de 
camero ; la gacela , el avestruz , el ibi saltan entre los escombros; 
y la sultana se mantiene inmóvil sobre ellos , como un ave gerogli- 
fico de granito y de pórfido. , 

(Chateaubriand.) 

Todas las proposicianes contenidas en la anterior frase es- 
tan subordinadas á la primera, expresada por t\ verbo osten- 
tan^ puesto que no hacen mas que amplificarla. 

ANÁUSiS DE LAS FRASES. 

1. Conoeidas ya las palabras coma signos de las ideas, y 
las proposiciones como manifestación del juicio, réstanos solo 
conocer las frases como último término del análisis del dis- 
curso: tal será el objeto de este título. 

CAPITULO I. 

De las fbases consideradas en sí mismas. ^ 



§• I. De la twmm» en seneral* 

1. Cuando discurrimos , lo hacemos acerca de un objeto 
determinado ; pronunciamos sobre él nuestros juicios mas ó 
menos enlazados hasta que dejamos terminado el sentido. Así, 
uno ó varios juicios ó raciocinios de perfecto sentido constitu- 
yen lo que llamamos una frase. 

2. Ésta, considerada en su forma sensible , es pues , una 
ó varias proposiciones que presentan un sentido perfecto. 

3. Llámanse también las frases cláusulas^ porque presen- 
tan el pensamiento como encerrado en ciertos y determinados 
límites. 

k. Y como en la emisión del pensamiento se invierte un 
período de tiempo , marcado por las épocas que señalan su 
principio y su término^ las frases reciben igualmente el nom- 
bre de periodos. 
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Sin embargo hay vaa distinción sensible entre frase y pe- 
ríodo: la frase presenta siempre un sentido perfecto, pero no 
siempre un pensamiento completamente desarrollado; el perío- 
do ha de comprender siempre el desenvolvimiento de este (1). 

Pasemos ahora á conocer las diferentes especies de frases 
y períodos. 

%, II. Slferentes espeeles ée frases y ^rii»4i»0. 

1. Las proposiciones son los elementos de las frases. . 

2. Las frases» consideradas por el número de sus elemen- 
tos, son simples 6 compuestas. 

3. Una frase es simple , cuando se expresa por una sola 
proposición: v. gr. 

Un buen libro es un buen amigo. 

La presunción es hija de la ignorancia. 

£1 corazón de una madre es la obra maestra de la naturaleza. 

• 4. Una frase es compuesta^ cuando se expresa por mas de 
una proposición: v. gr. 

Las edades se renuevan ; la faz del mundo cambia sin cesar ; los 

muertos y los vivos se suceden continuamente ; nada permanece; 

todo cambia, todo se gasta, todo se extingue : solo Dios permanece 

siempre el mismo. 

(Jfafillon.) 

Las frases, asi simples como compuestas, pueden ser in- 
complejas ó complejas. 

5. Las frases son incomplejas , cuando ios elementos de 
sus proposiciones son incomplejos ; y complejas , cuando los 
elementos de sus proposiciones lo son. 

Frases sivplbs. 
Incomplejas. Complejas. 

Elena es hermosa. La probidad es la virtud de los 

Las estrellas brillan. pobres. 

El león ruje. La vanidad es el elemento de los 

tontos. 
La ciencia mas necesaria á la 
vida humana es la de conocer- 
se á si mismo. 

(1) No se sigoe de aquí que cl período agote un asunto: solo el dis- 
curso lieneesta propiedad. 
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Fbases compuestas. 

lítcomplejas. Complejas. 

Todo cambia; todo se ^asta; todo £1 alma es atraída á la libertad 
muere; solo Dios existe. original por el grande espec* 

tácalo de la naturaleza : la in- 
mensidad de los campos; la 
sombría soledad de las selvas 
y de las rocas ; la tempestad 
de la noche ; el silencio de la 
mañana , son los alimentos del 
entusiasmo y los testigos del 
genio en sus momentos de 
creación. 

7. En las frases ya simples, ya compuestas, deben consi- 
derarse sus términos ó partes componentes. 

8. Los términos de las frases simples son los elementos 
de las proposiciones^ esto es, los sujetos, los verbos, los atri^ 
butos y los complementos. 

9. Los términos de las frases compuestas son las diversas 
clases de proposiciones que las forman. 

10. Los términos de las frases se llaoian paralelos, cuan- 
do son de una misma clase y especie. 

Asi, en las frases simples serán términos paralelos los di- 
versos sujetos, atributos y complementos de una misma es- 
pecie ; en las frases compuestas las proposiciones de igual 
rango y construcción, esto es, todas las principales, inciden- 
tes y subordinadas, construidas seguida y paralelamente. 

Ejemplos «n la frase simple. 
El hrutOy el pez, el ave. 
Siguen su ley suave. 

Roma pidiendo bumilde á los vencidos 
Leyes, aras, doctrinas 

Ejemplos en la frase compuesta. 

Eran mis gentes por demás sencillas 

De la ciencia dudaron y creyeron 
Que por mares sin limites ni orillas 
Navegaban...», y al fin se revolvieron: 
Tornar la proa hacia las dos Castillas 

Mas de una vez en su pavor quisieron 

Pero yo en el timón puesta la mano, 
Seguí mi rumbo por el grande Occéanol 
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La anterior actava comprende un período y dos frases, 
en cuya primera hay cuatro proposiciones paralelas expresa- 
das por los verbos eran, dudaron, creyeron, rbvoltieron. 
11. Los períodos, atendiendo al ^número de sus elementos, 
suelen llamarse también bimemhre$j trimembres^ cuatrimem" 
bres ó polimembres, según que contengan dos, tres, cuatro pro- 
posiciones ó frases de corta extensión. Ejemplos: 

1.* La probidad es la virtud de los pobres ; la virtud debe ser la 
probidad de los ricos. 

2.^ Los vicios nacen de una depravación del corazón; los defectos, 
. <leun vicio de temperamento: el ridículo, de un defecto del 
espíritu. • 

3.* Ofrecimiento es la moneda , que corre en este siglo ; hojas por 
frutos llevan ya los árboles; palabras por obras, ios hombres^ 

4.* Es el natural del hombre tan adelantado , que siempre quiere 
ir ganando tierra en el deleite; y asi, es necesario quedarse al- 
gunos pasos atrás antes de la raya; que el que llega á lograr lo 
cierto, á pique está de caer en lo vedado. 

5.^ Parece que los gitanos nacieron en el mundo para ladrones: 
nacen de padres ladrones, crianse con ladrones , estudian para 
ladrones , y finalmente salen con ser ladrones corrientes y 
molientes á todo ruedo. 



CAPITULO n. 

De las prases consideradas en el discurso. 



S* ■• Diferentes especie* ée frases. 

1. Aunque toda emisión de signos es una lengua , y el 
empleo que de ella hacemos un discurso , se ha convenido en 
considerar á este como la manifestación completa de un asun- 
to. Asi , él discurso, considerado* en su mayor extensión , es 
una reunión de frases relativas á un mismo asunto. 

2. Las frases , pues , consideradas en el discurso por el 
rango que en él ocupan, son principales ó accesorias. 

3. Las frases son principales , cuando desarrollan en una 
ó varias proposiciones un punto capital del. discurso: v. gr. 

Dioses, hazañas, ínclitos varones, 
La oda sublime entusiasmada canta: 
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4. Las frases son accesorias , cuando tienen por objeto 
desarrollar ó modificar las principales. 

5. Las frases accesorias pueden ser sustitutivas ó deduc- 
tivas. 

Son sustitutivas , cuando desarrollan, con pensamientos 
particulares, el pensamiento general á que sustituyen. 

Son deductivas las que deducen de pensamientos parti- 
culares, uno mas general consecuencia de aquellos. 

Ejemplo de sustitución, ) 

Al amor todo convida ? 
Amor da al hombre consuelo. 
Amor al hombre da vida. 
Aman la tierra y el cielo. 

El primer verso es una frase principal; los tres siguientes 
una accesoria sustitutiva. 

Ejemplo de deducción, 

A ti las quedas de mi mal profundo, 
Hermosa, mi ventura yo te envió: • 

Mis versos son tu corazón y el mió. 

Los dos primeros versos abrazan una frase principal ; el 
siguiente, una accesoria deductiva. 

S* II* Me«t«0 4e «t«(tii9«tr entre si les yelebree y el 
meyer gredie é ImperieAete 4e les fresee. 

La combinada sucesión de los sonidos sirve para que las 
palabras nos revelen las ideas de que son signos; una ligera 
pausa distingue entre sí dos ó mas palabras; pausas progresi- 
vamente mayores, según el mayor ó m^nor rango de las fra- 
ses, nos revelan el giro natural y conveniente del discur- 
so; la pasión que lo dirije , especialmente la admiración y la 
duda , se revela por la cadencia especial impresa en las fra- 
ses: tales son los medios de que*se vale el lenguaje oral para 
manifestar con claridad el pensamiento. Según vemos, con- 
sisten en la entonación, y principalmente en una alternada y 
progresiva combinación de pausas ó descansos. Luego cono- 
ceremos los caracteres con que hacemos permanentes en el 
lenguaje escrito dichas pausas , y aun la entonación de que 
hemos hablado. 
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PARTE SEGUNDA. 

Descomposición del discurso en el lenguaje escrito. 



ANÁLISIS DB LAS PALABRAS ESCRITAS. 

1. Habiendo analizado el lenguaje hablado, réstanos ana- 
lizar el escrito, ó sea el método de convertir la lengua usual 
en signos permanentes, que puedan representar material- 
mente los pensamientos. Pero como el lenguaje oral se re- 
vela por jmedio de las palabras , necesitamos analizar estas en 
el lenguaje escrito: tal es la tarea que vamos á emprender. 

CAPITULO 1. 

Diversos MEDIOS de hacer pekManemtjss las palabras. 



§• I. De la IcDsa» y eserttara pintada. 

é- 

1. Los hombres siguieron generalmente dos métodos para 
convertir la lengua usual en signos permanentes* 

2. Consiste el primero en representar las palabras por 
una serie de figuras trazadas, que pintan inmediatamente las 
ideas expresadas por ios ademanes y los gestos : este méto- 
do constituye la lengua y escritura pintadas, que se subdividen 
en geroglificas y simbólicas. 

Decimos lengua y escritura , porque este método de re- 
presentar las palabras constituye por sí mismo una verdadera 
lengua. 

En efecto, para escribir la lengua usual en la gerogiífíea, 
es necesario pintar las ideas con otros signos que no repre- 
sentan los orales ; y solo tienen de común la idea que por 
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ambos métodos se expresa. Asi , la lengua gerogUfica com- 
prende otros tantos signos como palabras posee la oral , y se 
necesita un conocimiento exacto de todos los signos para es- 
cribirla y leerla, dificultad tanto mayor cuanto que esta lengua 
no puede aprenderse por el trato de la sociedad. 

3. La lengua y escritura simbólica es la que representa 
las ideas por medio de símbolos que , signos en un principio 
de sí mismos, se han convertido luego en signos análogos de 
otro objeto. 

Este método tiene aun mayores inconvenientes que el pu- 
ramente geroglífico. 

4. El segundo modo de hacer permanentes los pensa- 
mientos expresados por el lenguaje oral, consiste en descom- 
poner y anotar únicamente los sonidos de las palabras. Este 
segundo método, mucho mas perfecto que el anterior, es á lo 
que llamamos comunmente escribir, y produce el lenguaje ó 
lengua escrita. 



$. 11. He la Teréadera cMsrltiira j 4e 0110 elementos. 

1. La lengua escrita descompone los sonidos de la hablada 
por medio de los caracteres que los figuran á la vista: estos 
caracteres constituyen la escritura. 

2. ha escritura ^e á\s\áe ^n silábica "^ alfabética. 

3. La escritura silábica emplea un signo para cada uno de 
los sonidos que componen las palabras. 

4>. La alfabética descompone estas en articulaciones y vo- 
ces, y pinta cada uno de estos elementos con caracteres dis- 
tintos. 

5. Los signos de las voces son las letras llamadas voca- 
les; las de las articulaciones las llamadas consonantes. 

6. Los cinco sonidos simples de las palabras castellanas 
se representan por los caracteres siguientes: a, e, i, o, u. 

7. Las veinte y dos modificaciones ó articulaciones que 
pueden experimentar dichos sonidos se representan por los 
caracteres siguientes: b, c, ch, d, f, g, h, j, í, 11, m, n, ñ, p, 
q, r, s, t, V, X, y, z. 

• 8. £1 alfabeto castellano está , pues , reducido á las veinte 
y siete letras mencionadas^ que presentan las formas si- 
guientes: 

Mayúsculas. A, B, C, Cb, D, E, F, G, H, I, J, L, 

Ll, M, N, Ñ, O, P, Q, R, S, T, ü, V, X, Y, Z. 
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MiNi^SGULAs: a, b, c, ch, d, e, f, g, h, ¡, j. I, U, m, 
n, ñ, o, p, q, r, s, t, u, v, x, y, z. 

Todas estas letras se nombran asi: 

abcchdefg h ij 1 II m n ñ 
a he ce che de e efe ge hache i jota ele elle eme ene eñe 

o p q r ^ rr s t u v x 

o pe cu ere * erre ese te u v consonante equis 

y 2 ^ 

y consonante zeda. 

Hay ademas dos signos que ban pertenecido á nuestro al«-- 
fabeto , y que hoy se usan solo en pa,labras de origen extran- 
jero: son estos la k y la w doble ó valona. 

9. Pueden hacerse de las letras dos divisiones: la una, se- 
gún su sonido; la otra, según su figura. 

10. Según su sonido se dividen las letras en vocales y 
consonantes, simples y dobles, 

11. Las vocales y las consonantes quedan ya anotadas. 

12. Solo tenemos que añadir respecto á las vocales , que 
al reunirse entre sí forman sílabas, llamadas diptongos y trip- 
tongos, según que resultan de la emisión simultanea del soni- 
do de dos vocales ó de tres. Todas las vocales pueden for- 
marlos del modo siguiente: 

Diptongos. Triptongos. 

ai, ay, au, ae, ao, oa, oe, oi, 

oy, ou, ea, ei, ey, eo, eu, ua, ¡ai, ¡e¡, uai, uay, uei, uey. 

ue, ui, uy, uo, ia, ie., io, ¡u. 

13. Las letras dobles por su sonido son las que pueden 
representar dos sonidos diferentes, y son estas: c, ^f, r; y to- 
das las demás letras son simples ó de un solo sonido. 

14. Todavia pueden dividirse las letras según su sonido, 
y colocarse en un orden analógico del modo siguiente: l.^' la- 
biales: b, f, «i, p ; 2.® linguales: I, II, y, n, fi , r, / ; 3.° pala-- 
diales: c fuerte, q; 4.® guturales: y, j, x. 

15. Por su fí|ura se dividen las letras en sencillas y com- 
puestas, mayúsctdas y minúsculas, 

16. Las letras compuestas son las formadas de las senci- 
llas, es decir, la ch, la /( y la rr. 
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17. Las mayúsculas y minúsculas las dejamos ya ano- 
tadas. 

18. Hemos dicho que los diversos sonidos articulados ó 
débilmente aspirados de que se componen las palabras , se 
llaman sílabas. Para separar estas en la escritura se inventó 
el signo llamado guión menor, que se pinta asi: (-) 

19. También hicimos observar que las palabras elevaban 
el tono en una de sus tres últimas sílabas, á cuya particulari- 
dad se llamaba acento tónico 6 /prosódico. Esta elevación de 
tono se indica algunas veces con el signo siguiente: ('). 

20 La t« es muda en algunas sílabas. Para hacer oir su 
sonido, ó para desatar cualquier diptongo, se usa de dos pun- 
titos llamados diéresis, en ésta forma: ("). 
De lo que acabamos de decir se deduce: 

1.^ Que ia verdadera escritura es el arte de descompo-* 
ner los sonidos de la palabra por medio de las figuras que 
los representan á nuestra vista. 

2.^ Que estas figuras se llaman letras. 

S.*» Que de estas letras, las unas representan las voces, y 
las otras las articulaciones. 

4.® Que hay ademas otros signos destinados á dar el co- 
nocimiento de la acertada pronunciación de la palabra. 

S.^' Que la escritura se divide en alfabeto y ortografía. 

6.^^ Que el alfabeto comprende los caracteres figurados 
que descomponen las articulaciones y las voces del sonido. 

7.0 Y finalmente, que la ortografía es la manera de combi- 
nar estos caracteres para escribir las sílabas de las palabras 
de la lengua usual. 



CAPITULO n. 

Ortografía. 

1. La ORTOGRAFÍA Castellana tiene por objeto combinar 
bien las letras del alfabeto para escribir con propiedad las sí- 
labas del idioma castellano. 

Comprende dos partes: 1.» la ortografía de las letras ó uso 
acertado de las del alfabeto; 2.^ ortografía de los signos ó uso 
correcto de Ips que modifican la pronunciación de la palabra. 
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g. I. •rt^sratta de laa letras, é «ea meo aenrtada de las 
misi 



1. Ekuso de las letras puede eonfundirse: 

1 .^ Cuando dos letras expresan un mismo soñidx) ó al me- 
nos uno muy semejante. 

2.<^ Cuando debemos escribir ó no escribir el signo de as- 
piración. 

3.*" Cuando debemos emplear la x. 

4.** Cuando la r suave reemplaza á la rr doble y la y con- 
sonante á la i vocal. 

2. Las letras que tienen á veces un mismo sápido, ó por 
lo menos uno muy semejante, s<hi: la 6 y la v , la c y la ^ ^ la 
c y la z, la ^ y la j, la m y la n^ la r y la rr. 

3. É, V. Aunque el sonido de estas dos letras es real- 
mente distinto, puesto que el uso las confunde del todo, es 
necesario manifestar los casos en que debemos emplear la b 
ó la íj. 

Se empleará la h: 

1.® En las sílabas hla^ blej bit ,hlo , hlu; bra, bre , bri, 
bro, fert*. 

2.0 En las sílibas ab, ob, sub, como absolver, obtener, sub- 
rogar. 

3.0 Eii todos los tiempos del verbo haber. 

4.0 En la Miaba ha de todas las personas del simultáneo 
pasado continuativo positivo áfi los verbos en ar : ir. gr. can- 
taba, bailábamos. 

o,° Cuando articule directamente á la u : v. gr. bulla, 
buey, buito. 

Se exceptúan los tiempos de volcar , volar , vulnerar , di- 
vulgar , volver , y las palabras vuelco , vuelo , vuelta , vuesa, 
vuestro^ Vulcano, vulgar, vulgo ^ avutarda, convulsión, pár- 
vulo, pavura, 

6.<* Todos los tiempos de los verbos acabados en hir , co- 
mo escribir, escribo; menos hervir, servir, vi^ir. 

1.^ Todos los tiempos de los verbos terminados en übtt: 
V. gr. cabia, etc., de caber. 

8.® Cuando la inicial es o, y signe en la dirección se, se, 
si, debe ir, en medio la b: v. gr. obscuro, óbserv% obsidiano. 
Se empleará la v: 

l.<* En las sílabas ara, ave, aio, ivo, iva. 
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Se exceptúan las voces aldaba , Hlaba , traba , naba, 
rabo (1). 

&. C. Q. Solo se usa la q para expresar el sonido fuerte 
de la c en las sílabas que y qui. 

5. C. Z. Estas letras tienen un sonido igual antes de las 
vocales e, í. 

Se empleará siempre la c en las silabas ce ^ ci^ knenos en 
zeda, zeta^ zéfiro^ zelar, zelos, zenit, zinc , zipizape , ziriga- 
ña, ziszas, zizaña. 

6. G. J. Los sonidos de estas letras son iguales cuando 
articulan las vocales e, t. ^ 

Se empleará la g casi en todas las silabas ge, gi, menos en 
los casos que estas deban escribirse con j. 
Se usará la j: 
i .^ £n las voces derivadas de otras terminadas en ja , jo, 
como cajita, cajero, de caja; cojito, cojera, de cojo. 

2.® Después de consonante: v. gr. objeto, adjetivo, subjun- 
tivo, gorjeo, aljive. 

Se exceptúan ángel, angelical, evangelio, vergel, Virgilio, 
^irgen, laringe, Jongevidad, longitud, ingenio, ingenuo, inge^ 
rir, ingertar. Algebra, argento, argivo, asperges. Bélgica, be- 
rengena, congelar, congeniar, congestión, divergencia, engen- 
drar, falange, fulgente, margen, pergeño, turgente, y nueve 6 
diez voces mas poco usadas. 

3.0 En las sílabas aje, eje: v. gr. ejemplo, ejército, paraje, 
lenguaje. 

Exceptúanse las voces trage, tragedia, egercicio, degene- 
rar, gage, nonagenario, pagel, regencia, septuagésima, sexa- 
gésimo, vegetar. 

4.^ En todos los tiempos de los verbos donde se hallen 
las sílabas je, ji, como dije, dijeron. 

Se exceptúan aquellos verbos derivados de nombres que 
se escriban con g, como gigantear, de gigante. 

7. M. N. Se usará la m ai|tes de b, p y n: v. gr. hombre, 
empujar, himno, alumno* 

Se empleará la n antes de la m y demás consonantes^* 
V. gr. inmortal, inmaterial, suspender, envidia, invadir. 
La n se dobla en las voces^iguientes: 



(1) Para los demás tases no comprendidos en estas reglas hay qae 
atender al origen, y si se ignora ó duda, consultar el DiCGienario de la 
lengua. . . 

1 12 
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ennegrecer, 
ennoblecer, 
ennudecer. 


innoble, 
innicuo. 
innominado. 


innato, 
innavegable, 
innecesario, 
innegable. 


innovación. 

innumerable 

innocente. 



La n debe conservarse en las voces compuestas de la pre- 
posición latina irans , y por consiguiente en las siguientes: 



transcender. 

transcribir. 

tranjfinir. 

transfigurar. 

transfixión. 



transflorar, 
transformar, 
transfregar, 
transfritano. 
iriin sfugo. 



fronsfundir. 

/ransgresor. 

Iransláticio. 

transmarino. 

transmigrar. 



transmitir. 

transmontar. 

transmutar. 

transnadar. 

transparencia. 



transpirar* * 

transponer. 

íransputar. 

transtornacion. 

transversal. 

transverberacioD. « 

fransu^tanciar* 

8. R. Afi. La r sen(;illa se emplea entre vocales para 
producir el sonido suave de esta letra: v. gr. jpera. 

La rr doble en el mismo caso para producirle fuerte: 
Y. gr. perra. 

Sin embargo, se empleará la r sencilla para producir el so- 
nido de la rr doble en los casos siguientes: 

1.® Cuando esté en principio de dicción, como en raréza. 

2.^ En las palabras compuestas, como en cariredondo. 

3.0 Después de las letras í, », r , como en nkalrotar, hon- 
ra^ Israel. • 

í.o Después de las preposiciones ab , oh ^ iub , fre , pro^ 
como en (¡¿tragar , abrepcion , subrepción , prerogativa , pror- 
rumpir. 

9. H, Es signo de aspiración ; pero solo solo se percibe 
algo su sonido en la sílaba hue. 

Emplearemos, pues, la h: 

i.^ Antes de las sílabas ia , te , ue , tií , ya se hallen en 
principio , en medio ó en fin de las palabras : v. gr. hiadas, 
fUeh, huevoy huir^ vihuela. 

Nota. Si las palabras en aue se hallen estas sílabas son 
verbos, solo tiene lugar la regla al principio de dicción. 
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2.<» Ant{s de las que empiezan por las sílabas oin y on: 
V. gr. hombre^ honra^ honda. 

Exceptúanse omnipotente , omnimodo , omhrio , ombligo ^ 
once^ onceno^ onda^ onza. 

3.» Antes de la sílaba or seguida de r, n, m, como horror, 
hornada^ hormilla. 

Exceptúase ormeH , ornar y sus derivados, como ornato, 
ornamentOy ornitologia. 
4.0 Antes de la sílaba er: v. gr. hermético, hermetio. 
Se exceptúan erguir, erguirse, ermita, ermitaño, erpitolo- 
gia, ervilla, y algún otro poco usado. 

10. X La « se empleará entre dos vocales : v. gr. enca- 
men, sintaxis. 

En principio 6 eo medio de dicción no puede sustituirse 
•por s, porque es distinto espiar de expiar (1). 

11. Y. Esta letra se emplea en lugar de la i vocal: 

1.® Cuando es conjunción copulativa: v. gr. Pcjdro y Juan. 
2.0 En las voces terminadas en i que no apoyen en ella 
el acentp, como hay, ley, rey, doy. 

12. Solo cuando tienen doble sonido , han de duplicarse 
las letras en castellano, como sucede en Saavedra , preemi- 
nencias, piísimo, loor, accidente, ennoblecer. 

La pronunciación nos servirá de guia en estos casos y 
en todos los demás, pues les palabras castellanas se escriben 
por regla general como se pronuncian. Asi, el que hable bien 
escribirá bien , esto es , hará un uso acertado de las letras, 
con tal que tenga presente las advertencias é irregularidades 
ya indicadas. 

13. El uso de las letras mayúsculas está reducido á los 
casos siguientes: 

i. o Al comenzar todo escrito. 

2.0 Al comenzar cláusula , cuando la anterior tenga un 
sentido perfecto y completamente terminado. 

3." En la inicial de los nombres individuales 6 propíos, 
como Pedro, Bucéfalo , Babieca , Europa , España , Castilla, 
Madrid, Carabanchel, Moncayo , Mediterráneo, Tajo, Alar- 
con, Sancho el Craso. 

4.0 En la de los nombres generales que indiquen dignidad, 
cuando se hallen solos en la frase: v. gr. el Papa , el Carde- 
nal, el Rey, el Duque, el Marqués. 

(^) Acerca de estas y otras voces dadosas se consoltará el apéndice 
que hallarán nuestros lectores al fin de esta obra. 
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5.^ En la de los nombres generales que indiquen reunión 
de personjsis, como eitado, reino, congreso, cornejo, cuando el 
sealido de la frase le designe un papel principal y notable: 
V. gr. el Estado recobró sus derechos; el Reyno representé contra 
tales desórdenes; el Congreso isianifestó solemnemente su ofi-- 
nion^ etc. 

6. £n la de los nombres que expresan el asunto de cualquie- 
ra obra d tratado: v. gr. la Historia de Galicia ; Tratado de 
Eectura. 

7.<> En la de los nombres de seres abstractos personifica- 
dos: V. gr. el Genio, la Envidia, la Discordia. 

8. En la de los de seres mitológicos, como Amor, Apolo, 
Olimpo, Pegaso, 

9,^ Y finalmente , al principio de cada verso , de cuya 
práctica vino el llamar á las mayúsculas versales:^ v. gr. 

¿Dó están 
Muza y Tarif? Arbolan, 
Abrid paso.— ¿En dónde, en dónde? 
¡Está su lecbo vacio! 
¿Qué alarma es esia? ¡Un arcon! 
¿Es el mismo? ¡Maldición! 
¡Ob qué recuerdo, Dios miol.... 

§. 11. •rif^grafia, ó aao aeertaclo de loa prlnelf^alefl fllcn«fl/ 
q«e iii«cllilcaii la j^roniuieiaelMi de laa palaliraa. 

1. Los principales signos ortográficos son el acento ('), los 
puntos diacríticos 6 diéresis (••), el guión menor (-) (1). 

,2. £1 acento es un sigao ('), que se coloca encima de las 
vocales para modificar su sonido o para distinguir dos homó- 
nimos entre sí. 

3. Emplearemos el acento escrito: 

1.'' En los monosílabos él, mi, ti, si, tú, pronombres; dá, 
dé , di , de dar ; sé, de saber ; mí, de ver ; vé, de ir; é, ó, ú, 
conjunciones; á, preposición; té, sustantivo, y gué en sen- 
tido interrogativo ó admirativo. 

2,^ En las voces agudas terminadas por vocal: v. gr. allá, 
cdfé, maravedí, Perú (2). 

(1) Nos hemos visto (aligados á distinguir dos guiones : el guión 
menor y el gítíon mayor , puesto que .el primero es signo ortográfico y 
el segundo de puntuación. 

(2) Cuando la voz aguda es un verbo y se le agrega un pronombre, 
aunque la dicción se hace gra^e , no por eso dejará de escribirse el 
acento; asi, conocióle llevará el acento en la ó. 
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3.°. En las voces esdnijulas de todas especies , como cá- 
mara, pájaro^ Júpiter (1). 

4.0 Cuando á una voz grave se le agregan dos pronom- 
bres: V* gr. búscamela (2). 

5.0 En las voces graVes terminadas en consonante: v. gr. 
árbol, virgen^ fául (3). 

6.0 En las dicciones verbales agudas terminadas por s ó 
n: V. gr. amarás, cantarán. 

7.0 En las voces terminadas por dos vocales sin ninguna 
sílaba anterior, con tal que apoyen el acento tónico en la úl- 
tima, como reí, lei, frei, 

8. En las voces bisílabas ó polisílabas terminadas en ia, 
itf, ioj ua, t#e, «o, con tal que apoyen el acento tónico en una 
de estas dos vocales : v: gr. filosofía , estío, desvíe , ganzúa, 
gradúo, reditúe, lidió, minué, insinuó (4). 

9.0 En las terminadas en ai, ei, oi,ui , cuando apoye el 
acento en la t; v. gr. decaí, desleí, distribuí. . 

lO.o En las dicciones verbales terminadas por e duplicada 
para distinguir en cuál de las dos se apoya el acento : v. gr. 
acarree, acarreé; desee, deseé. 

11.0 E„ las voces, terminadas en dos vocales que apoyen 
el acento en la sílaba anterior á ellas: v. gr. linea , wowien- 
táneo. 

12.0 En los adverbios en mente que conservan el acento 
de los adjetivos de que se forman , si fueren de los que le 
lleven escrito: v. gr. de candido, fácil; candidamente, fácil- 
mente, 

4. Los puntos diacrüicos, llamados también diéresis, son 
dos puntitos que se colocan encima de las vocales en esta 
forma: (ü). 

Se emplea este signo: 

1.0 Cuando se quiere hacer sentir el sonido de la u colo- 
cada entre la ^ y las vocales e, o, i: v. gr. agüero, «rgütr. 



(1) Cuando una voz grave se hace esdrújula , debe escribirse el 
acento, aunque la grave no le tiene. Asi , si á quisto se le agrega te, 
se escribirá quiérete* 

(2) £1 acento en este casó se escribe encima de la cuarta silaba. 

(3) Menos en los plurales (exceptuando caracteres) de los nomlnres 
que no le llevan en singular, en los patranimicos en es y en las diccio- 
nes verbales en « y n. 

(4) La terminación ia de los simultáneos pasados continuativos po- 
sitivos y supositivos nunca se acentúa. 
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2.9 Cuando los poetas, usando de la licencia que 1e# con»- 
cede la figura diéresis^ desalan el diptongo: v. gr. 

Modera la soberbia impetuosa* 

(Melendez.) 

¿Tan cruel me juzgabas» tan ingrato?.... 
Con sed insaciable, 

{Fr. Luit de Leoñ.) 

5. El guión menor es una rayita corta horizontal en esta 
forma: ^(-). 

Se emplea este signo: 

!•<> Para presentar separadas las sflabasdeque se com- 
ponen las palabras: v. gr. a-mi>-fa¿. 

2.^ Para manifes^r el enlace de una palabra dividida en 
dos distintas líneas , esto es , unir las sílabas de una palabra 
colocadas al fin de una línea con las silabad de la misma pa- 
labra que comienzan en la línea siguiente: v. gr. 

Gonstanti- 
napolitano^ 

Para poder apreciar bien la debida división de las sílabas, 
se establece: 

1.0 Que en las palabras compuestas se ha de disolver la 
composición: v. gr. ab-ne-^a-cton , a5-ro-ga-ctori ,. cíet-o- 
var^ pro-ra^ta, 

Exceptúanse coiw-fru-tr , twf-pt-rar , obs-^tar , pcr«-j)t- 
ca^cia. 

2.<> Que cuando dos ó mas vocales se pronuncian reunid 
das, sin recaer en ninguna de ellas el acento tónico , forman 
una sola sola sílaba: v. gr. gra-cio^soy a-^pre-cian, 

3.0 Que cuando una consonante se halla entre dos vo- 
cales, forma sílaba cpn la segunda: v. gr. a^ma^ le^che, 
flu^xion. 

' 4:^ Que la rr doble , aunque forma sílaba como las de- 
mas consonantes , cuando se halla sola en medio de dicción 
se divide del modo siguiente: íter-ra, car-ro. 

5. Que si hubiere dos consonantes entre dos vocales , la 
primera forma sílaba con la primera, y la segunda con la 
segunda: v. gr. an-^a, 

Exceptúanse las combinaciones de bl, br; pl, pr; fl, fr; el, 
f^: $1, gr; di, dr; ti, ir; como se ve en fca-Wa , a-A>ro; a-|>la- 
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cfl, a-^pre^ion; a^flo-jüj a^fre-cho ; a-cla-rar , a-cre-cer ; «- 
gío'hne'-rar, a-^grcnde-^er; A-Jn-d-íi-co; A-^Uas, a^tril, 

6.^ Que cuando entre dos vocales hubiere tres consonan- 
tes, las dos primeras forman silaba con la vocal que las pre- 
cede, y la tercera con la que le sigue: v. gr. cons-ta. 

Pero sí las dos últimas consonantes fueren de las combi- 
naciones exceptuadas en la regla anterior^ forman reunidas 
sílaba con la segunda vocal: v. gr. con-ira. 



SÍSVltO IZ. 

ANÁLISIS D£ LA FRASE ESCRITA. 

1. Analizar la frase escrita es reconocer los signos que la 
distinguen y hacen permanente. £ste estudio se llama en 
Gramática puntuación , que va á ser el asunto inmediato de 
nuestras Cünsidei;aciones. 

CAPITULO h 

PüWTÜ ACIÓN. 

g.-l. Ideafl ceneralea. 

1. Pausas progresivamente mayores, según los grados de 
subordinación de los pensamientos, distinguen en el lenguaje 
oral el diverso valor é importancia sucesiva de las ideas , se- 
parando las que constituyen el análisis de un pensamiento 
particular de las de otro , y ambos entre sí: luego para hacer 
permanente en el lenguaje escrito la situación de las frases y 
sus partes son indispensables signos que denoten la duración 
de estas pausas; y tal es el objeto de la puntuación. 

2. Dos son los fines principales de esta parte de la Gra- 
mática : 1.® distinguir las diferentes relaciones que existen 
entre las frases y sus partes; 2.<> indicar el paraje en que debe 
hacerse pausa^ y el valor y duración relativa de las mismas. 

Asi, la puntuación descansa en dos principios: l.^' en el 
sentido de las frases; 2.^ en la necesidad de la respiración. 

3. Analizando el discurso escrito en su mayor latitud, ob- 
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servamos que la idea general ó sustancial de una obra entera 
recibe generalmente el nombre de tbatado, que se gubdivide 
en LIBROS , cuyos pensamientos se desarrollan sucesivamente 
en las diversas partes , títulos, capítulos , artículos y 
PÁRRAFOS : estos á su vez se compcHien de pensamientos ex* 
presados en apartes , y cuyas partes se separan mitre sí por 
ios signos puntuativoSy llamados |ninf o ^ do$ punta, funio y 
coma, y. coma; signos destinados á la distinción de partes su* 
cesivamente menos complicadas y de pausas cada vez meno- 
res. De lo cual se deduce, que los signos de puntuación están 
destinados á descomponer la proposición en la frase , siendo 
el último término del análisis. 

4. Por su medio separamos las palabras que componen 
una proposición particular de las de otra ; y las frases entre 
sí, según sus grados de subordinación en el discurso. 

3. Ahora , para determinar con acierto el uso de ios sig- 
nos puntuativos^ y con especialidad de los tres mas subalter- 
nos, convieoe tener presente que están visiblemente destina^ 
dos á denotar en cada pensamiento tres grados de subordina*- 
cion, natural producto de las facultades intelectuales que 
hemos llamado atención , comparación y raciocinio : la coma 
es el producto de la primera; el punto y coma, de la segunda; 
y los dos puntos, de la tercera. 



§• 11. De loa flIcBOfl de pantaaelon j «aa noaibre». 

Los signos de puntuación son once , cuyos nombres y 
figura son asi: 

Coma , 

Punto y coma . . . ; 

Dos puntos : 

Punto final 

Punto de interrogación ó interrogante. ¿? 
Punto de admiración ó desiderativo. . ¡ 1 

Puntos suspensivos. 

Paréntesis ( ) 

Guión mayor — 

Comillas. .... i (O) 

Párrafo § 



Digitized by 



Google 



H 



185 

III. 1J«« é» Uk'—mm^ úél i^«i« y emmuk j úe Ua ú— 



1. Usaremos de la coma: 

1.0 Para distinguir los términos paralelos ó los accesorios 
explicatiyos, elementos de una frase simple, esto es, los suje- 
tos, atributos ó complementos de igual naturaleza, ó los inter- 
calares y los apostrofes. Ejemplos: 

El bruto, eljpez, el ave. 
Siguen su ley suave. 

(Martines d« la Rota.) 

¡No hay quien me asista! 
Gritaba la muger: es un perdido. 
Un servil, un ladrón, un anarquista; 
Ha querido matar á mi marido. 

{Esproneeda.J 

Roma pidiendo humilde á los vencidos 

Leyes, aras, doctrinas 

Error, delirio, vanidad, miseria. 
El imperio del mundo disputando. 

[Martines de la Rosa.) 

Placer de los cielos, delicia del mundo, 
O numen fecundo, propicio á mi voz; 
De tiernos amantes carona el deseo, 
Desciende, himeneo, desciende veloz. 



Mi bien, mi consuelo , mi gloria, mi vida. 
Ven, Laura querida, y en plácidos lazos 
Te ciia en mis brazos, te escuche, te mire. 
De júbilo espire! 

Tranquilo subes del cénit dorado, 
Al ré|gio trono en la mitad del cielo, 
De vivas llamas y esplendor ornado. 

(Etproneeda.) 

Sé dócil, Fabio, atiende á mis razones. 

A todos, gloria, tu pendón nos guia. 

En el soberbio alcázar mahometano, 
Del pérfido Boabdil dejado apenas. 

(Martínez de ta^oia.) 
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Y allá en el alcázar, orgullo del moro, 
Q,oe ya de tres sí|;lo!S la maoo arruinó. 
Rodando en los mutos de mármoles y oro, 
Un sordo murmullo de amor resonó 

{Martin'ez de la Rota.) 

2,*^ Los términos simples paralelos ó los accesorios expli- 
cativos,, elementos de una frase compuesta. £jemplOs: 

Los ojos se anublen^ 
Los pechos se abrasen. 
Los pies -se entorpezcan, 
Las lenguas se aten» 

Que rabien las tias, ' 

Que riñan las madres, 
Que llueva, que truene, 
Que nieve^ que escarche. 
Que rujan los vientos, 
Que bramen los mares...,. 

(ídem.) 

Puebla el mar, surca el aire, el globo mide,.,.. 

[ídem.) 

Zagala donosa, 
Linda espigadera, 
Qué el dorado fruto 
Llevas á la aldea. 
Pon sobre mis hombros 
La carga ligera. 

(tdem.y 

3.^ Los términos simples accesorios , elementos de una 
frase compuesta, y colocados por transposición antes del tér- 
mino principal. Ejemplos: 



Aunque la ciega suerte muestre acaso 
La engañadora fax grata y propicia. 
No en tu ilusión presumas, caro Arnesto, 
Que disfrute el mortal dicha cumplidal.... etc. 

ildem.) 

í.^ Para denotar la elipsis del verbo. Ejemplo: 

Juro que mi vestido será negro ; mis aposentos , lóbregos ; mis 
manteles, tristes; y mi compañía, la misma soledad-. 

(Cervantet.J 
Sin embargo, no se empleará la coma: 
l.^' Cuando la frase se baile formada por una serie de 
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términos subordinados y sucesivos sin inversión ni paralelis- 
mo. £jemplo: 

Sin embargo el pueblo se iba reuniendo en tropel bajo los vastos 

pórticos lormados por una doble fila d« columnas que rodeaban 

el templo. 

2.® Cuando las frases simples paralelas ó accesorias están 
.anidas por una conjunción , á menos que no sea redundante, 
como acontece frecuentemente en poesía. 

Sjemphs de tupresion. 

Fuentes , jardines, quintas j palacios 

A mis ojos brillaban 

{Martinet de la Ñuta.) 

Virtud contemplo, libertad y gloria. 
Ni chiste ni pillada se le escapa. 

Ejemplos de no supresión. 

Voz admirable, y vaga, y misteriosa,.,., 

(Etpton€€da.) 

Y entre aromas, y gloria, y resplandores^ 
Recibe humilde admiración y amores. 

A mflujo tan grato 
No hay firme recato, 
Ni puerta, ni muro, 
Ni alcázar seguro. 
Ni dudas, ni celos, 
Ni esquivo rigor. 

(Mar Une» de ta Rota.) 

No me ataban la lengua prisiones, ni enmudecían destierros, ni 
atemorizaban amenazas, ni enmendaban castigos. 

{CeroanUt.) 

' S.*' Antes de las praposlciones incidentes determinativas: 
V. gr. 

La pasión que mas funestas huellas 
Deja tras si es la de los celos. 
La posteridad solamente hace pública justicia al talento que no 
domina por las armas, 

2. El PüifTO Y COMA se emplear 

l.^' Para distinguir los términos compuestos paralelos, 
elementos de una frase compuesta. Ejemplos: 
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Amor resonaron las grutas del rio; 
Amor en las selvas cantó el ruiseñor: 
Amor las montañas, el bosque sombrío, 
La tierra, los cielos, repiten amor. 

Al jaspe ya cubren abrojos y espinas; 
Do rosas crecieron, la zarza se ve; 
A llanto provocan las míseras ruinas; 
Los rotos escombros detienen el pié. 

{Martínez de la Rosa.J 

Al nié del árbol mismo , entre la yerba, 
La luciérnaga apenas relucía; 
Mas no menos sus títulos de gloria 
Recordaba á la par desvanecida: 
Los prados me dio el cielo por recreo; 
Las flores por morada y por delicia; 
l^ara mí solo el céfiro las abre, 
Las ttñe el sol, y el alba las rocía; 
Me apaciento en la tierra , como el bruto; 
Las alas bato, como el ave altiva; 
Doy luz al hombre que camina á ciclas, 
Y alguna estrella mi esplendor envidia. 

(Ídem.) 

^.^ Para distinguir los términos compuestos accesorios, 
elementos á% una frase compuesta^ y colodados antes del tér- 
mino principal. Ejemplo: 

Aunque te haya elevado la fortuna 

Desde el polvo á los cuernos de la luna; 

Si hablas , Fabio , á los hombres con desprecio. 

Tanto como eres grande, serás necio. 

3. Se emplearán Ios.dos puktos: 

1.^ Para distinguir de fi^us principales las frases sustituti- 
vas y deductivas. 

Ejempht de sustitución. 

No consiente el didáctico poema 
Ocioso lujo y frivolo aparato: 
Sencillez, claridad, breves preceptos. 
Sin vana ostentación, ni vil bajeza. 
Son su mayor belleza 
Su noble fondo, su modesto ornato; 

Y si tal vez enlaza artificioso 
Dulce ficción v vivas descripciones, 
Es para dar al ánimo reposo 

Y hacer gratas sus útiles lecciones. 

fllíarlinez de la Boia. Poética.) 
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Al amor todo conTÍdá: 
Amor da al hombre consuelo, 
Amor al mando da irida,- 
Aman la tierra y el cielo. 

Ejemplos de deducción. 

í Ay I mi corazón se seea, 

Y huyen de ¿I sus ilusiones; 
Delirio son engañoso 

Sus placeres, sus amores; 
Es su ciencia vanidad 

Y mentira son sus goces: 
Solo tierdad su impotencia. 
Su amargura y sus dolores. 

2.<^ Para distinguir las frases de estilo diferente , esto es, 
donde se var(a ó sapone varía el interlocutor: v. gr. 

Y amor me dice: 
«Sigue, infelice, 
• Sigue tú huella, 

Lograrás vel la » 

¥ eco retumba: 

«Ni aun en la tumba; 

Que el hado te condena 

A morir con la bárbara cadena.» 

3.* Las frases compuestas de elementos compuestos, co- 
locadas delante de su principal. 

Mil bosquecillos de naranjas y limoneros, donde se aspira un suave 

Í dulce ambiente ; campos de verdura, embalsamados con olorosas 
ores ; up cielo puro y sereno ; una elegante y bien dispuesta casa 
r&st4ca: tal es la morada cpie he elegido para asilo de nuestro amor. 

Obsbrtacion. Por lo general el empleo de las conjuncio- 
nes que é y disminuyen en un grado los signos puntuativos, 
porque aunque dichas conjunciones enlazan las relaciones, el 
mismo enlace sirve para distinguirlas , al paso que los signos 
puntuativos producen idénticos efectos con la separación que 
establecen. Ejemplos: 

Honores, riquezas y consideraciones no bastaron, etc. 



En vano nuestro hombre le indica el peligro que corre; que la hora 

se acerca; que las precauciones están tomadas; que es imposible 

huir, etc. 

Demos otro giro á dichas frases , y lios veremos forzados 
á aumentar el grado de los signos puntuativos: 
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Honores, riquezas, consideraciones no bastaron, etc. 

Bn Taño nuestro hombre le indica el peligro que corre : la hora, le 

dice, se acerca: las precauciones están tomadas: es imposible 

huir , etc. 

S* !▼• Vmo del punto. 

1. £1 punto es afirmativo, interrogativo ó desiderativo. 
Todas estas diversas especies sirven y se emplean para 
distinguir una frase , cuyo completo desarrollo esté termina- 
do. El siguiente ejemplo, que comprende todos los casos, nos' 
lo demuestra: 

«En efecto, exclamó, luego que la hubo visto: ¡Ah! señorita, ¿cómo 
está?.... Y su pensamiento no osó ir ñas «lejos. Señora, sigue bien 
de su herida. ¿Y mi hijo? Nada le respondieron. ¡Ah , señorita! imi 
hijo! ¡mi querido bijol Kespondedme: ¿ha muerto en el camix)? ¿No 
ha tenido un solo momepto?.... ]Ah, Dios mió! ;qué sacrinciol» 

Los puntos suspensivos sirven para dejar incompleta una 
frase, como también se observa cq el anterior ejemplo. 

Aclararemos un poco mas el uso de estos diversos puntos. 

El afirmativo se ha de emplear exclusivamente, al final de 
las frases puramente afirmativas; el interrogativo , al princi- 
cipio y al fin de las interrogativas ó exclamativas ; y el desi- 
derativo, al principio y ai fin de las que revelen deseo, como 
todas las que. expresan algún vivo movimiento del ánimo , ya 
sea de sorpresa , de terror, de indignación , de ternura, de 
piedad, de alegría, etc. 

Sjemplot del uto del punto afirmativo. 

Tenia la diosa en la siniestra mano un cetro de oro con que mandaba 

las espumosas olas. Los tritones conducían sú carro. Eolo aparecia 

en los aires diligente é inquieto. 

Ejemplot del u¿o del puuto interrogativo. 

¿Quién calmará mi dolor? 
¿Quién enjugará mi llanto? 
¿No habrá alivio á mi quebranto? 
¿Nadie escucha mi clamor? 

(Etproneeda.) 
Ejemplot del uto del punto detiderativo, 

i Ay! yo caí de la elevada cumbre 
En onda cima que á mis pies se abrió: 
¡Grande es mi pena, larga mi agonial.... 
;Una manol ¡ayudadmel jcompasionl 
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;Qh! Si me amas, si tu amor es cierto, 

Llévame al punto donde yo soñé: 

¡Un caballo! ¡un caballo! ¡campo abierto! 

Y déjame frenético correr. 

Y yo ¡pobre de mí! sigo tu lumbre. 
También ¡oh gloría! en busca de renombre. 

' {Etpronceia.j 

Ejemplo del uto de loe puntQt tfupeneivot. 

Un delator aqui yace 

¡Chito! que el muerto se hace. 

(Martínez de la Rota.) 

S« V. ««• del paréMiefláfl, ém Utm «•■illlafl j éml ««ton 
mayor, 

1. Emplearemos el paréntesis para encerrar ciertas pala- 
bras ó proposiciones, que si bien pueden separarse de la frase 
principal sin alterar su sentido, la hacen sin embargo mas 
clara ó mas viva. Ejemplo: 

¡Ay, cuitadilla de m( 
(Dijo suspirando Cloris), 
Venid , zagalas, y ved 
La imagen de mis amores! 

2. Las comillas se usan en esta forma (*«) antes de la pri«* 
mer palabra de cada linea d<e una eíCa, y en esta ()») al fin de 
la última palabra de ella. Ejemplo: 

«¡Todo es mentira, ranidad, locura!» 
Con sonrisa sarcástica exclamó. 

3. Se usa el guión mayor para anunciar el cambio de in- 
terlocutor, y evitar la repetición de dijo , respondió, etc. 
Ejemplo: 

Acudid, zagalas 

¡Qué lindo amor vendo!- 

Miradle en mi mano 

Por las alas preso. — 

¿Es dócil?— \ niño.— 

^Donoxo?— Hechicero. — J :'L';> 

¿Ca//adiío?— Mudo.— - 

¿Comp/ttct>níe?— Ciego.— 

¿il/e^r«?— Cual mayo.— 

/; Veloz?— Como el viento.— 

¿Y /íe/?— Cual vosotras.— 

Ya no le queremos, 

{Mariine% de la Jiota.) 
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$. VI. De lo» «IcBOfl flniperlorefl de pimfii«eloii. 

1. Los signos superiores de puntuación, á partir después 
del punto^ son: el aparte , el párrafo , el articulo , el capítulo, 
el íifu^o, el libro y el tratado, 

Generaloiente se dignifican por estas mismas palabras, es- 
ceptuando el párrafo, que como ya dijimos, se índica ^si: (§). 

El A?ARTE consiste "fen no terminar el renglón final del 
último período , y en empezar el siguiente mas adentro de la 
plana. 

Esta división se usa en las cartas cuando se va á pasar á 
diverso asuato ; y en la« cainp!osÍ€ÍoBe»<)e mayor eiteasi^n, 
cuando se considera un mismo asunto bajo un aspecto dife- 
rente. 

El PÁRRAFO es la indicación de un pensamiento general^ 
producto de otros particulares. 

El ARTÍCULO es la indicación de un pensamiento mas ge- 
neral, producto de otros menos generales. 

El CAPÍTULO es la indicación de un pensamiento mas ge- 
neral , y que abraza los generales comprendidos en los artí- 
culos y párrafos. 

El TÍTULO es I4 indicación de un pensamiento que com- 
prende varios capítulos. 

£1 LIBRO es la indicación de un pensamiento que incluye 
diferentes títulos. 

£1 TRATADO es la indicación de la idea capital ó sustan- 
cial de una obra entera* 

Según la menor ó mayor necesidad que tenga el autor 
de subdividir sus pensamientos, suprime alguno de estos sig- 
nos, ó los amplía con los nombres de partes, divisiones, 
sECciOT^ES, etc. 

La regla para el buen uso ,de estas divisiones consiste 
únicamente en que la indicación mayor comprenda siempre la 
menor: las subdivisiones paralelas, esto es, de una misma es- 
pecie, se numeran; asi se dice: §. I, §. II, §. iil, etc.; 

ART. I, ART. li, etc.; CAP. I, CAP. II, etC. ; TIT. 1, TÍTU- 
LO 11, etc., y asi de los demás. 



FI^ DE LA PRIMERA DIVISIÓN DEL ARTE DE HABLAR. 
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m\mk DIVISIÓN DEL ARTE DE'HABLAR. 



SISTESIS. 

Asi carao la prrmera división del arte de hablar tuvo por 
objeto la deseom posición general del discurso , esta segunda 
se propone el fin opuesto, y trata de recomponerle. Vimos en 
la primera los diversos signos de la lengua española y su ín- 
tima relación con el pensamiento: veremos en la segunda mas 
propia y conveniente su emisión con arreglo á los preceptos 
gramaticales. 

Conocidos los elementos, nos será fácil comprender el me- 
jor modo de combinarlos según la índole de nuestro idioma. 
Para la mejor inteligencia dividiremos este trabajo en dos par- 
tes: tratará la primera de la recomposición del discurso en la 
frase; y la segunda, de su recomposición general ó completa. 

PARTE PRIMERA. 
Recomposición del diseorso m la frase. 



2iTW%9 tvxet. 

SINTAXIS. 

CAPÍTULO 1. 

IVBlS 6BN«BALES» 

1. SiXTÁxi^ es; una voz griega que signi&ca arr^glQ^ coor- 
dinación. Trata, pues, de coordinar las palabras para expresar 
€on propinad los pensamientos. 

Coordinar es poner en ór4en y método una casa. Para 

13 
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que esto consigamos con las palabras» es necesario atender: 
1.^ á la conformidad 'de accidentes, y por consiguiente á las 
terminaciones que los expresan , lo cual facilita la armonía 
del discurso; 2.* á las relaciones íntimas de las palabras for* 
madas por la dependencia de las ideas que expresan^ k> que 
contribuye á la claridad del discurso; 3.^ á la colocación de las 
palabras en la frase, según las funciones que representan , lo 
cual presenta la armazón ó construcción general del discurso. 

De aqui la división de la sintaxis en sintaxis de concordan- 
cia, sintaxis de régimen y sintaxis de construcción. 

La sintaxis de concordancia enseña la conformidad de ac- 
cidentes^ y por consiguiente de terminaciones que deben 
guardar las palabras, según las relaciones que tengan entre sí, 
como: 

Árbol caido; fruta deliciosa. 

La sintaxis de régimen enseña el modo de unirse las pa- 
labras por las relaciones de dependencia que entre sí tienen, 
como: 

Gasa de Anselmo. 

La sintaxis de construcción enseña el orden con que de« 
ben colocarse las palabras en la proposición , según las fun- 
ciones que en ella ejercen. 
2. El orden de construcción puede ser directo ó inverso. 

El orden lógico 6 directo exige que se coloquen las pa- 
labras en la proposición del modo siguiente : 1.^ el sujeto con 
sus complementos, si los tiene ; %^ el verbo ; 3.<^ el atributo y 
sus complementos; ó en otros términos: i.^ el sujeto; 2.<* los 
• complementos circunstanciales y no circunstanciales del su- 
jeto , si los hay ; 3.<* los complementos de los complementos, 
si los hubiere; &>.<* el verbo sustantivo y el atributo, ó el ver- 
bo atributivo; 5.® el régimen directo; 6.® los complementos 
de este régimen , si los tiene ; 7.<> el régimen indirecto , y 
8.<* los complementos de este régimen. 

Sin embargo , la rica y armoniosa lengua española , aun- 
que es tan magestuosa con la forma directa como con la in- 
versa , se aviene mejor y es mas cadenciosa con esta. Por 
otra parte, la forma inversa es en nuestro dictamen la natU" 
ralj puesto que es la que dicta al hombre su imaginación y los 
diferentes aféelos de que se halla poseído; la directa por el 
contrario, hija de la razón y del raciocinio, participa mas del 
arte, y es la que rigurosamente debiera llamarse artificial. 
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3. La sintaxis se divide también en regvkiT y figurada. 

Aquella observa fielmente las reglas sintáxicas ; esta per- 
mite en ella algunas Ucencias que se llaman figuras. 

Estas figuras son cuatro : hipérbaton, elipsis ^ pUonasmo 
y silepsis. 

Hipérbaton es lo mismo que inversión , figura que come- 
temos, según los gramáticos, siempre que alteramos el orden 
lógico de las palabras; v. gr. 

Grandes é inauditar cosas ven 1m qué siguen la orden de la 
andante caballería. 

(Certanies,) 

£1 orden lógico requería: 

Los que siguen el orden de Ja. caballería andante ven cosas 
grandes é inauditas. 

Elipsis quiere decir defecto, figura que cometemos siem- 
pre que suprimimos alguna palabra en la proposición: v. gr. 

Los montes nos ofrecen leña de valde ; los árboles , frutas ; las vi- 
ñas, uvas; las huertas, hortalizas; los ríos, peces; los vedados, caza; 
sombra, las peñas; aire fresco, las quiebras; y casas , las encinas. 

En euyo pataje eatan «oprimidas mieve veces las palabras 
nos ofrecen. 

Pleonasmo equivale á redundancia. Gometenoa eála figura 
cuando repetimos alguna palabra ó usamos de algunas al pa* 
recer superfinas. 

A todo me hallé yo presente ; oí las palabras y vi con mis ojos y • 
tenté con mis manos la herida; escuché los llantos de mi señora, 
que penetraron mis oidos. 

(ídem.) 

Silepsis es lo mismo que concepción , figura que comete- 
mos siempre que faltamos á la concordancia, atendiendo mas 
al concepto que á las palabras: v. gr. 

V. M. es compasivo. 
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CAPITULO 11. 

SlNTÁSIS DE LAS PALABRAS SÜSTANTlVASv 



1. Flmefoiies del nombre. £1 nombre puede ejer- 
cer las funciones de sujeto, atributo ^cffmplemeMa^ y Mf ostro fe 
6 voeatwo. 

2. El noHibre es ^i»;«fo« cnando-expresa el sep objeto M 
juicio: v.gr. 

Amelia es lipda. 

3. El 'nombre es atributo cuando expresa la circanstañ^ 
cía que se juzga pertenecer al sujeto. Ejemplo: 



I 



El amor €8,el Bi^s de lo$ poetas* 

Aquí juzgamos que la circunstancia de Dios conviene al 
»mor; por eonsiguie»4ie; el fwrobre Bios haee fiíneioR^s de 
atributo. 

4. Bl ROfiibi*e es úompkfUeMo cuando completa el sentido- 
de oira palabra. Ejempb: ■ r,, ,. , 

El rocío de la mañana. 

El nombre mañana cómplelpt el sentido ;p luego es comple- 
mento. 

5. El nombre es apostrofe ó vocativo cuando representa el 
ser á que se dirijé la palabra. Ejemplo: 

Amables flores, por Tosotras se embeHece l»ínat«raleea. 

Til , mar, ^ue escuchas^ mi llanto ^ 
Tú, cielo, que le ordenaste, 
^wior, por quien lloro tanto^ 
Muerte, que mi bien llevaste,. 
Acabad ya mi quebranto. 

(Cervantes. J 
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6. ConeordaiMto* El nombre concierta con las pala- 
bras que con éi se unen, haciéndoles tomar sus mismos acci- 
dentes, esto es, las terminaciones que los expresan, como ve- 
remos al tratar de las diferentes clases de palabras variables 
que componen nuestro lengua. 

Amor.&^rdteo.—YirUid heroica. 

£1 sustantivo da la ley al adjetivó^ pero no la recibe nunca 
de éste ; asi , piies^ p^naanecerá ern singular el sustantivo á 
que se refier-en dos, tres ó mas adjetivos calificativos: v. gr. 

Luego amontonará confusamente 
^acra, profana^ universal histobu. 

(Moratin.) 

Ctiando los nombres hacen funciones de atributos ó de ad- 
jetivos, toman el género y número de los otros nombres á que 
van tmidos ó á que se refieren. Ejemplo: 

£1 amor es el Dios de los poetas. — La virtud es la Diosa del 
filósofo.-^On pueblo r«y.— Una nación reinn, 

7. Bé^imeii. El nombre^ sea ctial fuere la función que 
ejerza en el discurso, puede regir á otro nombre en genitivo: 
v.gr. 

.€asa de Aa^eUno- 

£1 nombre^ como sujeto rige forzosamente un verbo: v. gr. 

Blim doeriÉe. "^ 

8. OonstruccioA. Los infinitos y variados giros del 
-sustantivo en sus diversas fun«ioiiesiio& eximen de dar reglas 
en este asunto: un buen gusto formado con la lectura de los 
que con mas pureza escribieron en nuestra lengua es el mejor 
maestro. Citaremos no obstante algunos ejemplos. 

instrucciones del nombre como sujeto. 

El sujeto colocado inmediatamente antes del verbo: 
Los gozos inquietan el corazón. 

(P. Roa.) 

El sujeto colocado inmediatamente después del verbo: 
No desestima nuestra religión lo magnánimo. 

(Saavedra.) 
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El iujeto colocado después del verbo y de so complemento 
directo: 

Mira cuánto adornan sus riveras, las mwhas aldeas y ricos 
ccuerios, 

{Cervantet.) 

Comtruccionet del nombre como complemento. 

Complemento de normlíTe colocado inmediatameaté despue» 
de este: 

En las riTcras del famosa Henares. 

(ídem.) 

Complemento de nombre que lleva una proposición inter* 
media: 

La noticia que se ba divulgado de los últimos acontecimientos 

(Sahá.) 

Complemento d$ adjetito colocado después de este: 
Fiel á la amistad. ^ 

Complemento de adjetivo que lleva palabras en medio: 

Idbres vivimos de la amarga pestilencia de los xelos. 

{Cervanl€*,J 

Complemento direeta de verbo^ colocado inmediatamente 
después de este: 

Ni cogeré las flores. 
Ni temeré las fieraSf 
T pasaré los fuertes y fronteras. 

(San /uan de la €ru%.) 

Complemento directo de verbo colocado inaiediatamente 
antes que este: 

La verdad busca el sabio por do quiera. 

Complemento indirecto de verbo colocado después de este: 

Oigamos á la otra parte 

Disculpas suyas 

iCalderon.) 
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Cwnfltmeníúé íiutjreclot de ttrbo eolocados antes que 
«ate: 

Ál espatUoto mir mueve U guerra. -^ 

{Gareilato.) 

Ál campo tornan su beldad primera. 

(ídm.) 

¥ en aspereza y montes de espesura 
Se aventaja la verde y alta haya. 

' •' (ídem.) ' 

ComplemetUo directo colocado antes del indireciOj y ambos 
después det verbo: 

Diste el parabién á Juan. 

Complemento indirecto colocado antes del directo , y am- 
bos después del verbo: 

Diste á Juan el parabién. 

Complemento directo de terbo, colocado antes que este , é 
indirecto después: 

E\ parabién diste á Juan. 

ComplemeiUo indirecto colocado antes del verbo, y direeto 

después: 

A /tmn diste el parabién. 

Construcciones del sustantivo como apostrofe. 

El apostrofe ó vocativo se coloca al principio, en medio y 
al &i de la frase: 

Turia, tü que otra vez con voz sonora 
Cantaste de tus hijos la excelencia, etc. 

(Cervantes.) 
lOh SoU A ti llegara, 
Y en medio de tu curso te paráral 

Para y óyeme ;oh Solí yo te saludo. 



¡Cuánto siempre te amé, Sol refulgentel 

(Esproneeda.J 

Parécémc, LeniOy que tus desvariadas razones merecen otro castigo 

que palabras. 

^ (Cervantes.) 
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9. Uno «le lo0 ■«•inl»re0. Lo9 nomixres lomados 
en sentido indeterminado deben emplearse en singular, cuando 
designan cosías que aunque se dividan conservan su ser intac- 
to, y en plural, sino lo conservan. Ejemplos: 

El Rivero produce vino, lino, maíz. 
Sevilla produce aceite. 

La ría de Yigo produce sardinas; la campiña próxima manzanasy 
naranjas, limones, peras, guindas, ele. 

10. Hay nombres que tienen dos significados, um> propio 
y otro figurado^ como gallo, por el ave; y gallo, por aquel que 
presume dirigir á otros. Debe evitarse cuidadosamente el uso 
de tales sustantivos cuando pueden dar lugar á equívocos. 

11. Los nombres que significan una cosa única en cuales- 
quier individuo solo deben usarse en singular, aunque los 
nombres que expresen los individuos estén en plural: v. gr. ^ 

Todos los hombres tienen cabeza, y no cabezas,. , 
porque no tienen mas que una; pero deberá decirse: 

Todos los hombres tienen manos, y no mano, 
por la razón inversa. 

12. No deben usarse en plural : í.^ Jos nombres de las 
cinco partes del mundo, menos Ainéricas; 2.° los propios de 
reinos^ provincias , rios, montes, exceptuándolas Españas, 
las Dos Sicilias, las J^utias, las Castillas, las Andalueias; 
3.^ los de metales , como oro , plata; k ^ los de virtudes, co- 
mo caridad; 5.^ los de ciencias y artes, como teolúgi^, gra- 
mática, pero se dice las matemáticas; 6.^ finalmente, los ge- 
nerales, llamados colectivos indeterminados, como muche^ 
dumbre, multitud. 

13. Llamamos generalmente sinónimos á algunas palabras 
cuya significación es casi idéntica. Los sustantivos que tienen 
esta circunstancia deben usarse, previo conocimiento pleno 
de su verdadera acepción^ pues siempre hay en estas voces 
una diferencia sensible, como se ve en las siguientes: 

Auxilio, Socorbo, Ampakó. Se debe usar de auxilio, 
cuando queremos expresar que contribuimos á la consecución, 
de alguna cosa ; de socorro , cuando queremos expresi^r que 
damos al que no tiene lo suficiente para sostenerse; de am- 
paro, cuando damos al que no tiene nada. «Se pide auxilio 
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para véneer; áice Huerta; «icorpó, para no ser vencido; am^ 
paro, para no perecer.» 

Fbutilidai^, í'ficwí»«^A». Son f<írítteilo&<»rre»d» ó paí- 
ses; fecundos loS' animales, laaptanlas: debemos^ puei^^ usar 
de fertilidad en el primer caso; iie fecundidad en el segunde. 

Adüládoh, LisoN jebo. Debemos usar de adulador cuando 
queremos designar al que lo alabaf todo y sacrifica sin arte 'ni 
rebozo su prepta opinión , la verdad y le jnsticia al objeto de 
su adulación; de lisonjero , cuando deseemos expresar al que 
alaba «on sagacidad y dando todas las apariencias de verdad 
á sus alabanzas. 

FeRTCNA, Dicha. Dsai^emos áe fortuna pafa expresar el 
logro de aquellos bienes , que iodo9 miran' cotno tales; y de 
dtc^, para manifestar el goce de aquellos b4eneS' que él cfue 
los posee mira como tales. 

-G^R, ^osESiofí. .Csase de goce, no *Soio para dar á eirten- 
der que poseemos, sino también que disfrútame tina cosa; y 
de posesión, cuando solo tenemos su propiedad. 

Gozo, Gusto. 'El primero se aplica sób' á lo moral, el se- 
gundo i lo físico. Asi se drce: 

El gutiéo (fue toe causé su vista, llenó áe gozo ml«orazoii. ' 

''■■■' (Baíértu.) / 

Igmobamcia^ Tontería, Necedad, usaremos de ignorancia 
para fndicar falta de cultura en él entenditríi(H!ito; de/otffeHa, 
para expi*esár falta de disposiciones naturales, escasez de ra- 
zón; de neceada, para expresar la ignorancia, aeompafiáda de 
pr^stffiféíon. 

Refugio, Asilo. Se éebe emplfear la voz refugio, para ex- 
presar un recurso contra la aflicción, la indigeneia ¿ el ries- 
go; y la voz asilo, para expresar iina protección, una defensa 
contra la fuerza. 

El hospital es refugio contra los pobres, ta iglesia «n asilo para los 
criiüinales. 

Agratio, ArnEWTA. La afrenta viene de parte de quien 
la puede 4iaeer, dice Cervantes; el agra/cio puede venir de 
cualquier parte' sin que aírente. 

Agravio, Ofensa . El «gfrauto atropeila ; la ofensa añade al 
agravio el desprecio ó el 49isulto. 
' Odio, Ai$okrccimiento. usaremos de odio para indicar ta 
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pasión cie^a arraigada en el corazón; y úe 0horr$cimHMo para 
indicar la repugnancia hija de la reflexión. 
. Mentira, £iibi)stb. Se empleará la voz meMim para in- 
dicar una cosa falsa; y tmhmU^ cuando ademas de falsedad 
hallemos malicia en el que la dice. 

Inicria, Ultraje. Se usa de injuria en sentido de agravio 
violento, y de mliraje en el de vilipendio público. Desconfiar 
de la honradez de un hombre de bien es una injuria; tratarle 
públicamente de ladrón, es un ultraje, 

LÁSTIMA, Compasión. Se usará de lástima^ cuando demos 
á entender la sola sensación que experimentamos por el mal 
agepo; y de compoéion cuando expresemos el efecto que causa 
en el ánimo la reflexión del mal. 

Habiudad, Destreza. Usaremos de hahUidad, para ma- 
nifestar que se hace una cosa bien y con conocimiento de lo 
que se hace; y de destreza para indicar que se hace material- 
mente bien y con facilidad. Aquella se refiere a) saber; ésta al 
ejecutar. 

Tristeza, Aflicción. La tristeza es ana situación con- 
tinuada de la mente; la aflicciofy una circunstancia ac€^ ^ 
dental. 

Opinión, Dictamen. Se tiene la opinión \ se da el dicta-- 
men. Mi opinión es de que se popularicen los conocimientos 
útiles; y mi dictamen que.se escriban buenos libios para con- 
seguirlo. 

Parecer, DictÁHEN. El parecer se da. sobre un hecho; el 
dictamen^, cuando se trata dé lo que se ha de ejecutar. 

Honra, Honor. Este es independiente de la opinión pú- 
blica; aquella la estimación que recompensa esta vi|ttt(^. Un 
hombre de honor es la honra de su familia. 

..Galán, Cortejo. £1 primero se emplea para expresar el 
amante respetuoso: el segundo supone una amistad ilícita y 
poco respeto al objeto amado. 

Avariento, Codicioso. La voz avariento indica el que 
tiene el afán de «guardar: codicioso^ el de adquirir. 

Peligro , Riesgo. £1 pdigro se aplica siempre á contin- 
gencias de gran consideración é inmediatas; el riesgo á azares 
menores y mas remotos. 

Atrevimiento, Osadía, Arrojo. Usaremos de airsvi- 
miento para denotar la resolución acompaSadia de confianza 
para conseguir un fin arduo; de ^sadia cuando los riesgos son 
superiores á nuestras fuerzas , y que sin embargo confiamos 
en la fortuna ó en la casualidad para vencerlos; y de arrojo 
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eutndo indiqaemos la ceguedad con que temenriamente se 
espone alguno al peligro. 

Aaoft i LA PATEíA, PATaioTisvo. Emplearemos el prí-^ 
mero para designar el afecto natural que se tiene al pais de 
su nacimiento ; y el segundo para indicar la vi? tud, que con*- 
siste en el ardiente deseo de servirle y de contribuir á sus 
progresos, á su bien, á su prosperidad. 

Moda , Uso. La moda es un uso nuevo ; en llegando á 
adoptarse por todos ó la mayor paste, ya es uio. 

£iiVAD0> Enoio. Emplearemos el primero para indicar el 
efecto que nos produce lo que se opone á nuestra inclinación; 
el segundo, para el producido por la falta de obediencia, obliga** 
cion^ respeto,^ etc. 

BmpbíIo, Tbma, Pcmivía. £1 emppño supone interés; la 
imna, Indoeilidad ; la forfia es la demostración activa de la 
tetna ó del empeño. 

Elogio, Alabanza. Emplearemos el primero para decir 
simplemente bien de una persona ; y el segundo para decir 
bien fundadamente , esto es , exponiendo la razón ó motivo 
del elcfio. 

Talbhto, iNeBNio. Se usa del primero para indicar el 
que se halla con luces y disposición para aumentar sus cono** 
cimientos y aplicarlos á la dirección de sus operaciones; del ' 
segundo, para denotar el que está. dotado de viveza y dispo* 
sieion para hallar recursos, en que no se presentan i primera 
vista, para conseguir su fin. 

PaoüBSA, OvBETA. Usftremos la primera para indicar uoa 
cosa que debemos cumplir; de la segunda para manifestar el 
deseo de hacer un servicio. Se admite con agradecimiento la 
oferta^ se enige el cumplimiento de la promesa. 

EsGASBz, Carbstía. La primera debe emplearse para in- 
dicar insuficiencia en la cantidad; la segunda, el exceso de su 
precio. 

Sospecha , Recelo. La sospecha supone reflexión ; el re- 
celo, temor ó miedo. Una muger, dice Huefta, tiene sospecha 
de estar embarazada, y rscelo de malparir. 

Obstícclo, DiFicoLTAD. £1 ohstáculo hace la cosa im- 
practicable; la üfietiltadlB. hace ardua. 

Senda , ViiiBnA. Se emplea la primera para denotar un 
camino estrecho y poco ccuocklo; y la segunda para expresar 
un camino algo mas ancho y conocido. 

Contento, Albgbía. Contento indica una situación agrá- 
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dable del áDimo; alegría es la inanifesta«¡en «Kleríor de esU 
situación. ; . 

Obstinagiok, TEiiOcBDái^. < Usatemos de oh$tinaeiom, f lura 
«xplioar el efecto de una falsai convicción fuerteinenteliDpresir 
«n el ánimo; y de terquedad cuando se insiste en alf^o 8o4o. por 
capricho^ defecto adquirido por la mala edueaoíoa. 

CoBiPOSTURA, Composición. Usaremosnde 'oompo^ltira para 
expresar la que se iiace de una cosa rota; y de* competición, 
para expresar el arreglo detun iodo que consta. de y aríaa par- 
tes. Asi debe decirse: la compostura de un^coche, de ub re- 
«loj, etc.; y .lax^nifKisicioii de una abra, de un éria^ de uo re- 
medio. 

JÓTEK , Mozo. La primera de estas voces expoesa la idea 
absolutamente; la se^nda^ cóniparattvameDte. Joven eá el 
<|ue está en la «dad de la juventud; mozo' el que tieae la ftierr» 
za y lozanía^ propias de la edad juvenil, aunque pase ya de 
ella. 

flflpeso. Sosiego. Ambas voces expresan en sentido mo- 
>pal la tranquilidad y serenidad del áminíio ; pero la idea deirer-. 
poHo excluye absolutamente toda acción; la de sosiego «xpt esa 
esta serenidad interior aullan las-mismas acciones. Asi, noVse 
dirá que trabaja can reposo^ y puede deeirse érabaja éen ser- 
jAego. 

Reposo, Descanso. (En'd sentido ffóioo expresan ambas 
voces la quietud del cnetp'o*; pero ei ri^posó Indica solo esta 
quietud con necesidad é sin ella; y el desiianso, como una ne- 
cesidad, para recobrar sas*fcierzas; Reposa el q\ie está quieto; 
descansa'^ que éstá cansado ó fatigiadD y necesita repoiierse. 

Susto, 'ESPANTO; El susto indica siempre miedo; el 09- 
l^anío^ expresa mas bien el efecto del horror ó admiración. 

Püisto, Sitio, Paraib. Puesto, es uii espacio pequeño y 
^determinado; «tito, una exiiension ind^rminaéa;: paraje; in- 
dica solo la situación local. 

Me ha tocado i«L me}or puesto que iiay ea tedo este ailt'a, 
porque esiáenhaen Miraje. 

. (Huería.p ,. 

Victoria, Yencihientoi La primera de estas voces índiea 
Va acción de vencer; la segunda,, la de ser vencido. > ' 

OfiLERinAD, Peomtitijd. La cehridad espresa la rapidez 
con que se ejecuta un movimiento*; la pfontíftid, el tiempo 
brev^ en qa^ se ejecuta. ' 
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^BCBBTO, Rbsbrta. Se* emplea la voz secreto para expre- 
sar lo que se calla por obligación; le voz reserta^ para in- 
dioer lo qiie 9e calla por mera desconfianza ó prudencia.^ 

EBBomv Verbo. Usaremos áe error para expresar una 
opinión errada que tenemos ; y de yerroy para expresar una 
acción cometida por* efeetp del error en que estamos. 

Hechos^, Agcionb». La accton tiene una relación inmediata 
con la'pei^ona que la ejecut-a; el h^choj con la cosa cjecti- 
tada. Así se dice : acciones buenas ó malas ; hechos ciertos ó 
falsos, 

■ BüLLA> RutDo. Ambas Toces indicaí» ruido; pero Mia in- 
dica el ruido causado por personas, y ruido así el causado por 
personas como por otra clase de seres. 

MiBDO, Tbmob. Usaremos de nded& para< expresar la 
aprensión viva del peligro que ocupa el ánimo; de lemor para 
expresar el efecto de la reflexión que hace prever y huir el 
peligro. 

CuLPA^ Delito. Debe usarse de la' primera para- denotar 
la inffaccioft de la ley, divina; de l« segunda, para expresar 
le infracción de la ley humana. 

Escusa, Pretesto. Debemos usar la voz escusa^ para de- 
notar la razón válida con que justificamos un hecho; y la voz 
fret€sto para indicar la razón aparente de que nos servimos 
para ocultar la verdadera. 

Justicia, Eqítidad. Debe emplearse la primeva para de- 
signar la obligación que impone la legislaciou de un pais; 
la segunda , para expresar la obligación que impone la ley 
natural. 

VANmAD, PfiEsuifciOTf. La sanidad puede ser efecto de 
un mérito real; la premnétofi es siempre hija de un mérito 
knaginario. 

Crítica, Sátira. La erUica es o» examen imparcial en 
que se elogia lo bueno, y se repruebalo malo. La rólim es un 
jilicio rara vez imparcial en que se ridiculizan los defectos. 

Predecesor, Antecesor. £1 primero es roas propio para 
las digfyfdades; el segundo para los oficios y demás ocupa- 
ciones. 

Velocidab, Rapidez. La primera de estas voces es mas 
á ])fOpósito para indicar genéricamente el movimiento pronto 
de un cuerpo; la segunda añade mas energía á la idea, supone 
mas ímpetu al movimiento. 

Voces, Gritos. £s la acepción de hacer mayor esfuerzo. 
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La primera indica un tono nalural aunque esforzado; U ^e^ 
gunda, iin lono mas agudo que el natural. 

Pobre, Mendigo. Pobre es el que carece de lo necesario^ 
mendigo, ei que pide limosna. El matuiti^o puede ao ser j^oire, 
y éste no ser mendigo. 

Nación, Pueblo. Se aplica la primera áe estas voces paca 
designar una reunión de personas que tienen un .mismo 
origen; y la segunda para denotar una multitud^ ub gran 
número. 

Agüero, Presagio. El agüero es la idea que formamos de 
lo venidero por ciertos signos como el eanto, el vudo de las 
aves, etc. El pretagio es á un tiempo mismo el signo que 
anuncia lo venidero, y el pronóstico sacado dé él. 

Simulacro^ Fantasma, Espectro. El «ímitlaero es k apa- 
riencia falaz de un objeto; /ai»la#ma, el objeto fantástico de 
una visión eiLtravagante; espectro^ la figura ó sombra de un 
objeto horrible y espantoso. El simulacro nos engaña; la fmkr- 
tasma nos rodea, el espectro nos persigue. 

Depravación, Corropcion. La primera de estos voees in* 
dica alteración en las formas; la segunda, en los principios. 
Lr depravemon desfigura; Ir eárrupcion descompones di- 
suelve. 

Rehedh), Medicamento. Remedio es lo que cura, fitedí*- 
camento, lo que se administra y prepara para curar. 

Reconocimiento, Gratitud. El reconocimiento es la me- 
moria, la confesión de un servicio ó beneficio recibido; la gra- 
tUud es el sentimiento, el afecto inspirado por un beneficio ó 
por un servicio. 

Orbnua, Oblación. Oblación en rigor es la acción de 
ofrecer ; y ofrenda la cosa que ha Vie ofrecerse ú ofrecida. . 

Marido, Esposo. Marido es el término físico; esposo el 
•término que designa la obligación social. 

FcRoa , Furia. JFuror denota 4a agitación violenta inte- 
rior; furia, esta misma agitación manifestada extertorm^te. 
Mos posee el furor, nos enagena la furia* 

Tumba, Tumvlo, Sepulcro^ Sepultura. Se usa de tum- 
ba para indicar la losa que cubre el hoyo que encierra las ce- 
nizas de los muertos; de túmulo para indicar un monumento 
erigido en honor de los muertos. Lloramos sobre la twnba: y 
admiramos el túmulo. La sepultura es el lugar en que los cuer- 
pos muertos están encerrados en tierra. El sepulcro el lugar 
donde están encerrados también , pero mas hondamente i es 
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propiamentela huesa qoe eonsiiitie los cuerpos. Se Hora so- 
bre las sepulturas ; se ve la nada de }a vida en los aeptij* 
4T0S (1), 

14. Obsenraclones acere» de IO0 nombres. 

Varios nombres cambian de género, variando de sentido, co* 
mo arte^ canal, cometa, cürte^ dobleXy frente, htita, margen, 
arden, parte, pez, sota, tema. 

Arte , es masculino en singular j fémemno en plural. 
Ejemplos: 

£1 arte de escribir.— Las artes liberales. 

Camal es masculino en el sentido de conducto por donde 
corre agua para fertilizar las tierras ó proporcionar comuni- 
caciones; y femenino en cualquier otra acepción. Ejemplos: 

El eanal de los Allaqiiea*-<-La eanal del cerdo muerto. 

Cometa es masculino en sentido de astro, y femenino en 
el de juguete InfantiL Ejemplos: 

£1 cometa de tenia una lar^a cola. — La cometa de qne se 

sirvió Francklin para descubrir la electricidad de las nubes, 
era de tafetán verde. 

Corte es femenino en sentido de la residencia de las per- 
sonas reales ó de un cortejo, y masculino en cualquier otra 
acepción. Ejemplos: 

La corte está en Aranjuez. — Este eorte no está bien hecho. 

Doblez es masculino en significación de pliegue 6 arruga , 
y femenino en la de malicia ó doble intención. Ejemplos: 

Este doblez está mal hecho.— La doblez de ese hombre es inaudita • 

Levita es masculino en sentido de sacerdote judio ó des- 
cendiente de la tribu de Leví, y femenino en la acepción del 
vestido que usan los hombres. Ejemplos: 

El levita oró en el tem(4o.— >£sta levita es demasiado larga. 



(1) Los que deseen adquirir mayores conocimientos en esta parte, 

Kuedeti consultar los sinónimos de Huerta y Cienfiiegos , de quienes 
emos eitractado los arriba mencionados. 
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MARGEN, eoí general es masculino, y femenino cuando chí- 
vale á orillaa é Ümilea de imi rio. Ejemplos: 

Este papel tiene poco margen. — Las márgenes del Lerez son 
' "- '• ' fron^'s&s y altégres. 

Orosn eft masculino en mentido de la sucesión ó colocación 
de los seres entre sí, y femenino, ei^ ei de institutos, religio- 
sos, ó-m^náa4ia de autoridad. Ejemplos: 

El orden de suceder á la corona. — La orden de San Fran- 
cisco.— La orden, que di^ el ministro. 

Parte es, masculino en la acepción de correo ó enviado, y 
también en la de la de noticia que da un gefe militar ó em- 
pleado, y femenino en cualquier otro sentido. Ejemplos: ' 

El parte no ha llegado. — El parte que dio el general está en. 

la Gaceta.'-^Baeno eS'Saber iajNirteqne lodió el pueblo en 

este asunto. 

Pez es masculino cuando significa un animal, y femenino 
en sentido de betún. Ejemplos: 

£1 pex «cayó en el ax»u,el<>.^'— La pez es pegajos^^. 

Sota es masculino en sentido de esclavo, y femenino cuan- 
do significa una figura de la baraja. Ejemplos: 

Antonio es el soto de su bermano.-— La sota de copas. 

Tema es masculino en sentido de asunto, y femenino en el 
de obstinación ó manía. Ejemplos: 

El tema del sermón era escojido. — La tema del niño es graciosa. 

14. Hay sustantivos cuyo género no ha marcado aun el 
uso.*^ como albaláy análisis, anatema^ cisma, dote, ethblemaj 
espía, guia, mar, neuma, puente. 

15. Hay otros que según su terminación asi se usan como 
masculinos ó como femeninos , tales son: barreno, barrena^ 
bolso, bolsa; caldero, caldera'^ madero, madera, ele, 

16. Hay también otros sustantivos, que en el plural tiC'- 
nen dos significacionies, como: 

Alfile&ss, que ademas de su significado propio tiene ei 
de gastos particulares de una señora, y también los regalos 
que se hacen á las criadas; así se dice: 

Ún papel de alfileres.— Su esposa le señaló, mil duros pajrá 
alfileres.— i-Le dio para alfilerjcs. . 
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Baquetas, que ademas de su propia acepción tiene la de 
los palillos de un tambor, y de un castigo usado en la nailicia. 
Así, se dice: , 

Las baquetas de los fusiles están limpias.— Mi caja suena 

mejor cuando toco con las baquetas tijeras. -^Le dieron 

«ua corrida de baquetas. 

GoRTBS por la reunión de los diputados* 

Las Cortes de Viena y Petersburgo (1).— Las Cortes españolas. 

Espadas por uno de los palos de la baraja. 

Las espadas de Damasco* — Espadas soa triunfos* 
Luces por conocimientos : v. gr. 
Se apagaron lasluces-det salón.— 'Murteron las luces españolas. 
Trabajos por desgracias: v. gr. 

Los trabajos de'la fábrica.— Está agobiado de trabajos. 
Gracias como expresión de reconocimiento: v. gr. 
Las tres Gracias.— Te doy gracias. 

§.'ll. •IntáxU délos pronomlnres. 

1. ITaiiciones de ios pronombres* — El pronom- 
bre puede ser sujeto, eomplementay apostrofe. 

2. Coneordaneía-r-Los pronombres conciertan con 
las demás partes variables, haciendo adoptar á estas los acci- 
dentes de género y número; y al veflro los de número, tiempo 
7 persona. 

3. C^onsirneeiott' de 1m pronombres. — Parra 
ilustrar algún tanto los giros que pueden tomar las frases en 
que intervienen los pronombres , fijaremos aqui algunas 
reglas. 

(1) Parece ocioso advertir que los primeros ejemplos son dr la 
acepción común de la vot. 

U 
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Construecion de Iob fronomhres usados como sujetos. 

1.* Los pronombres usados como sujeio$^ cuendo van 
expresos, suelen colocarse antes del verbo. Ejemplos: 

Yo espero que algún día pagarás las que abora me bas hecho. 
Tú eres gusto y lu2 del alma. 

. f (iAem.) 

íE¿ duerme des(»idad«. 
Ella dirá no le vio. 

Sin embargo^ en frases interrogativas , admirativas, im- 
perativas, y aun en «otras ocasiones, se ven usados después del 
verbo. Ejemplos: 

¿Hasta cuándo seré 90 el i«guete de tus caprichos? 

¿Crees lú por ventura en los tormentos eternos? 

lÁh, Carino, Carino, mego yo á los altos cielos... ect. 

[ídem.) 

¡Oh hijo de mis entrañas..... sustentador de la mitad de mi per- 
sona, porque «on veinte v seis «aravedls que ganaba caaa 
dia^ mediaba yo bm despensa! 

Finalmente, aun cuando el pronombre vaya antes del 
verbo, admite en medio, es decir, entre él y el v«erbo , pala- 
bras y aun proposiciones enteras. Ejemplos: 

Yo que en tan poco espacio, v% el grande encomio de mis 
alabanzas, etc. 

ífttew.) 

Yon señor, soy Cervantes 

Guando yo, asi como estaA)a, ha¡^ por un 43aracol 

Tú , la implacable tormenta 
Que él alma mas atormenta. 
Vuelves en serena calma. 



QueM, soh), «m ertmérle. 

. fWem.) 

Construcción éel pronotnlbre ^omo complemento. 

%^ Los pronombres cuando hacen funciones de comple- 
mento se colocan ya antes, ya después del verbo, para lo cual 
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frase. Ejemplos;. 

Oae le escuches con ternura, 
ir le oirás como murmud. 
Yo te adoro. 

Y del ütimo adiós aun no enjugaste 

Intrépidas á ti tais alas guia. 

Libre tú de la cólera divina 

y isf« anegarte el universo «nlero. 

Sin embargo, no deben colocarse los pronombres des- 
pués del ?erbo : í.^ cuando este Heva antes de sí expreso eJ 
rsujeto ; 2.^ «oando la cláusula no empieza por el verbo. 

Ejemfloi del prinur meo. 

EUoe de ti se burlaban; 

Tú reías: 
Eiht á TI TE ^engañaban, 

Y tú mintiendo creías 

Que Ts amaban. 

Ejevufioe del ee$%mdo caeo. 

^ Mucho U instó ^ pero nada pudo «onseguir. 

No jiodria decirse: 

- Mucho instólf^ etc. 
Pero «í: 

Insló^ mucho « pero nada, €ie. 

Por el contrarío , cuando el verbo está usado en e) mo- 
•do nominal, atributivo ó subordlnatlvo de la voluntad tácita^ 
«s de rigor que los pronombres vayan después de él. Ejemplos: 

Y estático ante ti me atrevo á hahlum 



Levántarn , Gaivar , Osear le grita. 
AlzatEy pues, que Osear te desafia. 

Cídem.J 

Celehrándfnu irá, y aquel sonido 
Hará parar las aguas del olvido. 
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3.^ Cuando concurren dos ó mas verbos , los pronombres 
deben colocarse después del verbo de que sean complementos 
para evitar equívocos y hacer mas propia y clara la frase. Así, 
se dirá: 

Yo deseo buscaría. 

Permití/^ dormir; ó le permití dormir. 

Me lisonjeo o'ivle hablar. 

Aprecio poder verte. 

Me gusta verle durmiendo. 

Suele ir preguntándome^ 

Déjame en mi dolor llorar asi. 

4.^ Si concurran dos pronombres como complementos, 
ya se antepongan, ya pospongan al verbo, debe colocarse 
l>rímero el complemento directo: v. gr. 

Dispuse te me rindieses. 
Ríndeteme como e| honor lo dicUji. 

Sin tmbargo, si el complemento directo está expresado 
por k r ^cíy ^0, ios, Cas, se colocará siempre después: v. gr. 

¡ Ay ! que me lo robó tu desvarío. 

(Etproneeda.J 
£1 Señor me /a dio , y él me la quita. 
Büscinmela. 

5.^ Cua»Hlo concurre el pronombre se con cualquier otro, 
este irá siempre después del se, ya se pospongan, ya se an- 
tepongan ambos: v. gr. 

Lo mismo que ee la quita. 
Pregu»tá«e¿o á tu hermana. 
Se me íigura un delirio (1). 

Construcción del pronombre como apásirofe. 

6.^ £1 prpnombre usado como apostrofe suele colocarse 
en principio ó en medio de la frase. £jemplos: 

O tú, quien qaiera que seas, etc. 

, {Cervaníei.) 

TÁ'j más dulce á tu Osear que las sabrosas 
Auras de la mañana. 

fEipronceda.) 

Salve, ó tú y noche serena. 

{Ídem.) 

(i) Sin embargo, eo Madrid dioeti siempre me se figura , te se 
figura, etc. 
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k. Uso de lo0 proiionibres^~^Los pronombres yo, 
ítt, élj ella, ellos ^ ellas, nosotros^ nosotras, f^osotros, üo«- 
otras, se usan generaliníente como sujetos. EjemfAos: 



Yo leo. 
Tú duermes. 
Él delira. 
Ella canta. 
Elhs gimen. 
Ellas lloran. 



Nosotros explicamos. 
Vosotros corréis. 
Nosotras queremos. 
Yosolr<u amáis. 



Sin emfcargo, estos mismos fíronomhres , menos yo y íw, 
se usan también como <oon»plementos indirectos con preposi- 
ción. Ejemplos^ I > .. . 



Ruego por cL 
SaHo con tila. 
Huye dif nosotros. 
Viene por nosotras. 



Explica paxa vosotros. 
Trabaja para vosotras. 
Come con rtío#. 
Fasea oon ^lías^ 



5. ,3fí^ tó, a> solo se «san como eompleinonto. indirecto 
con preposición ; y cqando esta es la preposición con , se les 
añade al último la sílaba go. Ejemplos: 



Habla de mí. , 
Rre de ti. 
JAiTSkfor su 



Duerme conmigo. 
Baila contigo. 
l^Mdy^xonsigo. 



6. Los pronombres me, te, se, U, nos, os i se usan 
como complementos directos é indirectos. Ejemplos: 



Complementas diremos. 

Jicama.. 
Te quiere. 
Le adora. 
Nos ilustra. 
Os aborreoe. 
Se abogó (1). 



CwnpleiMwtos Andireeto^- 

Me dice, 

Teda. ' 

Le escribe. 

^os desoribe^a'^belleza. 

Os encubre la verdad. 

5e tomó un veneno. 



J, í,a y.íe, referiéndose ó u» sustantivo femenino^ no 
pueden usarse indistintamente: la es siempre complemento 
dirébto; (e, indirecto., j^eniplos: ., . v ; 

(i) Para conocer si estos complementos son directos ó indirectos, 
basta dar ala' ^oposición la forma pasiva : si el complcmcmo pasa á 
ser'saictoy es directo ; si no pasa, i ndireetd i v: gf . 

• Inquiere. — re* eres querido ;— el fe es directo.' = 
Te da.--La cosa es dada á <(;-el te es indítecíio. 
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Comptemenfo iirpcto. 



mi 

CtnnpUffkenio xndírectcr. 
To U conduce el coche. 



Yo la conduje a) paffque. 
£» decir: 
Ella fue coBd«cída> al par-' | £1 cocbe fiíe conducido ár ella 



que por mí. f por mi. 

8. Lo» y le» esiá» en eil mismo caso : U$ es complemento^ 
directo; le», indirecto^ Efsm^w, 



to» batieroD^ 
£9 decir: 

Mllos fueron batido». 



tt» diero» la raM». 
E» decir? 

Ím raxoalae dacbi á ellos. 



9^. £1 uso del pronombre fo debe eenírseá sustiUnr en Jai 
frase una proposieioB entera^ un adjetivo 6 verbo ^ y no á 
un solo sustantivo masculino ^ que siendo complemento di- 
recto debe reemplazarse por 2r. As(> Zorrilla empieza muy 
oportunamente su leyenda titulada: ^Afwntaei^ne» far^ un 
sermón sobre lo9^ noíiktmo»i» dé la maoer» siguiente: 

GoBM> lo va» á leer. 
Me 7o coBlaren , lector^ 

Ambos fo^ sustituyen aquí á lodo el tfttrto de su leyenda» 
Y á cuanto en ella relata (í). 

10. IMiAervaeioiies. — A veces la redundancia de lo» 
pronombres hace mas enérgica y expresiva la frase. Ejemplos:: 

Me ha asegurado á mi que no tendría. 
Yo á li no te necesito para nada. 



¿A mi tú me venciste? 

Esta redundancia es necesaria cuando usamos eidetermi- 
nativo mt^mo pafa dar mas fuerza y valor á ia expresión. 
Ejemplo: 

A mi múmo me pasma su osadía. 

(1) Los que desean que lo sea el singular de lo» en lugar de U-* 
tratan de empobrecer nuestra lengua privándola de giros como el an- 
terior, y dando margen á mayor número de equieoco»^ que conservando 
el le para complemento directo masculino é indirecto femenino. 
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11; Los pronombres usados como iujeíos se omiten por lo 
general. Ejemplos: 

¿Quieres (tú) cantar k prueba? pues acaba (tú). 
Deja [tú) las burlas ; Tamos {nosotros) á las veiias. 
Veremos {nosotros) f|uieD se ofende ó quien se alaba. 

Búlhuena escribió estos versos sin los pronombres puestos 
en los paréntesis^ que son los aujelot, .perfectamente omitidos 
en este caso y otros semejantes. 

Sin embargo, deben conservarse estos pronombres siem- 
pre que se insiste demasiado en la afirmación , ó que Ta clari- 
dad y armonía dé la frase lo exijan. Ejemplos: 

Fa4« hallaré donde perpetuas dichas 
Las almas de los ángeles disfrntaa. 

Y desolar mi patria le ofrecia, 

Esebivo yo , de la insolente turba... etc. 

Que goce yo de ignominiosa vida. 

fEiproMeáa,) 

12. Cuando el pronombre os se une con la segunda per- 
sona de plural del simultáneo presente subordinativo , pierde 
esta la d. Ejemplos: 

Ama-of. 
Demostra-ot. 



Pero se dirá: 



Id-ot, y noto;. 



CAPITULO in. 

Sintaxis de las palabras modificativas. 



g. I. éímiáxíu «e los adileilTM. 

1. Faneloneíi de los adjetivos. — La función del 
adjetivo es servir de complemento modificativo ó de atributo. 

2. Cuando el adjetivo está usado como sustantivo puede 
ser sujeto , y régimen directo ó indirecto. 

3. Coneordaneia del aiyetiTO. — El adjetivo con- 
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cierta en género y numero con el nombra é {uronombre á que 
modifica. £jemplos: 

Martin negro^ i Mastines negros^ 

Paloina blanca, 1 Palomas blancas* 

4. Cuando el adjetivo se reñere é dos ó mas nombres ó 
pronombres eii singular^ debe colocarse en plural. Ejemplos: 

La verdad j la justicia son frecaentemente desoídas en la tierra. 
Valor y genio eran cowmi£» ea Napoleón. 

5. Si el adjetivo se refiere á dos nombres de distinto gé- 
nero, el uso quiere se ponga. el adjetivo en plural niascidino; 
á no ser que los nombres sean del número plural /pues en- 
tonces concertará el adjetivo eon el mas próximo, aunque sea 
este del género femenino. Ejemplos: 

£1 hermano y )a hermana son bondadosos» 
Zagales y zagalas son hermosas; (1) y mejor, hermosas son za- 
galas y zagales ; ó hermosos son zagales y zagalas. 

Sin eitibargo^ si los nombres se usan como sinónimos, ó 
van unidos por la conjunción d, el adjetivo solo debe concer- 
tar eon el último. Ejemplos: 

£1 hecho hizo patente una inadvertencia , un descuido WMUnf^»- 
Descubrió un genio ó una condición iracunda. 

Y aun en- poesía puede el adjetivo concertar en singular 
con dos ó mas nombres sin tales circunstancias. Ejemplo: 

Que goza en el poeta 

Su gloria , su delicia y paz completa. 

(Vatd4i.) 

6. Cuando concurran dos nombres en la proposición, ^t 
adjetivo concertará con aquel á que pertenezca según el sen- 
tido: V. gr. ^ 

Parte del disco oíscuro, á oscura; --esto es, oscuro si el adjetivo 

pertenipce á disco; y oscurí^ si k parte. 
Un alón de ^a//ina asada, ó asado ;^ asada, si califica á jfa> 

llina; asado, si á alón, 
üñ pantalón de casimira VEGUk 6 negro ; — negra, si á casimira; 
NEGRO , si á pantalón. ' 

(1) El buen escritor evita en lo posible estas locuciones, qUesiem* 
prc disuenan.' 
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7. Béfflmeii ^1 fi^e«ÍT«— -El adjetivó puede regir: 
1.® á sustantivo, como , fiel df la amistad; 2.<> al pronombre, 
como, bueno para ella; ó.^ al verbo por medio de una prepo- 
sición, como, cansado de esperar; rtsuelio á ceder; k,^ al 
verbo por medio de una conjunción, como^ esperando que 
tenga ; oyendo como cunta. 

8. ConsiraeeliMa de to» aé|eU]r««. Los adjeti-- 
vos pueden generalmente anteponerse ó posponerse á los nom- 
bres ó pronombres que modifican» ieoieodo presente la clari- 
dad y armonía de la frase. Ejemplos : 

* * 

Es todo el vaso un bosque dehitosn , 
Y en .medio de él tres diosas hermoíisimas. 
Delante un pastoschlo $>entuvoso. 

(Balhuena.) 

Gratos ecos al bosque sombrío. 
Verde pompa á los árboles das, 
I^íelancéliea música al río. 
Ronco GRITO á las olas del mar. 



(JStpronttda.) 

4N0 quiera el cielo piadoso hacernos tan notable dañol ¡ Oh ver- 
4Us PRADOS que con su vista os alegrabades! ¡Oh flores olorosas 
que de sus pies tocadas de mayor FRAaANCiA érades llenas I ]0h 
plantasl ¡Oh árboles de esta deleitosa selva, haced todos en la me- 
jor forma que pudiérades, aunque á vuestra i«^tcraleza no se con- 
ceda algún g£nero de sentimiento que mueva al cielo á conceder- 
»e LO que le supUcol 

9« .Sin «mbargo^ conviene tener presente en este punto las 
4idverteocias siguientes: 

1 .* Si el adjetivo significa una cualidad esencial del noio- 
hre, suele preceder á él. Ejemplos: 

Un feroz javali se ha recogido 
Mude la edad ligera en blanca plata 
. O la ii^.#ra garza levantando. 



El labrador impaciente 
Los pesados bueyes punza. 



(fíerrerm.) 
{Espronceiñ.) 
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Duro kCMMLOé^Mamm cbuMKMS^.... 

{CertanUt.) 

Sísifo al alio montk 

{Arquijo.) 

Pero si el adjetivo expresa ánicamente una cualidad acci- 
dental, puede ir después del sustantivo. Ejemplos: 

Y con PALAVEA» duheg y eiegOñUs* 

(¡MÍ9 de ¡fraoññ,) 

Rompe eoD tbbko agudo el casto pecho. 

(Juan 4é Arqmi^.) 

Que el A«OA clara por beber se afana^.... 

{Eiproñeeda.) 
£1 Áa«0L fugitivo casi toca. 

^ . . (Arquijo.) 

Comience el tmtuo mtewf. 

iÁkéxar.) 
lÁyi por Dios, señoha hella^ 
Mirad por vos mientras dora 
Esa VLOB hermosa j pura. 
Que el no goxalla es perdella. 

{Fr* Luis de Le^n.) 

2.* Los adietinas usados en sentido figurado van general- 
mente antes del nombre. Ejemplos : 



Sentido figurado. 
Grande bombre. D« relegantes preD" 

Pobre BOMBBE. . 06 escasa inteli- 
geacifl ó desgra- 
ciado (1). 

Buena alhaja.. < Pcfrillan lunantoelo. 

Buena PUA Tunante sagaz. 

BuenapiEZÁ.. . . Tuno. 

Buen DINERO. . . Mucho dinero. 

Alta HANCBA. . . l*or esclarecida. . 
Valiente biiiboh. Gran bribón. 



Sentido recto. 
tiomñRE grande,. De gran Uttafio. 
BOBBRE pobre, , Sin fortuna. 



ALHAJA buena.. . Sin tacha. 

PVA buena. .... Sin tacha. 

PIEZA 5itena. . . Sin tacha. 

BiMEBO bueno. , . Corriente sin tacha 



lesal. 
■AHCHA alia. . . For Ta parte de ter- 
ritorio llanada asi. 
BBiBOif «atiente. < El que tiene esta 

calidad. 

3.^ El sentido de la frase eiíge también que algunos ad- 
jetivos vayan antes ó después del nombre. EjenH>los: 

Para llevar á cabo esta empresa un »olo hombre conozco yo. 

Esto es, los demás hombres son incapaces , inútiles. 

Para recoger todo eso no hay mas que un hombbb tolo. 

(1) ¡Pobre TbbesaI al recordarte siento 
ÜB pesar tan íBtenso 

(Etproneeda,) 
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Y 96 necesitan ffludbos mas. 

He hablado á Romea el actor. 
Esto es^ á Romea el aeior, y no á los demás Romeas. 

He hablado al actor Romea. 

Esto es, al acfor Riomea , no á los demás acÉoreg. 

10. Cuando hay dos nombres en la profK)sidoB y un ad-* 
jetivo que califica á uno de ellos , la buena concordancia evita 
equívocos, si los nombres son de distinto géitero, y el adje- 
tivo de los de dos terminaciones; pero en caso cofitrarioj solo 
puede evitarlos una acertada colocación. Así pues, en casos 
tales , el adjetivo debe colocarse al lado del nombre á que mo- 
difica. Ejemplos: 

Pantalón de pana blanco ^ blanca. 

Según que se califique á pantalón 6 á pana. En este caso 
la concordancia evita el equivoco, pero no en Jos siguiente»: 

Pañueleta de crespón doble. 
¿Es doble la pañueleta 6 el crespón? (1) 

Chaleco de paño raido. 
¿Es raido ei chaleco 6 el paño? 
Dígase pues: 

Pañueleta de crespón doble 

si doble califica á crespón ; y 

Pañueleta do^^tf de crespón r 
si doble califica á pañueleta. 

Chaleco de paño raido, 
sí raido califica á paño; y 

Chaleco raido de pañor 
sí raido califida á chaleco. 

(i) Una vez sentada la regla, no habría lugar ¿ esta ptegunta , ni 
por coBsigaiente al eqnívoev^ pues yendo dohle al ledo de crespón, es 
claro que debe modificar á este y no á pañneleía, 
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11 . Los adjetivos, ya se coloquen anies> ya después de los 
sustantivos, no suelen separarse de estos; sin embargo, al- 
gunas veces, y especialmente en poesía, se colocan entre los 
sustantivos y los adjetivos « no solo palabras^ sino basta pro- 
posiciones enteras. £]emplos: 

Yo soy , dtce , la que bice cobrar eterna fama al antiguo <cie^o 
nalttral de EsmiTna, por él solamente, famo§ñ* 

{Cervantet.) 

¿Cómo caíste despeñado al suelo, 
!^4fro de la mañana ¿umtno^? 
Ángel de luz, ¿quién te arrojó del cielo 
A estie valle de lágrimas odtMO? 

(,E»pronefda.) 

12. Cuando los adjetivos se usai;¡i como sustantivos, guar- 
dan las leyes de estos. Ejemplos: 

Lo amable es muy digno de aprecio. 
£1 sabio busca lo útil ; el sensualista io agradable., 

13. Los adjetivos cuando hacen de atributos se colocan 
antes ó después del verbo según ia noejor armonía y sentido 
áe la frase : r. gr. 

Hermoéa es la ve^a:; — la vega es hermosa. 

ih. San se coloca antes del nombre; Santo^ después. Ejem- 
plos: 

San Román;— dice Santo. 
Padre Santo (1). 

15. !!•• de tos adUetfro» — ^Goatido «1 adjetivo eipre- 
«a una cualidad esencial demasiado conocida^ conviene omi- 
tirle. Así, por ejemplo, á una iempetiad es inÍHil calificarla de 
terrible ; i la nieve de blanca^, á la miel de dulce^ etc. 

16. Si un mismo adjetivo califica á varios sustantivos, 
puede omitirse delante de algunos según lo exija la mejor ca- 
^encaí de la frase. Ejemplo: 

Grande fué tu valor, y tu prudencia, 
Y también tu constancia , Delio amigos 
Así será tu nón&re , asi «1 respeto, etc. 

(1 ) Por e) Papa: taflibiei} se dke Santo Padre; f ero-esit lococion «s 
"francesa. 
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17. Los sinónimos adjetivos , lo mismo que los sustanti- 
vos, tíenén siempre alguna diferencia que haria á v^ces im* 
pcopiosu uso, si tos aplicásemos indistintamente, como se ve 
en los siguientes: 

Hueco , VacIo. Bueco es la falta de materia en lo interior 
de un euerpo: va&io la falta de materias estraííasen un cuerpo 
hueco, ó que se hizo tal* Asi se dicec la la caiíati^ hueca; la 
jarra teta taeia. 

Dudoso , Ixcibrto. Lo dudeso supone razone» que le in- 
clinan, á dudar ;; lo incHttóy falta de estas mismas rasiones. 
Así, será dudoso el término> de una guerra, é incierté el de 
la vida.* 

SoLÍciixi^ DiEí«fiNTB. Solicito expresa et euidado, el es- 
mere que ponemos, en un negocio: (¿«¿i^nlv > la actividad en 
ejecutarle. Así pues, el pleiteante anda ioHcito, para que el 
procurador ande diligente. . 

Raro, EsffRAÑo, Singclar. Raro es lo no cómun,. lo que 
se ve y sueede pocas yeces yestraño, lo q^ife no e» propio ;r y 
singular y lo que es único, lo que no tiene igual ó semejante. 

Gordo, Grueso. Grueso se refiere siempre al espacio; 
gordo, al espacia y á la materia. £jempk)»: 

XJns mano gruesa, es una mano de gran volumen: 

Una mano^ gorda r es una mano de gran volumen , carno-^ 

sidad y crasitud. 

Por la mi^ma razoa se dice: 

Medir d grueso de una puerta*,, porque la medida recae siempre 

sobre el espacio. 

También 96 dice con mas propiedad palo grueso, que palo^ gordo; 

y pantorrilla gorda , que pantorrilla gruesa* 

Chico , Pequeño. Se usa de chica para denotar la peque- 
nez absoluta de un ser; y de pegueñiO paradeiiotar la de un 
ser con relación á los demás de la especie. 

El adjetivo pequeño puede calificar á los- sustantivos {ísieos, 
morales, y metafísicos: el adjetivo chico solo í los Ksvcos. 
Así se dirá: 

Un rio pequeño , y no chico. 
Un lugar pequeño , y no chico. 
Un espíritu pequeño , y no chico. 
Un obstáculo pequeño , y no chivo. 



Y también: 



Un me'chico ó pequeño. 

Un bombre chico 6 pequeño, etc. 
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Singular^ Paaticular. Singular se dice de ló que es 
único; paríkuiat de lo que no es comim, ó ma& bien de lo 
que se disUngue de los demás seres de su clase. Así,, el fénix 
sería particular entre las aves , y singular en su especie. 

AcTiFQ , Eficaz. Se usará de adtvo para denotar la \í- 
Teza, la prontitud con que obraft las eausas para prgdueir los 
efectos ; y de tfieaz^ si se quiere sígnifii^r el pod^ de aque^ 
lias para producirlos. Así pues, un remedio 4ielívo obra con 
prontitud; un remedia eficaz produce el efecto apetecido^ cora. 

Largo, Difuso. Lar^o, tomado en sentido figurado, equi«* 
vale á de gran duración; y difuio^ á prolijo. Así, sermam 
largo , es un sermón que dura mucho; sermón difuso » aquel 
en que se Irata con demasiada prolijidad las materias. 

Silencioso, Tacitcrmo. , Se usa de éUeneioso paraeali* 
ficar al que habla poco y con moderación ; y de táciturmo pana 
manifestar el que habla poco y con repugnancia. 

RbiiATIFo; Kbsfectivo. Relativa, expresa la referencia 
de una cosa coo otra; resfedivo^ la proporcionen que una 
cosa estacón otra. 

Sembjaktb, PAaEGiDO. La conformidad dé propíedadea 
entre dos objetos loe constituye semejantes ó pMeeidioe; pero 
semejante , indica que esta conformidad de propiedades es 
absoluta, real y efectiva; y parecido^ que así nos lo hace ver 
nuestra percepción. Se dirá pues : triángulos umejante$; re- 
trato forecido. 

Propicio , Fator able. Propicio , es lo que está dispuesto 
á favorecer : fatoraiÁe^ lo que de hecho favorece. Un OE&inistre 
está propi'cio'y el viento está favorable» 

FiBüE^ Coi^TAHTE* Es ooMtanU el que no varia : es f(r^ 
me el que no cede. 

SiKGULAR , Extraordinario. Singular y equivale á único: 
extraordinario , es lo que está fuera del orden común. 

Detestable, Abominable, Execrable. lEs deteettMeló 
esencialmente malo, que escita el odio; es abominable lo si- 
niestro, lo que escita el terror, la aversión; es execrable lo 
que es sacrilego, impío, contrario á las leyes divinas y huma- 
nas, que escita el horror, la indignación. 



§. 11. •Inlázl* 4e los «etonaiiMiIlTea. 

1 . Fanelones. Las funciones de los determinativos es- 
tán reducidas á servir de complementos determinítíivos: v. gr. 
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EL|axmin. 
Viiu» disgustos. 
CiDárasoiL. 

2. Los determinativos no son palabras regentes. 
Para exponer con mas claridad la concordancia, eonstruc* 
cion y uso de los determinativos , tralareaios separadamente 
de los indicativos y cuantitativos. 



iUDICATIVO ó Alil^CtlO. 

3. C^neardanelA del Indleailv^ é artfaolo. — 

El articulo concierta en género y número «on el nombre á que 
d^rmina; esto es, se emplea el ariioolo masculino con los 
nombres masculinos ; el femenino con los femeninos^ ya en 
singular, ya en plural, según la propiedad del nombre. Ejem- 
plos: 

El tocador;— /o« tocadores:^a espiga;— /lu espigas. 

Sin «mbiH'go, se usará del singular masculino con ios sus*- 
tantíi^os íemenínos que empiecen por á acentuada , esto es, 
que «eleven en 4 el <ícento prosódico. Ejemplos: 

El almaáe un ajMStata que indigno etc. 

(E$profU€da.) 
Cual ei ave de Jove que, saliendo 
Inespeita del nido. ...... etc. 

(MtlenAef.) 
Las hojas lleva el aura presurosa. 
Se oye la voz del agua y melodía 

(M»proneedaJj 
El águila caudal sus alas bate. 



%. €«««imeeion del indteativa é ap^ieíala*— 

El indicativo se coloca siempre antes de la palabra que deter- 
mina; y por lo general inmediato á ella. Ejemplos: 

Truene el cañan: el cántico de guerra, 
Pueblos ya libres, con placer alzad; 
Ved, ya desciende á la oprimida tierra 
Los yerros á romper la libertad, 

{Etpnmteda,) 
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Sin embargo, á veces se coloea entre el artículo y la pa- 
labra determinada alguna otra , como en el tercer verso del 
ejemplo anterior: 

Ved , ya desciende á /a oprimida tierra. 

Y tamfbien en e^te:- 

La dalce ficr de la esperanza mía. 

5. Usa del artif iflUt-rSe usará d^l artículo: 
i,^ Antes de los sustantivos comunes tomados^ en sentido 
determinado.. Ejemplos: . ' 

• Si el cielo está sin luces, 
El campo está sin flores^ 
Z^of pájaros no cantan, 
fy>g arroyos no íorren^ 
fío saltan los corderos. 
No bailan los pastores^ 
Los troneo» no dan ñrutos^. 

Los ecos no responden 

£s que enfermó mi Filis, 
Y está suspenso eí orbe. 

2.^ Antes die eualquier \)tra palabra empleada como stra- 
tanlivo , y en sentido determinado. Ejemplos: 

Mas ¡ay! que el bien trocóse en amargura. 

{Espronceda.} 

Harta mi alma y cansada 
Solo anhela el descansar,. 

iídem.) 

£1 rí y el nó fueron las mas breves palabras , porque sean desen- 
gañados presto los hombres. 

(Antonio Pérez.) 

Y también: 

Mi »,erde ^1) ^r^ el eémo; "^el euánáo; ^Hpar qité, 

3.^ Antes de algunos nombres propios ^ cuando están omi- 
tidos en la frase por elipsis , los nombres comunes á los cuale» 
únicamente determina. Ejemplos: 

La España, esto es, la región llamada España. 

(1) Aquí se halla omitido por elipsis el sustantivo color. 
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La Ándalueia, esta es , la provincia llamada Andalucía. 

El LereZy esto es, el río llamado Lerez. 

El Ferrol , esto es, el puerto llamado Ferrol. 

El Pindó y esto es, el monte llamado Pindó. 

Et Norte , esio es , el viento llamado Norte. 

lí pitr^rca. I ^^* P^®^*? Uamados asi. 

La Dolor ei (1) , esto es , una mager llamada Dolores. 

Sin embargo , no se empleará jamas el artículo con los 
nombres propios de reinos y provincias que tengan el mismo 
que sus capitales : v. gr. 

Ñapóles;—- Barcelona ; — Pontevedra; — Valencia . 

4.^ Antes de los nombres individvíaUs 6 propios usados 
como comunes : v. gr. 

Aranjuez es el Versalleg español. 

5.<* Antes de los nombres propios cuando por elegancia se 
emplean en plural : v. gr. 

Los Cervantes; — ¡os Garcilasos; — los Herreras. 

6.<^ Antes de los nombres comunes empleados después de 
las palabras la mayor parte de^ muchos de: v. gr. 

La mayor parte de los ganados;-^ muchos de los hombres. 

7.* Se suprime el artículo: 

i .^ Cuando los nombres, ó palabras usadas como tales es- 
tán tomadas en un sentido indeterminado ó vago: v. gr. 

Dame pan^ carree, libros. 
Mesa de mármol. 

Sin embargo, si el nombre va modificado por el sentido de 
la frase, lleva antes el artículo: v. gr. 

£1 altar del mas puro mármol fabricado; ó del mármol mas puro 
fabricado. 



(1) Esta locación, de un uso general en Madrid, es poco común en 
las demás provincias de la Península. 

15 
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2.<» Cuando los nombres se toman adjetivadamente ó como 
atributos: 

Una madre siempre es madre. 

3,^^ Después de un nombre colectivo, á menos que el nom- 
bre común no esté determinado por las palabras siguientes, 
pues entonces puede llevar artículo. 

Un gran número de personas; — un enjambre de conejos. 

Una multitud de personas ó de las personas que asislieroo al 

emigro de Arguelles. 

^,° Cuando el nombre común, aun tomado en sentido 
determinado, lleva después de sí palabras que le determinan 
suficientemente , ó cuando el nombre es de uso tan general 
en la sociedad que nadie duda el objeto determinado á que se 
aplica. Ejemplo: 

Vengo de casa de Chao. 

Las palabras de Chao determinan suficientemente al nom- 
bre ca$a, y por eso en este caso y otros semejantes suele su- 
primirse el artículo: 

Voy á Palacio. 

Estando, por ejemplo, en Madrid , todos entienden por la 
voz palacioy la morada de los reyes de España en la corte, y 
por eso suele usarse sin artículo. 
5.*' Cuando el nombre ejerce la función de apostrofe: v. gr. 

Mas tü, pastor famoso, en venturosa 
Hora pasaste de este mar insano 
A la dalce región maravillosa. 

{Cervantes.) 

6.^ En muchos nombres que siguen á los verbos tener, 
hacer, pedir, sacar^ vender, etc. : v. gr. 

Hacer punta; — ^tener sed; — pedir limosna; — sacar vino;— tomar 
veneno; — vender escarola. 

7.^ Cuando puede reemplazarse por algún determinativo 
posesivo. 

Mejor dicho ¡está: 

ilft casa; — que la casa mia. 
Tu casa; — que la casa tuya. 
Su casa;— que la casa suya. 
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6. Cuando hay mucboB sustantivos continuados se repite 
el artículo antes de cada ano de ellos, especialmente si son 
de distintos géneros, fijecnplos: 

La fidelidad, el honor, la compasión, la vergüíenza y todos los 
sentimientos ({ue pueden mover un corazón generoso, etc. 

CJovellanos.J 

Sin embargo, no faltan ejemplos de buenos escritores en 
que, para dar mayor realce á la expresión, hayan suprimido 
el artículo: v. gr. 

Fué el parecer del médicoy qne melancolíat y desabrimiétUot le 
acababan á don Quijote. 

(Cértantet.) 

Ámor^ desdenes, irá y todo juntó 
Se han unido qn mi daño. 

(Melendex.) 

7^ Se repite. también el artículo i^iMii^ de dos adjetivos 
unidos por la conjunción y, -cuando califican á distinto nom- 
bre: V. gr. 

El primero y el segundo pm son medianos. 
El segundo y el último día de las funciones estuvieron nublados. 

Aquí se trata de dos pisos distintos y de dos dias distintos. 
Pero no se repetirá el artículo cuando califique á un mis- 
mo nombre: v. gr. 

El verde y fresco prado. 
£1 segundo y último dia de las funciones estuvieron nublados. 

8. Por lo general , cuando se usa del artículo antes de 
nombres tomados en sentido recto, se.suprime-en los mismos 
tomados en el figurado^ aunque no faltan ejemplos de lo con- 
trario: V. gr. ; / . 



Sentido recto. 

Abrir la escuela. 
Andar en los paños. 
DaiTlas señas., 
Dar el perro. 
Dar el alma. 
Echar las plantas. 
Estar en /a cama. 



Sen^idst fi§mado,i, 

Abrir escuela. 
Andar en,ó con paños. 
Dar señas. 
Dar perro. 
Dar alma,' 
Echar plantas. 
Est^ e^^canu^ov' «» 
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Estaren ¿a capilla. 
Estar en ¿út prensa. 
Hacer la cama. 
Llevar el capote. 
No tocar el pito. 
Poner la casíi. 
Pasar la plaza. 
Tener la casa. 



Estar en capilla. 
Estar en prensa. 
Hacer cama. 
Llevar capote. 
No tocar pito. . 
Paner casa. 
Pasar plaza. 
Tener casa. 



Ejemplo de lo contrario* . 

Tomar hábito, esto es, tomar la I Tomar el hábito, esto es, pro- 
costumbre. I f^sari. 

9. El artículo neutro lo, precede á los adjetivos usados 
sustantivadamente ó en ab$t)rdcto: v. gr. 

Lo falso á lo verdadero lleva ventaja infinita. 

{Zorrilla.) 

Sin embargo, 'también precede fel artículo lo á los sus- 
tantivos comunes, cuando se toman en uri sentido abstracto. 
Ejemplo: 

y ivir i lo marqués ó á ^ marquesa., 

portarse á lo caballero. 

ñablar á lo embajador. 

Está muy apropiado el uso de dicho artículo en la copla si- 
guiente que cita tambieni Salva. 

Con decir qijp es gr¿anadina 
Os doy suficknte luz 
"^ ' ' De éstaf insoportable cruz; 
Porque mas no puede ser 
*' 'Sí'á /o terco y fo rauger 
' •Sé le áfiaifle jfo andaluz: 

Cuantitativos. 

Coneili^daiiéfft.^^^os determinativos cuantitativos con-» 
ciertan en género y nún\ero con el sustantivo á que determi- 
nan: V. gr. ' ' '^ ' ' 

' " ' " * !7*oáo h'ó'rttbre; toda muger'; 
Todó^^ perros; todas gatas; 
vadá gkigo; 
^ I^ingpn jumento ; ninguna j acá. 

€onstru<)«i<jiif.^^-^^os cuantitativos se colocan por lo ge-- 
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neral inmediatamente antes que \o^ sustantivos que deter- 
minan: V. gr. 

»*,... . , • >"' .' .''• - . 
Varios negocios; — mis apuntes; — estos riscos. 

Sin embargo, suelan coiocapse^á vecej^ ml^& ^os sustantivos 
y los determinativos algunas, palabras: y* ge*. .,. 

Estos, Fabio: t&5 dolorl que ves ahora, 
Cam^po^d^ soledad, mustio coliado etc. 

Cierto, cierta, en significación de tal, ó de un no se qué 
indefinible, deb^n anteponerse «al nombre; y deben posponer- 
se cuando significan verídico, verdadero, seguro: n, gr. 

Una cierta voz se est>arci6 por I La voz cierta de su muerte cir- 
ios salones. "\ I culo por tos salones. 

Cierta bazon que á penetrar Guando ta 'razón cierta de su 

no alcanzo. | muerte nos deínostró Fabián. 

Un, algún, primer, postrer y tercer, van siempre ante- 
puestos; uno, alguno, ninguno, primero, postrero, tercero, pos- 
puesto^: V. gr. 



Ün perro, 
^í^un deseo. 
Ningún consuelo. 
Primer libro. ; 
Postrer aliento. 
Tercer día. 



Di^ uno» ' 
Deseo alguno. 
Consuelo ninguno. 
Libro §%imero. 
Aliento postrero, 
Dia tercero. 



Ambos, cada, otro, euá^, cuanto, fpefif, cifin, van general- 
mente antes del nombra. Ejemplos: 



Ambos labradores. 
Cada soldado. 
Cuanto empleado, 
if ucAo oro. 



Oeroibarqués* 

Poco dinero. 
Cien zequies. 
Tanto capricho. 



También deben colocarse antes del nombre los demostra- 
tivos, eífíe, ese, a^úW. Ejemplos: ' 

Ese caballo; — esa mnger;^esos caballos; -*€^» mugeres. 
Este cajón; — esta mesa; — estos ca}oues;^ estas mesas. 
Aquel co{\diáo;^-'aqv»lia'Cp1xtíSí.:^aqueUos collados; 
aquellas coltiras. 
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Sin embargo, se dice: 

Qué hombre este tan raro;— qué muger aquella tan bribona. 

Y otras locuciones semejantes. 

Los posesivos, ^f, tu, ¿Uy van siempre antepuestos; inio^ 
tuyo, $uyo, pospuestos. Ejemplos: 



Mi capa. 
Tu camisa. 
Su pluma. 



Capa mta. 
Camisa tuya. 
Pluma tuya. 



Nuestroj nuestrar^ vúeHrOy vuesira^ van generalmente ai»*» 
tes del nombre: v. gr. 



Nuettro dolor. 
Nuestra rjizon. 
Vuestro peluqulUr 
Vuestra peluca. 



Nuestros dolores. 
Nuestras razones. 
Vuestros peluquines. 
Vuestras pelucas. 



Mismo puede anteponerse ó posponerse a) sombre. 
Ejemplo: 

Vio, dice la historia, el rostro mismo^ la misma figura,, el mismo 

aspecto, la misma fisonomía, la misma efigie, la perspectiva misma 

del bachiller Sansón Carrasco. 

fCertanie»,) 

Usodc to* euantitatiTiNi. — Los cuantitativos pose- 
sivos se omiten á veces para mayor ori^ato del lenguaje, 
siempre que fácilmente se sobreentiendan.' v. gr. 

Ya á lanzar se aprestaban 

Con torpe lengua: el iitfernal veneno. 

(Quintana.) 
Paños,^ telas, bayetas, sedas, todo me destruyó. 

Estoes: 

Mis paños, mis telas, mis bayetas, mis sedas, etc. 

Alguien, ninguno. Se usará áe, alguien cuando se refier» 
ilimitadamente á alguna persona; y de ninguno cuaadio limita- 
damente: V. gr. . 1' . . 

Si viniese* a^^t^Mn á preguntar. por. mi^ di que no estoy en casa; 
porque temo venga aljiuno de mis amigos. 
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Alguno de ellos, y no alguien áe ellos. 
Nadie, ninguno, están eo el mismo caso: v. gr. 

Nadie se mueva 
Que estar no quiera 
CoQ Roldan á prueba. 



Ninguno de ellos, y no nadie de ellos. 

Alguien y nadie deben emplearse solos 6 sustantivada- 
mente: alguno y ninguno van mejor con el sustantivo expre- 
so. Así se dirá: 

Alguien viene.— ¿Vadtí viene. 
Y 

Viene algún amigo. — No viene ningún amigo. 

OlKiervaetoiAes. — Alguno, alguna^ equivalen á algún 
sugeto, siempre que preceden al adjetivo 6 al verbo; y á 
nadie, ninguno ó nada^ si van pospuestos al sustantivo, al 
adjetivo y al verbo: v. gr. 

Algún glotón le comió. I Ño be hallado papel alguno. , 
Alguno lo sabrá. | No sé haya alguno tati tonto. 

Alguien, nadie y nada, tienen un doble sentido y equiva- 
len á dos palabras: alguien es lo mismo que alguna persona; 
nadie^ que ninguna persofha; y nada, qwe.ninguna eosa. Estas 
palabras expresan un determinativo y un nombre; pero como 
aparecen solas en la proposición, hacen en ella siempre el pa- 
pel de sustantivos, y ejercen las funciones de estos: v. gr. 

Alguien llama. 

Todo, precedido de del, va por entera ó totalmeníe, y es 
un adverbio: r. gr. 

Terminó del todo el negocio. 

E^toes: 

Terminó jpor entero ó totalmente el negocio. 

Todo, precedido del artículo, equivale á totalidad, y es un 
sustantivo: v. gr. 

Yo adivino el lodo de ese enigmático hecho. 
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Cada se refiere á cosas y á personas, y pertenece á 
ambos géneros y oúrneros; pero para deterinínar un plural 
debe llevar después de sí un numeral: y. gr. 

Cada día; — cada mugar; — cada ocho meses. 

Cada que y cada cuando son modos adverbiales, y equiva- 
len á siempre que, cada tez que-, v. gr. 

Cada cuando le vea; esto, es, cada vez que le vea. 

§. III. SlnftáxU del adverbio. . 

1. Fimelolies del adverbio. — La función del ad- 
verbio es servir de complemento circunstancial. 

2. Las principales circunstancias que expresan los adver- 
bios son: el lugar, el tiempo, el modo, la cantidad, la compa- 
ración, el orden, la afirmado», idi negación y la duda^ cir- 
cunstancias de que nos hemos valido para ciasiGcarlos, según 
se ve (pág. 51). 

3. Cuando los adverbios hacen de adjetivo», representan 
sus mismas funciones. Cuando hacen de sustantivos, repre- 
sentan las de estos, siendo ya sujetos, ya complementos: 
V. gr. 

Tiene poca razón, pero mucho dinero. 

La maÁana estavo deliciosa; la tarde templada. 

En esto se aproximaba la apetecida mañana que debía colmarme 
de felicidad. 

Del si al nó no hacemos diferencia cuando nos conviene. 

(Cervante*,J 

4. Constraeeioii. — Para la colocación del adverbio 
deben tenerse presentes las regias siguientes: 

Regla 1.^ Cuando el adverbio es complemento de u» ver- 
bo, debe colocarse inmediatamente después de este: v. gr. 

Callaré basta después de los días de vuestra merced, y plegué á 
Dios que lo pueda descubrir mañana. 

(ídem.) 

Excepciones. 1.* El adverbio no precede inmediatamente 
al verbo que modifica: y. gr. 

No hay águila, ni ninguna otra ave de rapiña, etc. 

(ideo».) 
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Síd embargo, los proiUMnbres, haciendo funciones de com- 
plementos, deben colocarse en medio^ esto es, entre el nó y 
el verbo: v. gr. 

A nuestra ligereza no la impiden grillos. 

{Cervantes.) 

2.* Las palabras cuándo^ cómOj dgade, usadas como ad- 
verbios, preceden af verbo y comienzan la frase siendo inter- 
rogativa: V. gr. 

¿Cuándo suele cobrarse el bien perdido? 
¿Cuándo el mal sin buscarle no se hallat 
¿Cuándo hay quietud en el mortal' iruido? 
¿Cuándo de la mortal fiera batalla 
Triunfó la vid, y cuándo contra el tiempo 
Se opuso ó fuerte arnés ó dura malla? 

fjdem.) 

¿Cómo salieron mal hora, 
Mi señora. 
Tus afanes? 



¿Dónde marchas, Osear, sobre las rocas 
Donde hrínmsin los vientos?.... 

{Etpronceda.) 

Nota. Hay casos en que la inversión es permitida, prin- 
cipalmente en poesía; pero debe tenerse presente que el ad- 
verbio es el que mas la repugna de todas las partes del dis- 
curso. 

Regla 3.* Los adverbios deben preceder inmediatamente 
á los adjetWos cuando modifican á estos: v. gr. 

Es hombre bastante rieo. 

Regla 4.* Cuando concurren dos verbos que tienen entre 
sí mutua dependencia, hay que cuidar de colocar el adverbio 
no antes del verbo que le corresponda para evitar equívocos: 
V. gr. 

La herida no poede ser mortal, esto es, no puede morir de la 

herida por ser leve. 
La herida puede no ser mortal; esto es, hay dada porque es 

peligrosa. 

(Ej0mp. dé Soleá,) 

5. Uso del adverbio.— Un solo adverbio puede mo- 
dificar tres, cuatro y mas verbos que entren en la proposi- 
ción: V. gr. 
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Cniata, baila, pasean juega y se divierte diariamenU- 

6. Un solo verbo puede ser también modificado por dos ó 
mas adverbios en mente^ reservando esta terminación para el 
último: V. gr. 

Escribe propia ^ elocuente y felizmente, 

7. Acá y allá; allí y allí. Acá y aquí indican un lu- 
gar próximo al que habla; allá y allí un lugar apartado de él. 
Pero acá y allá abrazan mayor extensión que aquí y alli. Se 
emplean, pues, no solo con esta distinción, sino que acá y allá 
se usan con mas frecuencia en frases que llevan ¡dea de mo- 
vimiento. Ejemplos: 

AlU piden la paz; allá bramando, 
Gn^erra, guerra, apellidan furibundos. 

Y allá reposa ageno de sus males. 

Vamonos de aquí de prisa. 

lío venga acá con frecuencia. 

Que primero 

Vayan casa de mis primas, 

Y si no estuviere a¿¿i 

[Jliartinez de la Botm.) 

Sin embargo, á veces se emplean alternativamente estos 
adverbios para hacer mas variadas las descripciones y evitar 
su repetición. 

a Alli le parece que el cielo es mas trasparente y que el sol luce 

con claridad mas nueva 

Aquí descubre un arroyuelo, cuyas frescas 

aguas, que líquidos cristales parecen, corren sobre menudas are- 
nas y blancas pedrezuelas, que oro cernido y puras perlas semejan. 
Acullá (1) ve una artificiosa fuente de jaspe variado y de iiso már- 
mol compuesta. Acá ve otra á lo grotesco ordenada, adonde las 
menudas conchas de las almejas, con las torcidas casas blancas y 
amarillas d«l caracol, apuestas con orden desordenado, mezclados 
entre ellas pedazos de cristal luciente y de contrahechas esmeraldas, 
hacen una variada labor; de manera que el arte, imitando á la na- 
turaleza, parece que alli la vence. Acullá de improviso se descu- 
bre un fuerte castillo ó vistoso alcázar, cuyas murallas son de ma- 
cizo oro, las almenas de diamantes, las puertas de jacintos » 

(Ver^anles.) 

(i) Por allá. 
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8. Jamás, nunca y siempre. Jamás y mmca equivalen á 
en ningún tiempo, y pueden usarse indistintamente, aunque 
jamás es mas enérgico: v. gr. 

Quejamos, ni por acaso, 
Ni de mi, ni de mi nombre. 
Volváis siquiera á acordaros. 

Yo tampoco 

Pttde nunca imaginarlo. 

[Mariines de /« Rota.) 

Jamás se ufne con nunca y con siempre; pero en este caso 
no es indiferente su uso: siempre jamás signifíca perpetua- 
mente, en todo tiempo; nunca jamás lo contrario; esto es, en 
ningún tiempo. Ejemplos: 

Nunca jamás volveré; esto es> en ningún tiempo. 
Por siempre jamás me acordaré; esto es, en todo tiempo, 
perpetuamente, 

9. No, Cuando este adverbio precede al verbo, permite 
usar otras palabras negativas después del verbo: v. gr. 

Digo que no oigo nada 



No creyera, caballero, 
Hallarme nunca en el caso 

fidetn.) 

Sin embargo, cuando empleemos antes del verbo palabras 
que envuelvan idea negativa, como tampoco, nunca, jamás, 
nada, nadie, ninguno, siquiera, en su vida^ etc., suprimire- 
mos siempre el adverbio no: v. gr. 

jY qué, Edipo, siquiera te merezca 
Una voz de consuelo, una palabral 

(ídem,) 

El no puede repetirse con elegancia antes del verbo: v. gr. 

No mas, no mas callar; ya es imposible. 

(JloraltnO 

10. Obserradoncs. — El adverbio no afirma, siempre 
que entren en la frase sin, sino, el si condicional 6 un adje-- 
iivo activo: v. gr. 

No sin miedo cruzó por entre las negras sombras que le rodeaban; 
esto es, con miedo, etc. 
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No deseo sino vengarme; esto es, solo deseo veqgarrae. 
¡Qué.no hablarían si tal biciera! esto es, qué hablarían, etc. 
¡Qué no juzgaría su padre leyéndola carta! esto es, qué juzgaría. 

11. Muy acompañado de negación equivale á poco: v. gr. 

No es Nemesio muy charlatán, que digamos; esto es, poco 
charlatán. 

12. Mas, menos, muy, mucho, poco, y algunos otros, llevan 
con frecuencia les verbos al sentido metafórico: v. gr. 

Napoleón fue mas hombre que Alejandro. ' 

No debe entenderse que fué mas hombre físicamente, sioo 
que tuvo cualidades superiores. 

13. Cuando mas y menos preceden á adjetivos determina- 
dos, equivalen á excepto, fuera de, sino, y dejan de ser adver- 
bios: V. gr. 

Entran todos menos este; esto es, excepto este. 
Aprecia mas el honor que las riquezas. 

l^. El complemento dé un superlativo relativo debe estar 
siempre en plural, á no ser que sea un nombre colectivo oque 
envuelva pluralidad: v. gr. 

El mas soez de los mortales. 
El mas sabio del mundo. 
El menos tonto del pueblo. 

15. Hay algunas frases ó locuciones adverbiales vioiosas 
que deben evitarse con cuidado; tales por ejemplo: 



Se dice. 

Volveré después. 

Allí es donde mataron á Juan. 

Vuélvete atrás. 

Sube arriba. 

Baja abajo. 

Sal afuera. 



Debe decirse. 

Volveré. 

Allí mataron á Juan. 

Vuélvete. 

Sube. 

Baja. 

Sal. 
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CAPITULO IV. 

Sintaxis db lás palabras conexivas. 



S. I. Sltttáxls del Terho. 

FUNCIONES DEL VERBO. 

1. El verbo puede presea tarse en la proposición bajo tres 
tiistintas formas, en cada una de las cuales ejerce distintas fun- 
ciones. 

2. Presentado en la forma sustantiva^ como sucede en el 
caso NOMINAL, uo OS ma^ que un verdadero npoabre, y como 
tal puede ejercer funciones de sujeto, atributo y complemento. 
Ejemplos: 

£1 bailar fatiga. 

Aquí bailar hace funciones de sujeto» 

El soplar es agitar eraire. 

Aquí agitar es atributo* 

Otros dijeron qae el rey, 
Porque su afición repulsa, 
Mandóle dar unas yerbas. 

/Zorrilla.) 

Aquí dar es complemento directo, puesto que podríamos 
ilecir: 

£1 dar fué mandado por el rey, y que completa el sentido sin 
preposición I. 

Mas dio el rey en sospechar, 

Y doña Luz dio en fingir; 
Ella empezó á no salir, 

Y el rey en la cuenta á dar. 

(ídetñ.) 

Aquí sospechan, fingir, salir y dar son complementos in- 
directos, porque completan el sentido por medio de las pre- 
pos^iciones en y á, y porque á estos giros no puede darse la 
forma pasiva. 
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. 3. Presentada en la forma adjetiva ^ como sueedeen el 
caso ATRIBUTIVO, puede ejercer funciones, ya de atributo^ ya 
de complemento modificativo. Ejemplos: 

Amarilis es querida. 

Aquí qwrida es atributo, 

¿Dó irá la tórtola amante 
Sino tras su Qmor perdido? 

Aquí perdido es complemento modificativo de amante. 

La Gariboldi está cantando. 

Aquí cantando es atributo, puesto que el verbo estar se 
ha resuelto en ser. 

Le rociaron con agua hirviendo. 

Aquí hirviendo es complemento modificativo de agua. 

Entra comiendo. 

4. Presentado en la forma afirmativa, como sucede en sus 
casos personales (positivo, subordinativo y condicional), afirma 
constantemente un atributo ,. es propiamente la forma verbal. 
Ejemplos: 

Bajo el morado episcopal vestido 

Violento late el corazón de Acuña, 

Cuando su mano el pectoral empuña 

Fué un acero tal vez lo que buscó. 

¡Padillal sin cesar suena en su labio, 

Y un iayt le sigue y el prelado llora; 

Y es el audaz prelado que en Zamora 
(Santiago y libertadl apellidó. 

(Hartsenbuseh.) 

Late, esto es, está latiendo; empuña, está empuñando; 
buscó, estuvo buscando^ suena, está $onando\ llora^ está llo- 
rando', apellidó, estuvo apellidando. En cuyos ejemplos se 
encuentra siempre la afirmación del atributo con las modi- 
ficaciones de número, persona, tiempo, etc. 

CONCORDANCIA BEL VERBO. 

1. El verbo concierta con su sujeto en número y persona. 
Ejemplos: 

Fft tendré coche buscado. 
Tú hablarás al escribano. 
Armida nos seguirá. 
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Nosotros iremos junios. 
Vosotros tendréis razón. 
Lqs impíos perecerán, 

2. Cuando hay varios sujetos unidos por la conjunción co- 
pulativa y ó ni^ se coloca el verbo en plural: v. gr. 

Moisés 9 m hermano condujeron á los israelitas á la tierra de 

promisión. 

Ni alejandro ni Napoleón merecen, como conquistadores , las 

alabanzas de los hombres. 

3. Cuando el sujeto se compone de varios pronombres^ ó 
de varios nombres y pronombres, el verboso coloca en plural, 
y en primera, segunda ó tercera persona , según que por su 
orden se hallen en la proposición los pronombres que las re- 
presentan: V. gr. 

Armida, Lucinda y yo cenaremos juntos. 

Flora y tú iréis al campo. 

EllíL, Julia y Benita vendrán al Prado. 

Sin embargo, aunque los pronombres usted y ufitedes per- 
tenecen á la segunda persona, cuando hacen funciones de su- 
jetos piden se coloque el verbo en tercera persona, ya de sin- 
gular, ya de plural: v. gr. 

Usted estudia mucho. 
Ustedes compraron ^b^v^io, 

4. Sí concurren dos ó mas sujetos, el verbo concertará 
únicamente con el último en Ids casos siguientes: 

1.^ Cuando los sujetos son casi sinónimos, y no van uni- 
dos por la conjunción y 6 ni: v. gr. 

En todos tiempos y países, el hombre honrado, el hombre probo, 
es apreciado y respetado. 

2.® Cuamdo los sujetos están unidos por la conjunción d, 
á menos que puedan realizar simultáneamente la acción 
expresada por el verbo: v. gr. 

La gloria á la vergüenza cubrirá tu nombre (1). 
£1 fausto ó el placer le cercaban dó quiera. 

(1) No abogamos por esta locución y en caso necesario preferiría- 
mos decir: 

Ta nombre cubrirá la gloria ó la vergüenza. 



Digiti 



zedby Google 



%6 

3.^ Cuando los sujetos van colocados por gradación» de 
manera que el último es el mas importante, formando como 
un conjunto tácito de todos ellos: v. gr. 

Espeña, Europa, el mundo está en tus manos. 

4.^ Cuando los diferentes sujetos están reunido^ en uno 
solo por medio de la expresión todo, ú 0tra ecfuivalente, de 
manera que forma un conjunto expreso: v. gr. 

Asuntos, pensamientos, imágenes, versificación, todo es original, 
todo propio, nada tomado de antiguos ni de modernos. 

(Martínez de la Bosa.) 

5. Cuando se colocan los sujetos después del verbo, este 
puede concertar con el primero: v. gr. 

Así termina la gloria, la belleza, las virtudes. 

Sin embargo, también puede decirse: 

Así terminan la gloria, la belleza, etc. 

6. Si hubiese dos sujetos unidos por una conjunción 
comparativa, el verbo concertará forzosamente con el pri- 
mero: V. gr. 

Nace el hombre con breve vida, como la flor cuya cuna es la 
aurora y su sepulcro el ocaso. 

Es como si dijésemos: 

El hombre nace con breve vida, como la llor nace con breve 
vida, etc. ^ 

7. Con los sustantivos colectivos en singular, usaremos 
del verbo en singular por mas que veamos autorizado el uso 
contrario por alguno de nuestros clásicos (1): v. gr. 

La muchedumbre intercepíó las avenidas; y no interceptaron. 
El populacho corrió al palacio. 
Una infinidad pereció; y no perecieron, 

(i) Cervantes dijo: esta gente aunque los llevan, aan de por fuer- 
xa; y es may coman oir: «desbandados los enemigos después de la der- 
rota, parte huyeron, una porción subieron á los montes, y otra gran 
parte quedaron heridos.» Nuestro, oído se resiente de este giro violento, 
que por mas pluralidad que baya en los colectivos, no autoriza labuena 
gramática. 
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8. Cuando el sujeto es algo vago y iio va expreso en la 
proposición, hay casos en que empleamos con mucha gracia 
el verbo 'en plural, aunque el snjeto sea síngokir: v. gr. 



¿Cómo vamo»? 
Acá estamoi todos. 
¿Qué t(nemo9 con eso? 
Preguntan por V. 
Aquí le llaman á V« 



€allemú$ por no irritarle. 
Seamos generosos. 
Suframos, y eso reíiríéiidose á 
uno solo. 



9. En las frases y ó soy el que, tú eres el que,^núéotros so- 
mos los ^ue, vosotros sois los que (1), el verbo que empleanKy^ 
después de ellas, debe colocarse en la tercera persona de sin- 
gular ó plural, según se halle unidad ó pluralidad en el senti- 
do de. la frase. £)emplo: 

Yo soy el que cantó. 

T6 eres el que huyó. 

Nosotros somos los que cayeron. 

Vosotros sois los que alborotaron (2). 

10. El verbo haber ^ tomado en sentido impersonal, se usa 
siempre en tercera persona de singular. Así se dice: 

En mi país kay, hubo, habrá desgracias. 
En la uranja hay, hubo, habrá fruta. 

BÉGIMCN DEL VERBO. 

1. El verbo rige al nombre, al pronombre, al adjetivo, al 
adverbio, al verbo y á una proposición entera. Ejemplos: 

El justo ana la virtud. 

Yo la amo. 

Julta es linda. ' 

Canta bien* 

Deseo que aprenda bien á cantar. 

, 2. . Rl verbo rige al nombre como complemento de régimen 
¿e fin directo é indirecto. 



(1) 



Y lo mismo en yo era el gu«, yo fui el qu9i etc. 

El oso y algaoos gramáticos, entre olios Salvó, quieren sevdiga 
yo soy el que canté, tú eres el que huistes, etc.; pero nosotros opina- 
mos en esta parte como Martínez, Clcmencin y oíros, fundados en lo 
que el análisis nos dice en el particalar. En efecto, estas locuciones yo 
soy el que canté, nosotros somos los que cayeron, equivalen á yo soy 
él y este el cantó; nosotros somos aqueUóSy y estos álqueUos cayeron. 

16 



Digiti 



zedby Google 



3. El verbo activo transitivo puede regir á un comple- 
mento de fin directo, de dos modos: n 

í,^ Con preposición: v.gr« 

Alabo á Dios. 

2.» Sin preposición: v. gr. 

Reprendo el ncio. 

Con- preposición .rige los nombres individuales ó de perso- 
na: v. gr. ; 

Amo k Filomenn, asalto k RomaV 

Sin embargo, si el nombre propio lleva el determinativo 
indicativo, se suprime la preposición^ como conquistó la An- 

DALCCÍA. 

Sin preposición rige á los nombres generales: v. gr. 
Dios ama la virtud. 

4. Los verbos perder, querer, vender, y algunos otros rigen 
al nombre Como complemento de fin directo, sin preposición 6 
con ella, según el sentido. Así, querer un amo, es para servirle; 
querer á un amo, es tenerle afecto; perder un amigo, es que- 
darse sin él; perder á un amigo, es arruinarle; vender negros, 
es traficar en ellos; vender álos negros, es hacerles traición. 

5. El verbo rige al nombre como complemento de fin in- 
directo por medio de las preposiciones á, ó, para: v. gr. 

Pedir á Dios misericordia; — dar la razón á Juan; — traigo dinero 
para Jaime. 

6. El verbo rige á los complementos de principio genitivo 
óhablativo por medio de las diversas preposiciones, según las 
relaciones que estas indiquen (1). Al efecto observaremos lo 
siguiente: 

l.« Hay algunos verbos, cuyo régimen puede hacerse con 
preposición ó sin ella: v. gr. 

He olvidado tu encargo;-^ me he olvidado de tu encargo; — me- 
ditar las razones' de su adversario, 6 en las razones de sü 
adversario, 

(I) Pftra el aso de la preposición interpaedia de csH régiineii con- 
sú|ies$ la 4ista colocada al (jital d« esta obra. 
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2.<> 8¡a embargo, la gran mayoría de verbos cambia su 
signifícaüo, variando de preposición. Así, responder á uno, 
es darle cbntestacion; responder de uno, es salir pot su fiador; 
y responder.^r uno, es contestar por él» ó recomendarle. 

7. El verbo rige á los pronombres, complementos directos 
6 méíreóto» con preposición ^ sin eiia: t. gr. 

Me alegro;-7-me gqsla;— doyle naranjas;— á mí me gusta la fruta; 
á tí le daíi cruces. 

8. El verbo sustantivo rige al adjetivo como atributo: v. gr. 

La pradera es (inda. 

9. El verbo rige á otro verbo. El verbo que rige se llama 
determinante , el regido, determinado. Este puede estar en el 
caso nominal, en el caso positivo y en el subordinativo. 

10. £1 determinante r^e al determinado en el caso nominal: 
l.o Cuando es uno mismo el sujeto del determinante y 

deternúnado; v. gr. 

Yo quiero cantar^ 
Sin embargo, se dice: 

Afirmo, declaro que me vengaré; — digo que iré. 

2.<» Guando el determinante es impersonal ó se usa como 
tal: V. grt' 

Conviene leer;— es justó orar. 

Sin embargo, si el segundo verbo lleva sujeto se emplea 
el subordinativo: V; gr 

Conviene que Iea;^e8 justo que Adela ore por su madre. 

3.<^ Cuando el determinante es uno de los verbos creer, 
dignarse, oir, deber, hacer, imaginarse^ poder, pretender, sa- 
ber, valer y querer: v. gr. 



Creo morir. 

' Dígnese V. servir de guia. 
Debía salir mañana. 
Oi cantar á la Persiani. 
Hice abrir el cotrco. 
Se imaginaba saber algo. 



Puedo estudiar. 
Pretendía ganar. 
Supe bailar. 
' Vale Tliucho pasear. 
Quiero aprender. 
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11 . £1 determinante rige el determinado al caso positivo y 
sjibordinativo, ya por medio de la conjunción ave, ya con di- 
cha conjunción precedida de una preposición. Ejemplo: 

Él cree que llueve;— me alegro de que aprenda. 

12. Los verbos determinantes de tolunlad^ mattdo^ ieBeo^ 
iemory duda, si están en el simultáneo presente positivo ó su- 
bordinativo, 6 en simultaneo futuro positivo, rigen al deter- 
minado al simultáneo futuro suboYdinativo: v. gr. 

Deseo. . 

Quiero. 

Dispon. .}que llegue. 

Temeré. 

Dudaré. 

13. Si los determinantes de estos mismos verbos están ert el 
simultaneo pasado continuativo ó íinal positivo, los determi- 
nantes pasan á los mismos tiempos del subordi nativo: v. gr. 

Deseó. . . \ 
Quería. . . l 
Dispone. . >que llegara ó que llegase. 

Temí i 

Dudaba . / 

14. Cuando los verbos determinantes son de los de enten- 
dimiento, como pensar, creer, juzgar; de las de lengua, como 
decir, manifestar, si tienen un mismo sujeto, llevan el deter- 
minado al caso positivo: v. gr. 

Creo que adivino 

Pensé que dormía. 

Me partíce que acertaré, 

Pero si el sujeto es distinto, lleva el deterfninado al caso 
positivo ó al subordinativo: v. gr. 

Creo que venga hoy el correo, ó creo que vendrá. 
Pensé que Pedro estudiase 6 estudiaba lalih. 

15. Cuando los determinantes se usan en sentido imperso- 
nal, llevan el determinado al caso subordinativo, sí tienen su- 
jeto: V. gr. 

Conviene. . . i 

Es necesario. [ que le auxilien. 

Es justo. . .i 
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Sin embargo, el verbo parecer acompañado de los pro- 
nombres personales, haber en sentido impersonal, resultar, 
seguirse, ser cierto, y toda locución impersonal que exprese 
aJgo positivo, reclama después de sí el uso del caso positivo. 

Me parece. . . 

Hay nolicia. 

Resolta. . . 

Signase. . . .\qvíe\e auxilian, 

£s cierto. . 

Es seguro. . 

Es evidente. 

CoNSTIltJCCtOM DEL VBRBO. 

1. Igual libertad eiíiste para la Colocación del verbo que 
para la de las demás partes del discursO'(l]: advertiremos úni- 
camente en esta parte: 

í,^ El gira de colocar el verbo al fin de los incisos, tan 
bien manejado por Cervantes, no puede emplearse hoy con 
tanta libertad y frecuencia, sin que el escrito aparezca algo 
afectado. Véanse algunos de estos giros en esta bellísima desr 
cripcion: 

«A tiempo que á la redonda de nuestro polo buena parte de las 
errantes estrellas andado habían, señalando los puntuales cursos 
de la noche; en aquel instante, de la misma sepultura de Meliso, se 
levantó un grande y maravilloso fuego, tan luciente y claro, que en 
un momento todo el oscuro valle quedó con tanta claridad como si 
el mismo sol ie alumbrara Todo lo cual visto por Telesio, ador- 
nándose en Hn punto de las sacras vestiduras acompañado de Elicio, 
Tirsi, Damon, Lauso y de otros animosos pastores, poco á poco se 
comenzó á llegar at fuego con intención de con algunos licitos y 
acomodados exorcismos, procurar deshacer ó entender de dónde 
propedia la estraña visión que se les mostraba. Pero ya que llega- 
ban cérea de las encendidas llamas, vieron que dividiéndose en dos 
partes, en medio de ellas parecia una tan hermosa y agraciada nin<- 
fa, que en mayor admiración les puso que la vista del ardiente fue- 
go: mostraba estar vestida de una rica y sutil tela de plata, recogida 
y retirada á la cintura, de modo que la mitad de las piernas se des- 
cubrían, adornadas con unos coturnos ó calzado justo, dorados, He- 
nos de infinitos lazos de listones de diferentes colores: sobre la tela 

(1) Al tratar de la construcción del nombre y pronombre, fijamos 
en lo posible la del verbo, pues mas de una vez nos hemos referido á 
este para marcar aquella, lo que nos evita algunas advertencias que 
quedan alli explicadas. 
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de plata Iraia olra vestidura de verde y delicado cendal, que llevada 
á-una y otra parte por uií vientecillo que mansamente soplaba t es- 
treraadamente parecía: por las espaldas traía esparcidos los mas 
luengos y rubios cabellos que jamás ojos humanos vieron^ y sobre 
ellos una guirnalda solo de verde laurel compuesta: la mano derecha 
orupaba con un alto ramo de amarilla ^ vencedora palma, y la iz- 
quierda con otro de verde y pacifica oliva » 

2.<> No obstante lo explicado acerca de la colocación de los 
complementos, résiaiios advertir que cuando un verbo tiene 
dos de naturaleza distinta, suele enunciarse primero el mas 
corto; esto es, el que tenga menos palabras: v. gr. 

La coqueta sacrifica á su volubilidad (1) las mas lisonjeras 
esperansas. del porvenir (2)* 



Y á puros ruegos redujo la pena á solos cien reales/ 

(Cervantes.) 

Si los com()lementos son de igual extensión, oonvendria 
dar la primaefa al directo, como lo exige el orden lógico, si 
bien no <JeJa de ser frecuente ver ptaoticada lo contrario. 
Ejemplos: 

Yo prefiero lo positivo á lo imaginario. 

Si biQn podría (]ecirse: 

Yo prefiero á lo imaginario lo positivo. 

Sin embargo, la que sobré torio conviente, es evUar equí- 
vocos en la colocación de loa comfUetnentos indirectos. 

. I^a completados qvie sirveu á los que gobiern>iit co(n mduiiiad^. 
, , llenan su deber. 

¿Sirven con asiduidad ó gobiernan con a$líliii4ad? Sfi .^e^ 
qniao expresar lo primero, debió deoi;rse: 

. Los empleados que sirven con asiduida4, et. ' 

3.^ Cuando concurren dos \erbos en la frase, que tienen 
entre sí cierta dependencia, por cuya razón les llaman los gra- 
máticos determinante y de terminado j y también antecedente y 
consiguiente, suele colocarse este después de aquel, sin que 

(1) Complemento indirecto, 

(2) Complemento directo. , : 
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sea raro ver practicado lo contrario, ex pecíalmente en poesía, 
acerca de lo cual debe atenderse auia mejor cadefi^^ia y clari- 
dad de la frase, y al común uso de los autores. Ejemplos: 

Los campos ve que á su infancia 
Horas ditran de contento. 

¡Allí ¿Lhrarf ¿Uorar? no puedo, 

Ni ceder á mi tristura. 

Ni consuelo en mi amargura 

Po(2r(f jamás encontrar. 

Que ni enemigo navio, 
Ni tormenta, ni bonanza 
T\xx\jmhok torcer alcanza* 

(Es^ronc€da,J . 
Con mas facilidad cantar pudiera. 

( Cervantes,) 

4.* El adjetivo activo, se colocará siempre al lado del su- 
jeto y nunca al del complemento, á fín de evitar equívocos: 
>. gr. 

Encontré i Julieta, yendo al Canal. 

¿Quién iba? ¿Julieta ó yo? Se evitará el equívoco dicieodo: 
Yendo al Canal encontré á Julieta. 

5.0 Guando las frases son interrogativas ó admirativas, el 
sujeto va de ordinario después d.el verbo y á veces se omite. 

¿En qué te ofendían ;oh falsal ios años 
Tan tiernos y verdes de aquella cordera? 
¿Por qué te mostraste con ella tan íiera? 

(Idem.J 

¡Qué ejemplo tan nuevo y admirable de desgracia y resignación 
no presentaron entonces á nuestra afligida paUia tantos fieles 
servidores súyos[ 

(Jwellanos,) 

6.* Guando el verbo se usa en el modo imperativo, lleva 
siempre después de sí el sujeto y frecuentéñiente se omite. 

Fe^illos huir para esconder su oro, 
Ff(2ios cobardes lágrimas verter 

Venid f volad, guerreros del desierto. 

(Espronceda.) 
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7,^ Los verbos »er y B$tar en frases admirativas llevan 
siempre antes de sí el atribtUo^ y después de sí el sujeto: v» gr« 

¡Qué amable es la señoral 
iQué frió estaba el tiempol 
¡Qué horribU estuvo la noche! 

Uso I>BL VERBO. 

1. £1 verbo ser es signo de mera afirmación, la ¡dea mas 
abstracta, y por eso la mas simple que conocemos. Empleare- 
mos pues este verbo para afirmar la existencia de las cualida- 
des esenciales é imperecederas. 

Estar quiere decir ser en estado. Emplearemos pues este 
verbo para afirmar el estado de los seres ó aquellas cualida- 
des que soto son accidentales en ellos. Asi diremos: 



Yo soy bueno. 
T6 eres dichoso. 
Ella #s linda. 



Yo estoy bueno. 

T6 estás con tercianas. 

Ella e<lá linda. 



Uso DE LOS MODOS Y CAS08. 

1 . El modo indeterminada ó abstracto se emplea cua ndo se 
prescinde del sujeto, objeto de la frase; el modo determinado 
ó personal, cuando se afirma la manera de pensar aeerea de) 
sujeto de la misma. 

Que amar saben todos; 
Mas de amar ignora 
Solo la pastora 
De mi coraion. 

Yo soy vivo» 
Soy activo, 
Me meneoy 
Me ptLseo^ 

Subo y baj[o^ 
Bien trabajo, 
. No me estoy quieto jamás. 

. 2, El caso POSITIVO se emplea para expresar la klentidad 
del hecho, la co^existencia eídrta y positiva en el tiempo entre 
el sujeto y su atributo. 

Sin embargo, á veces se usa por elegancia el caso subor- 
dlnativo por el positivo. Ejemplos: 

Cuan pesada sea (6 rs) y euán amarga la condición de la vida, na- 
die puede bastantemente declararía. 

{Grana ia,) 
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Que Cario Magno, rey poderoso de Francia, haya venido (ó Ha tr- 

nido) y aun mas de una vez á España, la fama general, que de ello 

hay, lo muestra. 

. [Mariana,] 

3. £1 caso suBORDiNATiTo se emplea para indicar la co-exís- 
tencia del hecho con su atrihuto como subordinados á un acto 
de la voluntad. 

Wo obstante, sucede á veces que sea para afirmar mejor 
la época de ta acción, sea para aparecer mas elegante en el 
decir, empleamos los tiempos i\e\ caso positivo por los del su- 
bordinativo; pero entonces aquellos expresan voluntad y 
equivalen á los del subordínativo. Ejemplo: 

El co-hecho, que quiero llevar por este gobierno, es que vais (ó 

vayáis) con vuestro señor don Quijote á dar cima y cabo á esta 

mepíiorable aventura. 

(Cervantes.) 

4. Se emplea el supositivo para añadir á la afirmación del 
hecho una idea accesoria de hipótesis ó suposición. 

Uso DE LOS TIEMPOS SIMULTÁNEOS DEL CASO POSITIVO. 

i . El simultáneo frésente se emplea por lo general para in- 
dicar la coincidencia de la afirmación con el acto de la palabra. 
Sin embargo, en el estilo descriptivo para dar mas ener- 
gía á las imágenes y á los cuadros, colocándoles, digámoslo i^ 
así, ante los ojos, se usa el simultáneo presente por el pasado: 
V. gr. ^ 

Bruto quiere dar la libertad á Roma ; levanta un ejército , acomete, 
pelea, se mata. 

2. También se emplea el simultáneo presente cuando se 
hace abstracción de toda época, como sucede en las proposi- 
ciones de eterna verdad ó morales: v. gr. 

Dios es eterno;— el todo es mayor que cualquiera de sus partes;— la 
virtud no queda sin recompensa. ' 

No obstante, como estas proposiciones son simultáneas á 
todaslas épocas, pueden expresarse también por todas las si- 
multáneas, sean presentes,'pasadas ó futuras, según las miras 
del que habla. 

Si el fin del pensamiento es poner ante los ojos las verda- 
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des, se empleará el simultáneo presente; si tiene por objeto 
instruir con la narración de acontecimientos, se emplearé el 
si/nuliáneo pasado; y sí se desea advertir algún peligro, á dar 
algún consejo, se usará el simultáneo futuro. Ejemplos: 

Los tres ángulos de un triángulo son iguales á dos rectos. 

lín cierto espacio de tiempo bastó para destruir todas las maquiní^- 
ciones de los malvados. 

peeré lado está, amigos, mios^ que el que delinca será castigado.. 

3. A veces se emplea el simultáneo presente por el futuro, 
para indicar una cosa resuelta, ó bien el deseo, temor, confian- 
za ó certeza de que suceda: v. gr. 

Mañana marcho, por marcharé. 

Para el dia de San Miguel que vendrá, dice mi padre que los cumplo; 
por cumpliré. 

4. Usase el simultáneo presente por el pasado á fin de indi-, 
car lo pasado como si abora aconteciera: v. gr. 

Que quisieran que nó, toman (por tomaron) á cada uno de ellos en 

medio dos caballeros de los mas principales, y en sus muslos los 

llevan, (por llevarGn) por las calles mas públicas á su casa. 

[Rwadeneira») 

¿Cómo te negarás, Señor, á los que con todo su coraron te buscan, 
paes tan benignamente te ofreces y descubres (1) á qaiea no te 
- buscaba? 

{Granada.) 

5. . A ve<^e6 se emplea el simultáneo presente positiw por el 
simultáneo futuro subordinalivo, indicando en ello una es- 
peranza mas cierta de un hecbo futuro: v. gr. 

El co-hecho que quiero llevar por est^ gobierno, es que vais (por 
vayáis) con vuestro señor don Quijote^ á dar cima y cabo a esta 
memorable aventura. 

{Cervantes,) 

6. Usase tartibien el simultáneo presente positivo por el si- 
multáneo futuro supositivo para indicar mayor seguridad en 
la cosa futura, ó bien deseo, temor ó confiaiiza de que súce-' 
da: V. gr. 

.^1) ?&r ofreciste y descubriste. 
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Porque te hago, saber que es mi señor don Quijote tan e^ólieo » j 

escrupuloso cristiano, que si él cae^ (por cayere] en la cuenta de 

que te ha hecho algún agravio, te lo sabrá, y te lo querrá pagar y 

satisfacer también con muchas Tentajas. 

(Cervantes:) 

7. Con los adverbios quizás acaso, puede usarse indiferen- 
temente el simultáneo presente ó el futuro, no porque se indi- 
que acción futura, sino porque estos adverbios la dejan dudo- 

Quizá vamos ó iremos tomando puntps, y saliendo en alio, para de- 
. jariios caer de una sobre el reino de Gandaya. 

Por Marcela dir4s , ó acaso dices, dijo uno. 

■- ■ (fiem.) 

8. £1 ^imtdtáneo pasado continuativo se emplea para indi- 
car lia simultancicl$id o coincidencia de una acción donde hay 
continuidad con otra acción pasada. Ejemplo: 

Folgába el rey Rodrigo 

Con la hermosa Cat>a en )a. ribera , 

DeA Tajó, sin testigo; 

El pecho sacó fuera 

El rio, y le habló de esta manera, etc. 

9. Por eí mismo liompo se expresati ^oposiciones conii-» 
nuativas ó que se extienden á muchos actos: v. gr. 

Y poco después llegaron aquellos nobles en el traje que solían 
usar para sus actos públicos. 

(9olis.J 

iO. También se expresan por el simultáneo pasado conti- 
ntuitico proposiciones que son de todas épocas , como hemos 
visto hacíamos con el presente. 

¡Oh santo profeUl ;¿qqé v^ias , qué hallabas en la guarda de estos 
mandamientps, por qué asi la recomendabas? U^nteudias muy bien, 
que cuando el hombre se ocupaba en hacer h valuntsid de Dios, no 
por eso perdia jornada, sino que entonces labraba su viña, y re- 
gaba su huerta^ y ^ranji?a¿tf su hacienda, y trUkndia «on* sus ne- 
gocios mucho mejor. 

11. Algunas veces tiene este simultáneo pasado continvía- 
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tivo sentido de un simultáneo presente supositivo para indicar 
mayor certeza en el hecho: v. gr. 

Me habia dicho el Señor que entrase como pudiese en la fundación, 
que después yo vería lo que su raagestad hacia (1). 

(Santa ttrtsaj 

Mas claro: 

Pero don Quijote no se quiso poner el vestido de monte, diciendo 

que otro día habia de volver al duro ejercicio de las armas, y no 

podia (ó no podria) llevar guarda-ropas. 

{CervanteiJ) 

12. Se emplea también el simultáneo pasado continuativo 
positivo por el mismo tiempo supositivo: v. gr. 

La fortaleza de los lugares y sitio les penia ánimo, y confiaban, que 
si intentaban (ó intentaran) cosa tan gloriosa, no les faltariaa so- 
corros de Francia. 

{Mariana,) 

13. A veces se emplea el simultáneo pasado continuativo 
por el final para indicar que las acciones se continuarán por 
largo tiempo: v. gr. 

Hízose mas señor de los nobles con dejarse comunicar, templando 

aquella especie de adoración, á que procuraban (por procuraron) 

elevar el respeto sus antecesores. 

(SoUs,) 

De dia y de noche trajo la cabeza descubierta, y el cabello traíale 
siempre desgreñado. 

(Rivadeneira.) 

14. El simultáneo pasado final se emplea para indicar la 
afirmación de un hecho terminado que coincidió con un tiem- 
po remoto, en el período pasado : v. gr. 

Bramó la tempestad: retumbó en torno 
El ronco trueno, y con temblor crujieron 
Los ejes de diamante de la tierra etc. 

Que si él rompió el cuero de los zapatos, que vos pagastes^ vos le 
habéis rompido el de su cuerpo. 

fCertantes.J 

(1) Por haría. 
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15. fil pasado final se emplea i veces por el anterior del 
présente subordinativo ó por el anterior del futuro eufiosir- 
tivo: V. gr. 

Finalmeñle, hijo mío, mira todas sus acciones y movimientos, por- 
que si lame las relaitares, como ellos fueron (1), sacara yo de aquí 
lo qne ella tiene escondido en el secreto de su corazón. 

{Cervantei.J 

Y notólo se ba de pedir cuentas de lo que p/n«amo< ó hicimpf (2)» 

'siixo también de lo que dejamos (3) de nacer cuando éramos 

obligados. 

16. Se emplea igualmente el simuttáneo pasado final por el 
anterior del futuro para indicar lo cierto de una contingencia: 
v.gr. 

¡Cuántas mugcres en el patio, compraron (4) las vidas, que dieron 
á sus hijos con sus propias muertes! 

(ídem.) 

17. A veces se emplea este simultáneo pasado final por el 
anterior presente: v. gr. 

El héroe canto que reinó (5) en la f^rancia 
Por derechos de sangre y de conquista. 

Pero la índole de este tiempo está en la afirmación de la 
coincidencia de un hecho con una época pasada: v. gf. 

T esperaba hallar en ellos la buena acogida, que el año antes espe- 
rimentaron los de su nación. 

iSohi,) 

18. Ei simultáneo futuro se empleé para indicar la afirma- 
ción de la coincidencia de un hecho con una época futura: 
▼. gr. 

Dichosa edad y siglo venturoso adonde saldrán á luz las famosas 
hazañas mias. 



(CtrvmnUB.) ' 



(1) Por como «I/os hayan sido é hubieran sido. 

(2) Por hayamos 6 hubiéremos pensado. 
(3} Por hayamos 6 hubiéremos dejado. 

(4) Por habrán comprado. 

(5) ^or ha reinado. 
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19. A Veces se empfíeá esté tiempo por el gimiliáneú pre- 
9etttt iut&rdinativo: v. gr . 

Sabrás (por sabe\ ohr Sancho, que los españoles y los que se em- 
barcan eu G^diz para irá las. Indias ori^tales ». uiu de las seoalts 
que Uenen para entender que han pasado la linAa eqiÚB<»ocUl , ei 
que.á todos los que v^m.ea el.na^ta.«e les mueren lofií|>ki(¡os. 

(Cervantes.) 

' 2(^. & sifnutfáiieo fniuro se emplea también fxit'fe! prfe- 
senté cúartdo sé emplea el tono irónico ó de duda: v. gff . 

iStítá (i) iesta la vez primera que yo me las haya con tal gente? 

Señor, ¿w ^trá (f ) wrt» á dtóha el tó^o ertcaAta*6? 

21. Se emplea también eV futuro por el presente cuan^ se 
pregunta^ no por mera duda , sino por afirmar mas el hecho: 
V. gr. 

¿Pues qué sentirán los mal aventurados, estando siempre acostados 
en tal cama como esta? 

(Granaéa.) 

Uso DE LOS TIEMPOS ANTERIORES POSITIYOS. 

1. El anterior del presente se emplea para indicar un hecho 
anterior al acto de la palabra en el período presente: v. gr. 

fíe recibido este año, este mes, esta semana, hoy una noticia 
bien fatal. 

2. También se emplea: 

l.o Para denotar una época* taga ó indeterminada, comb 
cuando decimos: 

Aun.no h^ bebido vino de Chipre. 

2,^ Guando se hacen relaciones de sucesos ó memoria de 
méritos propios: v. gr. 

Después de caminar por entre asperezas y matorrales, hemos llega^ 

do á un amenísimo vergel donde hemos visto cuanto podia deleitar 

los ojos y el paladar. 

Para hacer mas perfecta mi obra, he viajado^ h^vis^o, he , 
examinado, he comparado, etc. 

(1) Por «5. 

(2) Pore*. 



Digiti 



zedby Google 



3. A veces se emplea el anterior itl preiente poi» el fu- 
turo para indicarla seguridad del hecho que áe afirma* v.* gr. 

¿Y ^uiéB pensáis que ha ganaáée^íe reiúo, y cortétéh U cabeza á 

este gigante que todo esto doy por hecho.—, sino el valor de 

Dulcinea, tomando á mi brazo por instrumento? 

4. Tanfibien se emplea el anterior del jprééenté positito por 
el suhordinatito: ▼. gr. 

¿Es posible que te se ha olvidado (1), lo que te dije? 

'5. Usase asimismo el anterior del frénente por él anterior 
del futuro, cuando van expresos en la proposición los adverbios 
quizá^ acaso, para dar mayor seguridad á la acción: v. gr. 

OtiúÁ algunos han sospechada {% que yo sey de distinta, opinión 

que él. 

6< El anterior del pasado continuaíito se emplea para ex- 
presar la afirmación de un hecho algo prolongado anterior á 
un pasado: v. gr. 

Guando los fenicios vinieron á España ya habian recorrido la pe- 
nínsula otros extrangeros. 

7. Algunas veces se emplea eSte tiempo por el anterior del 
presente a fin de dar mas gravedad á la expresión: v. gr. 

Yo callaré, señora, y reprimiré la fuerte cólera que ya eutni pecho 
se habia levcmtado (3) . 

(Cervantes.) 

8. FÁ -anterior del pasado Jínal se emplea para afirmar un 
hecho ya terminado y anterior á un pasado: v. gr. 

No se hubo movido Rocinante Innto cuanto, cuando se desviaron los 
juntos pies de don Quijote. 

(ídem,) 

Apenas hubo libado 
£1 néctar de las corolas. 
Huyó la abeja afanosa 
Al taller de sus manyores. 

(1) Fot Ust haya olvidade. 
\2) Por habrán sospechado* 
(3) Por se ha levanta lo. 
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9. El anterior del futuro se emplea para indicar la- afirDia- 
eion jde un hecha anterior á un futuro: v. gr. 

T cuando lleguemos á esa tierra qiie vuestra merced dice, ¿cuánto 
habremos eaminadot 

. (Cerwintes.) 

10. Se usa de este tiempo en. equivalencia del anterior del 
presente para indicar duda en la acción, expecíalmente cuan- 
do se encuentra en la proposición los adverbios quizá, acaso: 
V. gr. 

En algunas partes os habrán dicho de mi que soy uno de ios 
dioses inmortales. 

Pero de lo que yo ahora me temo, e< de pensar, si aquellos france- 
ses le habrán dado libertad, ó le habrán muerto por encubrir su 

hurto. 

{Cervantes,) 

T bastando una sola ocasión malograda, para trocar de bien en mal 
él progreso de las guerras, bien se deja ver del daño que habrán 
sidOj y los inconvenientes que habrán causado. 
* (Coloma.) 

Quizá alguna razón mal entendida habrá motivado el desafío. 

Uso DE LOS TIEMPOS POSTERIORES DEL CASO POSITIVO. 

1. £1 posterior del presente se emplea para indicar la afir- 
mación de un hecho posterior á un presente: v. gr. 

Ella es la que juntamente con el cuerpo ha de ser juzgada ó defen- 
dida^ y la qtie ha de aparecer ante el tribunal de Oisto. - 

(Granada,) 

Conocen las abejas cuando ha de haber lluvias y temp<^stades« 

{ídem,) 

2. Á veces se emplea e\ posterior del presente, no para in- 
dicar posterioridad, sino duda: v. gr. , 

Bien claro está eso, dijo Sancho, si, ¿qué diferencia ha de haber de 
las cabras del cielo á las del suelo? 

(Cervantes.) 

Pero ya habernos de haber salido y caminado por lo menos sete- 
cientas ú ochocientas leguas. 

(ídem.) 
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El fosterior del pn$ado continuatwo seempíea para expre- 
sar un hecho algo continuado posterior á un pasado: v. gr. 

Uq tribunal escepcional habia de conocer de esta causa; pero como 

la clemencia del rey perdonó al delincuente, se suspendió el 

procedimiento. 

Y está claro que si la tierra os pareció como un grano de mostaza y 

cada hombre como una avellana , un hombre soló hahia de cubrir 

toda la tierra. 

El posterior del pafudo final se emplea para la expresión 
de un hecho consumado posterior también á un pasado: v. gr. 

Los soldados hicieron de alcanzarloe luego que badearon 
el rio. 

Por parecerle no convenirle comenzar nueva empresa, hubo de ca- 
llar y estarse (^uedo. 

(CenMin<««.) 

El poiierior del futuro se emplea para expresar un hecho 
posterior á un futuro: v. gr. 

Guando vuelva de Galicia habré de emprender de nuevo la obra. 



Uso DE LOS TIEMPOS SIMCLTÍNEOS DEL CASO SUBORDINATIYO. 

El eimultáneo presente subordin^tivo se emplea para in- 
dicar un hecho de época presente y subordinado ál^ voluntad 
tácita: v. gr. 

.... * Vé y corre y vuela; 

Alarma al pueblo; anima á los valientes 

(Martints de la Rgta,) 

En tiempo de la tribulación dirán: Levántate, Señor, y líbranos. 

(Granada,) 

Este tiempo es presente para el que emite su deseo; pero 
hay siempre algo de futuro para aquel que lo ha de ejecutar. 

El simultáneo del pasado continuativo subordinativo se 
emplea para indicar una acción deseada y simultánea á un pa- 
sado: v. gf. 

Plegué al cielo muriera cuando te vi en Zamora. 

17 



Digiti 



zedby Google 



2S8 

A veces se emplea este tiempo por el simultáneo pasado 
positivo: V. gr. 

Mil memorias del hijo que se perdiera (1). 

(Martinex de la Rom,) 

También se usa en equiralencia de un anterior pasado 
continuativo positivo: v. gr. 

iGuán solitaria la nación que un dia 
Poblara (2) inmensa gente! 

{Etproneeda,) 

Contra el yugo de Carlos, que insufrible 
Hicieran (3) codiciosos estrangeros. 

fMartinex de la Ro$a.) 

Asi fué el mas íiei amigo en la desgracia, como fuera (4) el mas 
sincero y desinteresado en la amistad. 

(Jovellanot.) 

Mostrándose resueltas á recobrar con la fuerza lo que no pudie- 
ran (5) con el apoyo de la razón y de las leyes. 

{Martines de la Rota.) 

£1 simultáneo pasado fnal del suhordinativo se emplea pa- 
ra afirmar la coincidencia del atributo con la voluntad expresa 
y pasada: v. gr. 

¡O muerte dudosal ;0 trance riguroso! ¡O pleito donde se espera 

sentencia de vida para siempre, ó de muerte ^ara siempre! jQuién 

pudiese entonces trocar aquellas suertesl ¡Quién tuviese mano en 

aquella sentencia! 

(Granada.) 

Se emplea también este tiempo para indicar que es acción 
subordinada á una causa, modo, fín, ú ocasión: v. gr. 

Pero como el judío los apretase volvieron contra éV con tanto de- 
nuedo, que le hicieron retirar. 

(Mariana.) 



(1) Por perdí, 

(2) Por habia poblado. 

(3) Por habían hecho. 

(4) Por habia sido. ' 

(5) Vot habían podido. 
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Y fue llamado á esta conferencia Xieotencal el viejo » sin que has- 
iMe la razoD de ser hi}o el delincuente, para que se desconfiase d^ 

su entereza y justificación. 

(Solii.) ■'■ 

Llevaban miíjf á mal que una casa en Francia y un linaje eituviese 

tan apoderado de todo, y que pudiera mas que las leyes*, y que los 

reyes y toda la demás nobleza. 

(Mariana.) 

Resolvió que se continuase la guerra, intimando á su ministro que 
perderia la cabeza, cualquiera que se atreviese á proponerle otra 
. . v^ la. paz., por aprietos eñ que se llegase á ver la ciudad. 

iSolii.J 

El sinw^tímQ del futuro subordinativ^ aie empl^ para in- 
dicar una acción que coincide con una época futura, y en que 
Inteirvieoe la Toluatad: ▼• gr. 
?'• o . 

Beba yo de esta dulce fuente : sea yo labado con esa santa agua y 

embriagado con tan precioso licor : adormézcase mi ánimo en ese 

p»c^ sagrado: olvide aquí todos los pecados del mundo: aquí duerr 

ma^ aqui coma, aqui cante diücemente con el profeta. 

(Granada.) 

A veces este veybo indica seguridad de lo que se afir- 
ma: V. gr. 

¿Hay cura de aldea, por discreto y estudiante que sea 9 que pueda 
decir lo que mi amo ba dicbo? 

{Cervantet.) 

Se#emplea este tiempo en equi-valeacia del smultáneo pre- 
sente positivo: Y. gr. 

Deteneos, caballeros, quien quiera que seáis. 

Y en verdad que yo no sepa determinar cuál de los dos libros es 

el mas verdadero. 

{ídem.) 
Uso DE LOS TIEMPOS ANTERIORES D^L CASO SÜBORDINATIYO. 

El anterior del presente subordimatwo se emplea para in* 
dicar una acción subordinada aateripr á un presente: v. gr. ' 

¿Es posible, señor hidalgo, que haya podido tanto con Y. la amar- 
ga y ociosa lectura de los libros de caballerias, que le hayan vuelto 

el juicio? 

(Ideé.) 
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También se emplea el anieri^r del presente sulMrdinatwo 
por el anterior del futuro positivo, á fin de dejar algo mas se- 
guro y determinado el hecho: v. gr. 

En este día reducirá Dios á la divina hermosura toda la fealdad que 

los malos han causado en el mundo con sus malas obras ; y como 

estas hayan sido (1) tantas, asi la enmienda ha de ser proporcionada 

con ella. 

(Grtmada.) 

El anterior del pasado continuativo del suhordinativb se 
emplea para indicar el deseo de que hubiera acaecido una 
cosa C(5n anterioridad á un pasado: v. gr. 

lOjalá me hubiera muerto ayer en la pira posada! 

El anterior del pasado final del subardinativo se eoiptea 
para indicar una acción que uno desea y que es anterior á un 
pasado: v. gr. 

Plegué al cielo, señora, qne yo hubiese dejado mi triste vida aátes 
de-^eros la cara. 

El anterior del futuro subordinativo se emplea para indi- 
car una acción anterior á un futuro: v. gr. 

Después que te hayas dado los azotes, pasaremos lo que resta de la 
noche cantando, yo mi ausencia y tü tu firmeza. 

(Cetxantei.J 

Usó DE LOS TmUfPOS POSTEaiORES DBL CASO SUBORPINATIVO, 

El posterior del presente se emplea para indicar la afir- 
mación de un hecho posterior á un presente y subordinado á 
la voluntad: v. gr. 

Que haya de saber Isolina lo que no la dicen, ni la indican siquiera, 
es un imposible. 

Los áos posteriores del pasado se emplean para indicar he- 
chos subordinados posteriores á un pasado: v. gr. 

Ojalá hubiera yo de salir después de comer. 
Asi hubiese yo de vivir siempre como salió ahora el correo. 

(1) Por habrán sido, 
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Eí posUrior del futuro su^^dinátivo «e emplea para indi- 
car hechos subordinados posterioreí á uki futuro: v. gr. 

Que haya de salir mañana ¿quién lo duda? 

Uso DE^X»S TmHPOS SIMULTÁNEOS DE|. CáSO SUPOSITIVO^, 



£1 simultáneo del presente supositivo indica un hecho pré- 
senle, y« hipotéUcOy ya dependiente de una condición: .y. gr. 

Creía yo que no tardaria mas la conclusión de nuestras Toluntades, 
que tardase mi padre de .hablar el suyo. 

Y si la carne , que de sola recudida padecía estos dolores, ¿qué tal 
^s^airia el animo, que derecnamenle UsfMKlecia? 

' {Granada.) 



ra, si yo Cuese rey por alg^mi miUg[rQ de los que vuei 
e, por lo menos Juaua Gutiérrez, nii oíslo, vendria á 



De esta manera, si yo Cuese rey por algmi miUgra de los que vuesa 
merced dice, ^ 

ser reina. 



A veces este tiempo equirale á un simultáneo pasado con^ 
tinuativo positivo: v. gr. 

La emperatriz que seria {6 era] déla misma edad, se hacía reparar 
por el garvo .y espíritu con que maudaha el movimiento y las ac- 

«cíones. 

{SqHs.) 

Y si no te díó joya de oro, sin duda debió de ser porque no la Un- 
dria (ó tenia) allí á mano. 

(Cervantes./ 

Se emplea este tiempo por el simultáneo pasado conti- 
nuativo subordinatito: v. gr. 

Algunas veces he dicho dentro de mi mismo: no querria (esto es, 

no quisiera) airarme contra nadie: con todos querria (esto es , qui- 

sierá) tener paz. 

¡Oh Virgen Santísima! querria (6 quisiera) consolarle, y no sé có- 
n^o; querria (ó quinero) aliviar un poco la ^andeza de tus dolores, 
y no sé por qué oammo. 

{Granada,) 
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Los siníuUáneos p§saéio$ sv^mtiTRos s^ eipplean p^f a ípdi- 
car una acción simultánea á un pasado : y .^oe sirve de condi- 
ción á otra: v. gr. 

Si yo tuviera dineros, preguntara al señor mono, qué me ha de su- 
ceder en la peregrinación que llevo. 

(Cemaniei.) 

¡Oh, si tuvieses oídos para entenderlas voces de las criaturas; sin 
duda verias cómo todas ellas á una te dicen que ames á Dios! 

(firanada.jl 

Ni |o sé cómo ahora pueda ayudarte, ni aunque jmmÍI^ip^ lo juxfaridí 
conveniente. 

£1 simultáneo del futura suposifito se emplea para indi- 
car una acción simultánea á un futuro^ acaecida hipotética ó 
condicionalmente: v. gr. 

No tienes que pensar en esa gent^ de aú séquito , pM.que todos se 
vendrán á morir donde muriere su rey. 

(Solii.) 

£1 que siguiere otro cámhio irá muy descaminado. ^ 

Si i^puüerei en mi presencia^ has de sufrir mi justo enojo. 

Entonces podrán mandármelo, cuando yo no tuviere lugar para 

ejecutarlo. 

Usase también el simultáneo futuro por el presente: v. gr, 

Y dijo el licenciado: esa oliva se haga luégd tíkjas^ y se queme, que 
aun no queden de ello las cenizas; y esa palma de Inglaterra se 

guarde y conserv^e. 

{Cervantes.) 

Uso DE LO^ T1E9IP0S ANTERIORES DEL CASO SUPOSITITO. 

£1 anterior del presente se emplea para indicar un hecho 
anterior al presente bajo cierta hipótesis ó condición: v. gr. 

Creo que habría muerto antes de ayer si llegan á separarle de su 

madre. . • 

Usase también este tiempo como anterior de un pasado, y 
bajo las mismas condiciones: v. gr. 

Y no nos engañó nuestro pasamiento, porque aun no hahrian pa* 
sado dos horas, cuando descubrimos hasta cincuenta caballeros, 

{Cervanttt.) 
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Puede decirse que en este caso equivale al anterior del 
foeado fúsitito , habían paeado; pero entonces no podría ex* 
presarse la duda,de si habia ó no pasado. 

Los anteriores del pasado supositivo se emplean para indi- 
car hechos anteriores á un pasado, bajo cierta hipótesis ó con- 
dición, y para expresar la misma hipótesis ó condición: y. gr. 

Si Julio César hubiera sido menos animoso, no hubiera conquista- 

do las Galias. 
Si hubieses tenido mas amor propio, no te hubieses expuesto á se- 
mejante desaire. 

£1 anterior del futuro se emplea para indicar un hecho 
anterior á un futuro bajo cierta hipótesis ó condición y y para 
expresar estas mismas: v. gr. 

Las riquezas que hubieres dado serán las únicas que conservarás 
para siempre. 

Para dar á entender que el octavo dia de la resurrección general, 
que sucederá á la semana de esta vida, circuncidará Dios todos los 
trabajos y penas de aquellos que por su amor hubieren circuncida- 
do todas sus demasías y culpas. 

(Granada.) 

A veces se emplea este tiempo por el anterior del futuro 
4%ü}ordinativo: v. gr. 

£1 enemigo que yo hubiere vencido, quiero que me lo claven en la 

frente. 

(Cervantes.) 

Uso DE LOS TIEMPOS POSTERIORES DEL GáSO SUPOSITIVO. 

£1 posterior del presente se emplea para indicar un hecho 
posterior á un presente bajo cierta hipótesis ó condición , ó 
expresándolas él mismo: v. gr. 

Cómo habria de batirme mañana , terminando hoy mis ejercicios 
penitenciales por mis anteriores duelos. 

Los posteriores del pasado se emplean para indicar hechos 
posteriores á un pasado que expresan condición, que deben 
acaecer mediante una, ó que se supone acaecerán: v. gr. 

Si hubiera de sorprenderme por tan poca cosa, no me estuviera 

ayer tan tranquilo. 

Si hubiese de morirseme, le hubiese ya confesado. 
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£1 posterior del futuro se emplea para indicar un hecho 
posterior á un futuro bajo cierta hipótesis ó suposición, ó para 
expresarlas: v. gr. 

Si hubiere de bendecirle, que se le lleven al momento. 

Uso DE LOS TIEMPOS SIMULTÁNEOS DEL CASO NOMINAL. 

£1 $imultáneo indeterminado se emplea para indicar un 
hecho abstracto: v. gr. 

Amar al uso es conservar la calma 

Y en falso labio la pasión mostrar; 

Y pues amar y abandonar el alma 
Nu se usa ya, no quiero mas amar. 

Uso DE LOS TIEMPOS ANTERIORES T POSTERIORES DEL CASO 
NOMINAL. 

El anteriíMT indeterminado se emplea para indicar en abs- 
tracto un hecho anterior indeterminadamente: v. gr. 

Si haber amcido es un delito, me declaro delincuente. 

El posterior indeterminado se emplea para indicar en abs- 
tracto un hecho posterior indeterminadamente ó con cierta 
vaguedad: v. gr. 

Que haber de amar es desatino. 

Uso DE LOS TIEMPOS SIMULTÁNEOS DEL CASO ATRIBUTIVO. 

£1 simultáneo indeterminado se emplea para indicar un 
hecho abstracto que se atribuye indeterminadamente á un 
objeto: v, gr. 

Y en el pensil do con rosada frente 
£1 halagüeño abril pasa riendo, 

A la sombra de un árbol eminente 
Está la juventud danzas tejiendo; 
Cual á la margen de la hermosa fuente 
Canta blando laúd diestro tañendo, etc. 

(Eiproneeda.) 

El simultáneo indeterminado puede servir de complemento 
modificativo con todos los modos y tiempos. Asi podemos 
igualmente decir: 
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Andar i^antande. 
Andado cantando, 

Anda^ anduve, andaré i 

Andad, andaría, ande \ cantando, 

. Anduviere, anduviese, anduviere ) 



El simultáneo inditerminado se emplea con los verbos an- 
dar^ estar é tr, pura indicar una acción prolongada y ejecu- 
tada simuUáueawenie eii el tiempo que usemos dichos ver- 
bos: V. gr. 

Aves que andáis volando. 

Vientos que estáis soplando, 

Ríos que vais corriendo, 

Flores que estáis jcreciendo, 

¿Qué os importa agora. 

Decid, la blanca aurora? 

{Villegas.) 

En el ejemplo anterior, andáis volando, estáis soplando, 
vais corriendo, estáis treciendo , equivalen á voláis, sopláis, 
oorreis, crecéis siempre ó «ontinvadamente. 

También se emplea el simultáneo indeterminado para ex^ 
plicar el modo de conseguir un ñn, ó el que vamos i poner ó 
pusimos en práctica para ello. En este caso le precede la prepo- 
sicioB en, y puede considerarse como un modo adverbial: v. g. 

£n cantando se fatiga. 

El simultáneo indeterminado se emplea en la composición 
úe los tiempos anteriores y posteriores de todos los casos, co- 
mo acabamos de ver. En este caso€S invariable; en los. demás 
pasa á la esfera de un simple adjetivo, y varía su terminación 
según que modifique á un sustantivo masculino, femenino, sin- 
gular ó plural: v. gr. 

Soy perdido, perdida. 
Estamos molidos, molidas, 

Y también: 

¡Maldición, maldición! Yertas las flores. 

Del huracán violento arrebatadas, 

£1 alegre pensil de los amores 

Verá sus hojas por do quier sembradas, etc. 

(Espronceda.) 

Cuando el Yerbo tiene dos voces para expresar los simul- 
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iáneos del pasado indeterminados, emplearemos la voz rega- 
lar como invariable, y la irregular como variable: v. gr. 

Jaan ha incfuido los papeles en la carta de boy. 
Juan bailó inclusa la carta. 

Matado se usa solo para indicar una caballería herida ó 
llagada, y muerto en todos los demás casos: v. gr. 

Caballo mtt«rto;-H;aballo matado. 
Arturo ha muerto á su contrario. 

Pero de uno que se suicida se dirá: 
Se ha matado. 

* Uso DE LOS VERBOS SINÓNIMOS. 

También tenemos sinónimos entre los verbos, y sa uso no 
es tampoco indiferente, como se vé en los siguientes: 

Romper, Quebrar. Usaremos de romper para denotar la ac- 
ción de hacer pedazos un cuerpo de cualquier modo; y de gue- 
hrar para expresar la misma acción ejercida en un cuerpo in- 
flexible ó vidrioso, y de un solo golpe ó esfuerzo violento: 

Se rompe un papel, una tela. 
Se quiebra un vaso, un plato. 

Acabar, Concluir. Se emplea acabar para denotar la ac- 
ción de llegar al término ó fin de una operación ; y concluir 
para manifestar la acción de dejar una cosa completa. 

Acaba de llegar, de volver. 
Hoy se conclujfó la casa. 

Sufrir, Tolerar. Se emplea sufrir para denotar el es- 
fuerzo físico; y tolerar para denotar el esfuerzo moral. 

Se sufren los dolores; se toleran las injurias. 

Tolerar, Consentir, Permitir. Se tolera el mal ó el 
abuso, dice Huerta, haciendo que se ignora su existencia ; se 
consiente y condescendiendo pasivamente, no prohibiéndole; se 
permite, autorizándole. 

Asir, Agarrar. £1 que agarra asegura, tiene firme; el 
que ase puede ó no asegurar. 

Está asido de un cabello y no agarrado. 
Corrió tras él y le agarró. 
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GuiAR^ Conducir. Se guia mostrando^ enseñando el ca- 
camiao, yendo delante; se conduce dirigiendo. 

Nota. Guiar hace relación á los medios; conducir al fin. 

Un asesino guia la victima para conducirla al paraje donde debe 
mmolaria. 

Una estrella nos guia; un amigo nos conduce» 

Motee, Menear. Todo lo que se menea se mueve ; pero 
no todo lo que se mueve se menea. 

Usaremos de mover para denotar un movimiento hecho en 
cualquier dirección; y de menear para denotar un movimiento 
determinado y corto, como el que hace un cuerpo separándo- 
se un poco de su lugar para volver á él. 

Un pájaro que vuela se mueve en todas direcciones, y menea de 
cuando en cuando sus alas y su cola. 

Proceder, Protenib. Proceder indica la causa eficiente 6 
directa; provenir, la impulsiva. 

Un mal olor procede de las materias de que es propio, y puede 
provenir de haberlas puesto en movimiento 6 de otra causa. 

Secar, Enjugar. Ambos explican la acción de extraer la 
humedad de un cuerpo ; pero enjugar se aplica cuando se 
extrae una corta porción de humedad; y secar ^ cuando 
mucha. 

Se enjuga lo que está húmedo. 

Se seca lo que está mojado. 

Desamparar, Abandonar. Usaremos de desamparar para 
indicar que se priva del bien necesario ; de abandonar para 
expresar que se deja expuesto á un riesgo ó peligro emi- 
nente. 

Un rico que no socorre á su familia pobre, la desampara; si lo hace 
cuando se halla en riesgo de perecer, la abandona. 

Entender, Comprendeb. Se entiende lo que se vé y se es- 
tudia; se comprende lo que se medita. Asi se dice: 

Juan entiende el francés. 

Newton comprendió la ley de la gravitación universal. 

Escuchar, Atender. Se escucha para oir bien lo que se 
dice; se atiende para comprender bien lo que se oye. 
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Separas, ÁPARrAR. Se separa lo que está unido, mezcla- 
do,, ó hace parte de un todo; se aparta lo que toca ó está pró- 
ximo á otra cosa. 

Juan separó los huesos de le carne. 
Manuela apartó la mantilla de la cara. 

Agvarbar, Esperar. Usaremos de aguardar cuando solo 
tengamos probabilidad de que venga lo que se aguarda ; y es- 
perar^ cuando tengamos seguridad de que ha de venir lo que 
se espera. 

Ir^ Irse. Se .empleará irse para manifestar que se deja 
un lugar sin relación con el á que se dirige ; y se empleará ir 
para manifestar el lugar adonde se va sin relación con el que 
se deja. Asi decimos: 

Me voy ó me voy de Madrid. 

Y tío podríamos decir: 

¥o voy. 
Sino: 

Yo voy á Cádiz, á Sevilla, etc. 

AÑADIR, Aumentar. Se usa áe añadir para expresar el 
medio de aumentar; y de este para manifestar el resultado de 
añadir. 

Para aumentar se añade; añadiendo se aumenta. 

Hallar, Encontrar. Se halla lo que se busca ; se «n- 
euentra lo que solo el acaso nos presenta. 

Yendo á Aranjuez he encontrado la diligencia. 
Acabo de Aa//ar los papeles que buscaba. 

Suplicar, Rogar. Ambos manifiestan pedir un favor; 
pero el primero supone respeto, «1 segundo humildad. 

Exagerar^ Encarecer. Se ^a:hgera ponderando las cir- 
cunstancias de una cosa ; se encarece encomiando las que la 
hacen apreciable. 

Pertenecer, Corresponder. Se emplea ^1 primero par^ 
' denotar la propiedad que se tiene sobre una cosa; y el segun- 
do, para manifestar el derecho á ella. 

Esta arholeái pertenece al duque. 
Esta casa corresponda á la duquesa, aunque no le pertenece hoy. 
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DisTfttJiR, Aruuinak. Para destruirse necesita voluntad;* 
para arruinar basta una causa de ruina. 

Los enesiigos destruyeron las campiñas. 
£1 tiempo arruinó las casas. 

PbIctbndbb, Solicitar. Pretende el que aspira á nna cosa; 
eoUcita el que pone los medios para lograrla. 

EscoJER, Elegir. Se escoje para elegir ; se elige después 
de escogido. Asi diremos: 

Después de hartarme de eeeoger entre los colores mas vanados, me 
decidí por fin á elegir el verde. 

Gustar, Agradar. Gueta lo que satisface los sentidos; 
agrada lo que deleita el ánimo. 

Nos gusta una muger hermosa. 
Nos agrada la TÍrtud. 

Dar, EivTREGAR. Emplearemos á dar para manifestar ce^ 
demos ó pasamos á otro la posesión de una cosa; y de entre^ 
gar para expresar se ha puesto materialmente en posesión de 
ella. Asi, no siempre el que da entrega; ni entrega siempre el 
que da. 

Tomar, Recibir. Usaremos de tonunr para expresar la ac- 
ción material de apropiarnos de una cftsa ; y de recibir, para 
denotar la acción formal con que aceptamos lo que se nos da. 

Se recibe el regalo de parie de auien le envía, y se toma material- 
mente de parte de la persona que le trae. 

Huir, Esc4Par. El que se fuga huye, el que se fuga y no 
es alcanrado^ escapa: 

Huye un momento del peligro, pero no pudo escapar de él. 

Debe ser t Debe de ser. Usaremos esta primera locu- 
ción para manifestar que es debido , justo , necesario que la 
cosa sea; y la segunda para expresar que es únicamente pro- 
bable. 

Si lo dice el Evangelio, debe ser cierto ; es decir, es cierto. 
Si lo dice el pueblo, debe de ser cierto; es decir, es probable. 

Inesperado, Impbetisto.^ Lo que sucede y no se espera, 
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aunque se tenga conocimiento de la posibilidad de que suce- 
da, es inesperado; lo que sucede sin que se tenga conocimien- 
to de su posibilidad 9 es imprevieto. 

APftESDRAft, AcBLBBAR. Ambos suponen el efecto de au- 
mentar la velocidad; pero apreiurar supone desorden, des- 
concierto; y acelerar solo aumento de velocidad ordenada. 

PvBLiCAB, DiTCLGAR. Públícar es hacer público un he- 
cho, porque se desea que llegue á noticia de todos; divulgar 
es hacer público un hecho de una manera subrecticia ó por 
casualidad. 

Se publica una obra;- se divulga una noticia que quizá convendría 
tener secreta. 

CoBRBGiR, EinfBNDAB. Se Corrigen los errores, los defectos 
del entendimiento; se enmiendan los yerros, los defectos de la 
voluntad. 

Las correcciones de un escrito consisten en el mejor modo 
de expresar los pensamientos; las enmiendas, en las mudanzas 
materiales, borrando unas letras ó palabras y sustituyéndolas 
con otras. 

Llegar, Alcai«zab. Son sinónimos en la acepción de ser 
una cosa suficiente, bastante; pero Uepar expresa positiva- 
mente el hecho ; alcanzar manifiesta únicamente la posibi- 
lidad. 

Impedir, Estorbar. * Impedir supone un obstáculo insu* 
perable; estorbar y un obstáculo que se puede vencer y se 
vence. 

Las tinieblas les impedian distinguir los objetos, y aun después de 
disipabas, su aturdimiento les estorbaba reconocerlos. 

Lograr, Conseguir, Alcanzar. Se logra^ lo que se desea; 
se consigue i lo que se solicita; se alcanza^ lo que se ruega. 

Es PRECISO, Es MENESTER. Lo qwe cs prcciso , Bs inevita- 
ble; lo que es menester, puede ser solo conveniente. 

Es preciso morir» y es menester llevarlo resignadamente. 

Servir para. Servir de. Servir para significa el uso á 
que se destina ó en que se emplea una cosa; servir de expresa 
el uso en que se emplea una cosa. Así se dice: 

La pluma sirve para escribir. 
£1 hueco de la mano servia á Didgenes de vaso. 
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Excitar, Movbr. Ambos se aplican á los afectos del áni- 
mo; pero es mas propio el uso de excitar para los afectos 
fuertes y sublimes, y el de mover para los suaves y sencillos. 

Convencer, Persuadir. Se convence el entendimiento; se 
persuade la voluntad. 

Hacer, Ejecutar. Hacer representa la acción absoluta; 
ejecutar, la relativa. Todo lo que se ejecuta se hace ; pero no 
se hace todo lo que se ejecuta. 

Se hace una silla, un reloj. 

Se ejecuta una orden, una obra que se encarga. 



Obsertaciones acerca del verbo. 

i. Intransitivos. — Algunos verbos intransitivoi llevan 
en si mismos un complemento directo, puesto que: 

Gritar equivale á dar gritas. 

Vocear á dar voces. 

Gemir á dar gemidos. 

Arrullar á dar arrullos. 

Llorar á derramar lágrimas. 

Llover á caer lluvia. 

Escupir á arrojar saliba. 

Pasear ^ á dar paseos. 

Sin embargo, no todos los intransitivos están en este caso, 
porque brillar significa estar brillando ; ir, dirigirse á , y asi 
otros. 

A veces vemos empleados algunos intransitivos como tran- 
sitivos; pero entonces no están tomados en su verdadera acep- 
ción: V. gr. 

Pasear la colonia no significa dar paseos por la colonia, sino 
recorrer la colonia. 

Llover piedras solo significa caer piedras en abundancia. 

2. Pronominales. — Los verbos pronominales son verbos 
transitivos que tienen por sujeto y régimen una misma per- 
sona. Sin embargo, no todos los pronominales están en este 
caso; pues en algunos los pronombres nada significan, sir- 
viendo solo de signo para dar al verbo diferente acepción; ta- 
les son entre otros los verbos dormirse, irse, correrse: v. gr. 
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Pedro duerme , esto es, Pedro 
está durmiendo. 

Arnalda va k Lisboa, esto es. 
Ama Ida se dirige á Lisboa. 

Lucinda corre bien, esto es, an- 
da muy aprisa. 



Pedro se duerme , esto es, Pedro 
se está quedando dormido, 

Arnalda se va de Madrid, esto es, 
Arnalda deja á Madrid. 

Lucinda se corrió de verse desnu- 
da, esto es, se avergonzó. 



3. Unipersonales. — Ademas de los Yerbos que bemos se- 
ñalado como unipersonales^ deben mirarse como tales: 

1.® £1 verbo ser en locuciones como las siguientes: 

Es menester, preciso, necesario. 
Era bueno, temprano, tarde. 
Fué útil, conveniente, etc. 

2.<> El verbo haber en frases como: 

Hay conejos, perdices,, etc. 
Habia lechuga, peras, etc. 
Hubo comercio, sedas, lanas, etc. 

B.** Los verbos hacer, soler, comenir en otras tales, tomo: 

Hacia un vienteciUo picaresco. 
Suele venir tarde. 
Conviene saber latin. 

4.® Los verbos decir, disponer y contar en: 

Se dice. 
9e dispone. 
Se cuenta. 

Nota. Disponen, dicen, cuentan no son locuciones uni- 
personales. 

Los verbos unipersonales se emplean á veces como perso- 
nales ó completos, como cuando decimos: 

Amanecí en Viena. 

Lloveré todas las veces que se rae antojare. 

{CertanUi.) 

4. Defectitos. — Deben emplearse con mucha parsimo- 
nia los verbos defectivos, pues unos son de oso mas corriente 
que otros, y aun los tiempos de un mismo verbo no le tienen 
igual. Soler es bastante usado en- sus dos tiempos solia y sue- 
lo; erguir tiene un uso frecuente en erguido , y mucho menos 
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CID ergmfñas^, erguid, LosüíenipoB de «mrtrie isoii de ft^vá*- 
simo uso. . .' 

5. Voz PASIVA. — No hay «eriwi pMsivo»^ ni por consi- 
guiente voz pasiva, Hetti'os dicho^ págif^ia 53, cómo la genera- 
lidad de nuestros gramáticos enteiidiá' SLtiplir esta voz ; y aña- 
diremos abora que frecuentemente la suple el pronombre se^ 
como cuando decimos: 

^ le alteró la biUfl. -, | i^n^i^ alterada... .,,r,,., 

Selé darála licencia. - J*^ f«ri dada.. . .. . , 

Es justo $e venaren. .1 . Sean venerados^ ' 

Este modo de suplir la vo¿ pasiva el» ma6,gefiial á nuestra 
lengua; pues las deoMs formas pocas v«ee»le cuadran bien, y 
frecuentemente muy mal. Sin embarg^i^ sé emptea también el 
verbo $er con un adjetivo pasivo , como yá dijimos , locución 
que usan muy bien algunos autores: v. gr. 

Pongámonos á inirar la bermosura de las cosas , que por la divina 
Providencia confesamos ^5«r «ido fadrtcajdcu. 

' (Granada./ ' 

Esta cabeza M Hdó hecha if fáhricada porunb de los mayores 
encantadores y hechiceros que ha tenido el muodi». 

' ' ■. ietrtjantú^ 

' 6. Pauticipio en akte ó ente^ — Muchos ^gramáticos;, y 
entre elk>s ta Academia , llaman participios activos i cieirtas 
voces terminadas en ante ó ente, como amante, léante , da^^ 
zante;.pefQ estas palabras son , ya gnos verdaderos sustanti- 
vos, lo itti'smo que comandante, eetudiawteyfareetnte^f 6 adje- 
tivos, lo mismo (}ue pene(ran¿«/Iucíen{¿, etc. , 



$.▼«!• SiiitáxU de !• |Kw»««i«i«»* 

i . FumHONEs DE LA PREPOSICIÓN.— La función de la pre- 
posición es enlazar las palabras, indicando sus mútoa^ Teta- 
cienes. Ejemplo: 

lAtridal Juzgo que de nuevo errantes 

Por ese mar, en vergonzosa fuga 

A Grecia volveremos. * 

(BermoiHia, iradue, d* la ¡Hada.) - 

2. BEfifBiBN.'-^Las preposiciones no rigea , pues ;solo sir- 

18 
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ven d^ niedio^para hacer el régimen de las Peinas partes de la 
oracioii: y. gr. 

Cuchara de plata. 

Amable cot^ todos. . 

Cnhiévlo.de polvo. 

Ninguno itf« ellos. 

Salir á paseo. 

Su Construcción. — Las preposiciones deben preceder 
siempre á la palabra termino de la relación que expresaa, sin 
que puedan mediar entre ellas y sus términos otras palabras 
que adjetivos y determinativos. Ejemplos: 

Pébdian á» sus hombros 
Arco Y dorada aljaba; f <d mawtse^. 
En bórcido ruido retemblando, 
^oftistf la espalda de¿ airado numen ,. 
Resonaban las flechas; pero él iba 

Semejante á la noche 

; . . . . tBermosilla.) 

%, Los antecedentes de las preposidoúes pueden ir antes 
y después de ellas, y sus términos siempre después, aunque 
próxima ó separadamej:U;e« comQ se observa eu los ejemplos 
precedenÉea. 

5. XJso DE LAS PREPOSICIONES. — E\ antecedenU uo indica 
siempre la verdadera relación que deseamos expresar con la 
pírepic^sicíon, y necesitamos conocer su rermina 6 complemento 
páfa ñjar cuál deba ser aquella, como lo compruebanios ejem- 
plos sigaieij tes: 

Llevo, VOY, doy.. ..,...!.... Lislioa «n.; . . sfüthoríu. 

9Blg«f,'trn^0, vengo. .. ,. ; ím,*\ . Murcia, ........*, para. . almurior. . 

Ceno, duermo, vivo.. ^,. . bm,. . . Maáriá con. . . m»« hi^ot. 

. Bailo, hablo, paseo. . , . . con. . . Gvi.inerti'ñáa. . . . sin. . . itm^r, 
' Escóndete, pónlo, quédale tras, la eiquina al. . . . coitado. 

DUelo,U.m..ii«.. .... desde.! M j JSS""" ZÉZ' 

Canta, esper%, marcb*. . ^ b^pta^. ia tutda..,* . „. . .. rR«s. . la cortina.' 

Échate, déjalo, está sobre., la mesa hasta., que anochezca . 

Asisto, salgo, toco. .... fOR . . distraerme contra mi opinión. 

Compíré;l&v a, tendrá. . . para. . doimttesui .;. . . por. » ^ luina friolera, . 

Xral^ajfi, discuri-e^ es . ^ ..contra si.mismj)... ..... desdb.^ ^k« vina. 

Compareció, vino, se puso ante. . el rey. . d6 . . . fnála gana. 

Llueve, camina , fué. . . . hacia.. Toledo sontíj^.^.^asno. 

Le llevan, vamos, cogedle entre . cuatro ante. . el alcalde. 

Vive, dirígete , preséntate, sbguv.. Ifis circunstancias bácu- . Ranáe, 

6. Las preposiciones a, en^ suelen repetirse delante de 
cada complemento. Ejemplos; 

Yo voy á Rema y á Milán este año. 
Estuve esta tarde en élRétirb y en la foe Ate Castellana. 
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7. Todas las demás preposiciones pueden también repe- 
tirse, no siendo casi sinónimos los complementos. 

Y tú solo, Señor, fuiste ensalzado • 
Sobre la alta cervix y su dureza, 
Sobre derechos cedros y estendidos. 
Sobre empinados montes y crecidos, 
Sobre torres y muros 

{Herrera.) 

Sumido en la molicie y ociosidad. 

8. Sin embargo, se omiten las preposiciones sin alterar 
el sentido en los casos siguientes: 

1.* Antes de los complementos de tiempo: y. gr. 

Este año, por en este año. 
Esta tarde, por en esta tarde. 

2.^ En algunas frases en que se coloca el adjetivo antes 
del nombre á que modifica: 

Puesto el pié en d estribo, por con el pié puesto. 
Abierta la ventana, esto es, eon la ventana abierta. 
Vuetia la cara, por con la cara vuelta. 

3.* En ciertas locuciones «ó modismos del idioma, como: 

Estar boca arriba, por con la boca háeia arriba. 
Estar cabeza aba^o, por con la cabeza hacia abajo. 

h.^ Como relación de lugar ^ cuando es muy conoci- 
do: V. gr. 

Vive calle de Alcalá, por en la calle. . 

Se vende plazuela del AngeU por en la plazuela. 

9. Obiervaciones. A. — Observaremos sobre esta prepo- 
sición: 

i .^ Que debe cuidarse mucho no usarla entre voces que 
empiece» y concluyan por la letra o, porque adem^á de hacer 
dura la frase, hace dudoso el sentido. No se dirá pues: 

Tardar 4 amar, ^no tardar en amar. 

2.* Que repetida entre dos nombres, suele significar mo- 
vimiento pausado ó continuo^ extraordinaria ^oximidad ó fa- 
miliaridad: V. gr. 
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Llorar bik> Ahilo. 

Le hablé cara é eara. 

Estaba mano á mano con Teresa. 

10. Con. — Uiviearneate obsiefriFatiemüs sobre esta preposi- 
ción que entra eb la formación de varias conjunciones condi- 
cionales, y que en composición significa compañía ó unión de 
cosas ó personas y muchedumbre de ellas: v. gr. 

Con tal que llegue maQ^na, viene á tiempo. 
Contraer es juntar varias cosas. 
Comprobar es probar con varias razones. 
Compuesto es de varias partes. 

11. DissDÉ. — >D6be observarse que está preposición se Hine 
á los adverbios de tiempo y lugar , y formji frases adverbia- 
les: V. gr. 

Desde ahora; — desde mañana;— d««cíe aquí; — desde d\\\. 

12. Entre. — Acerca de esta preposición obsertarémos 
que frecuentemente equivale á en y también á en el ^aii de. y 
que á veces sígnifíqan el estado de dos cpsas ó accioaes, sien- 
do entonces enteramente nula , por |Io cual conwiene supri- 

^ mirla: usada asi , tiene la singularidad de que su término ó 
consiguiente hace de sujeto del verbo: v. gr. 

Entre las naciones antiguas; esto es» en las naciones. 

Entre los tarcos, esto es, en el pa^ de los torcos. < 

Entre tú y yo lo haremos; mejor se diria: tú y yo lo haremos. 

., . • . i • 

13. Hasta. — A veces equivale á también en sentido de 
exageración, y la frase adverbial hasta no mas expresa el ma- 
yor punto á que puede efxagerarse algo. 

Se burla de todos y hasta de sí mismo, esto es, y también de si 
mismo. 

Bebió ha^ta no mas, esto es, cuanto era posible b^ber. 

i¡^. Paba y poi."-*-Sue)en emplearse á veces en un mismo 
sentido ó>como sinónimos ; pero la preposíolon^ para ttp)im 
mas directamente la influencia de la acción ep el efecto , y la 
preposición por explica mas directamente la intención con que 
se ejecuta la acción: v. gr. 

Salgoparaójp^r ir al Canal. 

Me paseé |ior Ojeara distraerme. . .' . ^ ' i 
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15. SiM.-^fie emplea también en sentido de adtma$ de, 
fuera de y anU$ dt: 

La implacable ipuerle 
Abr¡64<fft (1) tiempo su sepulcro odioaOr 
Tderrib^eeQ^él. 

Parece viejd fiH seHi). 

{La Academia.) 

Llevaba joyas de diamantes sin otras alhajas de oro y plata. 

[ídem.) 

16. Sobre y tras. — Observaremos acerca de estas pre- 
posiciones: 

U^ , Que conviene distinguía la .prepoai«ioii siiuple $obre y 
la compuesta encima deiMArp exprésala rela^ipn de. queun 
cuerpo; gfavita- ^obr^ otro ; .^ti^ima ;tíe su ooloeaeion mas ele- . 
yada.,A9Í,dii:emos£ : . - ... 

£1 reloj está sobre la mesa, si se quiere decir qué gravita en ella. 

El reloj está encima áfí la i)[ie$a v-Sixiueremos dar á entender que 
eHiijiiiiAS elei(«dot que elki. ' 

2,^ Que cuando la preposición simple sobre expresa la re- 
lación del asunto que citamos, ptíede supliirse por la compues- 
ta acerca de: v. gr. 

Tratado sobre los gusanos de seda ó acerca de los gusanos de seda. 

. ;3.? . Qve tr^ jK,. desipues 4el verb» cerrar, eq^^ivale á áes^ 
piie^rfii M>€ir,eníra¿o: V» gt, .. ! .; 

Cerro tras si la puerta, esto es, después de ho^er (^ntn^do cerró 
la puerta. 

Hay varias locuciones prepositivas viciosas que deben evi- 
tarse cuidadosamente; tales son entre dtrats las siguientes: 

(1) Antes de ser tiempo, fuera de tiempo. Salva cita este ejemplo 
para criticarle: no lleva razón atendiendo á lo que dice la Academia y 
el Diccionario de la lengua, eoiHo te pni«ha perfeetamente Martínez. 
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. Suele decir$4: 
Vive con su trabajo. 
Decídete por ó contra él. 
Voy á por agua, á por pan (1). 
Para por la noche. 
5tf^iin sobre lo que sea. 
0a«fa por la mañana. 

La duquesa es muy humana con 
sus criados. 

Desde por la tarde. 
Con efecto. 



Debe deeine: 

Vive (fe su trabano. 

Decídete |ior él o contra él. 

Voy por agua, por pan. 

Para la noche. 

5e^i»ii lo que sea. 

Hasta la mañana. 

La duquesa es muy humana para 
sus criados 6 para con tus cria- 
dos. 

Desde la tarde. 

En efecto. 



S* ▼III. itiitláxi» Ú9 1* ««nJaneUn. 

1. Funciones de la conjunción. ^Enlazar entre sí dos 
miembros de una frase es la función única de la cotquncron 
en el discurso^ según hemos ya indicado. 

'^. - Construcción. — Las conjunciones deben ¿olt>tsarse 
siempre á la cabeza del miembro de la frase que unen > sin 
que sea permitida la inversión. Ejemplos: 

La luna en el mar ríela, 
En la lona gime el viento, 
Y alza en blando movimiento 
Olas de plata y azul; 

y ve el capitán pirata, • 

. Cantando alegre en la popa, 
Asia á un lado, al otro Europa, 
Falla á su frente Stambul. 

^. Excepción de esta regla es la conjunción pue9\, que va 
generalmente invertida; y también se Ijhllan en* este caso, 
dunque no con tanta propiedad, empero^ sin embargo, no obs- 
tante, y alguna otra: v. gr. 

Conviene pues estudiar. 



Si^ empera tanto horror, si tantas muertes 

>No os bastan, proseguid 

{JUardnez de la Uom.) 

(i) . Este defecto es muy eomun en Madrid. < '^ _ 
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i. üso^ DC CAS coniCNGiov^ES. — Antos de las silabas i, Jit 
se usará' la conjunción e y no ye v. gr^ 

Madre ^hfja. 
Candor é moeencia. 

Pero ante» de yo, ye, hie conservaremos la y: r. gr. 

Tú y yo. 
Caballo y yegua. 
Liega y Viere . 

5. Antes de las sílabas d, hOy se empleará la conjunción ú 
y nata á: v. gr. 

Uno ú blro;— respeto 4 honor. 

6^. Ni la y ni la ó deben omitirse mientras haya en la frase 
dos «omplementos indirectos: v. gr. 

Que las contribociones se diesen por éncabeíamieñto y do porfi|as. 

Defendían la villa en c«»$todia de la reina y de la junla algunos ca- 

t>aileros con gente de á pié y de á caballo. 

(MarUn$% de la Ro$a.) 

Saldrá por la puerta ó por la ventana-. 

Sia embargo , entrambas conjunciones deben omitirse 
cuando no hay un precedente q,ue de rigor las pida. 

7. La conjunción y se pone después del último miembro 
de la fra^e que enlaza, y puede suprimirse envíos- deroas: v. g. 

La lengua castellana por su elegancia, claridad, pureza , flexibilidad 

y abundancia puede expveaar con insta equivalencia cnanto hay de 

bueno y belli^ en lo» grandes maestros de la antigüedad. 

jP (Paganini.) 

Sin embargo, se expresa la eonjuncion y delante de cada 
miembro cuando quiere comunicarse mas fuerza y energía al 
discurso, como enr esle pasaje de Jovelianos «itado- por Salva: 

Fno temo añadir que si toda la junta sevillana y los mismos 

que la movieron á insurrección, y sus satélites , y sus emisarios, y 
. sus diaristas , y sus trompeteros y fac lores, pudieran ser 
. sinceros, etc. 

Tampoco deja de ser común verla suprimida enteramente 
para comunicar movimiento y rapidez á la frase, como ía pre- 
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séntaa muy buenos ejemplos de nnesiroB clásicos , f entre 
ellos los siguientes del citado autor: 

Pero la menor edad de Garlos II fue demasiado agitada, triste, 
stipersticipsa etc. 

8. No solo la conjuucipn y sino todas las deiqas pueden 
repetirse sin faltar á la propiedad del lenguaje: v. gr. 

Ni mas pronto entre humo , y fuego, y trueno 
Rayo veloz del cielo se desata; 
Ni asi fiero en la mar de su hondo seno 
., , .. Las turbif/» <?las bórjea^ arrebata. 

Ni montaraz torrente al valle ameno, ' 
Ni sübito huracán, ni catarata 
De hondisoffdffte rio, ni }avak ^irdiente 
Su arranque asemejafon impaciente. 

9. Que se emplea frecuentemente ^ara llevar los verbos á 
indkativaysubjuntiYo:. v^.gi). . • ,,.-. 

Yo conozco gtié édiuditts: 
To dftseo.^tf estudies.' ' 

10. Asi qufi,no debe repfitiifse en el seguv^do miembro de 
la frase: v. gr. 

Asi que oyó el estruendo del cañón' y los gemidos de los mori- 
bundos. ' ' ' 

■'- 11.' Qcien; cdal. S^ usará ^Hien emifido ^IquíeU debe 
recordar idea de perdona, y ciiaí, cuando de cosas: v. gr. 

" ' HaMé á Anselmo, qui9n l0 refirió et'sweeso. ' i 
£1 negocio defcuai lio meacordarbal . 

Asi, refiriéndonos á una persona, diriamos: 

" " ' ¿QiiiénynetíéT .' ' ' * •■ ' 

Y si nos refiriésemos V pór'OJempidvá unítpafiueloi,' ^^ 
riamos: . . 

Por ía misma' rázoh , ^liando iqüereníos preguntar con qué 
persona viene un sugeto* y en qué carruaje, decimos: 

¿Con quién viene?. ¿En euál i4ene?— Viene con elembajadisf 
■ • -y'-eii-1a'diligedcia^- ' -.f/*"!'-: • 
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,.,12. OpSKBi^ACiONBS. Ov« equivale muchas v^ces: 
• 1.** A y muy 6 á y mas: v^ gr. 

Sost^ose ArntiDda tiesa que tiesa; esto es, tiesa y muy tiesft, 
ó tiesa y. mus tiesa. 

2.<* A y; *no» y pero: • ! 

Contigo se las habrá el heinbre ese^ qm noconiiiigo; esto es , y no 
conmigo^ fitotf no conmigo; ptr» no conniigo. 

{^iie,eoaii4o'll«T« delante de «i. el ártíetilo , equivale tam- 
bién á cual ó cuales; quien ó quienes^^ cuyo ó cuyas: v« gf. 

El que guste salir que salga; esto es^ quien guste salir, etc. 

A veces el que equivale á sino: t: gr, * 

En este soto no hallo otro placer que la caza. 

En frasescomo la siguiente el que sé convierte en de: v. g. 
Hay castas mas privilegiadas que lo que conviniera. 

Esto es: 

De lo gtur conviniera.. 

Qtie, cuando ndetetrnioa ío al ladjetivaquek precede, equi- 
vale á cuan ó cuanto ; y cuando la frase es admirativa y co- 
mienza por élj á cuanto f cuantos^^cuantaicuemias: Ejemplos: 

Sé lo necio que esttrto afer; e^o es, cuan necio. 



Esta perla que nos diste, 

'Nécat de A^tólíia'ti^fea y solfe, ' 

¡Qué de máquinas ^ue rompe! 

;0*«^ dé dési¿nióS'}we cortat " 

¡Qué de esperanzas que infunde! 
^^Quéáe deseos malpjgraj:. 

;yW de temores aurhéñtaí'' 
, ¡Qué^ de pi;"eiñados aljoijt^! 



¡rp'rúintes.) 



El segundo que de los tres versos que le llevan sfír ve? pai^á 
dar mas fuerza y expresión á la frase,^ . u . / 
, .Cqan^gtie se refiefe á «tito ó lugar, y les preceden las 
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proposiciones á ó en, equivale á donde ó adoníki y fii«ra mas 
exacto usar de estos adverbios: v. gr. 

La vega en que apacenté los gaBados^^-esio* e$, don$e aparaté'. 
Madrid es el punto á que me dirijo ;**«9to es, adonde me dirij^o. 

Cual y ctíaleB son de ambos géneros. Asi se dio^:. 

¿Cuál raafon?— ¿Cuáí motivo? $ 

¿Cuáles raaones?— ¿jCtidiea misiivos? 

Quien hace el plural quiénee^ y pewi^fiece/á.fmbfis géne- 
ros: v. gr." .' . : . 

La señora á filien me dirigí era casada. 
£1 caballero á quien me recomendaron* 
Los huéspedes á <}ui«ne« serví. 
Las señoritas con quienes hablé. 

Cuando quien se usa sustantivadamente ó como distribu- 
tivo equivale á uno, unos; este , esto»; aquel ó aqueüot -^ tal ó 
tales. £jemplos: 

Quien ríe, quien llora; 
Quienes tocan, gtit^ne^ no. 

Cuyú equivale á de quien en frases como la siguiente* 
¿Cuffü es la capa?--esto es^^ ¿de qttiéh> es la capa? 

A veces es un sustantivo; V. grv 

Cada madama .,. ^ ,. 
Vi Cou su cuyo. 

{tgleúa».) 

13. Ni puede eipplearse .^u lüigaHr üe «in.vv* gr. 
Es botnbre w'n reputación ni yirtuiieft. 

g. i:K* Slniáxl « iTe la tii(erjeeei6ii. 

i. FuxciONEs DE LA INTERJECCIÓN. La úuica funciou de 
la interjección es expresar los movimientos ó afectos del áni- 
mo. Ejemplo: - . 

<í¡Ay, Osear perecióí» gemirá el Viento.... 

\Etpr6fUeda.) 
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2. CoNSTEUCCioN. — La interjección no tiene lugar fijo en 
la proposición : allí donde el ánimo agitado prorunope en un 
grito enérgico, alU irá la interjección, sea al principio, al me- 
dio ó al fin de la frase. Ejemplos: 

¡Ay de til sL por tu mal. 

Lamento layl que llega al corazón 



iHurra, cosacos del desierto! ¡hurrat 
La Europa os brinda espléndido botinl 
Sangrienta charca sus campiñas sean, 
t)e fos grajos su ejército festín. 



(KspnMueeda.) 



3. Uso DE LA iNTERJBCciON.-^La iuterjeccion no debe 
usarse indistintamente y al acaso: una interjección, cuando el 
ánimo está en calma, deja de ser interjección, y no es mas que 
un sonido vano. Véase cómo aun en una narración caben las 
interjecciones y pueden emplearse con propiedad: v. gr. 

Súbito rumor de espadas 
Gruje, y un ¡ay! se escuchó: 
Un ¡ay^ moribundo, un ¡ayt 
Que penetra el corazón, 
Que h«6ta los tuétano» hiela, 
Y da al que lo oyó temblor: 
Un ¡ay! de alguno que al mundo 
Pronuncia el ultimo adiós. 

'■" ' ■ {tdem.y 

•Sin embargo, en este caso / ay ! es- mt verdadero sustan- 
tivo. 
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PARTE mmu. 

Recomposición general del discurso.— Adornos del discurso. 



S33¥£fl 3. 

IMBTÓaiGA. 



CAPITULÓ t 

-ÓEL DISCURSO. 



S« l*^' ViMPiBiA del Akwiii^it^; 

1. £1 DISCURSO es una serié' de pénáamieptos que la pala- 
bra hace sensibles; por manera que puede decirse que la pa- 
labra es la forma del discurso y el pensamiento la materia. 

. 2. El discurso puede presentar una Corma déddolicar^'una 
forma oraiorin. La forma didáctica que también se llama /¡£o«^ 
jfica, define, discute y generaliza en sistema los objetos que 
analiza: esta forma habla á la razón y constituye el método di- 
dáctico. La forma oratoria procura que el objeto del pensa- 
miento interese la imaginación: esta forma habla mas á las pa- 
siones que á la razón, y constituye ¿1 método oratorio. 



S. II. Arsumentos del dlsenrso. 

1 . Los argumentos son una especie de fórmulas en las cua- 
les se combinan diversamente las proposiciones para sacar ó 
dedycir las consecuencias. 

Asi como el discurso puede ser filosófico ú oratorio , tam- 
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bien los argtraientod preBentán b forma /lfo«d/Eca ó la oratoria. 
Son sin embargo ¡guales en esettda, solo (|ue el orador los dis- 
fraza presentáiidolos de «na manera mas agradable á la ima- 
ginación. 

Los argumentos se combinan principalmente de bebo ma- 
neras, á saber: el silogiámo, el entímema, el epiquexema,^ el 
soriteSf el dilema , el ejemplo, ]a inducción^ y el argumentQ 
personal, 

'2. Cl silogismo es un argumento compuesto de tri^s pro- 
posiciones, de las cuales la última sé deduce de las dos prime- 
ras. Ejemplo: 

Debemos amar lo que nos hace felices. 
La virtud nos hace felices: 
Luego debemos amar la yirtud. 

Las dos primeras proposiciones, llamada la undi mayor j la 
otra menor, toman colectivamente el nombre genérico de pre- 
misas: la tercera se nombra consecuencia 6 conclusión. La ma- 
yor se llama asi porque comprende el término mayor; aqui es 
amar: H segunda se llama asi porque comprende el término 
menor: aqui es la virtud, Lláínase f^rtntno tnídto la idea inter- 
media que une á las dos primeras: aqui es nos hace felices. 

3. £1 entimema es un silogismo privado de una premisa 
fácil dé suplir. Ejemplo: 

La Tirtiid nos baee felices: luego debemos amar la virtud. 

Los silogismos en formai se encuentran raras veces en la 
eomi^sicion oratoria, y el entimema ocupa ordinariamente su 
lugar* y eso sin mostrarse con el exterior severo de la légioa^ 
En una obra de gusto se presenta desde luego la proposición 
que se ha de probar y la razón que la prueba después. Debe- 
mos amar la virtud j puesto que nos hace felices. 
'4. El epiquerema es un silogismo en el cual cada prerntsa 
va acompañada de' su prueba. Ejemplo: 

£s necesario amar lo que nos hace £elices (mayor), porque la f^ki^ 
dad es el fin de nuestro ser (prueba). Es asi que la virtud itos hace 
felices (m^nor), como todo lo demuestra ( pnteba): luego es nece<- 
• sario amar la virtud. 

5. El sorites es una serie de silogismos con una sola con- 
clusión. Empléasele para poder distinguir mejor las relaciones 
de dos extremos. Ejemplo: 
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Ia9 atOTOi $(ín .miserables^ porque están llenos de dedeos. 

Los avaros «stan Henos de deseos: 
Lus qae están llenos de deseos carecen de machas cosas: 
Los que carecen de muchas cosas son miserables: 
Lqego Los avaros son miserables* 

6. El dilema és la unión de dos silogismos opuestos, cuya 
alternativa es inevitable, y que conduce á la misma conclu- 
sión. Un general decia á un centinela avanzado que había de- 
jado sorprender el campo: 

O t6 estabas en tu puesto, ó nó: 
Si estabas en tu puesto, obraste como traidor: 
Si no estabas en él, infringiste la disciplina: 
Luego incurriste en la pena de mnerte. 

7. El ejemplo es un silogismo cuya mayor se prueba por 
la enunciación de uno ó varios hechos. Si se quiere demostrar 
que la envidia ataca siempre al verdadero miérito, citaremos 
el ejemplo de Homero^ Zoilo ^ Cervantes y sus detractores. 

8. La inducción es un silogismo en el cual de hechos par- 
ticulares se deduce una conclusión general. Por esta razón, 
deapues de haber examinado el destino de los que se han he^ 
cho célebres por sus crímenes, especialmente en las condicio- 
nes humanas mas felices en la apariencia ; después de haber 
hecho ver los tormentos de un Tiberio^ los terrores de un Ne- 
rony etc., concluiríamos que la felicidad no se hiso para los 
malvados. 

9. El argumento personal es una especie de entin^ema que 
se sirv« de las propias armas de su adversario para vencerle, 
desús propias ideas 6 de sus propias palabras para confundir- 
le. Ejempk): 

Ligarlo es acusado por Tubérouide haberse batido costra César en 

África. Cicerón» que le defendía, se sirve contra el acusador de un 

terrible argumento personal. 

¿Y quién es, dice , el que acusa á Ligario? un hombre que ha que- 
rido ser el primero en África ; un hombre que se queja de haber 
sido rechazado por Ligario; un hombre en fm que 'hemos visto to- 
mar las armas contra el mismo César. ¡Oh Tuberonl ¿qué hacia tu 
espada desnuda en Farsalia? ¿Qué flanco, qué pecho buscaba tu 
pica? ¿De qué procedía aquel ardimiento, aquel valor ? ¿ Esos ojos, 
esos brazos, qué pedían? ¿Qué deseabas, qué querías? 

£1 orador no procede como el filósofo en el uso de la ar- 
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gamenUcipn : abandona e&U manera árida; disfraza el racio- 
cinio y le embellece y amplia para bacer sentir su fuerza sin 
dejar percibir so forma. As¡,<;uando un orador quiere probar 
q^e es necesario amar la virtud^ no emplea la forma filosófica, 
si DO la oratoria. Dice pues sencillamente: 

Amad la virtud si queréis ser felices. 

•O con mayor viveza : 

; Queréis ser felices j no amáis la virtud 1 

Si un filósofo quisiese probar por medio de un epiquerema 
que $r(i nicucurio amor lash$UaB letras, diria: 

Es , necesario amar lo c^ue nos hace mas perfectos, verdad que está 
grabada en nosotros mismos , j de la cual el buen sentido y el ainor 
~^ropio nos suministran prubas incontestables. Ahora bien : que las 
ellas letras nos hacen mas perfectos ¿quién puede dudarlo? Ellas 
enriquecen el entendimiento, dulcifican las costumbres y esparcen 
sobre el ^hombre entero un aire de probidad y finura^ luego es ne- 
cesario amar las bellas letras* 

Ei buen ^usto no soportaría sin embargo este compasado 
movimiento que daría al discurso una especie de aspereza. 
Debemos pues revestirle de una forma mas agradable ; tal por 
ejemplo la siguiente: 

¿Cómo dejar de amar las bellas letras? Ellas enriquecen el entendi- 
miento., dulcifican las costumbres , civilizan y perfeccionan la hu- 
manidad. £1 amor propio y el buen sentido son suficientes para 
hacérnoslas preciosas y empeñarnos en cjuUivarlas. 



- $. Jitl. lll«po«lel*ii general del aimear^e tm la ffomMi 
oraiiorlA. 

1.' La disposición nos enseña á poner en el orden conve- 
niente los medios de persuadir. 

La misma razón nos "traza la marcha <}ue debe seguir el 
discurso. Predisponer tos ánimos del auditorío , ha de ser el 
))rimer conato del orador; y tal es el objeto que tiene el exor- 
dio. Conviene luego exponer claramente el asunto; y este es 
el objeto de la pr:opasicion y de la narración. El asunto debe 
apoyarse ej^ seguida en buenas pruebas, y si el adversario ha 
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sentado una^ opinioii coiitrarfa, hade eombatifse en It^ posible: 
de aquí nacen otras dos partes del discurso: la eonfirmácitm y 
la refutaciún. Finalmente, es preciso dar al discurso una con- 
clusión propia para satisfacer el aiidit0río, lo que constituye 
la peroración. 

Por consecuencia, un discurso puede contener seis partes: 
exordio^ proposición, narración, confirmación, refutación, y 
peroración. La defensa de un pleito las exige todas: la or^icion 
fúnebre y el panegírico, no necesitan \di refutación; pero el 
sermón la admite también. Por lo demás, el e^po^dio y la pe- 
roracion pertenecen exclusivamente á asuntos muy graves. 

8* !▼• Bel exordio 7 do tmo dfVoiriiaiv' eopééte*. 

1. El exordio es la introducción del discurso, pot cuyo 
medio se preparan los oyentes at conocimiento áel apunta, 
div^jenáo &u atención y benevolencia. 

Él orador prepara los oyentes al conopimisnio del asunto 
con la claridad de sus expresiones; atrae su afiMicmii» daddo 
desde un principio una idea favorable ^e él ; finalmente , se 
concilia su benevolencia con un aire de dulzura, de probidad, 
de modestia, que tati bien sienta en los qwe hablaen ea |^üblico. 

2. Se distinguen varias especies de exordios, < á saber: el 
eenciUo, el pomposo, el insinuante y el hrustoó ettqbruptoi 

El exordio sencillo consiste en la exposición ^reve, clara; y 
sin arte de la causa ó asunto. Se emplea en los casos poco im- 
portantes 6 demasiado claros para exigir explicaciones preli^ 
minares, ó cuando no se temen disposiciones conttaHás en 
los oyentes. Tales son generalmepte los exordios de todos los 
discursos políticos y de la mayor parte de los sermones. 

El exordio pomposo conviene especialmente en circuns- 
tar^Qias en que los ^yantessse.haa remide coj;i la esperanza 
de oír aun orador tratar up.asunto brillante, como un discur- 
so académico , un panegírico ó la oración fúnebre de algún 
gran personaje. Puede, pues, desde un prioqi^icf. d^sple^gar 
todas las riquezas y toda la pompa de la elocueocfa,. aunqii? 
sin afectación. Tal es el exordio.de la oración fúnebre de la 
reina de Inglaterra. / . . fi: 

«El que. reina en ios cielos y de que dependen todos. los imperióár 

á quien solo pertenece la gloria, la magestád y lá independencia, 'e> 

también el único que se glorifica en imponer la ley á los reyes, dáfo* 

doles, cuando le place, grande^ y terribles leccibáes; ^üd.i 
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El exordio insinuante consiste en presentar á los oyentes,, 
en Tez del asunto que uno se propone y por el cual se les co- 
noce repugnancia, otro asunto que les interese, y que por sus 
relaciones con el asunto de que se trata, disponga desde luego 
los ánimos á no lastimarse con aquel, y los conduzca insensi- 
blemente á verle bajo un aspecto favorable. Este exordio exi- 
ge mucho arte y tacto y un feliz uso de todas las precauciones 
oratorias: tan difícil es el atraerse un auditorio mal dispuesto, 
destruir errores, sentimientos ó preocupaciones recibidas y 
debilitar las razones de un adversario poderoso y respetable. 

El exordio exabrupto consiste en entrar bruscamente en 
materia para apoderarse de las disposiciones de un auditorio, 
entregándose desde un principio á los movimientos apasiona- 
dos. Ejemplo: 

Gatilina conspiraba contra su patria, todos sabían su determinación, 

el senado estaba reunido, Cicerón dispuesto á hablar En esto 

entra Gatilina , los senadores se sobrecogen , Cicerón se indigna, 

parte contra su enemigo y dice: «¿Hasta cuándo, Gatilina ,'abasarás 

de nuestra paciencia? ¿Hasta cuándo seremos el juguete de tu 

furor? etc.» 



S* Y. De lA ¡proposición. 

1. La proposición es la expresrion clara y precisa del asun- 
to, y sirve para detérminarel estado de la cuestión. Tal es la 
proposición del sermón de Masillon sobre el ejemplo de los 
grandes. 

El ejemplo de los príncipes y de los grandes, dice, versa sobre esta 
alternativa inevitable. Los principes y los grandes no pueden per- 
derse ni salvarse solos ; verdad capital que va á constituir el asunto 
de este discurso. 

2. La proposición puede ser simple ó compuesta. 
Llámanse simples las proposiciones que solo encierran un 

asunto que probar, como la del sermón de Masillon. 

Las proposiciones son compuestas cuando encierran mas 
de un asunto que probar. Tal es la de Masillon sobre las fen- 
t aciones de los grandes. 

El placer comienza á corromper el corazón de los principes. La adu- 

lacion les confirma en su perdición , cerrándoles todos los caminos 

de la verdad. La ambición consuma la ceguedad y concluye de abrir* 

les el precipicio. 

19 



Digiti 



zedby Google 



290 



Wl. De lA dlvl«loii. 



1. La dmsion es la separación del asunto en varios pun- 
tos que deben tratarse por el orden que el orador designa de 
antemano. Estos puntos no son generalmente mas que dos ó 
tres; pero como pueden probarse de varios modos, pueden 
también dividirse , de que nacen las subdimsionts. La propo- 
sición con las divisiones Y subdivisiones forma lo que se llama 
plan del discurso. 

2. Las cualidades de una división bien hecha consisten en 
que sea entera, distinta^ opuesta'é inmediata. 

La división debe ser entera , es decir , comprender toda la 
extensión del asunto y la idea según se trata; disiinla y opues- 
ta, es decir, hecha de modo que un punto ó subdivisión no 
pueda entrar en otro; finalmente, inmediata, esto es, que 
abrace las partes principales del asunto antes que las secun- 
darias. Tal es la división establecida por Masilloa en su ser- 
món sobre la verdad de un poroenir. 

Probemos desde luego, dice, contra la incertidumbre de los impíos, 
que la verdad de un porvenir está justificada por las luces mas puras 
de la razón: en segundo lugar, contra la idea indigna que se forman 
de la grandeza de Dios; que esta verdad está justificada por su sabi- 
duría y por su gloria ; finalmente , contra el pretexto sacado de la 
debilidau del hombre, que está justificada por el mismo juicio de su 
propia conciencia. La certeza de un porvenir^ la necesidad de un 
porvenir, el sentimiento secreto de un porvenir: he aquí todo mi 
discurso. 



S. vil. Be lA üArrAeloM. 

1. La narración oratoria es la exposición del hecho,, arre- 
glada á la utilidad de la causa ó á la inteligencia del asunto. 
El gran arte consiste en presentar el germen de (as pruebas 
que han de desenvolverse en la confirmación , y en disponer 
las circunstancias del asunto de manera que conduzcan por sí 
mismas el entendimiento á inducciones favorables al partido 
del orador. 

2. La narración oratoria difiere de la narración histórica. 
Asi el historiador como el orador narran 6 refieren ; pero el 
primero, ocupado únicamente de lo cierto^ solo se propone 
exponer los hechos tales cuales son : el segundo, aun respe- 
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tando la verdad, no debe olvidar lo que pide su causa. £1 ora- 
dor no puede ciertamente ser infiel en su narración : se per- 
judicaría asi mismo y perdería toda creencia si dejase conocer 
falta de veracidad. Pero sin destruir la sustancia del hecho 
puede presentarle bajo el punto de vista que le parezca mas 
ventajoso: deteniéndose en las circunstancias favorables, se 
desliza ligeramente por las que pudieran perjudicarle, pasán- 
dolas á veces enteramente en silencio. . 
He aquí un ejemplo : 

Un historiador aue tuviese que referir la muerte de Clodio , diría 
sencillamente : Los criados de Milon mataron á Clodio. Pero el 
orador, por un ^iro extraordinariamente diestro, cubre de un velo 
con una perifrasis ingeniosa cuanto pedia tener de odioso la acción 
de Milon : Los criados de Milon , dice , hicieron lo que cualquiera 
en tal como hubiese querido que sus criados hicieran. La narración 
miloniana que termma con estas palabras, es el modelo de las nar- 
raciones oratorias. 

3. Ademas de la cualidad de armonía y conveniencia y el 
arte de presentar los hechos bajo un punto de vista favorable, 
los retóricos exigen otras cuatro cualidades^ á saber: la clari- 
dad, la brevedad, la verosimilitud y el interés. 

La claridady necesaria en todo el discurso, lo es con espe- 
cialidad en la narración, base de toda oración, que no podria 
comprenderse si la exposición del asunto fuese oscura. Es, 
pues, preciso marcar en ella tan distintamente los hechos, las 
circunstancias, el tiempo, el lugar y las personas, de manera 
que se vean todas sin que ninguna se confunda. 

La brevedad en la narración consiste , no precisamente en 
ser corto, sino en no tomar las cosas de muy lejos, en no decir 
nadaf^inútíl y en detenerse solo donde convenga. Una narración 
extensa no tendrá por eso menos brevedad que una corta , si 
la extensión resultase de detalles interesantes. Si la materia 
no los consiente, debe irse al hecho por el camino mas corto, 
según el precepto de Horacio. 

La verosimilitíid da á la narración el carácter de una ver- 
dad sensible. No es decir por esto que se tenga el derecho de 
imaginar hechos ó de alterarlos por el interés de su causa : el 
amor á la verdad debe ser la primera virtud del orador. Asi 
cuando se pide verosimilitud en la narración , se pide única- 
mente que esta esté en armonía con el carácter de las perso* 
ñas, con las circunstancias de tiempo y lugar; que los hechos 
no sean contrarios á las opiniones, á las leyes^ á la religión y 
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á Us costumbres, y que el orador dé una idea favorable de su 
probidad, de su imparcialidad y de su veracidad. No $i$m]fre 
lo cierto et verosímil, dijo Boileau, siendo por tanto permitido 
á veces dar á la verdad los colores de la verosimilitud ; y el 
mejor modo de conseguirlo es estudiar los hechoa con la ma« 
yor detención y cuidado. 

El interés consiste en saber atraerse los oyentes con el 
uso conveniente del patético y con la elevación de pensamlen*' 
tos, cuando el asunto es de suyo grave é interesante, y con la 
novedad de los detalles en asuntos de menor interés. 

La narración no constituye una parte distinta del discurso 
mas que en el género judicial. Por lo demás, el dís(;urso no es 
en s( mismo muchas veces mas que un tejido de narraciones 
acompañadas de las reflexiones y de los sentimientos conve- 
nientes al asunto. Tales son por ejemplo las oraciones fúne- 
bres, los panegíricos, los elogios, etc. 



S* Tlll* Be lA coBCrauMleii. 

1. La confirmación es la parte del discurso en que se 
prueba lo que se ha expresado en la proposición y explanado 
y desenvuelto en la narración. La prueba es siempre la parte 
esencial é indispensable de la defensa y oración, porque la 
primera regla del arte de persuadir es dar á lo que se afirma 
ó quitar á lo que se niega el carácter de la verdad, de la cer- 
tidumbre ó de la verosimilitud. 

Solo un género de elocuencia puede constantemente pa.^ 
sarse sin prueba , y es el que solo tiene por objeto felicitar, 
arengar, etc. 

2. Las pruebas piden elección y orden. * 

En cuanto á la elección, deben abandonarse las falsas, 
descuidarse las ligeras y dejar aparte aquellas que mezcladas 
de bien y de mal presentan el azar de una interpretación des- 
favorable. 

En cuanto al órdeny no puede establecerse un método in- 
variable. Los unos exigen en las pruebas una progresión as- 
cendente. Cicerón quiere que se empiece por medios podero- 
sos para apoderarse de repente de los ánimos; que se agrupen 
con arte en medio los argumentos mas débiles , reservando 
para el fin los mas sorprendentes y decisivos. Esta disposi^ 
cion la llama Quintiliano homérica, porque tal era el orden de 
batalla descrito por Homero en la ¡liada. Nada mejor en \^ 
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especulación ; pero en la práctica las cosas piden á veces otro 
arreglo. El orador, atento siempre á la naturaleza del asunto, 
debe pesar las pruebas, compararlas y mezclarlas hábilmente 
para hacerlas valer unas con otras ; pero debe evitar cuidado- 
samente no ir jamás de lo mas á lo menos, concluyendo por 
frivolas razones después de haber comenzado por otras mas 
sólidas. 



1 . La amplificación es una manera particular de tratar las 
pruebas, esto es, de usar de ellas. 

2. Guando se tienen pruebas débiles, y que uno cree con* 
veniente servirse de ellas, es preciso reunirías y amontonar- 
las para que se presten mutuo auxilio y que suplan la fuerza 
con el número. Las pruebas grandes , las pruebas fuertes y 
convincentes deben presentarse separadamente para que no 
se ooufundan, y desenvolverse aparte para que no pierdan 
nada de su valor. 

3. La amplificación oratoria consiste en insistir en una 
prueba, presentándola de varias maneras para hacer conocer 
lodo su peso, sacando de ella todas las ventajas posibles. Asi 
pues, la amplificación oratoria es una manera fuerte de apo- 
yarse sobre lo que se dijo , llegando por la conmoción de los 
ánimos á la persuasión. Abogar un pensamiento en un torren- 
te de palabras inútiles no será una amplificación, puesto que el 
fin de esta es sacar toda la fuerza que tiene un pensamiento, 
una prueba , rodeándola de cuantos detalles puedan hacerla, 
por decirlo asi, palpable. 

4. La mejor amplificación oratoria no es la que contiene mas 
palabras, sino mas cosas, y cuyo desarrollo presenta , no una 
serie de pensamientos iguales , sino una gradación siempre 
creciente de ideas. A medida que se amplifica el discurso, 
debe crecer en valor, es decir, hacerse mas claro, mas anima- 
do, mas fuerte, mas enérgico. Cuanto sea inútil ó supérfluo, 
debe abandonarse cuidadosamente , pues nada es mas odioso 
que la estéril abundancia de amplificaciones tontamente ver- 
bosas, que no hacen mas que repetir de una manera hinchada 
las mismas cosas con diferentes términos. 
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%, De lA rerutaclMi. 



1. La refutación es la parte del discurso en que el orador 
responde á las objeciones de su adversario y destruye las 
pruebas en que ha basado su causa. 

La refutación se coloca , ya antes, ya después de la con- 
lirmacionj á veces marcha de frente, por decirlo asi, y á me- 
dida que se hacen valer sus razones se derriban las del con- 
trario , lo que pende de la materia que se trata ó de las cir- 
cunstancias en que se habla. 

2. Hay dos medios principales de refutar. En efecto, todo 
discurso se compone de principios ó de hechos. Podemos, 
pues: 1.^ atacar los principios, las pruebas ó las consecuen- 
cias sacadas de ellos; 2.<^ negar los hechos propuestos por el 
contrario , ó si no pueden negarse , invocar contra ellos el de- 
recho. 

^. Hay aun una multitud de refutaciones que nacen de 
las circunstancias. Si el contrario se ha lanzado en digresio- 
nes agenas del asunto, debe traérsele con maña al terreno de 
la cuestión, aprovechándose de las contradicciones en que 
haya incurrido, de las confesiones que pudo haber hecho; en 
una palabra, de todo cuanto haya dicho falso, fuera de caso ó 
aventurado. La burla se emplea con buen éxito contra las 
pruebas débiles; pero debemos ser muy sobrios en su uso. La 
ironía manejada sin destreza es un dardo que se vuelve siem- 
pre contra quien le lanza. 



£. mi. Be Uk iieroraelen. 

1. La peroración es la conclusión del discurso. Es muy 
importante, porque da el último impulso á los ánimos y deci- 
de la voluntad é inclinación del auditorio. 

2. La peroración tiene dos deberes ú objetos que llenar. 
Debe concluir: I.® de convencer con el resumen rápido de las 
principales pruebas ; 2.® de persuadir ó conmover con el uso 
de los movimientos oratorios. 

En la peroracion*^ueúe desplegar el orador todos los re- 
cursos del arte y del talento : pensamientos brillantes , vivas 
imágenes, giros seductores, movimientos impetuosos; en una 
palabra , cuanto puede conmover y arrebatar el ánimo. Cice- 
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ron poseía este tálenla en alto grado , puesto que todas sus 
peroraciones son obras maestras ^ y entre ellas la de fro Mi- 
lone. 

3. El género judicial no es entre nosotros como en Roma 
susceptible de peroraciones patéticas : el foro moderno , mas 
austero que el fomatiOy se muestra mas eeloso de convencer 
que de seducir. Quizá solo en el pulpito, parte del género de- 
liberativo , puede abandonarse el orador á todos los vuelos de 
la elocuencia patética. 



S- IKII- Ve lo« defeetos «ne delMii evllArse en co«l<|filer 
venero de dl«eur«a«. 

1. La batoiogia es un defecto oratorio que consiste en 
usar repeticiones inútiles. 

2. La aliteración es un defecto que consiste en usar de 
palabras en que se repita mucho una misma letra. 

3. La eufonía es un defecto que consiste en que los en- 
cisos terminen en voces , cuyas últimas sílabas sean idénticas. 

4. La paronomasia consiste en el empleo de palabras ho- 
mónimas, ó el de una misma en diferentes acepciones, ó que 
suenen casi lo mismo, como amigo^ amago. 

5. La cacofonía se comete cuando se chocan sílabas igua- 
les, como consentir tiranos, 

6. Ademas de estos defectos deben evitarse: 

í.^ £1 empleo de voces derivadas de una misma raiz. En 
este defecto incurrió Lope cuando dijo: 

La fama infame del famoso atrida. 

2.® El encuentro de palabras sinónimas puestas unas tras 
otras , á no ser que en estos sinónimos haya un verdadero 
climax. Será, pues, un defecto decir: me alegro , me regocijo, 
estoy contento. Pero no cuando se dice : no lo sufriré , no lo 
toleraré, no lo permitiré. 
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CAPITULO U. 

DB L4 ELOCUCIÓN. 

§. !• Be !• qne debe entenderse per eleeaeten. 

La elocución es la expresión del pensamiento por medio de 
la palabra. Comprende la dicción y el estilo. 

La dicción es la forma constitutiva de las partes del dis- 
curso; esto es, sus cualidades generales y gramaticales. 

£1 estilo es el carácter de la elocución modificada por el 
genio de la lengua, por el del escritor y por el género y objeto 
que trata: el estilo denota especialmente el talento del que es- 
cribe ó habla. 

g. II. Be la dieele». 

Las cualidades de la dicción pueden reducirse á tres : pu- 
reza, corrección y armonía. 

PUREZA. 

La fureza ó propiedad de las palabras es una cualidad de 
la dicción relativa á los usos de la lengua en que se escribe; 

La pureza consiste en la significación entera de la palabra 
y comprende con la idea principal todas las accesorias que el 
uso la atribuye. 

La significación de una palabra es la idea total de hi cual 
es signo primitivo por la unánime decisión del uso. 

La acepción es el aspecto particular bajo el cual se consi- 
dera en la frase la primitiva significación. 

£1 sentido de la palabra es la significación que se le atri- 
buye, no tanto por lo que la misma palabra designa, como por 
su combinación con las demás que constituyen la frase. 

Llamamos arcaismo'á la imitación de hablar de los antiguos, 
ya empleando términos poco usados, ya giros que le eran pro- 
pios y que el uso ha abandonado. 
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El neologismo, por el contrario, es eluso de términos ó gi- 
ros nuevos introducidos en la lengua por analogía. 

Los principales vicios contra la pureza de significación, 
son el contra sentido, el doble sentido, la ambigüedad. 

£1 coiUra sentido consiste en el uso de palabras que manif- 
iesten pensamientos contrarios á los que quiso expresar el 
autor. 

El doble sentido consiste en usar palabras que presenten 
dos significaciones naturales. 

La amUngüedad consiste en emplear palabras que producen 
incertidumbre acerca del verdadero sentido de la expresión. 

Los vicios de dicción, con respecto al uso, son el purismo 
y elharkarismio. 

El purismo es la afectación de hablar ó escribir con pu- 
reza. 

£1 barbarismo consiste en alterar la dicción introduciendo 
palabras inusitadas, dándoles un sentido no común ó asocián- 
dolas de una manera chocante. 

COBRECCION. 

La ¿orreccion de la dicción 6 propiedad sintáxiea es \^ con- 
formidad de la expresión con las reglas del lenguaje. 

Los vicios contra la corrección son el solicismo, la anfibo- 
logía y el idiotismo, 

£1 solicismo viola las leyes de la sintaxis. 

La anfibología nace del giro de la frase capaz de dar á en- 
tender diversos sentidos. 

El idiotismo es un modo de hablar contrarío á los usos co- 
munes. 

£1 idiotismo puede ser regular 6 irregular : es regular si 
conserva las reglas inmutables del lenguaje , violando única- 
mente las arbitrarias del uso; es irregular, si viola entrambas 
reglas. 

ARMONÍA. 

La armonía de la dicción consiste en combinar los sonidos 
de las palabras de manera que complazcan el oído (1). 

(I) La armonfa se considera también como ana propiedad del estilo; 
pero como se refiere á las palabras en su combinación , es mas propio 
colocarla entre las caalidaaes de la adiccion. 



Digiti 



zedby Google 



2. Se conocen tres especies de armonías: í,^ La armonía 
de las palabras; %.^ la armonía de las frases; 5.^ la armonía 
imitativa, 

3. La armonía de las palabras consiste en la elección y 
arreglo de las palabras consideradas como sonidos. Uailo» na- 
turalmente dulces y sonoros: otros duros y oscuros. No deben 
emplearse estos siempre que sea posible sin alterar la dari-*- 
dad, la pureza , la precisión ó la propiedad del lenguaje. 

4. La armonía de las frases resulta de la armonía de las 
palabras en sí mismas y en su conjunto* Consiste en el tejido, 
corte y arreglo de las proposiciones y períodos. 

3. La armonía imitativa consiste en pintar los objetos por 
medio de los sonidos. Esta armonía se emplea en reproducir: 
1.^ Los sonidos de la naturaleza; 2.® los movimientos; 3.^ los 
pensamientos, los sentimientos ó las emociones del alma. 



l.^* Los sonidos de la naturaleza. 

¿Es del caballo la veloz carrera 
Tendido en el escape volador, 
O el áspero rugir de ambrienta fiera* 
O el silbido tal vez del aquilón? 

¿O el eco ronco de lejano trueno 
Que en las hondas cavernas retumbó , 
O el mar que amaga con su hinchado seno^ 
Nuevo Luzbel, á! trono de su Dios? 
Baladros lanza y ahullidos, 
Silbos, relinchos, chirridos, 

Y en desacordado estrépito 
El fantástico escuadrón , 
Mueve horrenda algarabía 
Con espantosa armonía 

Y horrísona confusión. 

Del toro ardiente el mugido 
Responde en ronco graznar 
La malhadada corneja 

Y el agorero cantar 

De alguna hechicera vieja. 
£1 gato bufa y mahulla , 
El lobo erizado abulia , 
Ladra furioso el mastín : 

Y ruidos, voces y acentos 
Mil se mezclan y confunden , 

Y pavor j miedo infunden , 
Los bramidos de los vientos , 
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Que al mundo amaga eu fin 
En guerra los elementos. 

Aquí retiembla la tierra, 
Allí rebrama la mar, 
Altísima catarata 
Zumba y despéñase allá; 
Allí torrentes de lava 
Lanza mugiente volcan , 
Aqüi temerosa tromba 
Se agita eu la tempestad (1). 

2.^ Los movimientos. 

Venid, empujadme , 
La cima toqué; 
Subidme, que luego 
La mano os daré. 



(Eitprouceda.) 



Relámpago ráf)ido 
Del cielo las bóvedas 
Con luz rasga cárdena. 

Subo con tanto peso quebrantado 
Por esta alta, empinada, aguda sierra. 
Del golpe y de la carga maltratado 
Me alzo apena. 



ildem). 



Cuál sübilo relámpago brillante. 



{Herrera.) 
iMelendez.) 

S.^* Las pasiones y conmociones del alma. 



Acude, acorre, vuela, 
Traspasa el alta sierra, ocupa el llano; 
No perdones la espuela, 
No des paz á la mano, 
Menea tulminante el hierro insano. 

{Fr. Luis de León.) 
FIGCBAS DE DICCIÓN. 

1. Las figuras de dicción son de dos clases; de energía y 
de eufonía. Las figuras de energía son la hipérbaton^ la silep-- 

(1) Hemos sido quizá demasiado latos en estos ejemplos; pero no 
pudimos resistir al deseo de hacer conocer á nnestros lectores estos 
acabados modelos de armonía imitativa en que abundan los versos del 
Sr. Espronccda. 
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«t>, la elipsis y el pleonasmo j las cuales quedan explicadas en 
la sintaxis, página 195. 

Las figuras de eufonia son Ka sinalefa, la aferisis, la sin- 
cope, la apócope, la prótesis, la epéntesis, la paragoge y el me- 
(apíasmo que las comprende todas. 

2. Eufonia es una voz griega formada de bien y de sonido: 
asi la eufonia es la forma dada al material del discurso para 
hacer la pronunciación fácil y agradable. Tal es el objeto de 
las figuras de eufonia^ que tienen los usos siguientes: 

3. La sinalefa es una figura por la cual se omite la últi- 
ma vocal de una paladra cuando la siguiente empieza también 
por vocal: v. gr. 

Estotro por esto otro. 

k. La aféresis es una figura por la cual se suprime la pri- 
mera sílaba de una dicción: v. gr. 

Norabuena por enhorabuena. -^Noramala por enhoramala. 

5. La síncope es una figura por la cual se quita alguna sí- 
laba ó letra del medio de una palabra. Ejemplo: 

Un candeal con ocho mais (1) de queso 
Fué en mis alforjas la repostería. 

(Cervantes.) 

6. Apócope es una figura por la cual suprimimos alguna 
letra ó sílaba del fin de una dicción. Ejemplo: 

Las ninfas en sus húmidas alcobas 
Sienten tu rabia, ó vengativo nume (2). 

{ídem.) 

7. Protesis es una figura por la cual añadimos alguna le- 
tra al principio de la dicción: v. gr. 

Abajar por bajar;^asentar8e por sentarse. 

8. Epéntesis es una figura por la cual añadimos una síla- 
ba 6 letra en medio de una palabra. Ejemplo: 

Y en voz que ni de tierna ni suave tenia un solo adarame (3) , gri- 
tando dijo... 

(ídem.) 

(1) Por maravedis 6 maravidesis : esta palabra sincopada es de uso 
casi general en Madrid. 

(2) Por numen. 

(3) Por adarme. 
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9. Paragoie es una figura por la ciial aBadimos una sílaba 
ó letra al fin de la palabra: v. gr. 

Mire al alcon fo^toee (4) y atrevido. 

(ITerrcra.) 

10. Metaplasmo es una figura por la cual se añaden 6 
quitan letras á las palabras; por consiguiente, esta figura 
comprende todas las demás figuras de dicción que hemos 
expresado. 

$• III. Del eslllo en seneral. 

Las cualidades del estilo son relativas á la importancia 
del objeto de nuestro pensamiento, al carácter de su principio 
y de BU objeto, y á la generalidad de su fin. Las dos primeras 
circunstancias constituyen el tono del estilo ; la última, su 
analogía. 

S- !▼• ■^«l ^on« <>«1 eslllo. 

El tono del estilo comprende: las cualidades relativas á la 
expresión del pensamiento ; las cualidades relativas al carác- 
ter de los autores. 

El estilo considerado en su expresión tiene tres grados de 
tono: el bajo, el mediano y el elevado; los cuales dan lugar á la 
división del estrío en popular, familiar y noble. 

El estilo popular , bajo 6 común consiste en hablar como 
todo el mundo: es el lenguaje del pueblo. 

El estilo familiar consiste én una expresión, sencilla, des- 
pojada de todo adorno : el estilo familiar es el lenguaje del 
mundo culto y de la buena sociedad. 

El estilo heroico es el lenguaje de los héroes : la nobleza 
del estilo consiste en la conformidad de la expresión con la 
elevación del objeto. 

El estilo, considerado en el carácter de la persona que ha- 
bla, comprende también tres grados: el bajo, el medio y el ele-- 
vado , y torma la división del estilo en llano , templado y su- 
blime. 

El estilo llano es aquel que ni es excesivamente variado 
en su expresión , ni muy veficmente en sus sentimientos, ni 



(4) Por relor. 
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muy delica()o en sus pensamientos: i)o exige adornos ni arte, 
sacando su mayor realce de su misma negligencia y poco ali- 
ño, pues consiste todo su mérito en la naturalidad. 

£1 estilo llano conviene naturalmente á lo!s asuntos poco 
elevados, como las cartas, las memorias, los diálogos , las fá- 
bulas, etc. . 

Las cualidades propias del estilo llano son : simplicidad^ 
concisión y sencillez. 

La simplicidad del estilo consiste en lo suave de la expre- 
sión, en su delicadeza y en los rasgos naturales y sin estudio 
^ue produce el lenguaje común. Ejemplo: 

Lleva alguna lombriz una pollita, 
Y ll^ga una gallina y se la quita. 

La eoíncision del estilo consiste en expresarse con muy po« 
'Cas palabras y sin adornos, para ocuparse únicamente del 
pensamiento, como en este verso de Boileau: 

Lejos es ya de mí el momento en que hablo. 

La sencillez del estilo consiste , ya en un rasgo vivo y 
.espontáneo, ya en una expresión que parece mas hija del 
acaso que del estudio; tal, por ejemplo, la que sigue con mo- 
iivo de haber dicho casualmente la verdad un embustero: 

Si es cierto, ¿para qué lo dices? 

£1 estilo sublime es aquel cuyos pensamientos elevados, 
«uyas imagines y cuyos sentimientos corresponden con la 
propiedad de expresión á la grandeza del asuntos este estilo 
hace reinar la nobleza, la dignidad y la magestad en una 
obra: solo es propio de los asuntos elevados, dramáticos y pa- 
téticos. 

£1 estilo sublime es el de la poesía , de la historia y de la 
filosofía, cuando se ocupan de lo que hay de mas grande, esto 
es, de Dios, del hombre y de la naturaleza. 

Las cualidades del estilo sublime son: «n^r^ia, t)ehemefi^ 
<íta, magnificencia y lo sublime propiamente dicho. 

La energía del estilo consiste en presentar el pensamiento 
en pocas palabras para expresarlo con mas fuerza y vivacidad. 

Enrique i V , antes de dar una batalla, dijo á sus soldados: soy 
vuestro rey, vosotros franceses: allí está el enemigo. 
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La i&ehemencia del estiio coasiste eo el calor de los movi*- 
niientos del alma impetuosamente exhalado: es la viveza de 
expresión animada por el sentimiento. Ejemplo: 

;Htere pues^ hier^ mi pecho: 
Líbraine del cadalso y de la infamia: 
Grata será la muerte que deseo 
Si de luami^amano ia recibo!.... 
Mas preseDciar el bárbaro contento 
Del vencedor, y ver á sus verdugos 
Ligar mis brazos con pesados hierros, 
Conducirme al suplicio entre los aves 

Bel pueblo amedrentado ¡Ahí los perversos 

Le vedarán hasta el llorar rai muerte, 
Y á la crueldad uniendo el menosprecio, 
«Ved vuestro triunfo,» gritarán feroces 

Al presentarle mi cadáver yerto 

jAy, caro amigo! á tan tremenda imagen 

La voz me falta y ríndese mi aliento .... 

. Si á compasión te mueven mis desgracias. 

Líbrame de tan bárbaros tormentos 

{J^arlinez dfi /« Rom.) 

La magnificencia del estilo consiste en 6u riqueza y brillan- 
tez: debe presentar^ pues, ideas grandes expresaldas por imá- 
genes grandes. El padre Granada, hablando de la resurrección 
del Señor y de su descendimiento á los infiernos, nos presenta 
un ejemplo de magnificencia de estilo. 

wLos cielos , dice , que se cubrieron de lulo , resplandecieron vién- 
dole salir del sepulcro vencedor. Descendió el noble triunfador á los 
infiernos vestido de claridad y fortaleza: luego aquella eternal no- 
che resplandeció, y el estruendo do los que lamentaban cesó, y toda 
aquella cruel turba de atormentadores tembló con la bajada del Sal- 
vador. AHÍ se turbaron los principados de Edon, y temblaron los 
poderes de Moad y pasmáronse los moradores de Canaan.» 

El sublime 'prontamente dicho es tal en sí nriismo , que la 
imaginación, el entendimiento y el alma no pueden concebir 
cosa superior 

Dintínguese tres clases de sublime: 1.^ El sublime de ima- 
gen; 2.® el sublime de pensamiento, y 3.° el sublime de sen- 
timiento. 

El sublime de imagen pinta los grandes asuntos con colores 
tan extraordinarios, que se encuentra uno sobrecogido de ad- 
miración. Tal por ejemplo la aparición del ángel de las tinie- 
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blas á D. Rodrigo, en el ensayo épico del Pelayo per Espron- 
ceda. 

Y al ángel de tinieblas levantarse 
Súbito vio, como la inmensa cumbre 
Del alto Ghimborazo, y; á él llegarse , 
Lanzando rayos de ominosa lumbre ; 

Y su mano smtió que al acercarse 
En su frente cargó su pesadumbre. 
Grabando alH tremendo sobrescrito 
Que le marcara por de Dios maldito. 

imagen sublime es la de Fr. Luis de León para pintar lo 
numeroso de la escuadra africana y la muchedumbre de mo- 
ros que vino á la conquista de España: dice asi: 

Cubre la gente el suelo : 
Debajo de las velas desaparece 
La mar 

El sublime de pensamiento presenta de ordinario una gran 
idea expresada con suma precisión. 

Asi Rioja para manifestar que los ambiciosos desprecian 
la muerte, personifica la ambición y dice: 

Y la ambición se ríe de la muerte. 

El sublime de sentimiento tiene lugar cuando el sentimien- 
to parece superior á la naturaleza humana, cuando deja ver 
en la debilidad de la humanidad una circunstancia casi divina, 
ó cuando brilla por un rasgo de corazón en que se pinta con 
una admirable energía. 

El estilo templado y medio 6 florido , guarda cierto medio 
entre el llano y el sublime. Menos fuerte y brillante que el 
segundo, pero mas adornado y elegante que el primero , sabe 
agradar, y por este medio puede dar al lenguaje encantos in- 
finitos. 

Las cualidades que mas especialmente convienen al estilo 
templado son: riqueza^ finura^ delicadeza y gracia. 

La riqueza del estilo es la abundancia unida al brillo ; re- 
conócesele en la afluencia mesurada de pensamientos brillan- 
tes, de vivas imágenes, de giros armoniosos etc. Melendez en 
su oda á las artes nos da un modelo bellísimo, np solo de ri- 
queza de estilo, sino de descripción en la que hace del águila; 

Cual el ave de Jove, que saliendo 
Inexperta del nido, en la vacía 
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Región desplegar osa 

Las alas voladoras, no sabiendo 

La fuerza que la guia, , . 

Y ora vaga atrevida, ora medrosa, 
Ora mas orguUosa, 

Sobre las altas cimas se levanta: 
Tronar siente á sus pies la nube oscura, 

Y el rayo abrasador ya no la espanta, 
Al cielo remontándose segura; 
Entonces el pecko generoso herido 
De miedo ú alboroto ufano late; 
Riza sa cuello el viento 

Que en cambiantes de luz brilla encendido, 

El ojo audaz combate 

Derecho el claro sol, le mira atento, 

Y en su heroico ardimiento. 

La vista vuelve, á contemplar se para 
La baja tierra, y con acentos graves 
Su triuikío engrandeciendo se declara 
Reina del vago viento y de las aves, etc. 

La finura consiste en expresar solo una parte de su pen- 
sadAíonto coa tal que se adivine fácilmente el resto. 

Isabel de Inglaterra preguntaba á un ministro lo qu« habia pasado 
en el consejo. CucUmo horas, ieñora, respondió. 

La deHoadeza es la ñnura del sentkniento, asi como la fí- 
ñora es la deHcadeea del espíritu. 

Preguntando Maria Antonia á un hombre que veía por vez primera 
si cr^ia, según d^cian , que la princesa Lamballe fuese la mas her- 
mosa de las mugeres, respondió ; Señora , asi lo creía ayer. 

La gracia del estilo consiste en la fácil , suave y agradable 
variedad .d€ sus movimientos. Ejemplo: 

Venid á mis voces, dQucellas hermosas. 
Que holláis la ribera del Dauro y Genil. 
Venid coronadas de sándalo y rosas , 
)f as puras, mas frescas que el aura de abril. 
Flotando en la espalda, los negros cabellos. 
Los (^s de fuego , los labios de miel , 
Las túnicas sueltas , desnudos los eudlos , 
Cantando de amores, seguidme al vergel. 

[HarUnex de la Rosa., 

20 
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g. ▼• De la «Balocia del e^llo^ 

La analogía del estilo es la conformidad de! caráeier de la 
«xpresion con la generalidad del fin del pensamiento. 

La analogía del estilo comprende la verdad y la propiedad. 

La verdad del estilo consiste en hacer hablar é cada uno 
80 lenguaje, según la situación real ó ficticia en que se le co- 
loca. La verdad es general , particular 6 inditiducd: La vtrdad 
general es la conformidad de las palaibras, de las acciones y 
del carácter , con las costumbres y con la naturaleza humana 
en todos tiempos y lugares. La verdad particular es la con- 
formidad con el carácter de una nación. La verdad individual 
es la conformidad con «I cairáx^ter de un 4«dividuo en deter^ 
minadas circunstancias^ 

La propiedad del estilo es la conformidad de la expresión 
con el género del pensamiento ! consiste en la unidad de tono 
y colorido que cada escritor debe variar, según el género á 
qne pertenezca el pensamiento. Gomo este puede reducirse á 
seis, el estilo puede por consiguiente dividirse, bajo^este con-^ 
cepto , en seis especies, á saber: estilo descriptivo, estilo di- 
dáctico, estilo filosófico, estilo histórico y estilo poéti^ío. 

El estilo descriptivo es el de la geografía, que divide y 
s^ubdivide los lugares según sus accidentes físicos ó por medio 
de los pueblos que habitan , y estos por medio de sus gobier- 
nos, refiriendo los hechos de éstos lugares y de estos pueblos, 

£1 estilo didáctico es el de la discusión, que varía según el 
objeto que se discute y la forma en que se discifte. ' 

£1 estilo filosófico es el que se ocupa de asuntos filosóficos, 
y debe presentar una forma grave y metódica. 

El estilo histórico se ocupa de la vida política de los pue- 
blos, y de los hechos de los hombres notables: debe ser gravé 
y poseer una simplicidad noble, siendo la claridad su prlm^i- 
pal carácter. 

El estilo oratorio es el propio del orador: requiere un ar- 
reglo escogido de pensamientos y expresiones conformes con 
el asunto que ha de tratarse. 

El estilo poético es el de la poesía, y necesita riqueza, co- 
lorido, elegancia, y siempre ofnato: este estilo varía según el 
género de la composición poética. 
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S* ▼!• I^^l eslllo Usurado y de las fijaras. 

1. Las palabras tienen en el discurso un sentido propio y 
un sentido figurado, Empléanse en sentido pro|)to cuando, sin 
perder su significación primitiva, expresan la misma cosa para 
que han sido creadas ; y en sentido figurado^ cuando se las 
hace pasar de su signiñcacion natural á otra extraña. La pa- 
labra calor expresa una propiedad del fuego ; la palabra rayo 
una chispa eléctrica , y también un rayo de luz. Asi, cuando 
decimos el calor de la llaman los rayos del sol, la palabra calor 
y rayo están tomadas en sentido propio ; pero si dijéramos el 
calor del combate^ un rayo de esperanza^ las mismas palabras 
estarían tomadas en un sentido figurado. 

Ademas del sentido propio y figurado , las palabras son 
susceptibles de otro sentido por extensión ; por manera que 
pueden duplicarse y aun triplicarse las palabras de una leu- 
gua sin multiplicar su número. Ejemplo: 

£1 brillo de la luz. Aqui el sentido es propio : la palabra brillo 
está tomada en su verdadera acepción. 

£1 brillo de la virtud Aqui el sentido es figurado, pues se tras- 
loada á un ot^eto intelectual la propiedad física de la luz. 

£1 brillo del sonido. Aqui el sentido es extenso de la luz al 
sonido. 

2. £1 estilo figurado es aquel en que se emplean las ex- 
presiones , no en su sentido propio , sino en el figurado : no 
hay lengua alguna que no deba su riqueza á esta especie de 
expresiones figuradas, puesto que prestan á la poesía sus mas 
hermosos coloridos, á la elocuencia sus mas bellos movimien^ 
tos y al estilo en general su mas bello ornato. 

3. Las figuras son unos modos de hablar que prestan al 
estilo fuerza^ gracia y nobleza , ya transportando la significa-, 
cion de una palabra á otra, ya dando á la construceion de las 
frases ciertas formas sugeridas por la imaginación , el senti- 
miento ó el artificio oratorio. 

i. Distínguense dos clases de figuras: figuras de palabras 
y figuras de pensamiento. Las figuras de palabra dependen de 
la palabra misma: si esta cambia , la figura cesa. Las figuras 
de pensamiento subsisten aunque se cambien las palabras con 
tal que no se varíe el sentido. 
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$. vil* Me !•• principales Asaras de peBsamlenlo. 

1. Las figuras de pengamiento existen en el mismo pen- 
samiento aunque se cambien las palabras, con tal que el sen- 
tido no varíe. 

2. Las principales figuras de pensamiento son : La hipo^ 
teposis, la antítesis, la concesión , la prolepsis , la epifonema, 
la gradación , la comparación , el apostrofe , la conminación, 
la corrección, la exclamación, la imprecación , la obsecración, 
la hipérbole, la prosopopeya, la suspensión, la reticencia, la tn- 
terrogacion, la «u5yeccton , la a2u«to» , la dubitación , la ate- 
nuación, la perífrasis, la iwetertcton y la tronia. 

3. Estas figuras, según el uso á que están destinadas, 
pueden subdividirse en cuatro clases: 1.' de las qiie dan á co- 
nocer los objetos en sí mismos ; 2.* de las destinadas princi- 
palmente á raciocinar ; 3.* de las que sirven para expresar 
las pasiones ; y k^ de las que presentan el pensamiento con 
cierto disfraz ó disimulo. 



Primera elase. 

^. Pertenece á esta clase la 

HiPOTEPosis. — La hipoteposis ó descripción hace visible el 
objeto con la vivacidad de sus coloridos y la verdad de sus 
imágenes. Véase la siguiente descripción de la venida del 
alba y salida del sol por Cervantes: 

«En esto ya comenzaban á ^orgear en los árboles mil suertes de 
pintados pajaríllos, y en sus diversos y alegres cantos parecía que da- 
ñan la enhorabuena y saludaban á la fresca aurora, que ya por las 
puertas y balcones del oriente ibadescubriendo la hermosura de su 
rostro, sacudiendo de sus cabellos un número infinito de liquidas 
perlas, en cuyo suave licor bañándose las yerbas , parecía asimismo 
que ellas brotaban y llovían blance y menudo aljófar. Los sauces 
destilaban maná sabroso, reíanse las fuentes, murmuraban los arro- 
yos, alegrábanse las selvas y enriquecíanse los prados con su 
venida.» 

Sestinda elase. 

5. Pertenecen á esta clase: 

1.» La Antítesis. — La antítesis opone pensamientos á 
pensamientos, palabras á palabras. Ejemplos: 
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Hállela encantada y convertida de princesa en labradora , de her- 
mosa en fea, de ángel en diablo , de olorosa en pestífera , de bien 
hablada en rústica, de reposada en brincadora, de luz en tinieblas, y 
finalmente de Dulcinea del Toboso en una TÜlana de Sayago. 

(Cervantes.) 

2.' Concesión.— La concesión concede algo á su adversa- 
rio, pero con objeto de servirse luego de esta misma concesioR 
contra él. Ejemplo: 

«Con lodo eso, yo no nieffOy si no afirmo, que el deseo de alcanzar lo 
que se ama por fuerza ha de causar pesadumbre por la razón de ca- 
restía que se presupone; pero también digo que el conseguirla sea de 
grandísimo gusto y contento , como lo es al cansado el reposo y la 
salud al enfermo. — Junto con eso confieso que si los amantes seña- 
lasen, como en lo antiguo, con piedras blancas y negras sus tristes y 
alegres dias, sin duda alguna que serian mas los infelices. Mas tam- 
bién conozco que la cantidad de sola una blanca piedra haría ven- 
taja á la cantidad de otras infinitas negras.» 

(Cervantes.) 

3.* Pbolepsis. — La frolepsis ó anieocupacion previene 
diestramente la objeción para contestarla ó desvanecerla en 
seguida. Ejemplo: 

Queriendo don Quijote probar que el premio del soldado es menor 

que el del letrado , dice: «Pero á esto se me puede responder que 

es mas fácil premiar á dos mil letrados que á treinta mil soldados... 

y esta imposibilidad fortifica mas la razón que tengo. 

(Jdem.) 

4. Epifonema. — La epifonema es una reflexión ordina- 
riamente corta con que se termina un raciocinio ó narración. 
Las mas veces se anuncia por una exclamación. Ejemplo: 

Bossuet habla asi de la muerte: 

i~ ■ 

«De repente cambia nuestra carne de naturaleza : nuestro cuerpo 
toma otro nombre, y ni aun siquiera conserva por largo tiempo el 
de cadáver: vuélvese un no sé qué , sin nombre en lengua alguna: 
Itan cierto es que todo muere con él, hasta aquellas palabras ume- 
bres con que se expresan sus tristes resto si 

5.* Gradación. — La gradación ó climax es una serie as- 
cendente ó descendente de ideas, combinadas de manera que 
cada una de ellas diga algo mas ó algo menos que la prece- 
dente. Ejemplo: 

«Con la edad y con el uso de la razón fue creciendo en mí el cono* 
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cimienlo , y faeron creciendo en ti las partes que te hicieran ama- 
ble: Tilas, contémplelas, grábelas en mi alma, y de la tnya y la mía 
hice un compuesto tan uno y tan solo, que estoy ^por decir , que 
tendrá mucho que hacer la muerte en dividirle. 

{Certantei.) 

6.* Comparación. — La comparación ^ $imil ó semejanza 
une dos objetos , dos ideas análogas, dando al discurso mas 
fuerza ó mas gracia y siempre mayor claridad. Ejemplo: 

Como los ríos que en veloc corrida 
Se elevan á la mar, tal soy llevadla 
Al último suspiro de mi vida. 

{Rioja.) 

Terrera elase. 

6. Pertenecen á esta clase: 

1 .^ Apostrofe.— El apostrofe consiste en dirigir la palabra, 
no á los oyentes, sino á alguna otra cosa ó persona. Ejemplo: 
David llorando á Saúl, y Jonalás prorumpe: 

«I Y vosotros, montes de Gelboé, quiera el cielo que ni el roció ni la 

lluvia refresquen mas vuestras colinas! ¡Ojalá no se ofrezcan mas 

en ellas las primicias de las doradas miases, puesto que alli cayó el 

escudo de los valientes, el escudo de Saull....» 

2.® Conminación. — La conminación consiste en amenazar 
á alguno con castigos ó desgracias. Ejemplo: Salomen en sus 
proverbios dice: 

«El que cerrase la oreja y disimulase á la voz del pobre , dará cla- 
mores, y demandará, y no será escuchado » 

S.*» Corrección. — La corrección consiste en responderse 
á s( mismo el orador ó escritor para cambiar ó modificar lo 
que acaba de decir. Ejemplo: 

Cuando todas estas cosas, ciudadanos, ciudadanos digo, si son dignos 
de tal titulo unos hombres que asi piensan de su misma patria. 

(Cicerón,) 

k,^ ExcLAMACioic. — La exclamación es la expresión es- 
pontánea de una emoción viva y repentina. Ejemplo: 

j Ay honra menospreciada! ¡Ay amor mal pagado! ¡Av respetos , de 
honrados padres y parientes atropellados! y ¡ay de mí una y mil ve- 
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ce$, que tan á rienda suelta me dejé llevar de mis deseost ;0h pa^ 

labF^ fingidas que ta^de veras me obligasteis á que con ubvas os 

respondieseí 

{CertanUs.J 

5.<^ Imi^becacion. — La imprecación invoca el cielo, los in- 
fiernos ó algún poder superior contra un objeto odioso, ó pide 
contra él todo género de males. Ejemplo: Dido abandonada 
por Eneas, prorumpe eu estos térntinos: 

(cSábito a^saUado 
Dé una nación beKgera se mire 
Desu Juloarraneado, errante vague 
De clima en clima á mendigar auxilio 

Y auxilio no halle: que á los suyos vea 
Sin culpa perecer: que en afrentosa- 
Paz mitigue la cólenr de Marte: 

Y que al ir á reinar, aeiaga muerte 
Antes de tiempo oprimale, y |ohl yazga. 
Yazga insepulto en la desierta arena. 
Esto pido, esto quiero, asi )ob deidades! 
Mi último acento con ta vida lanzo. 
Contra su raza en implicables odios 

]0h mis tiriosl arded^ Honrad mi sombra 
Con esta ofrenda. Ni amistad, ni treguas^ 
Ni alianza jamás. De mis cenizas 
Álzate, sal, jób vengadorf £1 hierro, 
£1 í^ego toma y sin cesar persigue 
Ahora y siempre á los troyanos: armas 
Contra armas, playas contra playas, mares 
Contra mares, luchando se embravezcan. 
Que sus últimos nietos acrecienten 
Contra mi9 nUetos últimos su saña, 

Y los mioseB ellos se ensangrienten. 

{T. de Fr. Sánchez.) 

6.® Obsecración. — La ob^eeracion ó dej>recacion es «na 
fórmula oratoria de plegaria con la cual se invoca un favor, 
un s^ervicio, una protección, etc. Ejemplo: 

«Alzóse una voz en el templo, precedida de otras muchas , que de- 
cía: ¡vivid felices y luengos años en el mundo \oh dichosos y bellí- 
simos amantesl corovien presto hermosísimos hijos vuestra mesa, y 
á largo andar se deleke vuestro amor en vuestros nietos : no sepan 
los rabiosos celos, ni las dudosas sospechas , la morada de vuestros 
pechos: ríndase la envidia á vuestros pies , y la buena fortuna no 
acierte á salir de vuestra casal» 

{Cetvanléi.) 
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7.« Hipérbole. — La hipérbole engrandece ó disminuye los 
objetos mas de lo que son en sí para conducir el entendimien- 
to á conocerlos mejor. Ejemplo: Para pintar Corneille la mul- 
titud de las proscripciones romanas nos representa: 

«Roma entera anegada eñ-la sangre de sus hijos.» 

8.** Prosopopeya. — La prosopopeya es la mas propia de 
las figuras para expresar emociones tierilas y profundas : ella 
da acción y vida á los seres inanimados ; por ella hablan los 
presentes, los ausentes, el cielo, la tierra , los seres insensi- 
bles, reales, abstnaotos, imaginarios; algunas veces los muer- 
tos, cuyos sepulcros abre, etc. Ejeatplo: 

¿Ble atrevería, diceFlechier (oraeion fúnebre de Montausier)» á em- 
plear la ficción y la mentira en un discnrsQ cuyo objeto es elogiar la 
franqueza y el candor? £ste sepulcro se abriría, estos Imesos se reo- 
nirtan y animarían de nuevo para decirme: ¿Por, qué vienes á men- • 
tir por aquel que no ha mentido jai|iá3 por nadie? No me des un ho- 
nor que no he merecido, á mí, que jaodás $upe rendirle sino al 
mérito. 

Y en el elogio fúnebre de Turena comparándole con Judas 
Macabeo: 

A estos ayes Jerusalen acrecentó su llanto , las bóvedas del templo 
se extremecieron, se pasmó el Jordán, y en todas sus riberas resonó 
la voz de estas melancólicas palabras: ¡cómo! ¡ha muerto aquel va- 
ron fuerte que salvara al pueblo de Israel!. 

9.® Suspensión. — La suepension consiste en detenerse de 
repente, proponer un enigma al auditorio y resolverle luego 
con una explicación inesperada. Ejemplo : Boséuet emplea 
este giro en la oración fúnebre de la reina de Inglaterra: 

¡ Cuántas veces dio gracias al cielo por dos grandes beneficios que le 

concedieral el uno de haberla hecho cristiana; el otro señores» 

¿qué esperáis? ¿tal vez de haber podido restablecer los negocios del 
rey su hijo? No sino de haberla hecho reina desgraciada. 

10. Reticencia.— La reticeíicia es una interrupción pre- 
meditada que da mas fuerza á lo que se queria decir afectan- 
do suprimirlo. Ejemplo: Éolo reprende asi á los vienLí->s! 

Decid, desmesurados y atrevidos, 
¿'fanto en vuestro linaje confiasteis 
Que sin mi permisión tantos ruidos 
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£n tierra» en aire y.mar alsar osasteis? 

Yo 08 jaro ¡Mas los mares removidos 

Conviene sosegar.'! 

( VirgiUo, Eneida: irtidüc. de Vélateo,) 

11. Intekrogagion. La interrogación consiste en hablar 
preguntando, no para obtener respuesta ni salir en realidad de 
una duda, sino para despertar la atención de los oyentes y co- 
municarles nuestra convicción; en una palabra, para hacerles 
simpatizar con las vivas emociones de nuestra alma. Ejemplo: 

¿Quiénes sois, genios sombríos , 
Que junto á mi os agolpáis? 
¿Sois vanos delirios míos , . 
O sois verdad? ¿qué buscáis? 
¿Qué queréis? ¿adonde vais? 

12. ScBTECGioN. La subyeccion consiste en dar la respues- 
ta á la pregunta que de antemano se hace. Ejemplo. Cicerón 
en ía oración en favor de Celio dice: 

¿No llamaríamos enemigo de la república al que violase sus leyes? 
T6 las quebrantaste. ¿Al que menospreciase la autoridad del Sena- 
do? Tú la oprímiste. ¿Al que fomentase las sediciones? Tü las 
excitaste. 

Cuarta elase. 

7. Pertenecen á esta clase: 

1.* Alusión. La alusión consiste en decir una cosa aná- 
loga á otra, sin hacer mención de ella. Ejemplo. Cervantes, 
hablando de los Jiferos de Sevitta , hace la siguiente alusión á 
los escribanos, cuyo sitio era la plaza de San Francisco. 

No bay ninguno que no tenga su ángel de guarda en la plaza de 
San Franeiseo, granjeado con lomos y lenguas de vaca. 

(Coloquio dé los perros de Mahude*.) 

2.* DcTBiTAGioN. La dMtacion manifiesta la suspensión 6 
incertidumbre en que nos hallamos. Ejemplo: 

¿Qué haré, jueces? Si callo, ne confirmareis reo: si hablo me 
tachareis de mentiroso. 

3.^ Atenuación. La atenuación ó litote dice menos para 
dar á entender mas. Ejemplo: 
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En las riberas del famoso Henares, que al Tuestro^ dolado Tajo» her- 
mosísimas pastoras , da siempre fresco y agradable tributo , fui yo 
nacida^ y criada, no en tan baja fortuna que me tuviese por la peor 
de mi aldea.-^Lo que equivale á decir : sabed que soy una de las 
principales mugeres de mi aldea. 

i.* Perífrasis. La perífrasis adorna, ennoblece á levairta 
por un circunloquio el objeto ó ¡dea que hnbiera podido expre^ 
sarse con una sola palabra. Córdoba y el Guadalfutvir se ex- 
presan asi por una perífrasis. 

«¡Oh excelso muro! }oh torres leyantadas 
De honor,, de magestad, de galiardíal 
;0h gran rio* gran rey de Andalucía, 
De arenaos nobles, ya que no dorad»!» 

5.* Preterición. La preterieion dice algo que finge que- 
rer callar. Ejemplo: 

Con las lágrimas de Nisida que en el rostro me caian , ó por las ya 
frias y enconadas heridas que gran dolor me causaban , torné á vol- 
ver de nuevo en mi acuerdo para acordarme de mi nueva desventu- 
ra. Pasaré en silencio ahora las lastimeras y amorosas palabras que 
en aquel desdichado punto entre mí y Nisida pasaron por no entris- 
tecer tanto el alegre en que ahora nos hallamos; ni quiero decir por 
extenso los trances que me contó que con el capitán habia pasado, 
el cual , vencido de su hermosura , mil promesas , mil regalos, mil 
amenazas le hizo porque viniese á condescender con la desordenada 
voluntad suya. 

{€ervúnUi^ 

6.^ Ironía. La ironía dice precisamente lo contrario de lo 
que se piensa ó de lo que se quiere dar á ente^nder. Las pala^ 
bras no se toman nunca en su sentido* literal. Ejemplo. Cer- 
vantes pone en boca de Lope las siguientes irónicas frases: 

«¡Oh amor platónico! ¡ Oh fregona ilustra I ¡;0b felicísimo» tiempos 
los nuestros ,. donde vemos que la belleza enamora sin malicia, la 
honestidad enciende sin que abrase, el donaire da gusto sin que in- 
cite, y 4a bajeza! del estadio humilde obliga y fuerza á que le sqban 
sobre la rueda de la que llaman forluna. . 

§. VIII. Fl«nr«s de palAlbra*. 

1. Entre las figuras de palabras las mas les dejan su pri- 
mitivo sentido y conservan el nombre genérico de figurai; las 
otras varían la significación de las palabras y se llaman íropoi. 
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i.* Flffvras de palabra propiamente diehas. 

2. Las figuras de palabra están únicamente en las pala- 
bras: eambiadas estas, desaparecen. 

Las figuras de palabra puramente oratorias son: la repe- 
iicionj conjunción, disyunción y oposición. 

Repetición. La repetición consiste en repetir algunas pa- 
labras para insistir sobre alguna prueba, verdad ó pasión. 
Ejemplos: 

1.^ Cuanto fingió ó imaginó la mente, 
Cuanto de) hombre la ilasion alcanza, 
Cuanto creara la ansiedad demente, 
Cuanto acaricia en sueños la esperanza, etc. 

{Etpronceda.) 

i.® Después de tantos días malogrados, 

Después de tantas noches mal dormidas, 
Después de tantas lágrimas vertidas. 

(Camoenf.J 

3.* ¿Son israelitas? tam6t>n yo. ¿Son descendientes de Abraham? 
yo también. ¿Son minislros de Cristo? yo también. 

(San Pablo.) 

4.* Amaina, dijo el maestre á grandes gritos; 
Amaina, amaina, dijo la gran vela. 

(CamoeiM.) 

5.** Preciosos son los tesoros de la amistad, preciosa su compañía, 
preciosos sus beneficios. 

CoifJUNCioii. La conjunción , variedad de la repetición, 
multiplica las partículas copulativas, como para multiplicar la 
impresión del objeto que se quiere pintar. Ejemplos: 

Porque el nombre es el hombre, 

Y es su primer fatalidad su nombre, 

Y en él se encarna á su existencia unido, 

Y en su inmortal espíritu se infunde, 

Y arranca su memoria del olvido. 



Y la amorosa flor que se mecia, 

Y el aliento del aura enamorada , 

Y la brillante luz que se bullía^ 

Y el inquieto volar etc. 



(Etpronctda.) 



(ídem.) 
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Disyunción. La disyunción suprime las conjuaciones para 
eomiiQicar al discurso mas fuego y rapidez. Ejemplo; 

Quiso bien, fue aborrecido; adoró, fue desdeñado; rogó á una fiera, 
importunó á un mármol , corrió tras el viento , dio voces á la sole- 
dad , sirvió á la ingratitud , de quien alcanzó por premio ser despojo 
de la muerte en la mitad de la carrera de su vida, etc. 

(Cervantes.) 

9.^ Tropos. 

3. Los tropos son unas figuras de palabras en que se cam- 
bia la significación Úe estas. 

4. Los principales tropos son : 

Metáfora. La metáfora es uua figura por la cual se tras- 
lada una palabra de su sentido propio á otro que solo le es 
aplicable por comparación. 

Aquilefse lanza como un león, es una comparación; pero si se dice 
del mismo héroe , es un león, es una metáfora. 

La elocuencia oo existiría sin esta figura. Constituye tam- 
bién el fondo del lenguaje metafórico, en el que cuanto con- 
cierne al alma y á sus facultades se expresa en el lenguaje 
común por imágenes sensibles. Por esta razón decimos: la 
fenetracion del entendimiento^ la rapidez del pensamiento ^ el 
calor del sentimiento , etc. 

No solo la metáfora hace sensible lo que no le es, sino que 
pinta un objeto bajo rasgos mas brillantes, mas vivos, mas 
originales Ejemplo: 

Ondeábale al viento que corría 
£1 oro fino , con error galano ^ 
Cual verde hoja de álamo lozano 
Se mueve al rojo deepuntar del dta. 

{Góngora.} 

Alegoría. La alegoría es realmente un ai metáfora conti- 
nuada^ que bajo el velo de un sentido propio oculta un sentido 
puramente figurado. 

Ejemplo de una bellísima alegoría es la siguiente, en que 
Fr. Luis de León alude á la vida del cielo: 

Alma región luciente , 

Prado de bien andanza, que ni al hielo 

Ni con el rayo ardiente 

Fallece , fértil suelo , 

Producidor eterno de consuelo : 
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Be púrpura j de nieve 
Florida la cabeza coronado 
Á dulces pastos mucTe, 
Sin onda ni eayado 
£1 buen pastor en ti su hato amado. 
^ £1 va y en pos dichosas 
Le siguen sus ovejas , do la» pace 
Con inmortales rosas, 
Con flor que siempre nace 

Y cuauto mas se goza mas renace. 

Y dentro á la montana 

Del alto bien las guia, y en )a vena 
Del gozo fíel las baña 

Y les da mesa llena , 

Pastor y pasto él solo, y suerte buena. 

Y de su esfera cuando 

A cumbre toca altísimo subido 
£1 sol , él sesteando , 
De su hato ceñido , 
Con dulce son deleita el santo oído. 
Toca el rabel sonoro , 

Y el inmortal dulzor al alma pasa , 
Con que envilece el oro 

Y ardiente se traspasa, 

Y lanza en aquel bien libre de tasa. 
. . ¡Oh son , oh vozt siquiera 

Pequeña parte alguna descendiese 
£n mi sentido, y fuera 
De si el alma pudiese , 

Y toda en ti ¡oh amor! la convirtiese. 
Conocerla donde 

Sesteas, dulce esposo, y desatada 
De esta prisión , adonde 
Padece, á tu manada 
Viviera junta, sin vagar errada. 

MiTOKiMiÁ. La mitonimia (cambio de nombre) iooia: !.<* 
la causa por el efecto ; 2.^ el efecto por la causa; 3.^^ el conti- 
nente por el contenido ; k.^ el signo por la cosa significada; 
5.0 el poseedor por la cosa poseída; 6.^ el nombre abstracto 
por el concreto. Ejemplos: 



. . . Cuando de pié en la cumbre 
La pira vio, que a devorarle iba. 

... Su mano descarnada 
Me hizo beber la muerte*,,,» 



(C. Delavigne.) 
(Marmontel.) 
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3.* Deteneos esta copa estaba envenenada. 

4.* Del clarín los acentos prefería al laúd, 

(Thomai.) 

5.* Este hombre ha sido incendiado. 
6.* El vencedor habló; y callando 

La esclavitud paciente obedeció , 

Ni una voz siquiera resonando 

En la inmensa ciudad que «nmodeció. 

Sinécdoque. La sinécdoque toma: í.^ el género por la es- 
pecie, ó la especie por el género; 2.^ la parte por el todo, ó el 
todo por la parte; 3.^ el singular por el plural, ó el plural por 
el singular ; 4.^ finalmente , el nombre de la materia por la 
cosa de que se hace. Ejemplos : 

1.* Los mortales por los hombres mortales^ un edén por una 
morada deliciosa, 

2.* Cien velas por cien navios: los pueblos qae beben el Tormes 
por las aguas del Tormes. 

3.* El español es altivo por los españoles ; los Cervantes , los 
Quevedos etc., por Cervantes, Quevedo etc. 

4.® El bronce truena, por el canon truena. 

Antonomasia. La antonomasia es una especie de sinéc- 
doque que toma un nombre común por un nombre propio j 
recíprocamente. Ejemplos: 

El orador por Cicerón; un Tiberio por un principe cruel y disimu- 
lado ; un Mecenas por un protector de las letras; un Zoilo por un 
crítico envidioso ; un Aristarco pot un critico ilustrado. 
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CAPITULO ni. 

X>B hk COMPOSICIÓN. 



La eompoéieion enseña las reglas para escribir con propie^ 
dad en los diversos géneros de literatura. 

La clasiácacion mas general que se hace de los diferentes 
géneros de escritos es la sigHiente: 

fin prosa: 1.^ género oratoria: 2.<^ género didáctieo; 3.<^ gé*- 
ñero histórico; l^."* género novelesco; 5.<^ género epistolar. 

En TCBSO': í,^ género lírico ; 2.^ género épico ; ^.^ género 
dramático; 4.^ género didáctico; 5.^ género pastoril; 6,^ género 
elegiaco; 1.^ género de las poesias cortas. 



£. II. níterente» generas de llieratnra en prmmm» 

1. Cléner^ oratorio* £1 género oratorio comprende: 
la oratoria de la tribuna ^ llamada también oratoria política ó 
parlamentaria; la oratoria militar; la oratoria forense ó judw 
cial'j \di oratoria del pulpito 6 sagrada, y la oratoria acadé^ 
mica. 

\ Oratoria de la tribuna. La tribuna, como dice un ora- 
dor moderno , es el campo de batalla de la inteligencia. Nin- 
guno mas grande ni mas noble. }¿n efecto, la oratoria política 
6 parlamentaria comprende los discursos que los hombres 
destinados á gobernar ei estado pronuncian acerca de los ne^ 
gocios públicos: domina los congresos, preside las delibera- 
ciones del pujebk) , ilustra los consejos del senado , hace las 
le^es, arreza las ventas públicas, hace la paz y la guerra, y 
finalmente, decide de la suerte de la naciones. Por eso este 
género es el que admite roas movimiento, mas calor, mas va-^- 
lentía en la» ideas, mas fantasía en las imágenes, mas galas 
en el l^guaje. Puede machas veces dirigirse á las pasiones, 
que son las que frecuentemente le proeuran sus mayores 
triunfos. • 
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Oratoria mtitáH. La arenga müitar es un discarso pro- 
nunciado por un general para excitar ó sostener el valor de 
sus tropas. En nuestros dias se han sustituido á las arengas 
discursos escritos, que se llaman proclamas. 

Oratotia forense. Este género comprende los discursos 
pronunciados ante los tribunales á fin de que se absueWa ó 
condene una ó mas personas en una demanda civil ó criminal. 

Oratoria del p^ilpito. La constituyen los discursos que 
se dirigen desde el pulpito con objeto de combatir los errores 
religiosos, y persuadimos el amor á la virtud y el odio al vi- 
cio, combatiendo las pasiones. Abraza pues el dogma y la mo- 
ral consignados en los libros sagrados , por lo cual se llama 
también este género (oratoria sagrada 6 evangélica. 

•La oratoria del pulpito comprende el sermony iRplátka, el 
panegírico cristiano y la oración fúnebre. — ^El sermón es uo 
discurso regular, en el cual el predicador trata un ponto de 
doctrina ó de moral»— La plática es un discurso en que se 
explica la epístola ó evangelio del dia.--*£l panegirico critiia^ 
no es un discurso exclusivmente consagrado á la alabanza de 
los santos. — La oración fúnebre sagrada es un elogio de un. 
personaje ilustre por su posición social , sus talentos y sus 
virtudes, pronunciado después de su muerte desde la cátedra 
evangéiica. 

Oratoria académica. La oratoria académica, asi llamada 
porque tiene generalmente por teatro las academias 6 socie- 
dades científicas comprende: !.<> los discursos de recepción; 
2.<>los eiogios histáricos de los grandes honores; 3.<^ las aren^ 
gas; k.^ las memorias acerca de las ciencias» las letras, las ar- 
tes y sobre todo género de erudición; 5.*^ los panegíricos pro- 
fanos; 6.<^ las oraciones públicas profanas., 

Entiéndense por discursos de recepción los que pronuncia 
un miembro modernamente electo el dia de su recepción ó 
admisión en la academia ó sociedad científica.— -Las arengas 
son "unos cumplimientos ó feliciiaciones de gracias dirigidas 
á un príncipe ó magistrado en u«a ocasión selemne.«-Las 
memorias son la exposíeion de las observaciones ó de los des* 
cubrimientos en una ciencia ó en un arte , las disertaciones 
acerca de los puntos de historia de cronología, d0 critica, etc., 
que se dilucidan.— £1 panegirico profano es UA discurso en 
alabanza de un personaje cuyas virtudes ó acciones se propo** 
nen como modelos. La oración fúnebre profana e% una espe-« 
pie de panegírico consagrado á la memoria de los muertos. 

2. Género dld^cileo. El género didáctico conprende 
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loB tratados que vorstn. acerca de la religitm , la moral , la 
filosofía propiamente dicha, láfolUica, la cffltca^ las et€ncta«, 
las art98 y las heUa$^ letras» 

3. • e^énemí^ Ihtstérle»* El género histórieo compren* 
djB la historia' propiamente dicha , las hiografias , los añoUs^ 
ké memorias y la historia literaria. 

Historia peomaübhtb dicha. La historia es la narración 
- de los sucesos verdaderos: «Es, dice Cicerón, el lestí^ de los 
tiempos, la luz de la verdad, la vida de la memona^ la escuela 
de la vida, la mensajera de la antigQedad.» 

La historia se divide desde laego en historia sagrada y 
pro/bita ó miíT la una considera los hombres en sas relaciones 
con Dios; la otra en sus relaciones con sus semejantes. 

La historia sagrada encierra todos los hechos relativos á 
la religión desde el origen del mundo hasta nuestros días. Di- 
vídese en dos partes: la una ,- que precede á la venida del Me- 
sías, se llama historia sagrada (la Biblia): la otra, que sigue al 
nacimiento de Jescristo y se extiende hasta nuestros días, se 
llama historia eclesiástica. 

La historia profana ó civil comprende todos los aconteci- 
mientos pasados en los imperios y en los diversos países déla 
tierra. Subdivídese en historia universal^ hisíoria general é 
historia particular. — La historia citil es universal cuando abra- 
za los anales de todos los pueblos, desde la fundación de las pri* 
meras monarquías hasta nuestros dias.-^La historia civil es 
general cuando abraza los hechos de toda una época > 6 los 
de nn imperio en toda su duracion.^-^La historia eiM es par-- 
iieular cuando trata algún acontecimiento grande 6 de algún 
período que puede ser conocido como formando un todo. 

Biografía. La biografía es una historia que abraza la vida 
de un hombre. Hay una diferencia bastante esencial entre la 
historia y la vida de un hombre : en la primera se considera 
al hombre público mas que al hombre privado; y en la segunda 
se considera asi al hombre privado come al hombre publico. 

Anales. Se entiende generalmente por anales una colec- 
ción de hechos arreglados según orden cronológico» destinados 
mas bien á servir de materiales para la historia que i formar 
una por sí mismos. 

Memorias. Las memorias son una composición histórica 
en la cual el autor no pretende dar una. instrucción completa 
acerca de todo^ los acontecimientos del tiempo que recita, 
limitándose á dar cuenta de aquellos de que tuvo conocimiento 
personal, ó de las cosas en que ha tomado parte, ó de aquellos 

21 
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que pueden ilustrar la conducta de algún personaje » ó la cir •* 
cunstancia de algún acontecimiento. 

Historia literaria. La historia literaria comprende el 
origen, los progresos, la perfección, la decadencia y el rena- 
cimiento de las letras, de las ciencias y de las artes: debe 
también ofrecer un cuadro de todo lo mas'grande» mas agra- 
dable y mas átil que produjeron en los diferentes siglos. 

4. Géncí^ novele«eo. Este género comprende la 
novela y el cuento» 

Nótela. La novela no es, como pudiera creerse, una nar- 
ración de diversas aventuras solamente imaginadas para di- 
vertir. La diversión del lector que el novelista parece propo- 
nerse por objeto es «olo un fin subordinado al principal, que 
debe ser la instrucción del entendimiento y la corrección de 
las costumbres. La novela se .divide en novela propiamente 
dieha , en la cual todo es fícoion; y en novela hietárica^ en la 
cual la ficción se enlaza con la historia. 

Cuento. £1 cuento es la narración de on suceso falso ó 
verdadero, cuyo objeto es divertir y á veces instruir. Hay 
varias especies de cuentos: tales son los-cuertíos orientales, 
los cuentos morales, los alegóricos, etc. 

5. G^wter^ eptotolar. Este género es un medio en- 
tre las obras serias y las de simple recreo. Al primer golpe de 
vista parece abrazar un vastísimo -campo, porque no hay nin- 
gún género en que uno no pueda publicar sus pensamientos 
por medio de cartas. Muchos escritores han dado esta forma 
á los tratados religiosos y filosóficos^ k las novelas, etc.; pero^ 
esto no basta para colocar á estas composiciones en el rango 
de epistolares. Léese en el título Cartas á un amigo; pero des- 
pués de tas primeras palabras de la introducción, el amigo des- 
aparece, y no tardamos en ver que el autor se dirige al pú- 
blico. Las obras del género epistolar , solo pertenecen á él 
cuando reina en ellas mucha naturalidad, sencillez y familia- 
ridad; ó en otros términos, cuando son realmente cartas en 
la acepción común de esta palabra. — ^La ccerta es una conver- 
sación puesta por escrito entre dos personas separadas por la 
distancia. 
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SÍSYSO IX. 

POÉTICA. 



CAPITULO I. 

DEL ARTE POÉTICO EN GENERAL. 



§. I. BItIsIoh del arte poéUea, y eiiplleaclon de U palabrí^ 

1. El arte poético es el conjunto de reglas ó teorías relati- 
vas, ya á los versos, ya á su ejecución. Comprende por consi- 
guiente la versificación y los diferentes géneros de poesía. 

La versificación es el arte, no «solamente de hacer versos, 
sino de conocer el método con que se hacen. 

Los diferentes géneros de poesía son los siete que ya dimos 
á conocer. 

2. La palabra poesía significa creación , y puede aplicarse 
á todas fas artes del entendimiento , puesto que su objeto es 
crear, y que para ser sublimes es necesario dar á sus trabajos 
el sello del poder y la novedad, doble carácter de la creación. 

Asi la pintura , la escultura y la arquitectura , y todas las 
artes creadoras, tienen su poesía; ni falta tampoco á la elo- 
cuencia puesto que crea nuevos medios de persuadir. 

Por lo demás, la poesía no está rigorosamente unida á las 
formas del lenguaje, y asi puede haber poesía en los versos 
como en la prosa. Sin embargo , hay en la simple medida de 
los sonidos algo favorable para expresar Las inspiraciones 
del genio. Ademas de que como el lenguaje métrico se modi- 
fica á lo infinitivo, el verso tiene sobre la prosa la ventaja de 
poseer una marcha menos uniforme. La prosa puede muy 
bien variar su estilo ; pero á esto se limita su poder. La ver- 
sificación posee también la feliz libertad de variar de rima para 
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apropiarla al objeto. Homero y Virgilio en Tersos solemnes 
cantan magestuosamente una empresa heroica; Pindaro en sa 
sublime entusiasmo celebra en tono mas vivo y rápido los 
dioses y los héroes, la desgracia y la virtud. En una palabra, 
el poeta sabe siendpre escoger el metro legítimo, y la doble 
armonía de la rima y del estilo vienen también á mezclarse 
con la voz de su genio. 



No es lo milftno lenguaje poético que poesía. Reina esta allí 
donde brilla el espíritu creador, esto es, la fecundidad y la 
inspiración del genio; pero aparte de esta poesía de conoep- 
aían , hay otra -llamada de expresión , ó lenguaje poético. Há- 
cese este sensible por medio de formas precisas ; aquella solo 
está sujeta á formas ideales : el lenguaje poético es siempre 
material', porque se dirige á los sentidos ; la poesía se dirige á 
la' imaginación, y tiene á veces algo de misterioso y vago, que 
no á todos es lícito apreciar. 

Cadencias, imágenes, variados rasgos, son con la novedad 
y la audacia el sello del lenguaje poético, que no puede exi6-^ 
tir sin la armonía de la veirsificacion. Por eso, el lengaaje poé* 
tico y la poesía de expresión se presentan bajo una forma rí- 
mica, que pudiendo modificarse á lo infinito pinta con si«igular 
belleza y propiedad la piedad^ la cólera, la amenaza, el dolor, 
la alegría y todas las demás emociones del alma : imita tam- 
bién este lenguaje los diversos objetes de la naturaleza, como 
la belleza, la magnificencia, el desorden, la ruina, el choque 
de las rocas, al caer, los bramidos del mar, los silbidos del 
viento, los movimientos de las selvas, las tempestades, los 
combates, y cuanto es grande y sublime sobre la tierra. 

Correcta y pura 

Muestre la humilde prosa 

De UD modesto grabado la hermosura ; 

Mas el habla poética requiere 

La riqueza , el realce , el dulce encanto 

Que ostenta la beilisíma pintura, etc. 

(Martínez ée h ñosfl.) 



Digiti 



zedby Google 



3^ 

CAPITULO n. 

BE L4 TBRSIFICACION. 



8« f • 0el TerM» es . senerél. 

1. El verso es en general una reunión de palabras me- 
didas. 

2. Verso métrico es ^qiiel cuya medida sqn pies: tales son 
los versos griegos y latinos, 

3. £1 verso silábico es el que se mide por sílabas, como los 
de las lenguas modernas. 

*. Lo que debe observarse en general en los versos espa- 
ñoles es la medida, el acento, la pausa, la rima, y la disposi- 
ción. En el uso acertado de estas consisten las reglas de la 
versificación española» 



§• II. He I» medid» de los Terses. 

1. Se da el nombre de medida al número de pies ó silabas 
que se cuentan en los versos. 

2. El pié era entre los griegos y latinos un cierto número 
de sílabas combinadas; y cantidad el tiempo empleado en su 
pronunciación ó su mecida. 

Los latinos tenian einco especies de pies. El Sr. Gil y Za- 
rate prueba que conservamos en nuestra lengua los mismos, 
examinando un corto número de palabras , á saberi 

Obstar. Consta de dos largas , y es un espondeo. 

Plácido, Consta de una larga y dos breves, y es un dáctilo. 

Mazon. CoI}^ta de 4ina breve y una larga^ y es xiti'yambo. 

4rM. , Cppstá de una larga y unioi breve, y es un coreo. 

Sinceridad, Las dos sílab^ de en ; asedio ceri son breves, y 
forman un pirriquio, 

3. hoñ versos españoles se miden por el número de sus sí- 
labas: sin embargo, los ^áíicos y adonices imitados del latin, 
y aun los exámetros, si bien se miden por sus sílabas, constan 
del mismo número de pies que los latinos. 

Los sáfícos constan, pues, de ónoe cuabas y cinco pies, de 
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los cuales el primero es coreo , el segundo espondeo, el terce- 
ro dáctilo , y el cuarto y quinto también troqueos ó coreos. 

Los adónicos constan de cin«a sílabas y dos pies , de los 
cuales el primero es un dáctilo y el segundo un espondeo. 

Villegas aclimató en nuestra poesía estas dos clases de 
versos. Ejemplo: 

Dulce vecino de la verde seWa , 
Huésped eterno del abril florido, 
Vital aliento de la madre Yenus, 
Zéfíro blando. 

Los versos exámetros constan de quince silabas j seis 
pies , de los cuales los cuatro primeros son dáctilos ó espon- 
deos indiferentemente; el quinto es siempre dáctilo y el sesto 
espondeo. 

El mismo Villegas imitó bastante bren este género de ver- 
sos. Ejemplo: 

Seis veces el verde soto coronó la cabera 

De nardo, de amarillo trébol, demorada viola. 

k. Distínguense diez clases de medidas ó sea diez especies 
de versos seguñ el número de sus sílabas. La decena siguiente 
las encierra todas. 

1 2 3 4 p 6 7 8 9 iO 11 12 lá 14 13 

15 Seis— ve —ees —el —ver — rte— so — to -co -ro-nó -la — ca-be-za. 
14 Yo —nía —es —tro — Gon— m — lo — de -Ber-*e-o -nom-na-do. 
42 A —vos —el —a — pu — es — lo — com-pli -do-gar-ioo. 
41 l^or— rien— tes — a — ¿uas— pu— ras— cris -la -li -ñas. 
40 Di —a ' — icar — ri —ble —di —a -«dees-ikaiir-to. 

8 Si —ti — e — nes —el — co— ra — zon. 

7 Pen— sa — ba — caan— do —ni— ño. 

6 La —ai ««-fia — mo ->*re —na. 

5 A —la — mas— dul —ce. 

* Tan— tas —i —das. 

5. Licencias son ciertas arbitrariedades que se cometen en 
el modo de contar las sílabas. Sin embargo , solo pueden co- 
meterse en tres casos, que se llaman sinalefa, sinéresis y dié- 
resis. 

La sinalefa cotisiste en no contar la última sílaba' de una 
palabra terminada en vocal, cuando la siguiente empieza tara- 
bien por ella. Ejemplo: 

Se despedaza en hor'vendo estampido. 
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La sinéresis consiste en hacer diptongo dos vocales que 
según la pronunciación ordinaria forman dos sílabas. £jemplo: 

Le impele su lecdi&á á defenderle. 

La diéreti» consiste en separar un diptongo en dos sílabas. 
Ejemplo: 

Con un manso rutdo. 



g. lU» Bel aeeiite en los Tersos. 

1. Se entiende por etcento ea los versos la silaba en que 
recae el prosódico de las palabras de que constan. £sta síla- 
ba siempre es larga, según enseña la prosodia. 

2. Los versos españoles requieren la colocación conve- 
niente del acento, puesto que el número de sílabas no es sufi- 
ciente por sí para formar verso. Ejemplo: 

£1 dulce lamentar de dos pastores. 

Varíese el acento y dígase : 

El lamentar dulce de dos pastores. 

Y el verso no existe ya, porque el acento que estaba en la 
segunda sílaba pasó á la quinta. 

3. Cuando el acento prosódico se halle en la ultima pa- 
labra del verso, ganará una sílaba si recae en la última; no 
ganará nada si en la penúltima, y perderá una sílaba si recae 
en la antepenúltima. Ejemplo: 

Siempre, mi Filis, te amé. 
Dios manda que nos amemos. 
Cesen los odios y amémonos* 

Estos tres versos deben contarse como de ocho sílabas , á 
pesar de que en realidad el primero solo tiene siete y el últi- 
mo nueve. 

4. La colocación del acento varía según la especie de ver- 
so en esta forma ; ' *• 

1.* Verso menor ó de cuatro sílabas. El acento en 
esta clase de verso debe recaer en la primera y tercera sílaba. 
Ejemplo: 

Tantas tdas 
Y venidas. 
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2.* Vrrso de cinco sílabas ó AiiÓNico. Debe llevar el 
acento en la primera silaba. Ejemplo : 

ft iá la mas dulce 

De cuantas niñas , etc. 

3.* Verso de seis sílabas. En este verso el acento debe 
cargar constantemente en la segunda y quinta. Ejemplo: 

La nina morena 
Que ^endo á la ftienie, etc. 

&..* Verso de siete sílabas. No es de rigor la coloca- 
ción de los acentos en esta clase de Tersos; pero suenan me- 
jor cuando recaen en las sílabas pares. Ejemplos 

Pensaba cuando njño 
Que era tener amores 
. Vivir en mil delicias, 
Morar entre los dioses. 

o» 

5.» Vervo octosílabo. Tampoco es de rigor la coloca- 
ción del acento en estos versos; pero iinbuen poet^, dotado 
del oido conveniente, lo hará de modo que resulten siempre 
llenos y cadenciosos. Ejemplo: 

Sale la estrella de Venus 
Al tiempo que el sol se pone^ 
Y la enemiga del dia , , 

Su negro manto descoge. 

6." Verso de diez sílabas. Estos versos son de dos es- 
pecies: 1.* equivalentes á dos versos de cinco sílabas; 2.* equi- 
valentes á dos versos, uno de cuatro y otro- de seis sílabas. 
Los de la 1.* especie llevan el acento en la primera sílaba de 
cada uno de sus dos versos. Los de U'2.* le llevarán, el de 
cuatro en la primera y tercera , y el de seis en la segun()a y 
quinta. Ejemplos: 

Primera especie. 

¡Dia terrible, dia de espanto, 
Lleno de gloria, lleno de horror! 

Segunda especie, 

A tí. pues, oh Señor ^ supliéramos 
Que benigno á tas ñervos socorras. 
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7,*^ Vsftso BNDECAsfLABO. La Qolocacíon de los acentos 
no tiene puesto íijo en esta clase de verso: por eso puede va^ 
ríarse su lugar para hacerle caminar con mas rapidez ó lenti- 
tud , según convenga. - 

Corrientes aguas , puras , cristalihas , 
' ^ ArMes que os estáis mirando en ellas,' 
Verde pr^do de fresea sombí^' lleno, 
^TAsque aquí mexolats vuestras querellas, etc. 

S.* ' Versó ne doce sílabas ó de aatb mayor. Para la 
colocación de los acentos debe tenerse presente que esta me- 
dida equivale á dos versos de seis sílabas reunidos. Ejemplo: 

%, vos el apuesto complido ganon, 
Ármándovos grato la péñola mía, 
Vos face^mtldosa la su cortesía 
Con metros poUios vulgares en son, etc. 

9.* V^RSO DE catorce SÍLABAS Ó ALEJATfDRiNo. Para la 
colocación de los acentos debe tenerse presente que los ale- 
jandrinos equivalen á dos versos de siete sílabas. Ejemplo: 

Yo maestro Gonzalo de Berceo nomnado, 
Yendo en romeria caesci en un prado 
Verde é bien sencido, de flores bien poblado, 
L9gar cobdiciadvero para un borne cansado, etc. 

10. Verso de qoince sílabas é exívetro latino. Como 
este verso debe medirse por pies, en el buen uso de estos que- 
da determinado el acento. 



S* IV* »4) l«.^pps#^^B !•• versas. 

i . La jMNisa en lo» versos «9 an'descianso sensible que se 
iMce^n medio-óal0B del verso, en eúyo deseniiso cárgala 
pronunciación* 

^ 2. Hay dps especies de pausan \n que se hace en medio 
y Ib que se hace al fin del verso. La primera se ILamei cesura; 
4a segunda^ pausa final: esta pausa ea necesaria para evtt^ir la 
unión de nü versóconoiro^.,' ' 

&. La cesura no puede hacerse en ninguna sílaba breve, 
porque entonces se variaria su naturaleza y resultaría en su 
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pronuneiacion como si fuese larga. Asi, Garcilaso (altó á esta 
regla cuando dijo: 

Juntándo/os con un cordón Iqs ato. 

La última sílaba de juntándolos es breve , y la cesura la 
hace larga, pronunciándose juntándolos » lo que es contrario 
al buen lenguaje. 

Hk. La cesura divide al verso en dos partes llamadas hemis- 
tiquios. 

5. Los versos que necesitan la pausa llagiada c#aura. aon 
el de diez süahas , el de once ó endecasílabo , el de doce ó 
de arte mayor, y el de catorce ó alejandrino. 
En el verso de diez silabas recae la cesura: 

l.^' Después de la cuarta sílaba, conio: 

A ti pue<5,.oh — Señor, suplicamos: ^ 
Que benigno — á tus siervos socpcras. , 

2.<» Después de la quinta, la cual los divide en dos hei^is- 
tiquios iguales, como: 

Día terrible — dia de espanto 
Lleno de gloria — lleno de horror. 

En los endeeasilabos la cesura puede recaer después de la 
cuarta, quinta, sexta ó sétima sílaba. 

En los de arte mayor ó de doce silabas recae en medio: 

A vos el apuesto — camplido garzón. 

£1 alejandrino lleva también la cesura en medio; 
Yo maestro Gonzalo— de Berceo nomnado. 



S*. T. toe ta Tttám, 

"1. Rima e» la repetición periódica de ciertos sonidos idén- 
jticos ó semejantes al fin de cada ver^o , .que se consigue con 
la identidad ó equivalencia de sus sílabas ñnalea% 

2. Hay dos especies de rimai la perfeeía y la imperfec- 
ta. — La perfecta, llamada también consonante^ consiste en que 
los versos terminen en sus palabras fínales con letras entera- 
mente ¡guales desde aquella en que carga el acento. Ejemplo: 

Aves que andáis volando; 
Vientos que estáis soplando. 
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La rima imperfecta , llamada asonante , consiste solo en 
que sean idénticas las vocales desde la acentuada hasta el fin 
del verso, pero diferentes las consonantes. Usase el asonante 
en los versos pares de las composiciones, quedando libres los 
impares. Ejemplo: 

El tronco de ovas vestido 
De uti álamo verde y blanco, 
Entre espadañas y juncos 
Bañaba el asua del Tajo. 

Y las puntas de su altura 
Del ardiente sol los rayos, 
Y todo el árbol dos vides 
Entre racimos y lazos; 

Y al son del agua y las ramas 
Heria el zéfíro manso 

En las plateadas hojas. 
Troncos, puntas, vides y árbol. 

3. El verso suelto ó libre es aquel en que se prescinde 
enteramente de la rima , supliéndolo todo la armoniosa ca- 
dencia que resulta de la variedad de sus cesuras y de la dife- 
rente colocación de sus acentos, dotes que reúne en mas alto 
grado el verso endecasílabo, por cuya razón es el que roas se 
usa suelto 6 libre de la rima. Véase un bello ejemplo en los 
siguientes versos de Melendez: 

En fín, vo^ á partir, bárbara amiga; 
, Voy á partir, y me abandono ciego ' 

A tu imperiosa voluntad. Lo mandas; 
Ni sé ni puedo resistir: adoro 
La mano que me hiere, y beso humilde 
£1 dogal inhumano que me ahoga. 



S* ▼!• Plsposlelon d« los versiMi. 

1. Por disposición de los versos se entiende el empleo va- 
riado de los diferentes metros y rimas castellanas. 

2. . Llámense pareados á los versos que de dos en dos tie- 
nen una misma rima. Ejemplo: 

Bajaba de los montes el ganado 
A pacer en verde ameno prado. 

3. Versos úlferúados son aquellos en que la rima alterna, 
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esto es, 60 que e) primer verso concierta coa el tercero , el 
Siegundo con el eufirto^ y ^si de lo3 demás, ^jeniplo: 

Si lágrimas de amor pudieran tanto. 
Si versos de dolor, '8i amistad purai, . 
Que naciera tu vida de mi llanto, 
Elisio mió, en tanta desventura 
Que volvieras á ver la luz perdida, 
£1 alma que te amaba te esegura» 

4. Por estancia ó estrofa se entiende un número determi- 
nado de versos, después de los cuales queda completo el sen- 
tido. 

Las estancias pueden ser regulares , irregulares y fn¿r- 
tas, — Llámanse regulares las que son uniformes , tanto en la 
medida y número de los versos como en la .combinación de 
sus rimas — Las irregulares son aquéllas que tienen una for- 
ma diferente y sin simetría. — Y finalmente , las mixtas sotí 
las que tienen una forma diferente aunque simótríca. 

5. Las principales e%li9ínci^8 regulares que sie ufian en es-^ 
paüol son: la de tres versoa> llamada tercelo; la de cuatro; Ha- 
mada cuarteto y redondilla; la de cinco, áiah^i quintilla; la de 
8«is> que se llama sestina ; la de ocha, dicha, oclffva , y la de 
diez, llamada décima. 

6. El terceto se forma con el verso octosüabo , y mas co- 
munmente con el endecasílabo ; y los diferentes tercetos se 
enlazan unos con otros; rimando el primero y segundo verso 
de aada uno con el segundo de) que sigue. E]em(plo: 

Fabip, las esperanzas cortesanas 
Prisiones son do el ambicioso muere 
Y donde al mas astuto nacen canas. 

Y el que no las limare ó las rompiere, 
Ni el nombre de varón ha merecido 
Nr'Sttbif ahhónot que pretendiere.- •' 

El ánimo plebeyo y abatido 
. EUia en^us intentos temerosa .. / 
Primero estar suspenso que c^ido. 

Que el corazón entero y generoso . . 
Al caso adverso inclinará la frente 
Antes que la rodilla al poderoso. 

7. Las estancias de cuatro versos son de dos especies: 
La 1.* se llama cuarteto , y consta de cuatro versos ende- 
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casílabos, de ios cuales et primera concierta con el cuarto, 
el segundo con él tercero. Bjempló: 

Amor e& fuego que arde y no aparece, 
Es herida que duele y nos contenta. 
Es una^ vida siempre turbuienta, 
Es un pial que atormenta y se apetece» 



La 2.* especie se llama redondilla^ y consta de cuatro ter-l 
sos de ocho silabas dispuestas como en el cuarteto. Ejemplo: 

Al infierno el traoio Orféo 
Su.muger baió á buscar, 
Que no pudo á peor lugar 
Llevarle su mal deseo. 

8. La quintilla se compone de cinco versos octosílabos con 
riña alternada. Ejemplor 



£1 que adora en confianza 
De ijoseer lo que adora 
Mérito ninguno alcanza, 
Pues eiquga lo que llora 
Al aire de la esperanzan 



9r La uftina es una estrofa, compuesta de seis versos en.* 
éeoasilebos sin rima. Ejemplo: 

Crespas, dulces ardientes hebras de oro 
Que ondas formáis por la caliente nieve, 
¿Cuándo veré salir las albas liices 
Contento de encenderme en vuestro fuego, 

Sue deje de volver al triste llanto, 
iñado en caña espuma' como cisne? 
Igual entonces el tebano cisne 
Siempre ilustrara los celajes de oro 
Por quien el corazón destiló en llanto 

10. La octava real se compone de ocho versos endecasí- 
labos, de los cuales los seis primeros tienen la rima alternada 
y los dos últimos pareada. Ejemplo: 

Hierro^el África ofrece en sus arenas. 
Hierro en sos altos montes escarpados. 
Hierro en sus ndves, hierro en sos cadenas, 
Hierro en sus hijos á la Hd armados. 
Contra tigres, leones, pardas hienas. 
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El hierro esgrimiremos esforzados; 

Y el agua que con hierro conquistemos, 
Teñida en nuestra sangre beberemos. 

(Marpinez^de la Rota.) 

11. La décima de Espinel 6 espinela se compone de diez 
versos octosílabos, concertado el primero con el cuarto y quin- 
,to, el segundo con el tercero, el sesto con el sétimo y décimo, 
y el octaro con el noveno. Ejemplo: 

Aqui yace un jabalí 
A manos de una deidad; 
Muriera de Vanidad 
Si otra vez volviera en sí: 
Cazador que por aqui 
En busca de fieras vas^ 
Vuelve tus pasos atrás. 
Que ya uo hay una con vida; 
Esta murió de la herida, 
Y de envidia^ U$ demás. 

12. Las principales estancias irreg^ídares y mixtas que se 
usan en nuestra poesía son las de la silm, las de la égloga^ las 
del idilio y las de la oda. 

13. La silva es una mezcla de endecasílabos y versos de 
siete sílabas que se consideran como versos quebrados de 
aquellos. La rima es alternada y admite versos sueltos mez- 
clados con ella. Ejemplo; 

P«ra encendida rosa. 

Emula de la llama 

Que sale con el día,, 

¿Cómo naces tan llena de alegría. 

Si sabes que la edad que te da el cielo 

Es apenas un breve y veloz vuelo? 

Y no valdrán las puntas de tu rama 
Ni tu purpura hermosa 

A detener un punto 

La ejecución del hado presurosa, etc. 

14*. Las estancias de las églogas están generalmente com- 
puestas de versos endecasílabos y de siete sílabas con rima, 
ya alternada , ya pareada. Garcilaso «os ofrece un hermoso 
modelo en los siguientes: 

Corrientes aguas, puras, cristahnas, 
Arboles que os estáis mirando en ellas, 
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Verde prado de fresca sombra lleno. 

Aves que aquí mezcláis v^iestras querellas. 

Yedra que por los árboles caminas 

Torciendo el páso'por su verde %kno: 

Yo me vi tan ageno 

Del grave mal que siento, 

Que de puro contento 

Con vuestra soledad me recreaba. 

Donde con dulce sueño reposaba, 

O COD el pensaiiiieDto discurrid 

Por donde ne bailaba 

Sino memorias llenas de alegría. 

15'. Las estancias del idilio suelen ser mas cortas que las 
de la égloga^ y generalmente se componen de seis versos en~ 
decasílabos y de siete sílabas , los cuatro primeros con rima 
alternada y los dos últimos pareada. Ejemplo: 

Yóime por estos montes 

Paso á paso 

Llorando mis verdades, 

Que el fuego ardiente y dulce en que me sbraso 

Solo le fio de estas soledades, 

De donde nace á cada pié que muevo 

De antiguo amor un pensamiento nuevo. 

16. Las estancias de la oda son bastante variadas; pero 
las mas usadas son las compuestas de cinco versos, de siete y 
once silabas, los cuatro primeros con rima alternada y el últi- 
mo pareada con la del cuarto. Ejemplo: 



¿Y dejas. Pastor santo , 
Tu grey en este valle h 
Con soledad y llanto? 



1 grey en este valle bondo, oscuro, 



¿Y tú rompiendo el puro 
Aire te vas al inmortal seguro? 

Los antes bien hadados, 
Y los agora tristes y afligidos, 
A tus pechos criados. 
De ti desposeidos, 
¿A do convertirán ya sus sentidos? 

{Fr. Luis d$ leen.) 
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CAPITULO ni. 

COMPOSICIÓN BN YEBSO. 



$. 1. UUmremiem géneros «• |^e«teé 

1 . Los principales géneros^ de poesía son los siete ya indi- 
cados» á saber: el lírico^ el épieOf el dramático^ el didéctieop el 
fottoril y el elegiaco , y el de las poetias corta$. 



g. 11. PMsto UHe». 

1. La poeHa Úrica es en^general la expresión animada del 
sentimiento de cualquier especie ó grado que sea: es propia- 
mente la poesía del entusiasmo y de la inspiracion.-<-El poe- 
ma lírico se llama oda, palabra griega que dignifica canto. 

% La forma de la oda ha variado según el gusto de los 
pueblos. Entre los griegos se dividía generalmente én están- 
ciag. Estas, según su diferente foirnia, tomaban e!;^oinbre de 
estrofas, antistrofas y opados^ que se combinaban entre sí. 
Comenzaba la estrofa, seguíale ta antistrofa, y venia luego el 
apado, reproduciéndose siempre esta disposición basta el fin 
del poema. Entre los modernos, la combinación de los versos 
queda á elección del poeta ; pero una vez elegida la primera 
estrofa^ esto es, un número determinado de dos, tres ó cuatro 
versos semejantes ó distintos, se vuelve á alternar con la mis-^ 
ma clase de versos y con el mismo -orden, puesto que la pri- 
mera estrofa sirve de regla para todas las demás como entre los 
latinos. Los versos de que se componen en castellano son el 
endecasílabo combinado con el de siete. 

El tono y estilo de la oda deben ser conformes no solo á la 
naturaleza del asunto, sino también á la situación del poeta: 
valentía en las imágenes , sublimidad en los pensamientos, 
pompa y energía en el lenguaje , armonía siempre sostenida, 
siempre» arrebatada: tal debe ser en general el estilo de la oda, 
que es la expresión del entusiasmo y del sentimiento. 

Dioses^ hazañas, ínclitos varones. 
La oda sublime entusiasmada canta: 
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Ya a\ claro son de la annoDÍosa lira 

Pindaro arrebatado 

La olímpica palestra abrirse mira» 

Los carros ve volar, oye el estruendo 

De cien pueblos, escucha los clamores, 

Y en cánticos de gloria 

Del triunfador ensalza la victoria. 



Menos libre y audaz, pero al par noble, 
Si la santa virtud al vate inspira, 
Dulces himnos cantando en su alabanza, 
Con grave magestad pulsa la lira. 

. {Martínez de la Rosa.) 

3. Se conocen generalmente cuatro clases de odas; á sa- 
ber: la sagrada, la heroica^ la viioral ó filoso fíea y la festiva: á 
estas puede agregarse como otra quinta clase la canción y la 
cantata. 

1.* La oda sagrada^ llamada también himno ó canto, es la 
que canta la Divinidad ó versa sobre asuntos religiosos. 

2.* La oda heroica es la que canta las hazañas, el genio y 
los talentos de los grandes hombres: la felicidad ó desgracia de 
los pueblos, las virtudes ó los vicios, los acontecimientos 
prósperos ó funestos, son también asuntos en que se emplea 
esta especie de oda. 

3.* La oda moral ó filosófica versa sobre asuntos de mo- 
ral, de política, artes ó ciencias. 

4.* La oda festiva está destinada meramente al placer y 
entretenimiento: préstase á las descripciones grandiosas, á las 
escenas tiernas y alegres. Cuando en es|a clase de odas se 
canta únicamente á Baco y al amor, se llaman anacreónticcu^ 
del nombre de Anaereon^ que las inmortalizó: 

ÍGon qué diverso tono 
)e Ánacreon la lira 
Placeres solo canta. 
Tan solo amor respiral « 

(Ídem), 

5.* La canción es una clase de oda destinada al canto, 
y que se compone de estancias llamadas coplas: toman el 
nombre de eróticas y báquicas j satíricas, políticas, etc., según 
el asunto de que se ocupan. 

6.* La cantaia es otra clase de oda destinada también al 

22 
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ciinto y á ponerse en niu&ica; consta de dos partes: los recita- 
dos^ formados por una especie de silva, y las arias y los coros, 
compuestos por trozos de versos de diferentes metros, que 
generalmente terminan la silva, aunque é veces se ven inter- 
polados en ella. 

S. III. Foe«ia épica. 

1 . La poesía épica es en general la narración de una ac* 
clon, ó mas bien una acción narrada: 

Con noble magestad la épica musa 
Cania una acción heroica, exlraordinaria, 
Simple en el plan, en los adornos varía. 

(Martinex de la JZom.) 

2. La acción épica debe ser una, entera, grande é iMere- 
sante. La unidad de acción no excluye los episodios. Lláman- 
se asi ciertas acciones subordinadas, ciertos accidentes intro- 
ducidos en la acción principal, pero que no tienen una impor- 
tancia tal , que su supresión destruya el asunto general del 
poema. La integridad de la acción exige un principio, un me- 
dio, y unfín ó desenlace. Su grandeza pide brillantez é impor- 
tancia: su interés quiere que se dirija á la vez al alma y á la 
imaginación. 

La narración en la epopeya debe' reunir cuantos tesoros 
ofrece el estilo patético: pensamientos nobles, sentimientos 
elevados, imágenes vivas, expresiones pomposas , atrevidas 
figuras, brillantes coloridos, aunque propios á cada objeto, ar- 
monía constante, calor y rapidez de dicción. -^El poeta antes 
de comenzar su narración debe manifestar su asunto , que es 
lo que se llama proposición ó fin: viene en seguida la invoca- 
ción ó plegaria dirigida por el poeta á alguna divinidad para 
que le sostenga en su narración ; en fin , comienza esta , que 
continúa el poeta en mayor ó menor número de partes, llama- 
das cantos. 

3. La poesía épica comprende cuatro clases de poemas: la 
epopeya propiamente dicha, e\ poema heroico, el poema he- 
róico cómico y el poema festivo.^ 

1.0 La epopeya propiáme^ dicha es la narración de una 
acción grande y memorable con el empleo de lo maravilloso. 
Entiéndese por maravilloso la intervención de la divinidad y 
ia de los seres morales ó metaffsicos personificados. Las prin- 
OifFáles composiciones de este género soiv: la ¡liada y la Odisea 
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de Homero , la Eneida de Virgilio^ la Jerniülen de Torcua-- 
to Tasso , el Paraieo perdido de Milton , la Luieiada de 
Caiyioen#, la Hewriada de Voltaire , entre los eslransieros ; la 
Araucana de Ercilla, el Bernardo de Aai^nena y la Crietiada 
del P. Oj€(ía, poemas épicos españoles , que aiinque no tan 
perfectos como aquellos, contienen hermosos versos , algunas 
pinturas fuertes y graciosas y muchos rasgos verdaderamente 
épicos. 

%^ El poema heroico es una epopeya imperfecta , sin fic- 
ción, ni maravilloso; es en el fondo una historia en verso: tal, 
por ejemplo, las Guerras fúnicae de Silius Italicus , la Fana- 
lia de Lucano, etc. 

3.<> £1 poema heroico cárnico tiene la acción y lo maravi- 
lloso de la epopeya, aunque en un grado mas bajo; su estilo es 
el que permanece siempre épico: son de este género la Batra- 
eomioma^ia de Homero , el Botando furioso de Arioeio^ el 
Facistol de Boileau^ el Bizo robado de Pope^ la Gaiomaquia 
de Lope de Vega^ la Mosquea de Yillavicencio, etc. 

k.^ El poema festivo es una diversión del entendimiento , 
que difiere del poema lírico cómico^ porque nunca se toma en 
él el tono de la epopeya. 



1. La poesía dramática es en general la representación de 
una acción. 

2. Entendemos por literatura antigua la de Grecia y 
Boma, y mas particularmente la griega, puesto que la laiina 
es solo un reflejo ó copia de aquella. La literatura antigua se 
presenta ataviada con las sencillas galas de un pueblo libre, 
de una sociedad primitiva. El amor á la patria y á lo bello, el 
fatalismo y el materialismo son los caracteres salientes del 
pueblo griego: su literatura es, pues, hermosa , libre é imita- 
dora fiel de la naturaleza. 

La literatura moderna es la que surgió del cao& de la edad 
media, grandiosa, ideal, oscura cual lo eran los elementos del 
pueblo que la produjera. La muger esclava en la antigüedad 
fue emancipada por el cristianismo, que hizo de ella casi una 
divinidad: por eso el amor, el honor y la caballería fueron ge- 
neralmente los elementos de la literatura moderna. 

Sin embargo, en medio de esta sociedad vivian los monjes, 
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que encerrados en b\ recinto de sus claustros , conservaban 
mas recuerdos de Demóitenes y Cietnm , que de los feroces 
al par que galanes paladines que en los torneos defendían la 
belleza, el honor y la religión de Cristo. 

Por el influjo monacal^ la literatura antigua confinada en 
los claustros volvió de nuevo al siglo , y empezó entre est&s 
dos literaturas una lucha terrible , con éxitos no menos bri- 
llantes por ambas partes. De esta lucha tuvo origen el ekui- 
cismo y romanticismo. 

Los franceses é italianos llamaron clasicismo Á\di imitación 
de los modelos de Grecia y Roma, seguidos escrupulosaaiente 
por ellos, y romanticismo á la falta de imitación de estos mo- 
delos. Por esta razón, la voz romántico era sinónimo de mal 
gusto para los críticos franceses del siglo pasado. 

Los ingleses, alemanes y españoles entendieron por eiasi-- 
cismo las composiciones literarias de gusto griego ó antiguo; 
y los alemanes llamaron romanticismo á las composiciones de 
gusto moderno, en que se pintaba la época caballeresca de la 
edad media con sus tradiciones y recuerdos populares, atavia- 
dos con todas las galas de la imaginación. 

En el dia ambos géneros se han invadido mutuamente ; y 
las producciones , asi clásicas como románticas , son buenas 
cuando están desempeñadas con maestría. 

3. La acción dramática debe ser verdadera ó verosimily 
entera y una. 

Según la escuela clásica, la acción dramática debe ser una 
en e( hecho, en el lugar y en el tiempo: esto es lo que se llama 
la regla de las tres unidades; regla que ha sido observada por 
Eurípides y Sófocles, si bien no con tanto rigor como preten- 
den los preceptistas, y por Corneille, Hacine, Voltaire, Mora- 
tin, Cienfuegos, Mariinez de la Rosa, etc. 

Según la escuela románlica^ las tres unidades no son ne- 
cesarias , siendo solo indispensable la unidad de impresión. 
Tal es la escuela de Lope de Vega , Calderón de la Barca, 
Shakspeare , Sehiller , Vietor Hugo y muchos de nuestros 
modernos escritores. 

4. £1 poema dramático ó drama se compone de varias 
partes que se llaman actos. Estos están divididos en variad par- 
tes, llamadas escenas, y. separados entre sí por un intermedio ó 
entre-ac/o.— El número de las escenas es indeterminado ; en 
cuanto á los actos, la escuela clásioa pide tres ó cinco; pero la 
romántica los deja, asi como las escenes, á la disposición del 
poeta. 
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5. La poesía dramáiica se divide en dos géneros: el género 
trágico y el género cómico. 

6. El género trágico comprende cuatro especies pr¡n<;ipales 
de composiciones; la tragedia propiamente dicha, la tragedia 
popular ó drama , el mehdrama y la tragedia lírica ú ópera. 

La tragedia propiamente dicha es la representación de una 
acción heroica y desgraciada. Llámase fábula de la tragedia 
el asunto de la pieza y su disposición. 

Las dos escuelas clásica y rotnániica no están de acuerdo 
acerca del género de lenguaje que conviene usar en la trage- 
dia. La segunda admite tanto la prosa como la poesía ; la pri- 
mera elige que los personajes trágicos hablen en verso. La 
prosa es sin duda mas natural y verosímil que el verso ; pero 
prescindiendo de que la versificación tiene la ventaja de ayu- 
dar \k memoria , tiene también la de cautivar la atención en 
los momentos de calma , y de encantar la imaginación y el 
oido cuando el corazón no está conmovido. 

El drama es una especie de tragedia popular, ya en prosa, 
ya en verso , en que se representan los acontecimientos mas 
funestos y las situaciones mas miserable^ de la vida común. 

El melodrama es una especie de drama destinado á ponerse 
en música en todo ó parte. 

La tragedia lírica ú ópera es una tragedia destinada á can- 
tarse» y cuya acción va con frecuencia acompañada de lo nra- 
ravíiloso. 

7. El género cómico comprende cinco especies principales 
de composiciones: la comedia propiamente dicha, el saínete, 
la ópera cómica, la tonadilla y la zarzuela. 

La comedia propiamente dicha es la representación de una 
acción tomada de la vida común y presentada por el lado del 
ridículo. Se distinguen tres clases principales de'comedias: la 
comedia de intriga, la comedia de carácter y la comedia mixta. 
La comedia de intriga consiste en un encadenamiento de 
aventuras chistosas que tienen á los espectadores en ansiedad 
continua, y forman un embarazo que va siempre en aumento 
hasta el desenlace : la Segunda Dama Duende es de este gé- 
nero. — La comedia de carácter presenta un carácter dominante 
que constituye propiamente e\ de la pieza : tal , por ejemplo, 
el Lindo don Diego, la Mogigata, etc. — La comedia mixta está 
formada de varios caracteres opuestos entre sí , pero en que 
ninguno es principal ni subalterno con respecto al otro, como 
la Escuela de las mugeres de Moliere, Hay también entre nos- 
otros otra clase de comedias llamadas' de figurón ^ en las cua- 
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les se recarga mas el csráctor de las personas, coroo en el 
Dámine Lucas. 

£1 estilo de la comedía debe ser daro , fárcíl , sencillo, y 
aproximándose á la conversación , sin que por eso sea bajo, 
rastrero ni groseso. Las expresiones deben ser vivas, escogi- 
das , pero nunca pomposas ni magníficas : los pensamientos 
fínos y delicados, pero siempre exactos, verdaderos, natura- 
les y fáciles de comprender. El diálogo ha de ser fácil, soste- 
nido^ exento de toda afectación, sin dureza ni brillantez. 

El gainete es una piececilla exclusivamente destinada á 
}>roduc¡r la risa por una pintura grosera y exagerada del ridí- 
culo y de los vicios. Son^ de mucíia fama los de D. Ramón de 
la Cruz y Cano, 

La ópera cómica es una comedía de intriga hecha para 
alegrar á los espectadores, no tanto por la pintura del ridícu- 
lo, como por la música de que este género va siempre acom- 
pañado. 

La zarzuela^ asi llamada por haberse empezado á repre* 
sentar en el real palacio de la Zarzuela^ es una especie de me- 
lodrama en que se recita y canta. 

La tonadilla es una opereta corta en que se recita y canta. 
Las hay unipersonales, cuyo objeto es siempre el ridículo, y de . 
dos ó mas peí*sanas, y abrazan el género serio y el jocoso. Los 
franceses tienen como equivalente de este género su vodc'- 
vill (i) , pequeña comedia de intriga, adornada con arias 6. 
coplas, 

S'V. Foe«ía dIdAellea é ülosélleA. 

1. La poesía didáctica ó fí\o$6p,ca es la que se dirige espe- 
cialmente á la fazon : abraza cuanto forma el dominio de la 
inteligencia , como las ciencias, las artes, la moral y hasta la 
religión: 

La musa del saber al hombre enseña 
Y darle útil doctrina no desdeña 
Con voz sonora y celeslial agrado; 



Tranquila, grave augusta. 
Ensena sosegada 

í^as ciencias y las artes bienhechoras; 
Y temiendo mostrar su faz adusta, 
Adórnala con gracias seductoras. 

(Martines dt í« Íom.) 

(i; Escribimos esta yoz según se pronuncia, no según su ortagrafia. 
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La poesía didáctica comprende cuatro especies de poemas: 
ei poema didáctico propiamente dicho, la epislola^ la sátira^ 
el apólogo 6 fábula y las metamorfoBis. 

2. £1 poema didáctico propiamente dicho es un tratado 
regolar que versa sobre un objeto filosófico, grave y útil. Mo- 
delos de este género de poesía son y serán siempre las Geór- 
gica» de Virgilio. Pertenecen al mismo el arte poético de Boi- 
ieau, el de Martinez de la Rosa, el poema de la música de 
de Iriarte, el ejemplar poético de Lope de Vega, el arle de la 
caza de don Nicolás Moratin, etc. 

Si el poeta didáctico tiene por principal objeto el instruir, 
es necesario que anime la instrucción, y que haga desapare-* 
cer la sequedad y la monotonía de los preceptos bajo los 
adornos de la elocución, como la elección de epítetos, el em- 
pleo de los términos metafóricos, la valentía y brillo de las fíi^u- 
ras, la armonía y la vivacidad de los rodeos, los episodios ó 
las descripciones episódicas, etc. 

No consiente el didáctico poema 
Ocioso lujo y frivolo aparatoi 
Sencillez, claridad, breves preceptos. 
Sin vana ostentación, ni vil bajeza 
Son su mayor belleza, 
Su noble fondo, su modesto ornato ; 

Y si tal vez enlaza artificioso 
Dulce ficción y vivas descripciones , 
Es para dar al ánimo reposo 

Y hacer gratas sus ütiles lecciones. 

(Martinez de la Rosa.) 

3. La epístola es una carta escrita en verso. Dístínguense 
tres especies principales: la epístola filosófica y la heroica y la 
familiar. 

La epístola filosófica es la que versa sobre religión, moral, 
literatura, ciencias, artes, ó sobre alguna gran pasión. Debe 
distinguirse por la exactitud y solidez de las ideas, por la pro- 
fundidad y lo lucido de los raciocinios. Necesita un estilo 
conciso y rápido: un tono vivo y animado, y giros ingeniosos 
que hieran la imaginación y mantengan despierta la atención. 
Él mejor modelo de este género en nuestro idioma es la epís- 
tola moral de Rioja á Fahio. 

La heroica es una epístola en que se hace hablar á los hé- 
roes, á las heroínas ó á algún personaje célebre, agitado de 
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una pasión , que frecuentemente es la del amor. Las heroidas 
d$ Otidio son de este género. 

La epístola familiar se caracteriza por un aire de negli- 
gencia y libertad: por consiguiente no admite los adornos es- 
tudiados, y necesita una sencillez elegante, una gracia ama- 
ble, una burla ligera, vivacidad, salidas, agudezas que parez- 
can casuales y no estudiadas : las epístolas de Horacio y de 
Yoltaire son buenos modelos de este género. 

&. La sátira es un discurso en verso en que se atacan di- 
rectamente los vicios, los defectos y las debilidades de los 
hombres, no menos que las malas obras, los falsos juicios y 
sofismas. Horacio^ Juvenal y Boileau son los mejores modelos 
de esta clase de composiciones, en que también han descollado 
entre nosotros Lupercio de Argensola^ Quevedo é Iglesias, 

El estilo de la %átira puede ser serio y mordaz, o chistoso 
y ligero, con todos los adornos de la imaginación que reclame 
el tono escogido por el poeta. 

Menospreciando el frivolo artificio, 

La sátira, maligna en la apariencia, 

Sana en el corazón, persigue al vicio 

Por vengar la virtud y la mocencia: 

Ya su enérgico tono, grave, austero , 

Muestra un censor severo; 

Ya su rápido curso, su vehemencia, 

£1 fuego que respira, 

Su indócil impaciencia 

£1 ímpetu descubren de la ira ; 

Ya, en fin, sagaz su cólera ocultando, 

Las finas armas del ingenio emplea, 

Y al vicio vil la máscara arrancando 

Burlándose festiva se recrea. 

{Martínez de ?a Raga.) 

5. El apólogo 6 fábula es una pequeña epopeya ó narración 
de una acción atribuida á cualquier clase de personajes , dio- 
ses, hombres, animales, seres inanimados, y de la cual re- 
sulta una instrucción útil para las costumbres llamada mora- 
lidad. • 

Breve, sencillo, fácil, inocente. 

De graciosas ficciones adornado , 

El apólogo instruye dulcemente: 

Cual si solo aspirase al leve agrado , 

De la verdad oculta el tono grave; 

Al bruto, al pez, ai ave, 
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Al ser inanimado 

Le presta nuestra voz, nuestras pasiones, 
Y ai hombre da, sin lastimar su orgullo , 
De la razón las útiles lecciones. 

(Marline» de la ño»a.) 

La acción del apólogo debe ser, como la de la epopeya, 
tina, justaf vero$imil y entera. El estilo de la fábula ha de ser 
sencillo^ familiar, risueño, gracioso, natural, como se ve en las* 
fábulas de Samaniego, que aunque no tienen el mérito de la ori- 
ginalidad , no dejan de ser recomendables por su estilo senci- 
llo y propio del asunto. En />. Tomás Iriarte hay originali- 
dad y muy buenos modelos de este género de composiciones. 

La metamorfosis^ palabra que quiere decir cambio^ es una 
fábula en que se cuentan las transformaciones de un hombre 
en bestia, árbol, fuente, piedra, etc. Por consiguiente , el ar- 
gumento solo puede sacarse de la mitología , á no ser alegóri- 
co. La metamorfosis admite figuras atrevidas , brillantes des- 
cripciones y estilo tsublime con la sencillez del apólogo; 

g. TI. Pe la poesía pastoral. 

1. La poesía pastoral es la imitación de la vida campestre 
puesta en escenas que nos la representen con todos los encan- 
tos posibles: es el drama de las aldeas en tiempos de inocen- 
cia y virtud. Lo que por lo común constituye su fondo es un 
certamen de flauta ó canto, un acontecimiento cualquiera que 
turbó el albergue pastoril; en una palabra, cuanto hay de ama- 
ble y sencillo en la infancia de una sociedad. 

2. Bajo el título de poesía pastoral comprendían los anti- 
guos el idilio y la écloga. Las poesías de Teócrito se llaman 
idilios, esto es, piezas cortas 6 pequeños poemas; las de Vir- 
gilio églogas^ esta es, piezas de elección. Estas denominacio- 
nes vagas indican que la poesía pastoral de los antiguos podia 
abrazar toda clase de asuntos. 

Los modernos hacen una distinción entre el idilio y la 
égloga enteramente arbitraria. Según ellos, la égloga requiere 
roas acción y movimiento que el idilio, donde se contentan 
con hallar imágenes , descripciones , sentimientos ó pasiones 
moderadas. 

Nacida entre la paz y la dulzura 
De la dorada edad, la égloga amable 
Su inocencia celebra v su ventura. 
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De campeslres guirnaldas mas urnadOt 
Y de artificio y pompa al par ageno, 
Muéstrase el tierno idilio 
De nativa bondad y gracia lleno. 

{Martines de la Rota.) 

El estilo y tono que conviene, ya al idilio, ya á la égloga, 
debe ser amable, tierno, sencillo y brillante, sin pompa ni hiri- 
chajsonr, ageno á la vez de la grosería y refinamiento. Teócrito 
entre los griegos, Yirgilio entre los romanos, Garcilaso y 
Melendez entre nosotros, son modelos en este género , y aun 
no están del todo exentos de defectos. También merecen imi- 
tarse, en esta parte Fontenelle y el alemán Gesner. 



§, Til. P«e0i« cteiríacaír 

1. Ij^ fucsia elegiaca 6 la elegía ttivo en im principio por , 
objeto cantar la desgracia: poema primitivo del dolor y la que- 
ja, vino á ser andando el tiempo el canto del goce dulce y 
tranquilo, del sentimiento tierno y del amor dichoso. 

< • Y la triste elegía 

Con blanda voz y pecho enternecido 
Los casos llora de la suerte impía: 
En su lánguido tono, en su descuido 
Descubre su dolor y su teriura; 
Sin humillarse nunca torpemente 
Ni presumir de ingenio y hermosura. 
Misera y sola , en sus amargas quejas 
Alivio busca el ánimo doliente; 
Sus cantos , sus gemidos 
Y sus ecos sentidos 
Nacen del corazón , no de ta mente. 
Hija de la pasión y el seutimiento. 
También de amor ternisima suspira, ele. 

fidem ) 

^. La foesiia elegiaca puede cíividirse en tres géneros: el 
apasionado , el tierno y el gracioso. Generalmente hablando, 
1*1 sentimiento debe dominar en el género apasionado , como 
en las elegías de Propercio; la imaginación, en el gracioso, co- 
mo en las de Cálulo y Ovidio; y la emoción dulce y tranquila, 
en el tierno, como en las de Tihulo. Las elegías que pueden 
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leerse como modelos en castellano son algunas (k; Uerrerorde 
los dos Argensolas, de Melendez y de Cadalso. 

S> ▼III' Be 1a0 prestos eorias. 

1. LsiS poesiai cortas son unos' poemitas muy pequeños, 
destinados mas bien á agradar por el momento que á producir 
grandes efectos. Hay varias especies de estas composiciones 
cortas; pero las principales entre nosotros son el fowanct , el 

nt^ma, el logogrifo, la charada r el epigrama^ el madrigal, el 
epitalamio, el soneto^ la seguidilla y el epitafio. 

2. El romance es la primitiva poesía española, propia y 
exclusivamente nuestra. Es un |>oemita sin división de estrofas 
y compuesto de redondillas hasta el fín. Los romances mas 
antiguos son los históricos, como los del Cid, los de Alejandro, 
los de Bernardo del Carpió y otros; sígnense los moriscos en 
que se canta á la par el esfuerzo y el amor, y finalmente los 
paáíoriles. 

No tan leve y fugaz €\ amor misiB«> 

Di(y al modesto romance 

De Venus la belleza, 

1>e Apolo la soltura y gentileza. 

]Giián plácido y suave 

Del tierno sentimiento 

El tono y blando acento 

Con su flexible voz imitar sabel 

Ya alégrase inocente , 

Ya triste se querella ; 

Ya lánguido retrata 

El tierno amor de Angélica la bella*. 



Mas antes que sencillo apareciera 
En trago pastoril cogiendo flores ,, 
El morisco alquicer vistió por gala 
Y cantó de limeña los amores : 
De los siglos de gloria nos recuerda 
> Los dulces galanteos , 
Las lides y combates. 
Gañas y fiestas , justas y torneos. 

{JUarlinex de la Rota } 

3. El enigma es la descripción ó la definición de las cosas 
en términos oscuros y vagos, pero que reunidos designan ex- 
clusivamente un objeto común, y dejan al entendimiento el 
placer de adivinarle. 
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k-. El logogrifo es un enigma que deja que adivinar , no 
una cosa, sino una palabra por medio de su análisis. 

5. La charada es un enigma que da á adivinar una pala- 
bra, cuyas sílabas se dividen cuando cada una de ellas forma 
otra palaibra. 

6. El epigrama es un concepto agudo, fino, interesante, 
ingenioso, chistoso ó satírico, y presentado felizmente en po- 
cas palabras. El siguiente de Baltasar de Alcázar es una bella 
muestra de este género de composiciones. 

Donde el sacro Betis baña 
Con manso curse la tierra, 
Que entre sus muros encierra 
Toda la gloria de Espaéa, 
Reside Inés la graciosa, 
La del dorado cabello : 
¿Pero á mí, qué me va en ello? 
Maldita de Dios la cosa. 

7. El madrigal es una «especie de epigrama mas blando, 
delicado y gracioso. Luis Mariin nos ha dejado un buen mo- 
delo en el siguiente: 

Ibacogieado flores, 

Y guardando en la falda 

Mi ninfa para hacer una guirnalda ; 

Mas primero las toca 

A los rosados labios de su boca, 

Y les da de su aliento los olores; 

Y estaba, por su bien, entre una rosa 
Una abeja escondida 

Su dulce humor hurtando; 

Y como en la hermosa 

Flor de los labios se halló, atrevida 
La picó, sacó miel , fuese volando. 

8. * El epitalimie es un poemita hecho con motivo del hi- 
meneo de alguna persona. Comprende dos partes : en la pri- 
mera se tributan alabanzas á los recien casados ; en la segun- 
da se forman votos por su felicidad. 

9. El soneto es una composición cuyo objeto es el desar- 
rollo de un pensamiento, debiendo ademas terminar con un 
rasgo notable. Su forma es muy artifíciosa, pues consta de ca- 
torce versos endecasílabos divididos eu dos cuartetos y dos 
tercetos. En el segundo cuarteto se ha de repetír ta misma ri- 
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ma que en el primero; pero en los tercetos puede combinarse 
de diversos modos. Ejemplo : 

Fresca, lozana , pura y olorosa , 
Gala y adorno del pensil florido. 
Gallarda puesta sobre ramo erguido. 
Fragancia esparce la naciente rosa. 

Mas si el ardiente sol lumbre enojosa 
Vibra del can en llamas encendido. 
El dqlce aroma y el color perdido 
Sus ojos lleva el aura presurosa. 

Asi brilló un momento mi ventura 
En alas del amor, y hermosa nube 
Fingi tal ves de gloria y de alegría. 

Mas jayl que el bien trocóse en amargura , 
Y deshojada por el aire sube 
La dulce flor de la esperanza mia. 

(Eapronceda.) 

Lope de Vega no solo contaba á centenares los sonetos, 
»ino que se burlaba de la diGcultad de hacerlos en el siguiente: 

Un soneto me manda hacer Violante, 
Que en mi vida me he visto en tal aprieto : 
Catorce versos dicen que es soneto ; 
Burla burlando van los tres delante. 

Yo pensé que no hallara consonante, 

Y estoy á la mitad de otro cuarteto; 
Mas si me veo en el primer terceto , 

No hay cosa en los cuartetos que me espante. 
Por el primer terceto voy entrando , 

Y aun parece que entré con pié derecho. 
Pues fm con este verso le voy dando: 

Ya estoy en el segundo ^ y aun sospecho 
Que estoy los trece versos acabando: 
Contad si son catorce, y está hecho. 

JO. La seguidilla es una composion corta de siete versos, 
de siete y cinco sílabas, dividida en dos estrofítas asonantadas. 
Ejemplos: 

La muger y las flores 

SoB parecidas, 

MHcna gala á ios ojos 

Y al tacto espinas: 

Y yo que tengo 

El corazón herido , 
Nunca escarmiento. 

(Eiproneedm^ 
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11. El epíla/io es una inscripción tumularia, y de ordinal- 
rio un rasgo de alabanza, de moral 6 sátira, que debe presen- 
tar un sentido claro, preciso y fácil de descubrir. Ved aqui uno: 

Aquí yacen de Carlos los despojos: 
La parte principai subióse al cielo ; 
Fue con ella el valor; quedóle al suelo 
Miedo en el corazón, luto en los ojos. 



sisvxo IXI. 

BESEÜA HISTÓRICA DE LA LENGUA T LITERATURA 
CASTELLANA. 



CAPITULO L 

ORÍGEff T PROGRESOS OBL IDIOMA CASTELLANO. 



1. Las densas tinieblas del tiempo envuelven el origen del 
primitivo idioma patrio, y es de suponer fuese inculto y agreste 
como los rudos habitantes de la península. Conquistada esta 
sucesivamente por los fenicios, cartagineses y romanos, iría 
adoptando paulatinamente la lengua de todos estos conquista- 
dores: sin embargo, la larga permanencia de los últimos» su 
política y lo universal de sus conquistas, borrando las hue- 
llas de anteriores, rápidas y menos generales dominaciones, 
aclimató en nuestro suelo el idioma latino hasta la venida de 
los godos. 

Algunos quieren que durante la dominación de estos fe- 
roces conquistadores se hubiese formado ot romance español; 
otros, por el contrario, que debe fijarse su nacimiento durante 
el reinado de Alfonso VI. — Los que siguen la primera opinión 
i;onceptúau la lengua castellana como una mezcla de latin y 
alemán; los partidarios de la segunda la creen un mixto de la- 
tin y árabe. Sin embargo, es indudable que terminada en Ro- 
drigo la dinastía goda , y conquistada á su vez la España por 



Digiti 



zedby Google 



351 

los árabes , llegó á hacerse casi general la lengua árabe , asi 
000)0 lo fuera en su tiempo la latina. Por otra parte , no es 
menos cierto que el idioma teutónico no hizo entre nosotros 
los mismos progresos que el latin y el árabe. A pesar de todo, 
somos de parecer que la magestuosa y sonora lengua castella- 
na fio es exclusivamente hija de ninguno de dichos idiomas, 
»ino ()ue participando de. todos, y mas que de alguu otro áe\ 
latin, comenzó á formarse con la sociedad española, llegando 
por fin á ostentar sus magníficas galas en los escritos de Gar- 
ci7a«o, Herrete^ Rioja^ &)IU y Cervanle«. -* Indicaremos no 
obstante la opinión del docto Sismondi sobre el partieular: 
«Las lenguas que hablaban los pueblos del mediodía de Euro- 
j»pa., dice, desde el Portugal á la Sicilia, y que se conocen eon 
ttia denominación común de lenguas ramunas , han nacido to- 
adas de la mezcla del latin con el teutónico , y de la unión de, 
»loB pueblo» romanos con los bárbaros que derrocaron el im- 
Dperio de Roma. Circunstancias particulares mas bien que la 
^diversidad de razas constituyen todas las diferencias entre el 
Dportugués, el español, el provenzal, el francés y el italiano. 
]>£n cualquiera de estas lenguas el fondo es latino , la forma á 
aveces bárbara. Un gran número de palabras se han introdu» 
»cido en la lengua por los conquistadores; pero un número in«» 
^finitamente mayor pertenece al pueblo vencido. La gramáti- 
»ca fue también consecuencia de concesiones recíprocas. Mas 
>»complicada que entre las naciones puramente teutónicas, 
»aunqií6 mas sen<;illa ^ue la de los griegos y romanos, no con- 
Mservó en ninguna de las lenguas del mediodía los casos de los 
^nombres , y eligiendo entre las terminaciones diversas de la 
}»palabra latina, formó la palabra nueva, con el nominativo en 
^italiano, con el acusativo en castellano, y con una contrac- 
»cion que las aleja de ambas en francés. Esta primera diferen- 
»cia da un colorido general al lenguaje; mas no impide que se 
«reconozca en todo él un origen común.» Y en otro paraje 
añade el mismo autor: «La lengua castellana es evidentemente 
»€l resultado de la mezcla del alemán con el latin y de la con- 
atraccioii de este último. £1 árabe la enriqueció con un gran 
)>númerode palabras, que en medio de una lengua romana 
«conservan un carácter del todo estrapgero: influyó también 
•sin duda en la pronunciación, pero sin cambiar el genio de la 
«lengua.» 

Los españoles escapados al yugo árabe se expresaban 
«o distintos dialectos, aunque todos de un origen común. Los 
coilalanes hablaban el provenzal 6 lemo€Ín; el primt'rtro ca$tt^ 
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llano era la lengua de Casilla, León y Asturias; el gaüegoi de 
que luego nació el poríM^ii^é, I» de Galicia; y el voic^ienee la 
de mucha parte de las provincias va$ca$. 

Destruido por fin en 1031 e| califato de los Onmiadei 
de Córdoba , y debilitado asi el poder musulmán en la penín- 
sula , extendieron los españoles sus conquistas. La Espada 
quedó dividida en tres partes, cada una con s|i idioma. Ha- 
blóse el catalán desde los Pirineos á Murcia , siguiendo las 
costas del Mediterráneo; en el centro desde las vertientes pi- 
renaicas al reino de Granada , el castellano ; y desde Galicia á 
los Algarves el jportugués. 

£1 poema del CÚ, de autor desconocido, producción de 
mediados del siglo xii, según el común sentir, es el primer 
monumento de nuestra lengua y literatura. Ambas aparecen 
todavía rudas y desaliñadas; pero comienzan á tener vida en 
esta época. — Véanse como muestra algunos versos del citado 
poema: 

Moros le reciben por la seña ganar : 

Daule grandes golpes, mas norpaeden falsar , 

Dijo el Campeador: «¡valelde por caridadl» 

Embrazan los escudos delant los corazones! 

Abajan las lanzas apuestas de los pendones : 

Enclinaron las caras desuso de los arzones , 

Ibanlos fertr de fuertes corazones: 

A grandes voces lama el que en buen ñora násco ;: 

«¡Feridlos, caballeros, por amor de caridad! 

Yo so Ruy Díaz el Cid Campeador de Blbar » 



CAPITULO II. 

hBSEÑA H1STÓB1CA DE LA MTERATLRA CASTELLANA. 



§. I. EpoeA0 de la lilstorl* Itteraria de 

1. La historia literaria española puede dividirse en seis 
épocas. 

2. Carácter distintivo de dichas épocas. — La primea- 
ra época es la del rey D. Alfonso el Sabio, Berceo etc., y com- 
prende los siglos XII, XIII y XIV. 
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La segunda época puede llamarse de Juan de Mena ó del 
rey D, Juan IJ, y comprende el siglo xv. 

La tercera e| la de nuestra poesia- clásica 6 de Garcüaso, 
Herrera, etc.: también puede denominarse de C(ír{o< F. Com- 
prende poco mas de medio siglo. 

La cuarta época, que abraza desde mediados del siglo xvi 
hasta el principios del xtii, puede subdivirse en dos escuelas: 
!.• la de Cervantes y Lope de Vega; 2.* la de Góngora^ Que- 
vedo y sus imitadores. 

La gumía época es la de Calderón de la Barca 6 de nues- 
tro romanticismo, y comprende parte del siglo xyu. 

Finalmente, la sexta época es la del clasicismo francés^ que 
termina con el siglo xviii. 

S* III* Primera époea ó de Bereeo, Snmn Lorenab, eie. 

1. Los principales literatos de esta época son: 
1.0 Gonzalo de Bergbo. — Floreció en el siglo xiii, y fue 
el autor del poema Santo Domingo de Silos y de otros escri- 
tos sobre asuntos religiosos. En ellos se ve la infancia de 
nuestro idioma. Véanse como por muestra los versos siguien- 
tes, pertenecientes al cuadro del juicio final: 

Esti será el uno de los signos dubdados: 
Subirá á las nubes el mar muchos estados; 
Mas alto que las sierras é mas que los collados, 
Tanto que en sequero fincarán los pescados. 

El signo empues esti es mucho de temer: 
Los mares é los ríos andarán á gran poder; 
Desarrarán los ornes, iránse á perder; 
Querrianse, si pudiesen, so la tierra meter. 

£i dia septeno verná priesa mortal: 
Ávrán todas las piedras entre si Ut campal; 
Lidiarán como ornes que se quieren fer mal: 
Todas se farán piezas menudas como sal. 

Noh será deceno quien lo ose catar: 
Gá verán por los cielos grandes flamas volar, 
Verán á las estrellas caer de su logar, 
€omo caen las fojas cuando caen del fígar,'etc. 

2.0 Juan Lorenzo.-— Floreció también en el mismo siglo, 
y es autor del poema de Alejandro , en que se observa ya un 
estilo mas elevado y una instrucción no común en la historia, 
mitología y moral. Véanse algunas muestras en los versos si- 
guientes: 

23 
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Quiero leer un libro de un rey noble pagano. 
Que fue de grand'esforcio, de coraion lozano: 
Conquistó tod'el mundo, metiorso su mano.... 



Sedie el mes de mayo, coronado de flores. 
Afeitando los campos de diversas colores, 
Organeando las mayas é cantando d*amores, 
Espigando las mieses que siembran labradores. 

3.® Alponso X EL SÍBio.— Rey poeta, legislador, astró- 
nomo, alquimista, etc. Débele mucho el idioma castellano por 
la autorización que dio de escribir en él las leyes ^ escrituras 
públicas , etc. , que se escribieran hasta entonces en mal 
latin. También ie somos deudores del código de las Partidas. 
Nos quedan de este rey literato las cantigas escritas en galle- 
go, las Querellas, el libro del tesoro 6 de la piedra filosofal y 
sus tablas astronómicas. Como muestra de su estiló y versifi- 
cación léase la siguiente copla del libro de las Qi^rellas: 

iCómo yace solo el rey de Castilla, 
Emperador de Alemania que fué 
Aquel que los reyes besaban el pié, 
E* reinas pedian limosna é mancilla! 
El que de hueste mantuvo en Sevilla 
Diez mil de á caballo é tres dobles peones, 
El que acatado en lejanas naciones 
Foé por sus tablas é por su cochilla. 

k.^ Don Jüapí Manuel, infante de Aragón. — Fue nues- 
tro primer escritor en prosa: su mejor obra es el Conde L«- 
canor, 

5.® Don Pedro López de Ayala. — Nació en Murcia en 
el año 1332. Fue cronista y también poeta, como lo prueba su 
Rimado de palacio. 

6." Vasco LoBEYRA>-^Aunque portugués, escribió en cas- 
tellano el famoso romance caballeresco titulado Amadis de 
Gaula, 

7." Don Juan Rüiz, arcipreste de Hita. — Es el último 
poeta de esta época. La historia de sus amores, interpolada 
de alegorías, sátiras, refranes, etc., fue el argumento de sus 
versos, cayo estilo se ve en los siguientes: , 

Quierovos abreviar la predicación. 

Que siempre me pague de pequeño sermón, 

£t de dueña pequeña et de breve razón, 

Cá de poco et bien dicho se afínca el corazón, etc. 
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S* !▼• ••soiMd* ép^mm é de Sftmn de Mena. 

1. El carácter de nuestra literatura en esta época es ya 
mas varonil y presenta un notable incremento. La corte de 
D. Juan 11 fue el templo de las musas. Gustaba este príncipe 
de los decires rimados, y no pocas veces rimaba, y con él su 
favorito D, Alvaro de Luna , el duque de Arjona , el célebre 
marqués de Villena, el de Santillana y otros varios. 

2. Los principales literatos de esta época son: 

l.« El marqués D. Enbique de Villena.— Su decidida 
afición por la poesía , y su anhelo por sus progresos , le im- 
pulsaron á crear en Aragón una academia de trovadores pro- 
vénzales á semejanza de los juegos florales de Tolosa. Escri- 
bió algunos buenos versos y una especio de poética, que tituló 
la Gaya ciencia, 

2. Don Iñigo López de Mendoza, maboues de Santillana. 
Fue discípulo de Villena: es poeta fácil y supo pintar la pa- 
sión del amor con estraordinaria dulzura. Pertenecen á este 
autor el Ruego de los nobles , los Llantos de la reina Marga- 
rita^ la comedia de Ponza y algunas poesías cortas, como la 
querella de amor, que empieza asi: 

Ya la gran noche pasaba 
£ la luna se escondia: 
La clara lumbre del día 
Radiante se mostraba etc. 

S.^' Juan de Mena. — Da justamente nombre á su época, 
y es sin disputa el mayor poeta de la corte de Juan 11. Nació 
en Córdoba y murió en 1456. Su Laberinto ^ en que se propuso 
cantar los azares de la fortuna guiado por la Providencia, es 
el monumento mas interesante de la poesía en aquel siglo. 
Véanse como muestra los siguientes versos: 

Ni la corneja no anda señera 
Por el arena seca paseando, 
Con su cabeza su cuerpo bañando 
Por preocapar la lluvia que espera. 
Ni vuela la garza por alta manera, 
Ni sale la fúlica de la marina 
Contra los prados, ni va, ni declina 
Como los tiempos adversos hiciera , etc. 
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4..*» Don Alonso de Cartajena. — Fue anobispo de Bur- 
gos , y el poeta que , según Sismondi , pintó mejor en esta 
época los delirios del amor en los siguientes yersos: 

La fuerza del fuego que alumbra, que ciega 
Mi cuerpo, mi alma, mi mente, mi vida. 
Do entra, do hiere, do toca, do llega. 
Mata y no muere su llama encendida. 

5.*^ Garci Sánchez de Badajoz. — Escribió coplas con 
mucho calor y agudeza. 

6.<* Jorge Manrique. — Murió en 1479, dejando en las co- 
plas á la muerte de su padre los mejores y mas acabados ver* 
sos de su época. Véanse como muestra los siguientes: 

¿Qué se hicieron las damas, 
Sus tocados, sos vestidos, 
Sus olores? 

¿Qué se hicieron las llamas 
De los fuegos encendidos 
De amadores? 

¿Qué se hizo aquel trovar, 
Las músicas acordadas 
Que tañían? 

¿Qué se hizo aquel danzar. 
Aquellas ropas chapadas 
Que traían? etc. 

7.0 Fernán Pérez de Guzman.— ^Es autor de las Sem- 
blanzas, y floreció á mediados del siglo xv. 

3. Él origen de nuestra poesía dramática puede fijarse 
también en esta época , es decir , en el siglo xv. Mingo Re- 
hulgo, la Celestina ó Calisto y Melibea, que á pesar de sus ra- 
rezas se tradujo en muchas de las lenguas modernas, y íuto 
un influjo directo en la literatura europea, y los misterios re- 
presentados en las iglesias, son los géneros que á la sazón se 
ensayaron. 



S* ^» Tereera époe* é del etoflleUmo es^ftol* 

1. Esta época es la de nuestra gloria literaria y militar , y 
también la de la pérdida de nuestras libertades. Las huestes 
castellanas guiadas por Carlos V llevaron sus pendones triun- 
fantes por toda la Europa: nuestras libertades perecieron con 
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Padilla en los campos de Villalar ; y Garciiaso , Mendoza y 
Herrera nos legaron sus bellos , armoniosos y bien acabados 
versos: llámase clásica esta época porque sus escritores lo 
fueron. 

2. Los principales de ella son: 

!.• Juan Boscan. — Fue el primero que aconsejado por 
navajero, embajador de Veneciaen nuestra corte, introdujo el 
artificio de la versificación italiana. Aunque imitador del Pe- 
trarca, tiene mejor colorido y mas pasión. La poesía y la len- 
gua ganaron en sus manos prodigiosamente. Hé aqui una li- 
gera muestra de la versificación de este poeta: 

Dejadme en paz ¡oh daros pensamientos! 
Básteos el daño y la venganza hecha: 
Si todo lo he pasado, ¿qué aprovecha 
Inventar sobre mí nuevos tormentos? etc. 

2.^ Garcilaso de la Vega. — Nació en Toledo en 1503. 
Feliz imitador de Petrarca y de Virgilio, cantó el amor en me- 
dio dé los combates con un lenguaje dulce, correcto y encan- 
tador. Véase la suave y sensible armonía de sus versos enlos 
siguientes: 

¿Quién me dijera, Elisa, vida mia. 
Guando en aqueste valle al fresco viento 
Andábamos cogiendo tiernas flores. 
Que había de ver con largo apartamiento 
Venir el triste y solitario día 
Que diese amargo fin á mis amores? 
£1 cielo en mis dolores 
Cargó la mano tanto. 
Que á sempiterno llanto 

Y á triste soledad me ha condenado; 

Y lo que siento mas es verme atado 
A la pesada vida y enojosa, 

Solo, desamparado. 

Ciego, sin lumbre en cárcel tenebrosa, etc. 

3.0 Don Diego Hurtado de Mendoza. — Es nuestro ter- 
cer clásico. Son obra»- suyas el Lazarillo de Tormes, que ha 
sido traducido en todas las lenguas y leido en toda la Europa 
culta, la Historia de las guerras de Granaday y muy buenos 
versos, en que siguió las huellas de Horacio , principalmente 
en sus epístolas. Al pintar á Boscan en una de ellas los encan- 
tos de la felicidad doméstica, se expresa asi: 
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Tú la veras, Boscan, y yo la veo, 

Qqe los qae amamos vemos mas temprano; 

Hela en cabello negro y blanco arreo. 

í,^ Don Luis Ponce db Lbon. — Nació en Granada en 
1527 y murió en 1591. La armonía y dulzura de sus versos, 
la corrección y pureza de su lenguaje y su sensibilidad y ele- 
gancia en expresar los íntimos sentimientos del corazón y le 
constituyen uno de los mejores poetas de la época. Aunque 
siguió las huellas de Horacio en la forma del lenguaje, no asi 
en el asunto de sus versos, imitando con felicidad y maestría 
en muchos de ellos algunos pasajes bellísimos de los libros sa- 
grados , y hallando en nuestro idioma voces propias para lle- 
var á cabo tan ardua empresa: 

Alaba {oh alma I á Dios: Señor, ta alteza 
¿Qué lengua hay que la cuente? 
Vestido estás de gloria y de grandeza 

Y luz resplandeciente. 

Encima de los cielos desplegados 
Al agua diste asiento; 
Las nubes son tu carro; tus alados 
Caballos son el viento. 

Son fuego abrasador tus mensajeros, 

Y trueno y torbellinoc 

Las tierras sobre asientos duraderos 
Mantienes de contino. 

Los mares las cubrían de primero 
Por cima los collados; 
Mas visto de tu voz el trueno fiero. 
Huyeron espantados; 

Y luego los subidos montes crecen; 
Humíllanse los valles, etc. 

o.^ Doif Francisco de la Torbe. — ilustró también por 
entonces nuestro parnaso. Sus versos son todos pastoriles, 
como los de su égloga á Tirsi: 

Al tiempo que la dulce primavera 

A su primer estado reduela 

£1 campo de belleza despojado 

Coronando de flores la ribera 

Que el inclemente yerto invierno había 

Con sus hielos y nieves abrasado. 

Bordando el verde prado 

Con los vivos colores 

De azules blancas flores etc. 
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6.^ Jorge de Montbmayob. — Pertenece también á nues- 
tros clásicos, y es autor de la Diana, romance pastoril, y de 
varias poesías amatorias , dedicadas casi todas á su querida, 
que canta bajo el nombre de Marfída. 

7.® Don Fernando de Herrera. — Floreció á mediados 
del siglo XVI, y es natural de Sevilla. Lleno de Homero , Vir- 
gilio y Horacio^ levantó el lenguaje poético al mas alto grado. 
Horacio, dice Quintana, hubiera adoptado su canción á Don 
Juan dt Austria. El Himno á la batalla de Lepanto respira en 
todas partes un fogoso entusiasmo ; y la canción elegiaca al 
rey D. Sebastian está llena de la. melancolía y agitación que 
debía inspirar aquella catástrofe memorable. Lope de Vega 
citaba siempre con entusiasmo los siguientes versos sacados 
de su canción á S» Fernando^ que no es de las mejores. 

Cubrió el sagrado Betis de florida 
Púrpura y blandas esmeraldas llena 

Y tiernas perlas la ribera undosa; 

Y al cielo alzó la barba, revestida 

De verde musgo y removió en la arena > 

£1 movible cristal de la sombrosa 

Gruta, y la faz honrosa 

De juncos, cañas y coral ornada: 

Tendió los cuernos húmidos, creciendo 

La abundosa corriente dilatada. 

Su imperio en el Occéano extendiendo. 

8.° Francisco de Figceroa. — En su égloga á Tirsi dio 
el primer ejemplo de buenos versos sueltos castellanos. 

9.0 El JE3C1TA JüATí DE Maríai^a. — Nació por los años 
de 1330: es el príncipe de los historiadores españoles. Com- 
puso la historia de nuestra patria , primero en latin y luego 
en español. 

3. Pertenecen á esta época , aunque en orden muy in* 
feríor los literatos siguientes: 



Hernando de Acuna.. 
Gutiérrez de Cetina^ 
Don Luis de Haro. . 
Gil Polo 



^Poetas. 



Don Juan de la Cueva. — Fue el primer corruptor de la 
comedía. 

Luis Bartolomé de Soto. Es autor del poema titulado 
las Lágrimas de Angélica. 

Pablo de Céspedes. — Fue pintor, escultor y poeta. Sus be- 
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Has octavas sobre la pintura respiran el estilo vigoroso de 
Virgilio. I 



YicEfiTB Espinel. — Inventor de la únitnia en la guitarra , y 
de la décima en la versificación, que de su nombre fue llama- 
da espinela. 

Nota. Los poetas mencionados desde Juan de la Cueva 

Pertenecen al último tercio del siglo xvi. Durante este siglo 
orecieron también, aunque en la prosa, los escritores si- 
guientes: 

Doif Luis DE Atila y ZtíÑiGA. — ^Es autor del comentario 
de la guerra de Alemania. 

Gerónimo Zurita. — ^Autor de los anales de la ewrona de 
Aragón, 

Pedro Hejía. — Autor de la Crónica imperial. 

Santa Teresa. — Autora de sus moradas y cartas. 

Ambrosio de Morales. — Que escribió la crónica general 
de España. 

Antonio Pérez. — Que escribió algunas cartas familiares. 



$. ¥1. CVMTto ép«CA« 

1. Ésta época presenta dos literaturas diversas ó sea dos 
clases de literatos: los unos, como Cervantes y Atoja, mante- 
nedores del buen gusto; los otros, cuyo gefe fue Góngora^ 
promovedores del depravado gusto culto ó gongorismOy del 
nombre de su inventor: este, dotado de excelentes prendas, 
abusó lastimosamente de ellas creando un lengua(je extrava- 
gante é ininteligible: sus secuaces, menos ilustrados que él, 
hicieron su escuela mas perjudicial é insensata; sin embargo^ 
el amor á las novedades arrastró á algunos buenos ingenios á 
afiliarse en ella con harto descrédito suyo y de sus obras, al- 
gunas de las cuales perdieron en gran manera. La prodigiosa 
vena de Lope de Vega, puede decirse formó también en esta 
época nuestro teatro, que hasta entonces solo estaba en man- 
tillas. 

2. Los principales literatos que mantuvieron en esta épo- 
ca el buen gusto de la anterior fueron : 

l.o Miguel de Cervantes Saavedra. — Este raro inge- 
nio, el mayor quizá que ha tenido la Europa moderna , nació 
oscuro y miserable en Alcalá de Henares en 1549. Publicó 
en 1605 la primera parte de su inmortal D. Quijote, en 1613 
sus doce novelas^ en 1614 su viaje al Parnaso^ y en 1615 
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ocho comedías y la segunda parte del Quijote. Despaes de su 
muerte , en 1617 , dio á luz pública su viuda los trabajos de 
Pérsiles y Sigismun^a, Su Quijote se tradujo en todos los 
idiomas, y aun hoy se están haciendo ediciones suyas, asi en 
España como en el extrangero , y eso después de haberse re- 
petido con tanta frecuencia por el espacio de mas de dos siglos, 
Cervantes, honor de España y de su siglo, tiene ya un lugar 
imperecedero en el templo de la inmortalidad. 

2.<^ Don Fbancisco de Rioja. — Es natural de Sevilla. Mu- 
rió en lfi59. Según opinión de los críticos, hubiera fijado los 
verdaderos límites entre la lengua prosaica y la poética si hxh 
biese escrito mas ó se hubieran conservado sus composiciones: 
¡cuánta sublimidad, cuánta magestad y poesía no se encuen- 
tra en su canción á las Ruinas de Itálica! 

Estos, Fabio ¡ay dolorl que ves ahora 
Campos de soledad, mustio collado, 
Fueron un tiempo Itálica famosa. 
Aqui de Cipion la vencedora 
Colonia fue: por tierra derribado 
Yace el temido honor de la espantosa 
Muralla, y lastimosa 
Reliquia es solamente : 
De su invencible gente 
Solo quedan memorias funerales, ^ 
Donde erraron ya sombras de alto ejemplo. 
Este llano fue plaza, allí fue templo; 
De todo apenas quedan las señales. 
Del gimnasio y las thermas regaladas, 
Leyes vuelan cenizas desdichadas. 
Las torres que desprecio al aire fueron 
A su gran pesadumbre se rindieron. 

3.0 Don Alonso de Ercilla. — Es autor del poema épico 
la Araucana, que parece mas bien una historia en verso que 
un poema. 

k,^ Don Bernardo de Balbcena. — La musa épica le es 
deudora de dos poemas, el Siglo de oro y el Bernardo. Este 
último poema le compara felizmente Quintana al Nuevo Mun- 
do por lo inmenso y dilatado, feraz ó inculto á la par. Su len- 
guaje es sin embargo tan correcto y puro como el de Gar- 
ciiaso. 

5.0 Don Luis de Jáuregui.— Célebre por su traducción 
de la Aminta. Pertenece á las dos escuelas del buen gusto y 
de los cultos, á cuyas estravagancias se dejó arrastrar en la 
traducción de la Farsalia y del Orfeo. 
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6.<> Do!f Félix Lope de la Vega Garfio. — Nació en Ma- 
drid en 1562: es llamado el Fénix Español. Pureza, claridad, 
elegancia , invención , fantasía de imaginación , grande y rica 
memoria, con una feliz disposición para versificar, fueron las 
dotes que poseyó y de que abusó lastimosamente, llamando 
empero sobre sí una atención universal. Produjo detUo ochenta 
comedias y cuatrocientos autos sacramentales. Se ha calculado 
haber escrito mas de 21.300,000 versos en 133,224 pliegos 
de papel. 

T."" Bartolomé y Lgpercio de Abgensola. — Fueron con- 
temporáneos de Cervantes, y recomendables por la pureza con 
que emplearon la lengua. 

3. Los principales literatos de la escuela culta son: 

l.^' Don Lris de Góngora. — Gefe y fundador de dicha 
escuela. Gs natural de Córdoba , y á pesar de su mal gusto, 
fue un poeta original , brillante y ameno. Sus romances son 
inimitables, y aun en sus demás composiciones se encuentran 
períodos felices, como por ejemplo el que sigue: 

Raya dorado el sol, orna y colora 
Del alio monte la lozana cumbre. 
Sigue con apacible mansedumbre 
El rojo paso de la blanca aurora. 

2.^ Don Francisco de Qubvedo y Villegas. — Aunque 
se dejó arrastrar algún tanto de la escuela culta , es hombre 
de otro mérito y reputación. Nació en Madrid en 1580, y es el 
mas universal de los literatos españoles. Sisinondi le compara 
á Voltaire. Sus obras componen aun hoy ocho volúmenes de 
prosa y tres de verso. Muchos y bellos pueden citarse suyos, 
si bien aislados y esparcidos acá y allá en sus obras; tal por 
ejemplo: 

De amenazas del Ponto rodeado 
Y de enojos del viento sacudido. 
Tu pompa es la borrasca, y su gemido 
Mas aplauso te da que oo cuidado. 
Reina, con magestad, escollo osado, 
En las iras del mar 

3.^ Don Francisco Manuel Meló. — Portugués , amigo 
de Quevedo, á quien imitó mas bien que á Góngora, como al- 
gunos quieren. Fue poeta, historiador y moralista. La historia 
de las alteraciones de Cataluña es la mejor producción suya. 
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S* vil* Quinta époea é del romaniielsmo espaftol. 

1. Esta época es la de la gloría de nuestro teatro que 
á la sazón estaba personificado en un hombre: este hom- 
bre era Calderón. Con este grande ingenio murió la litera- 
tura española , pues durante el período de mas de medio si- 
glo apenas se conocen otros escritos que alguna comedia de 
Z>. Juan de Cañizares. Llamamos á esta época la del román" 
ticismo^ porque Calderón, el mas aventajado escritor de ella, 
el rey de nuestro teatro, fue por excelencia romántico. Asi le 
califican los críticos alemanes, y asi le calificará quien lea sus 
producciones. 

2. Los principales literatos de esta época sont 

1." Don Esteban Manuel de Villegas. — Nació en Ma- 
drid en 1395, y en rigor pertenece á esta época y á la ante- 
rior. Tradujo muchos versos de Anacreon y odas de Horacio. 
Es bellísima aquella canción suya de 

Yo vi sobre on tomillo 
Quejarse un pajarillo 
Viendo su nido amado. 
De quien era caudillo. 
De un labrador robado, etc. 

2.^ Don Antonio de Solís. — Nació en 1610, y compuso 
la historia de la conquista de Méjico y que será siempre leida 
con gusto, ademas de otras dotes, por la pureza de su len- 
guaje. 

3.0 Don Pedro Calderón de la. Babga. — Nació en 1600. 
Célebre dentro y fuera de la Península por su genio poético, 
rico de imaginación y originalidad, levantó en su época el tea- 
tro español á una altura superior á la de todas las demás na- 
ciones civilizadas de Europa: sus intrigas, aventuras, brillan-^ 
tísimas descripciones y fácil y armoniosa poesía, imitan aun 
hoy sin rubor los mejores ingenios nacionales y extrangeros. 
Los críticos alemanes je consideran superior á cuantos autores 
dramáticos escribieron en las lenguas modernas. Calderón es- 
cribió entre tragedias y comedias unas ciento veinte piezas, 
mas de cien autos sacramentales, igual número de saínetes y 
otras muchas composiciones no dramáticas. 

4.® Don Agustín Moreto. — Autor cómico que floreció á 
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la par de Calderón. Moliere sacó su Escuela de los maridos de 
la pieza de Moreto No puede ser el guardar una muger, 

5.<> Don Fernando Zar 4Tb.«— Escribió tambiea para el 
teatro á mediados del siglo xtii. 

6.^ Don Francisco de Rojas. — Floreció por el propio 
tiempo. 

7.® Don Juan de Cañizares. — Escribió algunas comedias 
en el resto del siglo xtii. 



S* TIII. Sezla époea ó del elaslelsmo franeés. 

1. En el siglo anterior muriera nuestra literatura. Los 
musas, las bellas letras abandonaron nuestro suelo: ni el re- 
cuerdo de sus glorias, ni la galantería árabe, ni la caballero- 
sidad española pudieran detenerlas: el despotismo y la inqui- 
sición, como dijimos en un opúsculo que hemos compuesto 
para una obra de un amigo (1), habian del todo apagado nues- 
tro genio, nuestra poesía y nuestra gloria. Sin embargo, en 
1700 pasó el trono de España á la casa de Borbon, y este cam- 
bio de dinastía hizo sentir en nuestra patria el influjo del siglo 
de Luis XIV . Por otra parte , la guerra de sucesión , desper- 
tando el entusiasmo, conmovió los ánimos, y el genio español 
renació,' como el fénix de sus cenizas. Empero ¿qué carácter 
va á presentar la literatura de esta época? ¿Será el de la rica y 
galana de los árabes? ¿Será el de la de Calderón? ¿Será el de 
la de nuestros clásicos? Clásico va á ser en efecto el carácter 
de nuestra literatura; pero nuestros autores no imitarán ya á 
Petrarca ni Virgilio: otros hombres se van á proponer por 
modelos: Boxleau, Racine, Voltaire van á sustituir á aquellos; 
esta época va á ser, pues, la de la literatura clásica francesa. 
En efecto, si como dice Quintana, vestíamos, comíamos, á la 
francesa, teníamos una corte montada á la francesa, y nos 
mandaba un rey francés: ¿qué otra literatura pudiéramos tener 
que la francesa? Sin embargo, Felipe V fundó durante esta 
época la Academia de la historia y de la lengua, que publicó 
nuestro Diccionario, y las produciones de Mclendez, Moratin 
y Jovellanos harán siempre honor á su patria y á su época. 

2. Los principales literatos de ella son: 

(1) Reseña histórica de la lengua y literatura castellanas^ que 
hemos redactado á solicitud de donMariano de Remeotería, para la úl- 
tima edición de las conferencias gramaticales de su difanto padre. 
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1.* DoK Ignacio db Lczan.-— Fue miembro de la Acade- 
mia de la lengua, de la historia y de la pintura. Hizo los ma- 
yores esfuerzos por conseguir la adopción del clasicismo fran- 
cés. Publicó en Zaragoza una poética en 1737. Los versos de 
Luzan tienen un tono grave y noble , propios del gueto á que 
se aficionara. 

Solo la virtud bella, 
Hija dé aquel gran Padre cuya mente 
De todo bien la perfección encierra, 
Constante dura sin mudanza alguna , etc. 

2.* Don Agustín Montiano. — Siguió las huellas de Lu- 
zan, y escribió para el teatro al gusto francés á mediados del 

siglo XVIII. 

3.** El padre Isla.— Es su mejor obra Fr. Gerundio de 
Campazas^ que compuso para ridiculizar la elocuencia del 
pulpito. 

4.* Don Nicolás i>k Moratin. — Nació en 1737. Es el 
primer poeta de la época , y digno mantenedor de los princi- 
pios de Luzan. La comedia de la Petimetra fue su primer en- 
sayo. Publicó luego las tragedias de Lucrecia , Hormeeinda y 
Guzman, Su canto épico á las Naves de Cortés comienza asi: 

Canto el valor del capitm hispano 
Que echó á fondo la armada y galeones, 
Poniendo en trance sin auxilio humano 
De vencer 6 morir á sus legiones etc. 

5.^ Don José Cadalso. — Nació en Cádiz en 1741. En sus 
obras se ve demasiado estampado el sello de la imitación es- 
trangera, particularmente en sus Noches lúgubres, pobre re- 
medo de las de Young. Son también obras suyas, y no dejan 
de adolecer del mismo defecto» sus Eruditos á la violeta, sus 
Cartas Marruecas^ y finalmente hasta el Sancho Garda. 

Q.^ Don Vigente García db la Huerta. — Alzó el es- 
tandarte de guerra contra la literatura de la época , esto es, 
contra el gusto francés. Pero el viento soplaba entonces de los 
Pirineos, y Huerta sucumbió en la lucha. Sobrevívele empe- 
ro su Raquel, la mejor tragedia de toda aquella época. 

7.° Don Tomás de Iriarte. — Compuso varias obras en 
prosa y verso, y sus fábulas al gusto de La Fontaine, 

8.0 Don Félix María Samaniego. — Nació en la Rioja en 
17VS. Imitó á Iriarte en sus fábulas morales. 
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9.* Doif JuAif Mblendbz Valdés. — Nació en Extremadu- 
ra en 175!i>. Es el poeta lírico español por excelencia; tan dul- 
ce y gracioso como el Gessner en alguno de sus idilios, es al 
único á quien conceden su estimación los críticos alemanes. 
;Con qué gracia celebra la vida del campo en los siguientes 
versosl 

Mire yo de una fuente 

Las menudas arenas 

Entre el puro cristal andar bullendo, 

O en la mansa corriente 

De aguas serenas 

Los sauces retratarse, entre ellas viendo 

Los ganados paciendo: 

Mire en el verde soto 

Las tiernas avecillas 

Volar en mil cuadrillas; 

Y gocen del tropel y el alboroto 

Otros de las ciudades, 

Cercados de sus daños y maldades. 

¿Dónde las dulces horas, 

De júbilo y paz llenas. 

Mas lentas corren y con mas reposo? 

¿Quién rayar las auroras, 

Como el zagal serenas 

Ye, ni del sol el trasponer hermoso? 

¡Cuidado venlurosol 

¡Mil veces descansada 

Pajiza choza mial 

Ni yo la dejaria 

Si toda una ciudad me fuera dada , 

Pues solo en ti poseo 

Cuanto alcanzan los ojos y el deseo. 

10. Doif Gaspar Melchor dk Jovellanos. — Nació en 
n4'4. E\ Delincuente honrado , el Pelayo, la traducción del 
libro primero del Paraíso perdido de Milton y sus ocios juve- 
niles son sus composiciones poéticas. La ley agraria y sus 
investigaciones históricas le hacen estimable en la prosa. Tam- 
bién son reconocidas como de Jovellanos sus sátiras publica- 
das en el Diario de Madrid. Yéase una pequeña muestra de 
ellas: 

¡Y es esto un noble, Arnesto! ;Aqui se cifran 

Sus timbres y blasones!.... ¿De qué sirven 

La clase ilustre con alta descendencia 

Sin la virtud? ¿Los nombres venerandos 

De Laras, Tcllos, Haros y Girones' 
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Qué se hicieron? ¿Qué genio ha deslucido 
La fama de sus tnunfos? ¿Son sus nietos 
A quienes fía su defensa el trono? 
¿Es esta la nobleza de Castilla? 
¿Es este el brazo un dia tan temido 
En que libraba el castellano pueblo 
Su libertad? jOb vilipendio!. loh siglo! 

11. DóN José Iglesias. — Es célebre por sus epigramas y 
letrillas satíricas, y natural de Salamanca, donde nació eu 
1753. Hé aquí uno de sus epigramas: 

La visión. 

Por cierto barrio pasaba 
Noche estiva, y á una reja 
Miré acaso y vi á una vieja 
Que las pulgas se miraba: 

Juzgúela infernal dragón , 
Di un grito y le hice la cruz , 
Y apagando ella la luz , 
Despareció la visión. 

12. Don Francisco Fobneb. — Natural de Mérida, es uno 
los. mas apreciables literatos de la época. 

13. Don Nicolás Alvarez de Cienfuegos. — Nació en 
Madrid en 176^. £1 genio fogoso y robusto estilo de este es- 
critor aparece en la Condesa de Castilla, el Jdomeneo y sus 
poesías líricas del otoño y la primavera. 

;0h muerte, muerte! 
¡Oh sepulcro felizl ¡afortunados 
Mil y mil veces los que alli en reposo 
Terminaron los males! ¡ay! almenes 
Sus ojos no verán la escena horrible 
De la santa virtud atada al triunfo 
De la maldad al victorioso carro. 



No olerán los sacrilegos inciensos 
Que del poder en las sangrientas aras 
La adulación escandalosa quema. 

i. 

ií. Don Leandro Fernandez Moratin. — Nació también 
en Madrid en 1760. Imitó á Moliere , y no lejos de su tumba 
reposan sus cenizas. El Viejo y la niña, el Café, el Barón, la 
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Mogigaia y éi Side Uu nina$j son sus mas celebradas come- 
dias. Desde las márgenes del Garona se despide asi de so 
patria: 

.... Ta la tamba affoarda 

Y SQS mármoles abre á recibirme , 

Ta los voy á ocupar Si no es extremo 

£1 rigor de los hados y reservan 
A mi patria infeliz mayor yentora, 
Dénsela presto, y mi postrer suspiro 

Será por ella Prevenid en tanto 

Fléviles tonos, enlazad coronas 
De ciprés funeral , musas celestes; 

Y donde á las del mar sus aguas mezcla 
El Garona opulento, en silencioso 
Bosque de lauros y menudos mirtos 
Ocultad entre flores mis cenizas. 
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VOCABULARIO ORTOGRÁFICO (1). 



■ Este YocabaUrio coQUene en cada letra del alfabeto todas las pala- 
bras que empiezan por ella, y qae son de dudosa ortografía, dispuestas 
en cuatro colamnas, pertenecientes á las cuatro letras siguientes: G, H, ' 
V,X. 

Asi, pues, cuando se dude de la ortografía de una palabra, se bus- 
cará en el vocabulario en su letra inicial y en la columna perteneciente 
á la letra en que se dude. 



Abigeo. 

Adagio. 

Agenciar. 

Agenui. 

Agerato. 

Agible. 

Ágil. 

Agio. 

Anur. 

Albigense. 

Albugíneo. 

AlfaA. 

Algebra. 

Aliserar." 

Ambages. 

Analogía. 

Anfibología. 

Ángel. 

Apogeo. 

Apología. 

Argel. 

Argemooe. 

Argén. 

Argento. 

Argiro. 

Armígero. 

Arqueología. 

Asperges. 

Astrologia. 



Adehala. 

Adherir. 

Ah. 

Aherrojar. 

Ahí. 

Ahijada. 

Ahilado. 

Ahilar. 

Ahincar. 

Ahitar. 

Ahogar. 

Ahoguifo. 

Ahorcar. 

Ahorro. 

Ahuóhar. 

Ahuyentar. 

Albahaca. 

Alcahaz. 

Alcahuete. 

Alcohol. 

Alhaja. 

Alhelí. 

Albóndiga. 

Alhucema. 

Alhumago. 

Almohada. 

Almohazar. 

Anhelar. 

Aprehender. 

Azahar. 



A. 



Abovedar. 

Abreviar. 

Absolver. 

Absorver. 

Acervo. 

Activar. 

Adivinar. 

Adverbial. 

Adversario. 

Advertir. 

Adviento. 

Agraviar. 

Alcaraván. 

Aleve. 

Aliviar. 

Altivo. 

Aluvión. 

Alveolo. 

Alverja. 

Anchova. 

Aniversario. 

Antuvión. 

Archivo. 

Arveja. 

Aseverar. 



Ataviar. 

Atrevida. 

Avance. 

Avaricia. 

Ave María. 

Avellana. 

Avena. 

Avenencia. 

Aventura. 

Averia. 

Averiguar. 

Averno. 

Aversión. 

Avestruz. 

Aviar. 

Avieso. 

Avilantez. 

Avión. 

Avisar. 

Atispa. 

Avivar. 

ATizor. 

Avo. 

Avocar. 

Avutarda. 



Alexifármaco. 

Ambidextro. 

Anexo. 

Aproximar. 

Aruspex. 

Axioma. 



(1) Este vocabulario lo hemos tomado de la ortografía del Sr. Martínez , pues 
nos lo hacía muy recomendable su extremada sencillez y conformidad con la or- 
tografía de la Real Academia. 

24 
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Batologia. 

Bélcica. 

Boligero. 

BeTeigena. 

Bogiffaoga. 





JL^* 






■. 


V 


• 


IL. 


Bahu/ ~^ 


BanoTa. 


Bóveda. 


Barxaea. 


Baharrina. 


Bátavo. 


Bovino. 




Bahúno. 


BáTaro. 


Bravo. 






BenéTolo. 


Breva. 




BalhurrU. 


Bouvante. 


Breve. 




Barabúnda. 


BotiToleo. 


Brevúrio. 




Batahola. 








Batehuela. 








Behetría. 








Belhei. 








Belheio. 








Bestihuela. 








Bohemia. 








Bohena. ^ 








Bohío. 








Bohordo. 








Brahon. 








Buharda. 








Buharro. 








Buhedo. 








Buho. 








Buhío. 








Buhonero. 


i 







c. 



Caliginoso. 

Cangilón. 

Cangear. 

Canongia. 

Cardeaigía. 

Cartaginés. 

Cenopegias. 

Colegio. 

Compaginar. 

Congelar. 

Congeniar. 

Congerie. 

Congestión. 

Congiario. 

Congio. 

Contagiar. 

Contingente. 

Convergente. 

Corregel. 

CroBología. 

Crucígero. 



I Cabalbueste. 
I Cabrahigar. 

Cahíz. 

Cahuerco. 

Calahorra. 

Cafiaheja. 

Cohechar. 

Cohete. 

Cohibir. 

Cohol. 

Cohombro. 

Cohonestar. 

Cohorte. 

Correhuela. 

Cohesión. 



Cadáver. 

Calavera. 

Calva. 

Calvario. 

Cañavera. 

Caravana. 

Carnaval. 

Carnívoro. 

Caterva. 

Cautivo. 

Cavar. 

Caverna. 

Cavidad. 

Cavilar. 

Cerveza. 

Gerviguillo. 

Ciervo. 

Civil. 

Clavar. 

Qavel. 

Clavicula. 

CUvija. 

Comitiva. 



Cóncavo. 


Complexión 


Cónclave. 


Complexo. 


Connivencia. 


Conexo. 


Conservar. 


Contexto. 


Controversia. 


Convexo. 


Convalecer. 


Coxcojilla. 
Crucifixión. 


Convencer. 


Convenir. 




Convento. 




Convertir. 




Conversar. 




Convexo. 




Convidar. 




Convocar. 




Convoy. 
Convulsión. 






Corcova. 




Corva. 




Cuervo. 




Cueva. 




Cultivar. 




Curva. 
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Ch. 



Gherva. 

Ghichisveo. 

GhirivU. 



Ghivo. 
Ghova. 



JL. 



D. 



Degenerar. 
Dialo^ismo. 


Dehesa. 


DádiTa. 


Devorar. 


Dehortar. 


Decenviro. 


Diluvio. 


Digerir. 


Deprehenso. 


Decfire. 


Disolver. 


Digito. 
DiUgencia. 


Desahuciar. 


Declivio. 


Diván. 


Deshecha. 


Depravar. 


Divergencia 


Divergencia. 




Derivar. 


Divertir. 






Desván. 


Dividir. 






Desvanecer. 


Divieso. 






Desvarar. 


Divinizar. 






Desvario. 


Divisar. 






Desvelo. 


División. 






Devanar. 


Divo. 






Devantal. 


Divorciar. 






Devastar. 


Divulgar. 






Devengar. 


Dovela. 






Divisa. 


Duunviro. 






Devoto* 





Dux. 



E. 



Efigie. 

Egfóffico. 

Elegía. 

Elogiar. 

Emergencia. 

Engendrar. 

Engerir. 

Engertar. 

Eruginoso. 

Espagirico. 

Estigio. 

Evangelio. 

Exagerar. 

Exegétíco. 



Enhertar. 

Exhalar. 

Exhausto. 

Exhibir. 

Exhumar. 

Exhortar. 



Elevación. 

Enervar. 

Entrever. 

Envesar. 

Envestir. 

Eoviar. 

SUvidtr. 

Envidia. 

Envirar. 

Enviscar. 

Envolver. 

Equivocar. 

Ervato. 

Ervílla. 

Escampavía. 

Esclavina. 

Esclavitud. 

Esclavonio. 

Esparaván. 

Esparavel. 



Esquivar. 

Esteva. 

Estiva. 

Estival. 

Estivón. 

Estovar. 

Estrave. 

Evacuar. 

Evadir. 

Evangelio. 

Evasión. 

Eventual. 

Eversión. 

Eviccion. 

Evidencia. 

Evitar. 

Evo. 

Evocar. 

Evolución. 

Extravio. 



fiifluxion. 

Elixir. 

Exagerar. 

Excavar. 

Excelso. 

Excitar. 

Execrar. 

Exegéüco. 

Exentar. 

Exequiar. 

Exhalar. 

Exhausto. 

Exhibir. 

Exhumar. 

Exhortar. 

Expectación. 

Expectorar. 

Experto. 

Expiar. 

Expillo. 

Exportar. 

Extaxis. 

Exterminio. 

Extemo. 
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e. 



V. 



TL. 

Extirpar. 

Extraviar. 

Exuyerar. 

Exulcerar. 

Exultación. 



F. 



Faffina. 
Falange. 




Favila. 


Flavo. 




Favonio. 


Fluvial. 


Falangia. 




Favor. 


Frivolo. 


Perragineo. 




Fervor. 


Fugitivo. 


Filología. 




Festividad. 


Furtivo. 


Frágil. 








Frangente. 
Frígiaez. 








Fugitivo. 
Fulgente. 














Fulgittoao. 









Fénix. 
Flexible. 
Flux. 
Fluxión. 



G. 



Gage. 
Genealogia. 
Geología. 
GingídW. 



Gavanzo. 


Gaviota. 


Galaxia. 


Gavasa. 


Genovés. 


Genuflexión. 


Gaveta. 


GerviguiUa. 




Gavia. 


Giróvago. 




Gavilán. 


Gravamen. 




GavUla. 


Grave. 




Gavina. 


Gravitar. 




Gavión. 


Gurvio. 





G inicial. 



Gefe. 


Generoso. 


Geología. 


Gigante. 


Gelatina. 


Genetliaca. 


Geomancia. 


Gigote. 
Gííbo. 


Gélido. 


Genio. 


Geometría. 


Geliz. 


Genital. 


Geranio. 


Gilguero. 


Gemelo. 


Genizaro. 


Gerifalte. 


Gilmaestre. 


Géminis. 


Genoli. 


Germania. 


Gimnasia. 


Gemir. 


Genovés. 


Germen. 


Gimotear. 


Genciana. 


Gente. 


Gerundio. 


Ginebra. 


Genealogia. 
Generación. 


Gentil. 


Gerv ¡guilla. 


GinesUda. 


Genuflexión. 


Gesto. 


GineU. 


General. 


Genuino. 


Gético. 


Ginete. 


Genérico. 
Género. 


Geografía. 


Giga. 


Gingido. 



Gínja. 

Gírafa. 

Giraldete. 

Girar. 

Girasol. 

Giroflé. 

Girón. 

Girones. 

Giróvago. 

Gis. 

Gistet. 

Gitanear. 
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H. 



6; 

Hegira. 

Hemorragia. 

Heterogéneo. 

Hidrógeno. 

Hidrogogia. 

Higiene. 



H. 



V. 



Helvecia. 

Hervir. 

Bicocervo. 



Hilvanar. 
Huevo. 



Heterodoxo. 

Hexacordo. 

Hexaedro. 

Hexágono. 

Hexámetro. 

Hexápoda. 



H ioicial. 



Haba. 


Heder. 


Habano. 


Hediondo. 


Haber. 


Helar. 


Habilitar. 


Helécho. 


Habitar. 


Helenista. 


Habituar. 


Helgadura. 


Hablar. 


Heliaco.. 


Haca. 


Hélice. 


Hacer. 


Helico. 


Hacienda. 


Helvecia. 


Hacinar. 


Hembra. 


Hacha. 


Hemisferio. 


Hado. 


Hemistiquio. 


Halagar. 


Hemorragia. 
Hemorroida. 


Halar. 


Halear. 


Henchir. 


Haldear. 


Hender. 


Hálito. 


Heno. 


Hallar. 


Henojíl. 


Hamaca. 


Hefiir. 


Hambre. 


Heraldo. 


Hampa. 


Herbajar. 


Hanega. 


Herbar. 


Haraganear. 


HércQles. 


Harapo. 


Heredar. 


Harina. 


Herege. 


Harnero. 


Herir. 


Harpa. 


Hermafrodita. 


Hartar. 


Hermano. 


Hasta. 


Hermético. 


Hastio. 


Hermoso. 


Hatajo. 


Hernia. 


Hato. 


Herodes. 


Hai. 


Héroe. 


Haxafia. 


Herpes. 


Hebilla. 


Herrar. 


Hebra. 


Hervir. 


Hebreo. 


Hespéride. 


flechito. 


Hético. 



Hei. 

Hiato. 

Hibernal. 

Hidalgo. 

Hidra. 

Hidráulica. 

Hidrorobia.. 

Hidrógeno. 

Hidropesía.- 

Hiedra. 

Hiél. 

Hielo. 

Hiemal. 

Hiena. 

Higa. 

Hígado. 

Higiene. 

Hig 



Higo. 
Hijo. 
Hilar. 



Hilera. 

Hilvanar. 

Himno. 

Hincar. 

Hinchar. 

Hinojo. 

Hipar. 

Hipocondría. 

Hipocrás. 

Hipocresía. 

Hipopótamo. 

Uirmar. 

Hisopo. 

Híspana. 

Histérico. 

Historia. 

Histrión. 

Hito. 

Hocico. 



Hogar. 

Hogaza. 

Hoja. 

Hojaldre. 

Holanda. 

Ho'gar. 

Holocausto. 

Hollar. 

Hollejo. 

Hollín. 

Hombre. * 

Hombro. 

Homenale. 

Homicida. 

Homilía. 

Honda. 

Hondo. 

Honesto. 

Hongo. 

Honrar. 

Hopalanda. 

Hora. 

Horadar. 

Horco. 

Horizonte. 

Horma. 

Hormiga. 

Horno. 

Horóscopo. 

Horrendo. 

Hórreo. 

Horrible. 

Horro. 

Horror. 

Horrura. 

Hortaliza. 

Hortera. 

Hospedar. 

Hospicio. 



Hospital. 

Hostería. 

Hostia. 

Hostigar. 

Hostilizar. 

Hotentote. 

Hoy. 

Hoya. 

Hoyo. 

Hoz. 

Hozar. 

Huebra. 

Hueco. 

Huelga. 

Huella. 

Huérfano. 

Huero. 

Huerto. 

Huesa. 

Hueso. 

Huésped. 

Hueste. 

Huevo. 

Huir. 

Humear. 

Humedad. 

Humilde. 

Humor. 

Hundir. 

Huraño. 

Hurgar. 

Hurgonero. 

Huronear. 

Hurtar. 

Husmear. 

Huso. 
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I. 



Inolos^a. 
loeologM. 
^Imagiiur. 
Imaginaria. 
Imaginería. 
Indígena, 
lodigencia. 
Indigeato. 
logenio. 
logeono. 
Ingerir. 
Ingertar. 
Ingina. 
Inteligente. 



Inherente. 
Inhibir. 
Inhíerto. 
Incoherente. 



V. 



ImpaTídex. 

Improvisar. 

Individuo. 

Intervalo. 

Intervenir. 

Invadir. 

Invectiva. 



InvenUr. 

Inverecundo. 

Invierno. 

Invertir. 

Investigar. 

Investir. 

Invitar. 

Invocar. 



J. 



Jurgina. 



Judihuelo. 



lava. 

Joven, 
lovial. 



I Jueves. 
JuvenaJ. 



L. 



Lanuginom. 

Laringe. 

Legible. 

Legión. 

Legislar. 

Legitimar. 

Letárgico. 

Litigio. 

Liturgia. 

Lógica. 

Longevidad. 

Longitud. 





Larva. 


Levantar. 




Lascivia. 


Leve. 




Lavar. 


Levente. 




Lave, 


Leviu. 




Leva. 


Liviano. 




Levada. 


Lívido. 




Levadero. 


Lovaniense 



Laxar. 



LL. 



I Llave. 
Llevar. 



! Llover. 
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M. 



Magia. 

Magin. 

Magiaterio. 

Magistral. 

Márgeo. 

MeUffoge. 

Metalursia. 

Meteorología. 

Mitolog&a. 

Morífferar. 

MucilagiDOSo. 




Malévolo. 

MaWa. 

MaWaaia. 

Malrersar. 

Malvíe. 

Malvix. 

Maquiavelo. 



Maravedí. 

Maravilla. 

Mar vete. 

Moscovita. 

Motivar. 

Mover. 



Máxima. 
Máxime. 



N. 



Necrología. 
Nonagenario. 



Narval. 

Natividad. 

Nava. 

Navaja. 

Navarro. 

Nave. 

Naveta. 

Navicular. 

Navidad. 

Nervio. 

Nevar. 

Nivel. 



Nordoveste. 


Nexo. 


Novar. 


Noxa 


Novel. 




Novela. 




Novena. 




Noventa. 




Novia. 




Novicio. 




Noviembre. 




Novillo. 




Nueve. 




Nuevo. 





O. 



Orteologia. 

Octoeenario. 

Ontologia. 

Originar. 

Ortología. 

Orteologia. 

Oxígeno. 



Oh. 



Observar. 


Orvalle. 


Obnoxio. 


Obviar. 


Ova. 


Ónix. 


Octava. 


Ovación. 


Ortodoxo. 


Ochava. 


Ovalar. 


Oxalme. 


Ochavo. 


Ovario. 


Oxear. 


Oliva. 


Oveja. 
Ovif. 


OxiacanU 
Óxido. 


Olivarda. 


Olivo. 


Ovillar. 


Oxigeno. 


Olvido. 


Ovólo. 


Oximaco. 
Oxitane. 
Oxte. 
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P. 



Págioa. 

Panegírico. 

Pongelin. 

Paragoge. 

Paralogismo. 

Partología. 

Pedagogía. 

Pelagiano. 

Penígero. 

Pergeño. 

Perineo. 

Pervigilio. 

Presagio. 

Primogénita. 

Privilegio. 

Prodigio. 

Progenie. 

Púgil. 

Pungente. 



Pihua. 
Prohibir. 
Parihuela. 
Períhelio. 



Parvas 

Parvedad. 

Párvulo. 

Pasavante. 

Pasiva. 

Pavana. 

Pavés. 

Pavea».. 

Pavía. 

Pávido. 

Pavilon. 

Pavimento. 

Pavo. 

Pavonar. 

Pavor. 

Pavordía. 

Perseverar. 

Perspectiva. 

PerverlÍR 

PervigiUa« 

Pluvial. 

Polvo. 

Pólvora. 



Porvenir. , 

Pravedad. 

Precaver. 

Preservar» 

Prevaiecet. 

Prevaricar.^ 

Preveair. 

Primavera. 

Privar. 

Privilegio. 

Proclive. 

Protervia. 

Provecho. 

Proveer. 

Provenzal. 

Proverbio. 

Providencia. 

Próvido. 

Provincia. 

Provisión. 

Provisor. 

Provocar. 

Pujavante. 




Q- 



Quincuagésima I 



I Querva. I Quizaves. 

I Quínguenervia | 



R. 



Refrigerar. 

Refugiar. 

Refulgente. 

Regencia. 

Régimen. 

Región. 

Registrar. 

Regitar. 

Regurgitar. 

Religión. 

Rigidez. 

Rongigata. 



Ratihabición. 


Ravenes. 


Reverencia. 


Rehacio. 


Reconvenir. 


Reverendo. 


Rehén. 


Recova. 


Reverso. 


Rehendija. 


Recoveco. 


Revés. 


Rehilete. . 


Rejuvenecer. 
Relevar. 


Revezar. 


Rehusar. 


Revisor. 


Retahila. 


Relieve. 


Revocar. 




Reserva. . 


Revolcar. 




Resolver. 


Revolución. 




Revelar. 


Revulsión. 




Reveler. 


Rival. 




Reventar. 


Rivera. 



Reverbero. 



Reflexión. 
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Sacrilegio, 

Sagita. 

SagiUrio. 

Sargentear. 

Sergenta. 

Septuagésima^ 

Sexagésimo* 

Sigilar. 

Silogizar. 

Sorlile^io. 

Sufragio. 

Sugerir. 

Sugeto. 

Subterfugio. 



Sahorno. 

Sahumar. 

Superhumeral. 



Saliva. 

Salva. 

Salvi^e. 

Salvar. 

Salve. 

Salvia. 

Salville; 

Satino. 

Savia. 

Segovia. 

Selva. 

Servador. 

Servato. 



Servir. 

Servilla. 

Servilleta. 

Severo. 

Sevicia. 

Sevilla. 

Sierra. 

Silva. 

Soliviar; 

Solver. 

Suave. 

Subvenir» 



Sacafrax. 

Saxátil. 

Saxífraga. 

Sexagésimo. 

Sexagonal. 

Sexángulo. 

Sexenio. 

Sexma. 

Sexo. 



Tangente. 

Teología. 

Tergiversar. 

Terrígeno. 

Tingitano. 

Tragedia. 

Trigésimo. 

Tropología. 



T. 



Taha. 


Talvina. 


Transversal^ 


Taxativo. 


Tahalí. 


TaraviUa. 


Traversa. 


Texto. 


TaharaU 


Tergiversar. 


Través. 


Textorio. 


Taheño. 


Todavía. 


Travieso. 


Tórax. 


Tahona. 


Tolva. 


Triunviro. 


Transfixión 


TahuUa. 


Torvisco. 


Trivial. 




Tahúr. 


Torvo. 


Trovar. 




Transbomar. 








Truhán. 









IJ. 



Unigénito. 



univalva. 
Universal. 
Universidad'. 



Univoco; 
Uveá. 



Vagina. 

Vagido. 

VegeUr. 

Vergeta. 

Vertiginoso. 

Vestigio. 

Vigente. 

Vigésimo. 

Vigía. 

Vigilar. 

Vigilia. 

Virgen. 

Voroginoso. 

Vortiginoso. 



Vahonero. 


Vaivén. 


Vahar. 


Valva. 


Vaharrerav 


Valvasor. 


Vahído. 


Válvula. 


Vehemencia. 


Vendaval. 


Vehículo. 


Víllivina. 


Vihuela. 


Vivac. 


Villahoz. 


Vivar. 



Vivero. 

Viveza. 

Vivificar. 

Vivíparo. 

Vivir. 

Volver. 

Volvo. 

Vulva. 
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Vaca. 

Vacar. 

Vaciar. • 

Vaeüar. 

Vacisco. 

Vade. 

Vadear. 

Vafe 

Vagar. 

Vagido. 

Vaffioa. 

Vabanero. 

Vahar. 

Vaharrera. 

Vahido. 

Váida. 

Vaina. 

Vaivén. 

Vaiila. 

Val. 

Vale. 

Valencia. 

Valentía. 

Valeo. 

Valer. 

Valeriana. 

Valetudinario. 

VaUdar. 

Valiza. 

Valon. 

Valuar. 

ValYe. 

Valrascor. 

Válvula. 

Valla. 

Valle. 

Vanagloria. 

Vándalo. 

Vandola. 

Vanguardia. 

Vanidad. 

Vapor. 

Vapular. 

Vaqueta. 

Vara. 

Varadero. 

Varbasco. 

Varchilla. 

Vardasca. 

Varenga. 

Variar. 

Varice. 

Varón. 

Varraco. 

Vasallo. 

Vasar. 

Vascon. 

Vasija. 

Vaso. 

Vastacion. 

Vastago. 

Vasto. 

Vate. 



Vaticin 

Vaya. 

Vecera. 

Vecino. 

Vedar. 

Vedagambre. 

Vedija. 

Vedúño. 

Vega. 

Vegetar. 

Veguer. 

Venemencia. 

Vehículo. 

Veinte. 

Vejar. 

Veliga. 

Vela. 

Velar. 

Velarde. 

Veleidad. 

Veleta. 

VeUcar. 

Velo. 

Velón. 

Veloi. 

Vello. 

Veilon. 

Vellora. 

VcUori. 

Vellorita. 

Vellutera. 

Vena. 

Venablo. 

Venado. 

Venine. 

Venalidad. 

Vencejo. 

Vencer. 

Vendar. 

Vendabal. 

Vender. 

Vendimia. 

Venecia. 

Veneficio. 

Veneno. 

Venera. 

Venerar. 

Venero. 

Vengar. 

Venia. 

Venial. 

Venino. 

Venir. 

Venora. 

Venta. 

Ventaja. 

Ventalla. 

Ventalle. 

Ventana. 

Ventear. 

Ventilar. 

Ventiscar. 

Ventor. 



Ventosa. 

Ventura. 

Venturina. 

VentHffo. 

Venus. 

Ver. 

Vera. 

Verano. 

Veratro. 

Veraz. 

Verbena. 

Verberar. 

Verbo. 

Verdad. 

Verdasca. 

Verde. 

Verdea. 

Verderol. 

Verdelon. 

Verdolaga. 

Verdugo. 

Verdara. 

Vereda. ' 

Verga. 

Vergajo. 

Vergarzoso. 

Vergeta. 

Vergüenza . 

Vericueto. 

Verificar. 

Verisímil. 

Verja. 

Verjel. 

Verminoso. 

Vernal. 

Vero. 

Verónica. 

Verosímil. 

Verraco. 

Verriondo. 

Verruga* 

Versar. 

Versátil. 

Verseria. 

Versículo. 

Versificar. 

Vértebra. 

Vertello. 

Verter. 

Vertiginoso. 

Vesana. 

Véspero. 

Vestíbulo. 

Vestigio. 

Vestiglo. 

Vestir. 

Vestugo. 

Veta. 

Veterano. 

Veterinario. 

Vetusto. 

Vez. 

Via. 



Viadora. 

Viador. 

Viajar. 

Vianda. 

Viaraza. 

Viático. 

víbora. 

Vibrar. 

viburno. 

Vicario. 

Vice. 

Vicio. 

Vicisitud. 

Victima. 

Victoria. 

Vicuña. 

Vid. 

Vidriar. 

Viejo. 

Viena. 

Vieptre. 

Viernes. 

Vigente. 

Vigésimo. 

Vigía. 

Vigilar. 

Vigor. 

Vigilia. 

Vigota. 

Vihuela. 

Vil. 

Vilipendio. 

ViloV 

Vilordo. 

Vilorta. 

Villa. 

Villancico. 

Villano. 

Víllívina. 

Villorín. 

Vimbre. 

Vinagre. 

Vinculo. 

Vindicar. 

Vino. 

Viña. 

Viola. 

Violar. 

Violario. 

Violento. 

VioleU. 

Violin. 

Vira. 

Virar. 

Virgen. 

Virgula. 

Viril. 

Virio. 

Virol. 

Virote. 

Virtud. 

Viruela. 



Virus. 

ViruU. 

Visaje. 

Visar. 

Visco. 

Visera. 

Vision. 

Visir. 

VisiU. 

Vislunü9Te. 

Viso. 

Víspera. 

Vitande. 

Vitela. 

Vítor. 

Vitriolo. 

VituaUa. 

Vituperio. 

Viudo. 

Vivac. 

Vivar. 

Vivero. 

Vivificar. 

Viveza. 

Vivíparo. 

Vivir. 

Vizcacha. 

Vicaino. 
Vizconde. 

Vocablo. 

Vocación. 

Vocal. 

Vocear. 

Vociferar. 

Volar. 

Volatilizar. 

Volean. 

Volcar. 

Voleo. 

Voltario. 

Voltear. 

Voluble. 

Volumen. 

Voluntad. 

Voluptuosa. 

Voluta. 

Volver. 

Volvo. 

Vómica. 

Vómito. 

Voraz. 

vosotros. 

votar. 

vuestro. 

Vulgar. 

Vulgata. 

Vulnerar. 

Vulpeja. 

Vulturno. 

Vulva. 
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Y. 



I Yerro . 



\. 



Zoología. 



Zahareño. 

Zahén. 

Zahena. 

Zaherir. 

Zahina. 

Zahón. 

Zahora. 

Zahori. 

Zahúrda. 

Zanahoria. 

Zarzahán. 



Z. 

Zanquivano. Zareviiz. 
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PáRá EL uso ACERTADO QE LA rREPOSICION. 



A, 



abalanzarse 
abandénar- 

se^^^í. .4 * 


ó.. . . 

¡a.. . . 


los ^Ngro»r 
la suerte. 


acostum- 
brarse. . . 
acre 


de... . 


trabajos, 
genio. 


abocarse.» . 


ton.., , 


alguno. 


acreditarse. 


de... . 


necio. 


ac««r • • # •• ' 


algo. 


acreditarse. 


» ton, pa 
^ ra con. 


1 alguno. 


abogMu. . . 


por,. , 


alguno. 


acreedor.. . 


a, de. . 


ia confianza. 


a b 8 d «r 
(una nave)« 


jó, con. 


otra. 


acreedor.. . 
actuarse.. . 


de. . . 
de, en. 


alguno. 

los negocios. 


aborrecible» 
aborreeid^.. 


ó. . . . 
cíe. . . 


las gentes, 
todos. 


acusar (¿al- 
guno). • . . 


\de. . , 


algún delito. 


abracarse. . 


en, . . 


deseos. 


acusarse.. . 


de. . . 


las culpas. 


abrirse. . , 


« , con. 


los amigo». 


adelantarse. 


á.. . . 


otros. 


abstenerse.. 


de, . . 


la fruta. 


adherirse. . 


á. . . . 


otro dictamen. 


abundar.. . 


de^ (flti». 


riquezas. 


adolecer. . . 


de. 


\ alguna enfer- 


aburridp.. . 


de, , . 


lasdesgiracia^. 




'» dad. . 


abusar.. . • 


de. . . 


la amisiad. 


aferrarse. . 


en. con 


su opinión. 


acabar.. . . 
acaecefei» ^ . 


de, . . 


venir, 
alguno, 
tal tiempo. 


aferrarse i 
(una nave). ^ * * 


otra. 


acaecer. . . 


en. . 


aficionarse.* 


á, de. . 


alguna cosa. 


acalorarse.; 


en, con 


la disputa. 


afirmarse. . 


en. . , 


lo dicho., . 


acceder^ .». 


é 


\ la opinión de 
) piro. 


ageno. . . . 
agradable. . 


de. . . 
al. . . 


verdad. ., 

paladar. 

los beneficios.' 


accesible.. . 


ó., . . 


todos. 


agradecido . 


á> . . . 


acertarv. . 


ájcon. 


la casa. 


agraviarse.. 


de. ... 


alguno. ' 


acolarse.. . 


á.. . . 


sagrado» . 


agraviarse.. 


de. . . 


la sentencia. . 


acomodarse 


é,CQn. 


otro dictamen* 


agregarse. . 


ó. . . . 


otros. 


acomunar- 


con.. . 


otros. 


agrio. . . . 


a!. . . 


^usto. 


se. .... 




agudo. . . . 


de. . . 


ingenio. 


aconsejarse. 


ton* de 


sabios. 


ahitarse. .. . 


de. . . 


manjares. 


acontecer. . 


á. . . . 


los. incautos. 


ahogarse.. . 


en. . . 


el mar. 


acordnráe. . 


<fe. . . 


io pasado. 


ahorcajarse 


en. . . 


las espaldas. 


acordarte. . 


ton.. ^ 


los contrarios. 


ahorrar. . . 


de. . . 


razones.. 



(t) Este trffbajo se Iia tomado do J« (ijf^inálicir de la UcalAri^demiü empanóla. . 

'2o 
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lio ahorrar- 
se 


1 con. . . 


ninguno. 


apiadarse. . 
aplicarse. . . 


de. . . 
á.... 


los pobres, 
los estudios. 


airarse. . . 


con» . . 


alguno; 


apoderarse . 


de. . • 


la hacienda. 


ajustarse. . 


á. . . . 


la razón. 


'apostar; . . 


á.... 


correr. 


aiustarse. . 
alabarse. . . 


con, . . 


alguno, 
valiente. 


apresurarse 


á.... 


venir. 


d/^r , . 


apresurarse 


por. . . 


alguna cosa, 
^éi^ftitura. 


alargarse. '. 


á. . . .' 


la chidad. '^ 


apretarte . >.' 


alegrarse. . 
alejarse. . . 


de. . . 
de. . . 


algo, 
su tierra. 


aprobarse. . 


en, . . 


i alguna facul- 
) tad. 


alimentarse 


de, con 


yerbas. 


aprobado. • 


de. . . 


cirujauo. 
el oficio. 


alimentarse 


de. . . 


esperanzas. 


apropiado. . 


para. . 


alindar. . . 


con.. . 


otra heredad. 


apropiarse.. 


á. . . . 


si. 


allanarse. . 
alto. ,. . . . 


ó. . . . 

de. . . 


lo justo, 
cuerpo. 


a propin- 
» cuarse. . . 


i«,... 


alguno* 


amable. . . 
amable. . . 


á. . . . 

de. . . 


todoá. 
genio. 


aprovechar- 
se 


|en. .. 


la virtud. 


amanceh^rn 
se 


i con. . . 


loslibroSk,. Mi 


aprovétháT- 


V,e. . . 


la o9a,^ion. \ 


amante. . • 


de. . . 


alguno. 


apto 


para. . 


el empleo. ^ 


amañacse. . 


á. . . . 


escribir. 


apurado. . ',- 


'de» .-: 


medios ' 


amoroso... . 


con.. .' 


los suyos» 


aquietarse, . 


,.en. . . 


ja dispoia. 


ampararse * 


4e. . . 


f algo, de algu- 
l na cosa. 


arder. . . « 
arderse; . V 


en. . . 
en. V . 


deseos. • 
iciuiroer^ft. 


ancho. . ;'. 


de. . . 


boca. 


armarse . ... 


de... 


paeiertciB; 


andar. . 1 . 


con. . . 


el tiempo. 


arrebozarse 


con. . . 


algo. • 


andar. » . . 


de. . . 


capa. ' 


arrecirse.' . 


de, . . 


frioi i »•• 


andar. . . . 


en. . . 


pleitos. 


arreglarse. . 


a.. . . 


las^yes).. 


andar. . . . 
andar. . . . 


á 

por. . . 


gatas, 
tierra: 


arregosta? *^ 

se. . i' : . 


í¿....-: 


alguna coí^a: 


angosto. . . 
anhelar. . . 


de. . . 
á,por. 


manga, 
mayor for^upa 


arremeter.. . 


!''or<;lf'-^<>-:: 


anticiparse. 


á.... 


otro. 


arrepteütirse 


de. V . 


las culpas. 


aovar. . . . 


en. '. i 


la ribera:* 


arrestarse', w 


''á. . . . 


lodo. 


aparar. . . . 


en. . . 


la maño. ' 


arribar. . . 


ó. . . - 


tierra. 


aparecerse.. 


á. . . . 


alguno. '• 


arrimarse^ . 


é. . . , 


la paredv 


aparecerse.. 


^n. . . 


el caoíinó'.' 


arrinconar^ 






aparejarse. . 


para. . 


el trabajo. • 


se. . . •. '. 


eUf^ ,^ . 


^ casa. , 


apartarse. . 
apartarse. . 


de. . . 
é.... 


laocasiph* - 
un lado. 


arrogarse 

(algo).. .V 


lái % % . 


si mismo.. .. 


apasionarse 


[ á , de , 

Ver.: 


alguno. 


arrojarse, i 
arroparse^ ; 


6.. . . 


pelear^' ' 
.'lacapa^.íji. 


apearse^ . . 


su opínfonf. 


arrostrar* . 


<¿, con. 


los pe4igniSi. 


apechugar. . 


con. . : 


alguna cosa. ' 


asarse. . . \ 


4e. -r. 


«alor*.! 


apechugar. . 


por. . . 


los peligros. 


ascender. . 


4. . '. ,. 


^plro eñi|ij|«o. 


apedrear. . 


con. . . 


las palabras. 


asegurarse . 


de. . . 


su contrario. 


apegarse. . . 


á.... 


alguna cosa. 


asentir. ; . 


é. .... 


etrtf' dictamen i 


ape ar. . . . 


de. .' . 


la sentencia. . 


asesorarse;. 


ton^. . 


letradoe.» 


apelai*. . . . 


á.... 


otro medio.'*' 


asistir.. . . 


é..». 


los ei^fieirmosi 


apercibiriáe . 


de. . . 


armas. ' 


asistir.. . . 


en. . . 


tal casai''. 


apercibirse . 


áy para 


la batalla. 


asociarse. . 


á, con. 


otro. 


apetecible. . 


al. . . 


gusto. 


asomarse. . 


á, por. 


la ventana. 


apetecido. . 


de, por 


todo<7. 


arparse: . * 


á 


gritos. . 
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asparse. • . 
áspero. . . 
áspero. . * . 
aspirar. . « 
atarse. • •. . 
atemorizar- 
se. . .' . . 

atender. '\ . 

atenerse. 0* 
atento. . . . 
atestiguar. . 
atinar. . « . 
atollarse.' 4 
atraer. *>».. 
atreverse. . 
atreverse.' . 
atribuir. . . 
atríbuTattfé . 



por, 

«<. 

«n. 



alguna cosa. 

f;u8to. I 
8(s palabras, 
mayor fortuna 
é. . . . una sola cosa. 

líe, por algo. 

. ^ la . conversa *- 

• I cion.. 

. lo seguro. 

.. sus mayores» 

. «tro. 
éf fiQn^, la casa, 
an. . . los caminos* 
á/. . . sí. 

á cosas grandes. 

e<m.\ , todos. * . 

á. . . . otro» 

én,' coy% los trabajos. 



363 

atrepellarse 
atufarse. . . 



«. , 
,eon 
ton. 



atufarse^ . . 

aunarse. . . 

ausentarse.. 

avecindarse 

avenirse. . . 

aventajarse* 

avergoAiar** 
se 

avergonzar- 
se 

averiguarse 

aviarse. . . 

avocar algu- 
na cosa. . . 

avocarse. . . 



en. . 


. las acciones. 
í la conversa— 
'\ cion. 


por. . 
con, . 
de. . 
en. . 
con., 
á, . . 


. poco. 

.otro. 

. Madrid. 

. algún pueblo. 

. todos. 

. otros. 


; ó. . . 


. pedir. 


de, , 


. algo. 


con, . 
de, , 


. alguno. 
. ropa. 


\á... 


. sí. 


con.. 


. alguno'. 



balancear. . 
balancear. . 
balar.. . . ,- 
bambolear., 
bañarse*, ij . 
barart* •- --• 
barbear. . 
bastardear., 
bastard^apo 
bauUar. « * 
bajar» . . . 
baja?» . . . 
bajar. . . . 
bajar.. ... 
baio. • • • • 
benéfiíCO. . . 
blanco. . . 
blátiído. . ', 
blasfemar. . 
blasonar. . 



á,,,, 
en. , . 
flor.. . .. 
en. . . 
en.. . . 
en. . . 
con,, . 
de, , , 
en. . . 
con, • . 
á,... 
de, . . 
de.., . 
hada,',- 
de, , , 
Ampara 
de. , , 
'de. . . 
de, , , 
de, . I 



talMcte^. 
f á duda, 
dinero, 
la maroma, 
i^ua. 
tierra* 
la pared, 
su naturaleza, 
sus acciones, 
los enemigos, 
la cueva, 
la torre. 
. la. autoridad* 
el valle, 
cuerpo, 
la salud. • 
cátis. . 
Corteza, 
la virtud, 
tállente.. 



bordar (al- 
go) 

bordar (al- 
go).. . ... 

bordar. . , 

bostezar.. < 

boto 

boyante. . . 

bramar. . . 

brear. . . . 

bregar.. . 

brindar. . , 

brindar. .„, 

buenQ.. 

bufar. . 
bullir. . , 
burlarse. 



ide^eon plata. \ 
i al., . . tambor. 



E asado, 
^mbre. 

punta. 

la fortuna. 

cora ge. 

chasco. ' 

alguno. 

regalos. 
{ la salud de al- 
^ guno. 

. de. , , ira^ , 

. en, por todas parles. 

, de. . . algo. 



de, 

de, 

de, 

en, 

de, 

á, , 

con, 

con, 

á, , 



caber, 
caber. 



de, 
en. 



fues. 
a mano. 



€. 



caer. 



|«.J}<*;jt.lp.rl.,, 
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caerl 



de. 



, \o aHü. 
í tierra, e»eticnr 



caer. 



'$n. 



por. , 
sobre, 
de. . 
é. . . 
de. . 



caer. . . . 
caer. . . '. 
calarse. , 
calentarse 
calificar. . 
callar (»»{á,. . . 

verdad). . * 
callar. . : . de,pot 
calumniar i ¿g^ \ 

(á alguno.) \ ^ 
calzarse. . . 
cambiar*(al- 

guna cosa.) 
caminar 



por. 



caminar, 
caminar, 
cansarse, 
cansarse* 
cansarse* 
capaz, . » . T , 

i a«, pa- 
capaz... *.-} ra. . , 

capitular.. . con. . . 
capitular (á j ¿g, . ^ ^ 

alguno).. #1 
cargarse. , • de., . , 
casar (unaj 

persona, ó \ ^o**» • ■ 

cosa 1 

catequizar ¡«ora- 

(á alguno), r 
causar (per- i ¿^^. . 



ta, en error 
en tal tiem- 
po, en lo que 
se dtoe. > 

Paseua. 

los enemigos. 

agua. 

|a )ffflilir«^ 

docto. 

otro. 

miedo. 

injusto. 

alguuo'. 

otra. 

Sevilla. 

pié. 
, . . el monte. 
de, con el trabajo. 
de. . .. pretender, 
en. . , . el camino. 
de. . .. . 'Cien arrobas. 

¡ el empleo.. 

el enemigo, 
.maljuez. .. 

razón. 



á 
con^por 



ampara 
á 



juicio) 

cautivar (*j con, por beneficios: 
alguno. . . i 

cavar (la' 
imagina- 
ción 

cavar (con la i g„^ 
imaginación i 

cazcalear. . <í«- 



otra. 

alguna eo6a. 
alguno. 



: alguno, 

. . alguna cosa. 
i una parte 



ceder, 
ceder. 



otra 
otro, á la au 
í toridad. 
I beneficio de «A- 
r gano 



censurar 
(alguna co* 
sa) 

ceñirse^ . . . 

chancearse . 

chapuzar < 
(algo). . . . ^ 

cfateo. . . «' . 

chocar. . < .' 

chocar. . . . 

cifcuttscí*!— 'I 
birse. . < . 

clamar» . . i 

clamar. . . . 

clamorear. . 

eoavtar (la 
facultad). .' 

cobrar (di- 
nero). ... 

colegir. . . . 

coligarse.. . 
columpiarse 

combatir. 

combinar 
(una cosa) 
comedirse, 
comenzar; . 
comerse. . y 
compatible, 
compensar 'i 
(una cosa)l 
competir.. . 
complacerse' 
componerse 
I componerse* 
comprar (al- 
go).. . . . . 

compreben»-' 
sible..'. . . 
comprobar 
(algo)..:'. 
comprome- 
terse. '¿ . 
compróme* 
terse. . . 
comunicar 
(luz).... 

comunicar 
(uno). . . 



Ide.. 

' '«. . 
"ton. 



en:, 

de., 
áu. 
ton. 

á.'. . 

«.. .' 
por. 
por. 



,ite»^,'^ • 

de , por 

con. . 

en. . . 
j con, 
I contra 

\iCpn. . 

én.-. . 
á.. . . 



ton. . . 

4}on. . i 

con. i . 
(fe, en.. 
Con. . . 
cíe. . . . 



fna4a. 

lo posible- 
«Iguno-. 

el agua. 

.cuerpo. .„ 
alguno. 
#tro% -• ' ' ■' 

alguna, cosa.. . 

f>Í08« .'*-••' 

* dineroQ"'' " 
losmueiios. '^ 

,, iigunp, ^;',;, 

^jos 4$vAoi:es« 

{ los anteceden- 
\ tes. 

alguno. 

el aire. 

j el enemigo. 

otra, ,f . ; 

^ las palabras, 
'decir; '^'; 
•envidia.' •• 
ta justicial •''^' 

elgoii»*'' 
fflguual^ft; 
losdeudoresu'' 
bueno y nfaií>« 



eon, . 



^QljdeL vendedor..,,^ 

^uteiidiiiMtQiitPi 

.^isirúmiep.^^* 

í^lguno^„o¿í.' 
jueces arbitros 

alguna parte. 



I con. , 

I en. . . 



^qon. 



otro. 
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gup« cosa) < . 
«oDOébir (él- ) ^^, 

go) i'"-*-; 

«o d'Cebir / 

(una cosaj. r 
■coii<5é'der) ' 

(algo).,-.*/* 

(i alguno), i '^' *^ 
(«na cosa)..) *^*''*' • ' 

coDocrrnr. . á 

«ODCurrir«\ á.. • . . 
coflcarrir. ♦ ■ con^ . * 
«laraonrrirtt - . 

(Mttcll«)^K • 

«ottdeoar {áij.' 
WH>)..,lr--' 

condenar (é.^^^. 
«o®) i ■ " *' 

«oMkscen— ^ ^^ ^ 

coodescea - í ^„ 

-der, 1 

coMlolerse . de., , . 

conducir)^ • 
oenfabnlarir,j^g^ ^ . 
cwifedefi#r-r Uq^ . 

coifk*rÍíj¿o^, , . 

(nna cosaM 
conferir. (iNi 4. oon^ 

negocfo). , 1 entre. , 
confesar («I f-i • 

delito), ,,í 

conffesarde,. é, -. . . 
coofQaafieM .^n. . . 
coDleafcsff** .^0* • • • 
confía r^ttiM i ^ 

cosa). ,. J* 

confiar. «. . tn^deJ, 
confinar léi¿ 

alguno. , .1 

c o n fi B « r 1 ^^^ 

(Espaai);.r^^--^ 



tal modo. *" 

eiánimx). 

buena. ' ' 

otro. 

sabio. 

otra; ' ' 

,.el originaJi.. 

algún Qb. 
alguna parlitk 
-otros. 

ún dictamen. 

galeras. 

'las eos tas. ' 

los ruegos. 

la instancia. ' 
los tra)>ajo9'r' , 
tal parte. 

bien de -otro; 

bscoBtrados. 

álgutfo. 

otra; •• "•" '•' 

I tos amigos. 

jde«. 
'■Diosi -,, . 

4iguiió. . ;, . ^ 

dus c^l|[)a^t ^..1 
ana pet6ona. 
'alguno,;! .,, 
tal pft¥t9>^ -'' 
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. I confirmarse 

I conforñiarse 

; conformCif}» 

confrontar. • 



en. . . ' 
ton, . . 
M, con, 
con, . . 



su dit^^Qiea. . 
^1 tiempo. . > 
su opioioif. . 

«IgUQOM . :;.. 

Otra. ' 



confrontar 'huQf^ 
(unacosiL), í' 
confundin^Cí bfí« «<> <!»« se *4 



confundirse en, , , • 
congeniar* * con, . . 
congraciarr | .^^^ , . 

congrVtu^nj;.^^ _ 
larse \ 

conmutar i „^ 

.coBmut.ar i^^ 
(un Voto).. S 

consagrarse 

consentirá '. 

consolarse. . 

conspirar. . 
|. conspirar. . 

conspirar. . 

constar .¿i^l j^ 
todo). . . . i 

constar . : , por 

consultar. '^ á,. 



sus JULCtPS. . 

alguno. , 
otro. ' • « 

los suyos. 

alguáa-eosav'' 

señales. 

^Qtra coisa. 

otra co>9a. 



a., 
en. 
con 
á 



león. 



consultar., ... con. 

consumado. « .en, , 

conUminapTr,^.;,^^ 
se. . ,.« . ,« ), , 

contaminar- ( j^^ ^ 
se, . . . . V t 

coa^teip|^rÍT { 
zar 

conteri4er* •. fíon, , . 

contender. ^ 9obre, 
1 contenerse , en. . . 

contentar. . á • • • 

contraer (al- 
go. 

contrapeste ,,¿nn 
(una cosa).' *^'*- 

contraponer T ¿ 
(una cftw), j j 

contrapun- 
tarse. 



. Dios, 

, TílgO..,.., .. 

, sus parientes, 
alguna cosa. 
contra^ alguno, 
en. . . . un intento. 

partes:-'' 

escrito, 
alguno para un 
/empleo. ,,..i 
letrados. 
una faculta4«:[ 
los viciosos. '' 

' -Sif 

beregias. ■ ^^' 



••} 






alguno. • 

alguno. ,j ;, 
alguna cosa. . 
su obligación^ 
la pregunta. 

«n asunto. 



*^otra. 



otra. 



Mh 



"¿con. . . alguno. 
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€ODtraTeDir á . . 

coDtriboir. . ú . , 

contribuir., con, 

convalecer. . de, . 

conreneerse de. . 

convenir. . . con. 

convenir. . . tn. . 

conversar.... con, 

conversar. . en. . 

convertir (la ) 

hapic<i4a).j.*^:: 
convertirse . á . . 
convidar (á|¿ .. 

alguno).. . i 
convidar (á i 

alguno). . . ) 
convidarse., á . < 
convocar. . . á . . 
cooperar t ^ 

(con otro).. 1 



ton. 



. palabras. 

, la ley. 
, lal cosa. 
. dinere. ' 
. la enfermedad 
. la razón. 
, otro. 

; alguna cosa. 
. alguno, 
^materiasdees- 
'[ lado.- 

. diner9.' . 

. Dios. • ' '• 
II'. • ■ 1 
. comer. 

, dinero. 

los trabajos, 
junta. 

alguna cosa» 



correrse. . . 
correspon — 

der. ... . . 

correspon— 

derse. . . . 
cotejar (la 

copia). . . . 
crecer .... 
crecido.* . • 

creer 

creerse. . ., . 
cucharetear 



de.. 



cuidar, 
culpar (i 

cumplir. . 
cumplir, é 

curarse. . . . 

curarse. . . . 
curtirse* . . 
curtido. . . 



con. 

9n.. 
de,, 
en, . 
de., 
en, . 

de, , 



^on. 

de., 

en. , 
«1. . 
del. 



verf^esaa. 
los beneficios. 



j con, . . los amigos. 

1 



el original. 

virtudes. 

cuerpo. 

Dios. 

algunm cosa. 

todo. 

í algo, flir^lgu* 
) no. 



; alguno. 
. $u obligacioa. 
galgona enfei- 
' ( medad. 
. salad. . 
. fiire. • 
'. sol. 



dar (algo)v. 4 . . ... 

dar. . . . \\de,» • •. 

dar ." B.n. . . . 

dar. . . . . . por. . . 

darse. . , i . á , . . , 
darse. . ^ » . al. ... ., 

darse por, , , 

deber (diñe*) x 

ro)..;. ..!*•••• 

decaer. . » • de, , . •. 
decir íalgo). á . . . . 
decir (bien). eon.'..[ 
decir (bien), de, . I .' 
declararse. . ' á , , . .* 
declararse^. . por. , , 

declinar. .'.<•♦. '^- 
( cía.. . 

declinar. • h an 

dedicar \^j 

(tiempo)..]** 

dedicarse. . á 

defender. (.á>.^^. 

»no).....í^*''' 



alguuo. ' 
palos. .. t'. 

.blanco* , j 

manías. 

visto; ' " 

estudiaK' 
..diantre. ' 

vencido; - 

alguno. 

su autoridad. 

otro. , " 
una cúsiífi ; 
alguno.' ' 
alguno*. ' 
Un partido. 

; tal parte, >, 

Aajézá:""''- 
estpdiOk <t . 
la virtud/ 

*é«9 contrarios. 



.defetit (al) . • 

parecer)...]^*--- 
defraudara . 

.(^•^.....J ''«•.•;• 

degenerar. . de. . . , 
jdelanU)... •- 4e. ...• 
delatarse. . . al, . . • 
deleitarse. »„;fon. . » 
deleitarse. '," en. ., , 
'deliberar. . « Jiofrre. , 
dentro. . . • de. . • . 
dependerii4 . 4a. .-. 
deponer(á) , • 

alguno)...]?*-' • 
¡depositario^ 

(.lgo)....i^----- 
derivar.; . . de, . , , 
derrenegar, de,.. , 
desabrifSf). V son. • . 
desabro—) 

charse'^'V . ) 



Con.>m^. 



otro. 

^ la autoridad de 
( otro. 

su nffctmieato. 
. alguaOk 

jUeZiT 

la vista. 

oír% 

.taitosa. 

casa. 
' alguno^ 

80 empUo. 

alguna parte. 

otra autoridad 
alguna- cosa, 
«kgano. 

„aiguno. 



*^cid¡r***'^^]*'- • • • ^l»'*"^^^"*^^»" 
desaboiatsa^^^ .^^^p¿^. 
(con alguno)) '^ f.-*- 
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desaprepUf. I . 

se ).««».... 

desayenirse. con,- . . 
desavenirse ) . 

(unos).. .;>''*•• •• 
desayunarse de,. , . 
descabezar-) ^^ 

se j«»,con 

descalaba — ) .^ 

zarse )**••• 

descansar. • de. . , , 

descantillar ] .^ 
(algo).... i ^•t"- 

descargarse de. ... 

descartarse, de.,. . 

descender. . ó... , .- 

descender.. . de. ... • 

descolcfarae. de, por 

descollar. . <^ , sobre. . 

descompo — j 
nerse. . . . >• 

desconfiar. . tf e. • . . 

desconocido ^.... . . 

descontar) . 

(.igo).....H.»---- 

descubrirse, con. ', ; • 
descvidafee. </e« eué 
desdecir. *. . de. . .- . 
desdecirse. . de. . ^ » 
desdeñarse, de..,. 
desembara- ) .^ 
zarse T** • * ' 



icón. 



algo. ^ 

-alguno.. ' 
otros. 

alguna noticia 
alguna cosa. 

alguna cosa. 

la fatiga. 

alguna cosa.. 

alguna cosa, 
algún eatgo. 
los valles.: < 
buen liinaie* • 
lamurallar ' > 
otros4 

alguno^ !, 

alguno. < > • 
Jos beneficios. 

^alguna cosa. 

<alguno.' 
su obligación; 
su carácoer* * 
lodicbOi' 
alguna eosa: 

estorbos. 



desembar — 

car 

desembar — 



car 

desenfre-.^^ 

narse...;?*" 

desertar. . ,..de.. . ^ 
desesperar '.' de.\. . . 
desfalcaras 

(algc)....^''-" 
desgajarse.. //«.. . . 

deshacerse., .á 

deshacerse . de. . . . 
deshaoerite. en.. . . 
desmentir. . á.. .'. . 
desmentir : 4 . 

(una cosa).) 
desnudarte, de.. . . 
despedirse., de. . . . 
tlespeñarse . de. . . . 



'\de.. . . lañare. 
I en. . • . el puerto. 



▼ICIOS. 

las banderas, 
la pretcnsión. 

alguna.coaa.' 

los montes. ' 
trabajar. "• '• 
alguna cosa<'' 
llanto!; 
alguno. 

pasiones. ' 
alguna cosav 
urt montei 



despeñarse ,^de.. . ,■ 

despertar. . é 

despertar. .' del, • é- 
despicarse., de.. . . 
despoblarse de» . . . 
desposarse . con. , . 
desprender- 1 , 
se ...... * 

después ... de.. , 

desquiciar (¿V. 

aIguno)..\}^^--^-. 
desquitarse, de.* . '. 
desterrar (á | .' 

uno).«.. : l}'^ " ' ' 
destrizarse/ d.. . . .. 

destrizarse,, fi^" . < 
desvergon-| 

zarse.' »•; i)^ 
desviarse.. . del. . . 
desvivirse. . por. . . 
detenerse. . en. . . . 



determinar- ) <■ 

se I**---.- 

detrás ...'.• de. . . . 
• devolver (la ^ 'i 

causa)... >*'••• • 
dejar («nfa \ ¿ 

manda).. ,)"•••.•• 
dejar; i ... de., , . 
dejar (algo).- en.. . , 
diferir (algo) á,para 
dignarse. . . ae. . . . 
dimanar [¿^ 

(una cosa). ^ * * * ' 
discernirla^ 

(una cosa). ' " * ' 
disgustarse. ,dey eon 
disponer. . . de. . . . 
disponerse.; á. . . . 

disputar.,. j"*^,*"- 

disentir. , . de, . . . 
distar (np * ¿^ 

pueblo. .. J ^*- •• • 
distinguir > . 

(una cosa..T ' ' • * 
distraerse. . ^de, en, 
disuadir Oit) ,,' 

alguno)..;r*^--" 



un Vicio en 
otro, 
alguno, 
sueño, 
la ofensa, 
gente, 
alguno. 

algo. 

(llegar, de al- 
.1 guoo, deal- 
I guna cosa,' 

. su p^der. 

. la pérdida. 

..su patria. ^ , 

.■^llorar. ■. 
enfado. 

alguno. , . , 

camino. ' • 

algo. 

diiicultade». 

partir. 

la iglesia. 

juez. 

alguno. 

escribir, 
manos de otran- 
otro tiempo, 
conceder algo. 

oti-a. 

otra. 

alguna casa, 
ios bienes, 
caminar.; 

I alguna cosa. 

otrodibtámen. 

Wro. 

o^ra. . 

la conversación 
alguna, cosa. 
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dividir (ana ).. 
cosa). ...I*- •• 


otra. 


dotado. . . 


. de 


cieacia. 


dadar. . . . 


. de 


alguna cosa. 


dividir. • • • en. • . • 


partes. 


durar. .« . 


. hatia . 


el iBYwrno. 


dividir. . . . entre, . 


machos. 


dorar. . . . 


. por. . , 


mucho tiempo 


dividir. . . . por. • . 


mitad. 


duro. . . . 


. de,... 


corteza. 


dolerse. ... de. . . . 


los pecados. 









B. 



echar ( al- 
go). . 

echar (olor). 

elevarse. .'. 

elevarse'. . . 
embarcarse. 

embobarse . 

emboscarse 
embutir (al- 

gona cosa). 
embutir 

(una cosa), 
empaparse . 
emparejar., 
emparentar 
enipeñarse . 
eiñ penarse . 
emplearse. . 
enagenarsé . 
enamocarse 
enampricar*- 

encallar (la 
nave). . . . 

encaminar- 
se 

encaramar •« 
se. . - 

encararse. . 

encardarse. 

«ncasque — 
UrM(*lgo) 

encastillar- 
se ^' 

encajarse. . 

encenagarse 

encenderse» 

encerrarse.. 

encharcarle 



ío, en, 

I por. . 

de. . . . 

( ta. . , 
de:. . . 

• en. . . .. 

f con^ de 

( en. . . 
en. . . . 

} de 

jen.. .'• 

en. . . , 
eon. . ' 
con. . . 
en. ... 
por. . . 
en. . . . 

ée 

de 

]ae.-... 

( en. . . . 



\a 



tierra. 



i en, por, 

) jo6re. . 

á, con., 

de. . . . 



sí. . 

I él cielo. 

la tierra. 
segocioB. 

I alguna cosa. 

el monte. 

algodón. [ 

otra. 

agua. 

alguno.. " •■■ 
alguno. . 
una cosa.^ 
alguna. . 
alguna cúñtu- 
alguna cosa, 
alguno:*. 

klguno; 
arena, 
algüiia pane. 

} la pared. " 

alguni).., 
algún negocio. 

la cabeza. 



en. 



en, por 
en, . . , 
en. . a • 
en. . . . 
ipn. . . . 



algdtía parlé. 

alguna parl«. 
vUiosi, 
ira. , ., 
su qisa. .. 
agua, 



ncomen — , . 

darse. . . ,»*••••• 
enconarse. • con. . . 
enCeraiar. . del. . . . 
enfrascarse, en... . 
engolfarle. , en. — 
engreírse* . ton» . . 

*"'«"(•«'-« con.;, 
guna cosa. > 

enmendarse con. . . 

enmendarse de , en. 

enredarse \^,^ ^ 
/.,„^ ^^„^\ y con. en 
(una cosa). ) ' 

ensayarse.. |¿¿^*^ 

ensayarse. * .en.w^ . 
entender* • . de. ... • 

entender. .. en 

enterarscK . de. . . . 
enterarse^^ . en. . . . 
entrar. . '^ . en. . . . 
entregar (al- W 

go) r- ••• 

entremeter- \ ^ 

se Jw.... 

enviar (al- ) ¿ 

go) :i*- ••• 

equivocarse \¿^ 
(nnaedse),)^"**'.-.- 
equivocaree en. . • . 
escaparse.'*', de. . . . 
escaparse». . por. . . 

escarmen— > .^ 
tar j«»n.... 

esconderse . en. . . . 
esconderse . de. . . . 
escaso. ... de. . . . 
escribir , i . 
(carias).. % í • * * ' * 



Dios. 

algima. 

Kecbo. 
I dispota. 
cosas ^aves. 
Ja léruma. 

otra. 

la coTrecctoa. 
alguna .cusa. 

otra. 

I alguna cosí. 

algnaa cosa. 
> alguna coca. 
sus ii«9oá«6. 
alguna cosa, 
algún negocio, 
alguna parte. 

.aTguno. 



cosas de otro, 
alguno. 

otra. 

algo. 

la prisioD. 

la ventana. 

alguna cosa. 

cabeza agena. 

alguna parle. 

alguna; 

medias.. 

alguno. 
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bronce, 
alguna cosa, 
algo. 



esculpir. . . )»n. . 

esmerarse. . en. . 

espantarse., de. . 

estampar. . en. .' 

estar á. . 

estar de. . 

estar en. . 

estar en. . 

estar en. . 

estar. . .,. . para. 

estar por. 

estar (algu- \ ^^^ 
na cosa). ] P*'^' 
estrecharse, con, . . alguno, 
estrecharse, en..,., los gastos, 
estrellarse., ron. . . alguno. 

estrellarse.. | 'oníra^!! "'«""" ^°*•• 

estribar. . . en. . . . alguna cosa. 

exceder )' 

(una cosa),) 



a orden de 
otro, 
viaje. 

alguna parte, 
ánimo de. 
lo que se haré, 
salir, 
alguno. 

suceder. 



otra. 



exceder \ 

(una canti- ! en. . . . mil reales, 
dad) I 

exceptuar (á 
alguno). . . 

excluir (á al- 
guno. . . . 

excusarse. . 



de. 



excusarse. . 

exhortar (á 
alguno). . 

eximir (á al- 
guno) 

exhonerar(á 
alguno). . . 

expeler (á 
alguno).. . 

experto. . . 

extraer (una 
cosa). '. . . 

extraviarse. 



de.. 
con, 
de.. 

|á. , 

I de.. 
]de. . 

j de. . 

en. . 
]de. . 

de.. 



. alguna cosa. 

í alguna parte ó ' 

* ( cosa. 
. alguno. 

í hacer alguna 

• ( cos^. 

. |al cosa. 

. alguna cosa. 

. su empleo. 

. alguna parte. 

. las artes. 

. otra. 

. la carrera. 



F. 



fácil 


de. . . . 


digerir. 


fijar (algo)., en. . . . la pared. 


faltar 


a. . . . 


la palabra. 


flexible.. . . á la razou. 


faltar 

falto 


de 

de... . 


alguna parte, 
juicio. 


fluctuar. ..í*^;^^*^'| dudas. 


fastidiarse.. 


de 


manjares. 


fortificarse . en. . . . alguna parte 


fatigarse. . . 


^de,en, 
\ por. . 


1 alguna cosa. 


franquearse á, con. alguno, 
frisar ( una | 


favorable. . 


o, para 


alguno. 


persona, ó | con. . . otra. 


favorecerse. 


de.... 


alguno. 


cosa ) 


fiarse 


de , en, 


alguno. 


fuera de. . . . casa. 


fiar (algo). . 


á. ,., 


alguno. 


fuerte. ... de. . . . condición. 


fiel 


a, con. 


sus amigos. 


fundarse. . . en. . . . razón. 



girar (una^¿ 
letra. . . .)"' 



girar. . . 
girar. . . 
girar. . . 
gloriarse. 



de.-. . 
por. , 
tabre, 
de.., 



cargo de otro, 
parte á 



^una 
• ( otra. 
. tal parte. 

íuna casa 
'[ comercio. 
. alguna cosa 



de 



gordo de. . . . talle. 

gozar. . . . de. . . . alguna cosa 

^nñifLV \ de, por buena, 
(una cosa., j. ' '^ 

grangear la^ , . 

voluntad).. P'*** 
graduarse \ .^ 

(alguno). .}^*-- 



alguno, 
alguna cosa. 
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guarecerse . 
guarecerse. 



de. 



í alguna perso 
' I na ó co^a. 
alguna parte. 



guarnecer) . 
(una cosa.) > ' ^^ 
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guiado, . . . 
guiarse. . . 
guindarse, 
gustar. . . 



de., 
por. 
por. 
de». 



alguno, 
alguoó. 
la pared, 
alguna cosa. 



hábil en. . . . 

hábil para. . 

habilitar /en, pa- 
(uno). • . . ( ra. . , 
habitar. . . . con. . . 
habitar. . . en. . . . 
habituarse., á, en. . 

hablar. . . • en. . . . 
hacer. . . . • á. . . . 

hacer de ... . 

hacer para. . 

hacer por. . . 

hacerse. • . con. . . 
hallar (al- j 
gnna cosa) i " * ' 
hallarse. . . á , en, 
hartarse. . . de. . . . 



papeles, 
el empleo. 

I alguna cosa. 

alguno, 
tal parte, 
alguna cosa. 

I alguno. 

I alguna cosa. 

griego- 
todo, 
valiente, 
sí. 

alguno, 
buenos libros. 

tal parte. 

la fiesta, 
comida. 



henchir (el i . 

cántaro). . 1 "' 

herir (á al- ) ^^ 

gunoj....!*'*---- 
herido. ... de. • • . 
hermanar » ^ 

(una cosa.J^^--' 
hervir (un ) . ^^ 

lugar).. \.r'' •**• 
hincarse. . . de. . . . 
hocicar. ... en. . . . 
holgarse. . . con, de. 

huir de. . • . 



humanarse, 
humanarse. 

humillarse . á. 



hundir (al- ) 



a. . 
con. 



guna cosa) 
hundirse*. , 



en. 



agua. 

la estimacioo. 
la injum. 
otra. 

gente. 

rodillas. 

alguna cosa. 

alguna cosí, 
r alguna perso- 
( na ó cosa. 

alguna cosí. 

los inferióos. 

alguna pei»- 
na ó cosí. 

el agua. 



en. . . • un pantm. 



a, con. otra. 



idóneo. . • . para. , 

igual ¿, con, 

igual: .... en. . . . 
igualar (una ) > 

cosa i 

imbuir(áal-) , ^^ 
gupo. . ..j^«'«'*- 

impeler ( á ) ' 
alguno). . . ) ^- • • ' 

impelido. . . de. . 

impenetra -) ^ 
ble j^- • 



alguna cosa. 

otro. 

fuerzas. 



impetrar 
(algo) ! 



de. 



alguna cosa. 

alguna cosa. 

la necesidad, 
ríos mas pera- 
( picaces. 

el secreta, 
alguno. 



implicarse.. eon,en 
imponer \, 
(pena). . .]^' " ' 
imponerse., en. . . . 
importar.. . á. . . . 

importunar ) ,„_ 

(áaiguoo)j *'"••• • 
im primir k 
alguna co- | en. . ¿ . 
sa) I 



alguna cosa. 

alguno. 

alguna cosa, 
alguno. 

otro. 

prete^nsiooes* 
otro, 
alguna cosa. 

el ánimo. 
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impropio^ 

impugnar 
(alguna co- 
sa) 

impugnado. 

imputar (la 
culpa). . . 

inaccesible . 

inapeable. .. 

incansable.. 

incapaz. . . 

incesante.' . 

incidir. • . . 

incitar (á al- 
guno. . . . 

incitar (á al- 
guno). . . . 
inclinar (á 
alguno). . . 
incluir. . . • 
incompati — 

ble 

incompre — 
hensible). • 
t n c o n s e- 
cuente. . . 
inconstante^ 
incorporar 
(una cosa). • 

increíble. . 

incumbir 
(uoa cosa.) 
incurrir. . • 
indeciso. . . 

indignarse.. 

indisponer 

(á uno). . . 
inducir (á 

alguno). . . 
inductivo. . 
indultar (á 

alguno. . . 
infatigable . 
infecto. . . 
inferior. . . 
inferior. . . 
inferir (una 

cosa. . . . 



' [ paro* 



' ! su edad. 



de , por 

á. . . 

de.^ . 
en». , . 
de. • . . 
en. . . • 
en, . . . 

]ó. ... 
I contra. 

en» ... 
]eon. . . 

],..., 

\en,.. . 



[á, con,) 



en. 

á, con 

en 
já, pa- 
^ ra. . , 

)..... 

en. . . , 
an. . . . 
( con, 
^ contra. 

j con. . . 

U.... 

de. .. 

jda. . . . 

en. . , . 
de. . . 
á. . . . 
«n. . . 

^^dvypor 



alguno. 

muchos. 

. otro. 

( los preteadien- 
*{ tes. 
. su opinión. 
. el trabajo. 
. remedio. 
. sus tareas. 
. colpa. 

. su defensa. 

otro. 

la virtud, 
el DÚmerOi. 
el mando. 

los borobres. 

plguna cosa, 
su proceder, 
otra. 

I mncbos. 

alguno. 

delitos, 
resolver. 

I alguno, 
otro. 
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inficionado . 
infiel . . . . 
infleiible. . 
infleiiblé. . 
influir . . . 
informar (á 

alguno) . . 
i n fundí r 

ánimo. . . 
ingrato. • . 
ingrato. . . 
inhábil. . . 
inhabilitar 

(á alguno)» 
inhibir (al 

juez) . . : 
insensible. . 
inseparable, 
insertar 

(una cosa), 
insinuar 

(una cosa), 
insinuarse ^ 
insípido. . . 

insistir. . . 



pecar. 

error. 

la pena. 

el trabajo, 
heregía. 
otro, 
alguna cosa. 

otra. 



de. 
á. . 
á. . 
en . 
en. 

de, so- 
bre. 



(de, 90' \ 
i bre. .] 



a, en. . 

á. . . . 

con, . . 
para. , 

para. . 

; de, en. 

á.... 
de . . . 



inspirar (al- 
guna cosa). 

instruir ( á 
alguno) . • 



iá.... 

con» . . 
al.. , . 
en , so- 
bre . . 



de^ en, 
sobre. 



interceder . con 



interceder 



interesarse. 



por 
con. 



interesarse, por. 

interesarse.' 
internarse • 

internarse . 

interpolar ] 
(unas cosas)! 
interponer ^ 

(su autori- ' 

dad). ... I 
intervenir. . 
intervenir, . 

introducirse 

introducirse 



en. . 
con. , 

en. < 
con. . 

con. . 



peste, 
so amigo, 
la razón, 
su dictasen, 
alguna cosa. 

alguna cosa. 

alguno. 

los beneficios, 
los amigos, 
el «mpiea. 

alguna cosa. 

^ el councí mien- 
l tü. 

las injurias. 

la virtud. 

otra. 

alguno. 

los poderosos, 
gusto. 

I alguna cosa. 
alguno. 

alguna cosa. 

alguno, por 
{ otro. 

/otro,«onalgu- 
I no. 

^alguno, por 
\ otro. 

/ otro, con algu- 
I no. 

alguna cosa. 

alguno. 

j alguna cosa ó 
^ lugar 

otras, 
alguno. 



las cosas. 

alguno. 

/los que man- 
( dan. 
en, por. alguna parte. 



en. 
por, 

con. 
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i arad ido. . . óe^por. 
iovernar . . en . . . 
invertir ( el ) ^^ 

(Madal). J'**- • • 
ingerir { on i ^ 

árbol). . .)*'*• • • 



los contrarios, 
ta) parte. 

otro aso. 
otro. . 
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ir (deMa-íá, hÁ-\^^ 

drid) ( cía. .]^^^^' 

ir contra, algano 

por. 



por. . 
tras . 



el eamino. 

pan. 

algono. 



jactarse. . . de . 
jugar. ... á. . 
jugar (unos) eon. 
jugar (algu-) 
na cosa). . ) *^"* 



alguna cosa, 
tal jnego. 
otros. 

otra. 



jontar (una) 

cosa). . . . í 

justificarse, de 

juzgar . . . (/e 



a , eon. otra. 



a I gao cargo. 
alguna cosí. 



ladear ( una , . 

cosa) . . .)^* ' 
ladearse (al- i| > 

guno). . .)"•' 
lamentarse . de . 

lanzar (algo) | 

largo .... 
largo .... 
lastimarse . 
lastimarse . 
leer (los pen-> 

samienlos) J *• * 

lejos de. 

levantar flaa) . 

manos) . . i " * 
levantar (al-) , , 

guna cosa). ) "*''• 
levantar (al*) 

guna cosa). \^*^ ' 



a, con- 
tra 
de. 
de. 
con, 
de. 



en 



tal parte. 

otro partido. 

la desgracia. 

I alguno. 

cuerpo, 
manos, 
una piedra, 
alguno. 

alguno. 

tierra. 

cielo. 

suelo. 

alto. 



libertar (4j . 

alguno.. .) 
librar (á al- i . 

gano)...!''*- 
lidiar. . . . con. 

cosa). . . . ) 
ligero. ... cié . 
limitar (las^ ^ 

facultades) ) **' * 
limitado . , de . 
lindar (una) 

posesión), i ' 
llevar (algo) á. . 
llevarse. . . de . 
luchar ... con. 

cosa). . . . ) 



peligro. 

riesgoe. 

alguno. 

olra. 

pies. 

alguno. 

tálenlos. 

otra. 

alguna parle, 
alguna pasión 
alguno 

olra 



malquistar- 



se. 



con. , 



manar (agua de. . . , 
manco..' . . de. . , . 
mancomu'^- 
narse 



mu-- j 



con. 



alguno. . 

una fuente, 
una mano. 

oíros. 



mandar al- i ^ 
gun8 4H)saiJ * 

manifestar i 
(alguna co-vá 
s'a) I 



alguno, 
alguno. 
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mantener | 
(conversa- 
ción). . « J 
mantenerse 
«Mntenerse 
maquinar. . 

maquinar. « 

maravillar- 
se * 

nías. . . . « 
matarse. . « 

matarse. « * 

matizar. . . 
mediano . . 
mediar . . . 
mediar. . . 
medirse. . . 
medirse. . • 
medrar. . . 
mejorar. . . 
mejorar ( á 
alguno) . . 
menor . . . 
menos . . 

merecer. . 

mesurarse 
meter (dine- 
ro) 

meter (á al- 
guno) . . . 

meler (aña 
cusa). . • • 

meterse. . . 

meterse. . . 

meterse. . - 



á., .. 

de. . . . 

«n. , . . 

contra. 
( en, «0- 
( hrt . . 

jde 

de. . * , 
á . . . . 

por. . . 

eon^ de 
de. . . . 
con^por 
entre. . 
con. . . 
en» • • • 
en. . . . 
de 

en. . . . 

de. . . . 
de. . . . 
á, con, 
de., 
en, 



runa cosa. 



í ó, con, ] 



en. . 



alguno. 

yerbas. 

paz. 

alguno. 

«Iguna cosa. 

€ien ducados. 

trabajar. 
I conseguir al- 
( guna cosa. 

colores. 

cuerpo. 

alguno. 

los contrarios. 

sus fuerzas. 

las palabras. 

la hacienda. 

empleo. 

tercio y quinto 

edad. 

cien ducados. 

alguno. 

las acciones. 

el cofre. 



\£n, con empeño. 

entre. . otras cosas. 

ó . . . . gobernar, 
á . . . . caballero. 
eo». . . los que mandan 



en. . 
con. 
en., 
á... 



meterse.. . . 

m e z c í a r i 
(una cosa). ' 

mezclarse. . 

mirar (1 a i 
ciudad) . . i 

mirar. . • • 

mirarse. . . 

moderarse . 

mofarse. . . 

mojar (algu- 
na cosa). . ! 

molerse. . . 

molido . . . 

molestar (á 
uno). . . . 

molesto. . . 

montar. . . 

montar. . . 

montar. . . 

morar. . . . 

morir. . . . 

morir. . . . 

morirse. • . 

morirse. . . por. 

motejar (á). 
alguno), .i*'*- • 
motivar (íí^o^ 
providencia)) * 

moverse. • . de, . 

muchos. . . de. . 
mudar (a1')¿ 
guna cosa), i * * 



por. 
en. . 
en. . 
de.. 

en,, 

á . • 
de. . 

con. 

á . , 
á. . 
en. . 
en. . 
en. . 
de. « 
de., 
de.. 



mudar 
mudarse . 
murmurar . 



de., 
de., 
de.. 



los peligros. 

otra. 

negocios. 

oriente. 

alguno, 
alguna cosa, 
las palabras, 
alguno. 

agua. 

trabajar, 
andar. 

visitas. 

todos. 

caballo. 

muía. 

cólera. 

poblado. 

poca edad. 

enfermedad. 

frío, 
i lograr alguna 
j cosa. 

ignorante. 

razones. 

lUna parte á 
j otra, 
los presentes. 

otra parte. 

intento. 

casa. 

alguno. 



n. 



nacer. . . . 
nacer (algu- 
na cosa) . « 
nacer. . . . 
nacer. . . . 
nadar. . . . 
navegar. . . 

negarse. . . 



con, . . 


fortana. 


de.,.. 


alguna parte 


«n. . . . 


las malvas. 


pcura. . 


trabajos. 


«n,. . . 


el rio. 


é. ... 


indias. 



( la comunica- 
' ( cion. 



mmio. . , . 

ninguno. . . 

nivelarse . . 

nombrar (á 
alguno) . . 

notar (á al- 
guno) . . . 

notificar (al- 
guna cosa). 



en. . 
de. « 
á . . 



! para. 
¡ de. . . 



¡d. 



su proceder, 
ios presentes, 
lo justo. 

el empleo, 
hablador, 
alguno. 
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obligar .á,¿ 

alguno) . . J 
obsUr (ttDa'i ' 

cosa;. . . . j 
obstinarse . en. . 
obtener (al- , ¿^ 
guna gracia) ) 



ocultar (al- « 



á^de. 



gana (fosa).) 
ocuparse . . en. • . . 
ofenderse. . eon^ de 
ofrecer ( al- í . 

guna cosa). í * * * " 



alguna 

otra. 

alguna cosa, 
alguno. 

alguno. 

trabajar, 
alguna cosa. 

alguno. 



ofrecerse . . 
oler (una co- 
sa) 

olvidarse . . 



¡4.... 

de... 
( en, so- 
( 6re. 



opinar 

oprimir (ái 
alguno; . . ^ '^^• 
optar .... á. . 
ordenarse. • de. . 
orillar. ... á.. . 



los peligros. 
. otra. 
. lo pasado. 
I alguna cosa. 

el poder. 

, tos empleos, 
sacerdote, 
alguna parte. 



pactar (al- 
guna cosa). 
pagar, . . . 
pagar. . . . 

pagarse. . . 

paladearse . 

paliar (al- 
guna cosa) 

pálido. . . . 

palmear. . . 

parar 

parar 

pararse . . . 

pararse . . . 

pararse . . . 

parco 

parecer . . . 

parecerse. . 

participar 
(algo) 

participar. . 

particulari- 
zarse. . . . 

particulari- 
zarse. . . . 

partir . . . . 

partir (algo) 

partir . . . . 

partir . . . . 

partir . . . . 

partir ... . . 
partirse. . . 
pasar 



eon, 
en.. , 

de. . 



\con. . 

de. . . 
á.. . . 
á.. . . 
en. . 
á.. . . 
ton, . 
en. . . 
en. . . 
en. ., 
á.. . 



}a.... 
de.. . 

( con. . 

\ 

' en. . . 
S 

á. . . 

con. . 

en. . . 

entre, 

por. . 

'por. . 

de. . 

á. . . 



. otro. 

. palabras. 
. dinero, 
f buenas razo— 
'I nes. 
. alguna n>s». 

. otra. 

. semblante» 

. alguno. 

. la puerta. 

. casa. 

. descansar. 

. alguno. 

. alguna cosa. 

. la comida. 

. alguna parle. 

. otro. 

. alguno. 

. alguna cosa. 

. alguno. 

. alguna cosa. 

. Italia. 
. otro. 

pedazos. 

amigos». 

mitad. 

entero. 

España* 

Madrid. 



pasar 

pasar 

pasar 

pasar 

pasar 

pasarse (al- 
gunn cosa) 

pasaase (la 
fruta). . . . 

pasarse (al- 
guna cosa) 

pasearle.. . 

pasearse.. . 

pecar. . . . 

pecar 

pecar 

pecar 

pedir (algu- 
na cosa). . 

pedir. .... 

pedir 

pedir 

pedir 

pedir 

pedir. . . .'. 

pegar (una 
cosa) .... 

pegar ( una 
cosa) ... . 

pegar. . . . 

pelarse. . . 
peligrar. . . 
pelotearse. . 



de. . 
entre. 

por. . 
por. . 
por. . 

¡de... 
I de... 



) 

*i de. . . . 

con. • . 
par. . . 
contra, 
de.. . . 
en. . . . 
por. . . 

1- 

éon. . • 
eontrm. 
de. . . . 
en. . . . 
por. . . 
por. . . 

1« 



( contra,, 
[ en. . . 

por. . . 

en. . . . 

con. . . 



Sevilla, 
montes, 
el camino, 
entre árboles, 
cobarde. 

la memoria, 
madura. 

letras. 

otro. 

el campo, 
la ley. 
ignorante, 
alguna cosa, 
demasía. 

alguno. 

justicia. 

alguno. 

justicia. 

justicia. 

Dios. 

alguno. 

, otra. 
. otra. 

I la pared. 

alguna cosa, 
alguna cosa. 
' alguno. 
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^í 



por 

de. . . 

hasta.» 

de. . . . 
í en , so- ] 
\ bre. .] 

de, , . 

]de. . . 

en. . . . 
de, . . 
de, . .'. 
por, , . 
por, , , 
con. . . 
en. . • . 



penar en. 

penar 

pender* . • ., 
penetrar. . . 
penetrado. . 

pensar. . . . 

perder algo. 

perderse (al- 
guno) 

perderse. . . 

perecer. . . 

perecerse. . 

perecerse. . 

peregrinar.. 

perfumar^ . 

permanecer 

permitir (al- i , 
gunacosa). {"• • • 

permutar í con, 
(una cosa), [por. . 

perseguido . ' de, . 

perseverar.. 

persuadir 
(alguna co- 
sa) 

persuadirse, ó. . . . 

persuadirse, de^ por 

pertenecer j , 

(una cosa), j * * 
pertrechar- i . 

pesarle(á| j^ 
alguno) .\r'- • • 

pesado. ... en. . . . 

pescar. . . . con. . . 

piar por . . 

picar de, en. 

picarse. ... de. . . 
pintiparado á» . , . 
plagarse. . . de. . . 
plantar (áK^ 

alguno). ..)***•• • 
plantarse. . en. . , 
poblar. ... de. , , 
poblar. ... en. . . . 
poblarse. . . de. . . 
ponderar i 

(una cosa).)»*" * 



la otra vida, 
alguna perso- 
na ó cosa, 
algtina cosa, 
las entrañas, 
dolor. 

alguna cosa. 

vista. 

vista, 

el camino, 
hambre, 
risa. 

alguna cosa, 
el mundo, 
incienso, 
alguna parte. 

alguno. 

j otra. 

enemigos, 
algún intento. 

alguno. 

alguna cosa. 
í las razones de 
I otro. . 

alguno. 

lo necesario. 

(lo que ha.he- 
♦ cho. 

I la conversa — 
I cion. 

red. 

alguna cosa. 

todo. 

alguna cosa. 

alguno. 

granos. 

alguna parte. 

Cádiz. 
árboles, 
buen paraje. 
. gente. 

. grande. 



poner (á, , 
uno) j 

p o u e r (a I- I 
gunacosa). i 

poner (á al 
guno). . . 

ponerse. . 

porfiar. . . 

portarse. . 

posar. . . . 

poseído. . . 

postrado. . 

■postrarse. 



]]por.. 
á,.. 



con. 

con, 

en. 

de.. 

de.. 



en. . . . 
en. . . . 
de. . . 
de. . . 
de 9 por 
d. • • . 
de 



oficio, 
alguna parte. 

corregidor. 

escribir, 
alguno, 
decencia, 
alguna parte, 
temor. 

la enfermedad 
{ ios pies de al- 

( gODO. 

cama. 

tierra. 

otro. 

valiente. 

alguna parte.. 

otro. 

alguno. 



de. . . . 

¡en. . . . 

de 

á, para 



alguno. 

alguno. 
la tierra. 



postrarse. . 
postrarse. . 
precedido. . 
preciarse. . 
precipitarse 
preferido. . 
preferido. . 
preguntar 

(alguna co- 
sa.) 

prendarse. . 
prender (las 

plantas). . 
preocuparse 
prepararse . 
preponderar 

(una cosa 
prescindir., de, 
presentar 

(alguna co- 'ó alguno. 

sa) ) 

presentar (á 

uno), 
preservarla I ^ 

alguno). . . j 
presidir. . . á, . , 
presidir. . . en. . • 
presidido. . de. . 
prestar {cli-\¿ 

ñero). . . . j * * * 

prestar. . . . sobre. 
presumir. . de. . 



alguna cosa, 
alguna cosa. 

otra. 

alguna cosa. 



I para. . una prebenda 



daño. 

utros. 

un tribunal. 

otro. 

alguno. 

la salud. 

prenda, 
docto. 

la mentira. 



I prevenir(8l-^ » 
guoa cosa)! • ■ 



alguno. 
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preTCDirse. 
prevenirse . 

primero. . . 

pringarse. . 

privar (á al- 
guno) . . . 

privar. • • . 

probar, • . . 

probar. . • . 

proceder. . . 

proceder. . . 

proceder. • . 

p r o ce d e r 
(ona cosa.) 

procesar (á 
uno 

procurar. 

proejar.. • • 

profesar. . . 

prometer 
(alguna co- 

") 

promover (á 

alguno). . . 
propasarse.. 



para. . 
[de, en'\ 
^ tre.. J 

en. 

Ue.. 



eofi. . . 

á 

if e. . . • 
á. . . . 

con,8in 
contra. 

de, ... 

por, . . 

por.. . 
contra, 
en, . • . 



]^ 



a, . . , 

á , en. 



lo oecesaiio. 
an viaje. 

lodos. 

alguna cosa. 

lo SUJO. 

alguno. 

saltar. 

todo. 

la elección. 

acuerdo. 

alguno. 

otra. 

delitos. 

alguno, 
las olas, 
religión. 

alguno. 

algún cargo, 
alguna cosa. 



proponer | 

(alguna co« \á.. . . 

sa) ) 

proponer (á\^ 

alguno). ..)*"••• 
proporcio - - 4 

nar (á al- ¡ para. 
^ guno). ... 1 
proporcio — í . 

narse. ... * * ' * 
proporcio- ¡ 

prolongar ^ • 

el plaio). .<<»••• 
prorumpir.. en. . . 
proveer {laí¿. 

plaza. . . . ) * 
proveer (el » _^ 

empleo. ..)*^--' 
provenir. . . de. . . 
provocar. . . á.. . . 
provocar (é 1^^ 

alguno),., r*^"" 
próiimo. • . á.. . . 

pujar por. . 

purgarse . . de. . . 



. alguno. 

. primer lugar.. 

. alguna cosa. 

. las fuerzas. 

. alguna cosa. 

. alguno. 

. lágrimas. 

. víveres. 

• alguno. 

. otra cosa. 

. ira. 

\ malas pala— 
') bras. 

. morir. 

. alguna cosa. 

. sospecha. • 



quebrantar 1 , 

(los huesos i * 
quebrar (el) ^ 

corazón), .j 
quedar. ... de. 
quedar. ... de. . 
quedar. . . . en. . 
quedar (ca-j 

mino). . . . i '^ 
quedar. . . . por. 
quedar. . . . por. 
quedar (una, 

cosa). . . . j'^ 
quedarse . . en. . 
quejarse. . . á.. . 



alguno. 

alguno. 

asiento. 

pies. 

casa. 

andar. 

alguno, 
cobarde. 



el sermón, 
alguno. 



quejarse. . . 
querellarse, 
querellarse, 
quemar. . . 



quemarse. . 

querido . . . 

quien 

quitar (al- 
guna cosa) j 

quitar.(al-; 
guna cosa) I 

quitarse. . . 



de. . . . alguno, 
á, ante el juez. 



con. 



quemarse. . de 



su vecino, 
malas razones 
I alguna pala — 



I b7a. 
filguna cosa, 
sus amigos, 
ellos. 

á alguno. 



por. 

de. 

de. 



de. 
de. 



alguna psrte. 
quimeras. 



rabiar. ... de.. 
rabiar. . . • por. 
radicarse . . en. . 



hambre, 
comer, 
la virtud. 



R. 



I raer ríe. . . 

{ rallar (las i , 
I tripas)... i** •• • 



alguna cosa, 
cualquiera. 
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rayar con, 

razonar . . . con. . 
rebalsarse | 



en. . 



(el agua) 
rebatir (una ) 

cantidad) . j 
rebajar (una | 

cantidad). < 
recaer .... 
recalcarse., 
recatarse . . 
recavar (al-1 . 



de., 

de,. 

#n.. 

en, 

de.. 



la virtud, 
alguno. 

alguna parte, 
otra. 

otra. 

la enfermedad 
lo dicho, 
alguno. 

alguno. 



guna cosa) 
recelar (rae- 1 . „^^ 

dici|,a)..J'''P"'^ 
recetar. . . . contra. 
recibir (al- j./- 

guna cosa) ) * * * * 

recibir. ... á 

recibir (á al- )^^ 

guno)....r^- • • 
recibirse . .- de.. , . 
recio de.. , . 

r.cU„.rse..|«^^/»- 

recloir(áal-),^ 

guno)....j*'*- • • 
recobrarse .. de. . , , 
recogerse. . á. . . . casa, 
recomendar ) 

(alguna co- {á.. . . . alguno. 

9é) » 

recompeu — \ 

aar ( agrá- ( con. . . beneBcios. 

vios) . . . . ) 
re «once A- 1 

irarse ( el | en. . . . el corazón. 

odio) I 

'TÜ^Ül^' ¡con... otro. 
(á uno). . . ) 

reconvenir c con, de ) «i^„. ^^. 

(á alguno).! loire. }•'»""■ «^•• 



alg^uno. 

alguno. 

alguno. 

cuenta. 

casa. 

abogado, 
cuerpo. 

j alguna cos^. 

alguna parte, 
la enfermedad 



recostarse. . 



\ en, so- 
'I bre 
recudir (á>-^ 

alguno).'. I ^^• 
redondearse de. . 
reducir (•!- í¿ 

guna cosa) t * 
redundir. . en. 
referirse . . ó, . 
refocilarse . con. 



I la silla. 

el sueldo* ' 

deudas. 

, l« mitad. 

beneficio, 
alguna cosa, 
alguna cosa. 



a 

á.. 

efi) 

á. . 

de. 

en. 

i en. 



con 



refugiarse . á, en. 
reglarse. . . 
regodearse . 
reírse .... 
reirse .... 
remirarse. . 
reemplazar ^ 
(á alguno).) 
rendirse. . . á. . . . 
renegar ... de. . . 

Tun¿*cisi)l^'^**** 
representar- v 

se (alguna (á. . . . 

cosa) . . . . ) 
resbalarse . de. . . 
resentirse. . de. . . 

residir. ... de. . . ! 



residir. . . . 
resolverse. . 
responder. • 
restar (una ¡ 

cantidad) . i 
restituirse . 
resultan 

(una cosa), i 
retirarse . . 
retirarse . . 
retraerse . . 
retraerse . . 

retroceder . j 

reventar. . . 
reventar. . . 
revestirse. . 
revolcarse. . 

revolver. . 

robar (diñe- 1 
ñero) . . . . j 

rodar (el ^ 
carro].. . . ) 

rodear (ái 
alguno). . . ) 



en. 
á. . 
á. . 

de. 



\dei, . . 

á. . . . 

del.,. 

á 

c/e. . . . 

á , há' 
eia.. . 

de. . . 

por. . . 

de. . . 

en. . . 

contra, 
hacia, 
sobre. 

á. i , . 



sagrado, 
lo justo, 
alguna cosa. 
carcajadas, 
alguno, 
alguna cosa. 

su empleo. 

la razón, 
alguna cosa. 

algunos. 

la imaginación 

las manos. 

alguna cosa. 
I asiento en al- 
¡ guna parte. 

la corte. 

alguna cosa. 

la pregunta. 

otra. 

su casa. 

oira. 

la soledad, 
mundo, 
alguna parte, 
alguna cosa. . 



rodear (una i 

■ I)....} 
rogar (algu- , 



plaza) 



por. . . 
por. . . 
con, de 



I na cosa) . . ji 
¡ romper . 
I romper . 



con, 
por. 



tal parte. 

risa, 
hablar, 
autoridad, 
los vicios. 

el enemigo.. 

alguno, 
tierra. 

todas parles, 
murallas. 

alguno. ^ • 

alguno, 
alguna parte. 
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cosa)... ,l^on., . otra. 
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rozarse. 



las palabras. 



»abcr á. . . , 

saber de, . . 

sacar (untti , 

cosa) . . . . f ^* • • • 

sacar de. , . 

sacar ^n 

sacrificar \ 

(alguna co- 1 á. . . . 

sa) 1 

sacrificarse, por, 
salir 5. , .\* 

salir con,.. 

*■!!'' contra. 

salir de. . . 

«a|»r por. . 

saltar (ana j , 

cosa). ...{<*•• • 
saltar. ... ¿e... 
saltar. ... ¿e... 

saltar ¿n. . 

salvar(áal-) . , 

guno). . . . j "«*• • 

sanar ¿e. . 

satisfacer. . por, . 
satisfacerse de. . ! 
segregar) . 

(á alguno). )««••• 
segregar^ 

(una cosa.) (»«••• 
seguirse) , 

(una cosa). )"«••• 
semejar , ó ) 
semejarse !¿. . . 

(una cosa). ' 
sentarse.. . ó. . . 
sentarse. . . en! [ 
sentenciar) , 

(áuno)...]«-- . 
sentirse. . . de. . . 
scparar(unaA . 

cosa), ...}*'*••' 
ser (una co- i , 

sa): jo... 

ser (una co- , de. pa 

sa I ra.. 



vino, 
trabajos. 

la plaza. 

a^una parte, 
limpio. 

Dios. 

alguno. 

alguna cosa. 

la pretensión. 

alguno. 

alguna parte. 

fiador. 

ila imagina— 
\ cion. ' 

el suelo. 

gozo. 

tierra. 

peligro. 

la enfermedad 
las culpas, 
la duda. 

alguna parte, 

otra. 

otra. 

otra, 

la mesa, 
la siWa. 

destierro» 

algo» 

otra. 

gusto de todos 
I alguno. 



servir de. . . 

servir en. . . 

servirse. . . de. . . 
sincerarse. . de. . , 

sisar de. . . 

sitiado. . . , de. . , 

sitiar por, . , 

situarse en. . . 

sobrellevar \ 

(los traba- j con, , . 

Í?s) ) 

sobrellevar ) 

(á alguno).)*"- • • 
sobrepujar ) 

(A alguno;). )«*»•••• 
sobresalir. . en, . . . 
sobresalir. . entre. . 
sobresaltar- ) , 

se !/'«• • • 

sojuzgado. . de. . . 
someterse. . ó. . . . 
sonar (alga-) . 

na cosa. . . j ' * • 
sonar (algo-) . , . 

na cosa). .|^«^»«- 
sordo. ... á. . . , 

sordo de. . . 

sorprender i ^^ 

(á alguna), r*^**- •• 
sorprender- ) _ 

le J «n. . . 

sorprendido ,de. . . 
sospechar 1 

{aü^VM^co^lde. . . 

sa) ) 

sospechoso . á. . ... 
subdividir. . en. . . 

subir á. . . . 

subir de. , , 

subir sobre. . 

subrogar ^ 

(una cosa). ) *"• * * 
subsistir.. , del. ,'l^ 
subsistir. . •. en, . . 
substituir. . á, por. 



mayordomo, 
palacio, 
alguno, 
alguna cosa, 
la compra, 
enemigos, 
bambre. 
alguna parte. 

paciencia. 

sus trabajos. 

autoridad» 

galas, 
todos. 

alguna cesa. 

enemigos, 
alguno. 

bueca. 

tal parte. 

las voces, 
tin oído. 

alguna cosa, 

alguna cosa, 
la bulla. 

alguno. 

alguno, 
partes, 
alguna parte, 
alguna parte, 
la mesa. 

lugar de otra. 

auiiHb ageno. 
el dictamen, 
alguno. 
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m» 



de. 



substituir I 

(a»|»oder). 
substraerse, 
suceder (á | _^ 

alguno. . . > ***• 
sufrir (losj^^^ 



sug«rír (•t-) , 



trabajos. . 
&ug«rír (al- 
guna cosa). 

sujetarse. . ái . 

sumergir] 
(algiHiacosa? * 
sumirse. '. . fn. 



fffguno. 

la obedíeBcia. 

el empleo. 

paeieDcia. 

alguno. 

r alguno, ó óaI- 
[ guna cosa. 

el agua. 

alguna parte» 



sumís» 


dr.. 


supeditado . 


de. 


superior. . . 


á. . 


superior. . . 


en. 


suplicar. . . 


d». 


duplicar, r . 


por. 


suplir^ . . . 


por. 


surgir (la 


i on» 


nave). » . . 




surtir. . . . 


de. 


suspenso. . . 


de. 


suspirar. . . 


por. 


sustentarse. 


con 


suotealarse. 


de. 



la volyínad. 

lo» contrarios.* 

sus enemigos. 

luces. 

1« sentencia. 

alguno. 

alguno. 

el puerto. 

víveres, 
oficio, 
el mando, 
yerbas, 
esperanzas.^ 



• • • 7 



taclla r 
(alguno 
temblar. . . ie. • 
temido. ... de. . . 
temeroeo. . de.. , 
temible. . , á.. . . 
templarse. . en,. . 
tener (á uno) por. . 
tenerse. ... #» . . 
teñir. ..... de. . 

eia. 

tirar por . . . 

tiritar^ . . «^ de, . , , 
titubear. . » en. , , , 



tirar. 



*( ota 



tocar (la he- | , 
reocia). • . ) 



tocar e». . . . 

tocado.'. . . de. . .. 

tomar. . . . con, e» 

tomar («na^^ 

eosa). . . .) 

torcido. . . . de. . . 

tornar. ... A. . » . 

tornar. ... de. . • . 

trabajar. . • en. ... . 

trabajar. . . por. . . 

trabajar. • ^ por. » 

trabar. ... de.. . 

trabar (011*1 ^^ 
«A««\ .. con, . 

cosa) 4 . . -s 

trabar .... en. . 
trabarse. . . d«. . » 



ligero. 

frió. 

muchos. 

la muerte. 

los contrarios: 

comer. 

otro* 

pié-. 

azul. 

i tal parte. 

tal parte, 
frío, 
alguna cosa. 

alguno. 

alguna parte, 
enfermedad, 
las manos. 

tal modo. 

. cuerpo. 

. alguna parte. 

. alguna parte. 

. alguna eosa. 

. alguna eosa. 

. otro. 

. alguno. 

. otra. , 

. alguna cosa^ 
. palabras. 



trabucarse., en. . . 
traer (algu- i . 

na cosa.) ,>*^' ' " 
traer (algu-{¿^ 

na eosa.) . * 
traOcar. ... e». . . 
transferir \ 

(alguna co- 1 ó. . . 

sa) '..) 

traaterirse á. • . 
transQgu- l 

rarse. . ..i*"'*- 
transformar ^ 

(una eosa). f * " 
transitan . . por. . 
transpirar;, pbr. . 
transportar \ 

(.alguna co-Vá. . • 

sa) ; 

transportar v 

(alguna 60- { de* «. 

sa). \ 

traspasar ^ 
(algunaco- \á. . , 

sa) ) 

traspasado., de... 

trasplantar v 
(de unavd, . 
parte) ... * 

tratar. . : . - eon. . 

tratar; . . .' de. . 

tratar. ... en. . 

travesear. . een. 



las palabras, 
alguna parte- 

alguna parte^ 
drogas. 

otro tiempo.. 

tal parte, 
otra cosa. 

otra. 

alguna parte, 
todas partes. 

algnna parte. 

alguna parte. 

. alguno. 

dolor. 

. otra. ' 

. alguno. 

.. alguna cosa. 

. lanas. 

. alguno. 
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trinnftar. . • de. 
trocar (ana 
cosa). — 



por. 
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. los enemigos. 
, . otra. 



tropezar. . . en. 



alguna cosa. 



V. 



último. ... de* . . todos, 
uncir (los j , ^.^,^ 

bueyes) ..)«'••• ^•"^• 
uniformar |¿ 

(ana cosa). ) ' 

unir (ana i . 
cos.)....!«'*»»vOt«. 



unirse, 
unirse. 

ano. . . 

útil- - - 
útil 



. en. . . . comunidad. 

. entre* . sí. 



la patria. 

«•I ^^ 



útil para: . tal cosa. 

utilizarse. . en, con alguna cosa. 



vacar. . . 
vaciarse. . 
vaciarse. . 
vacilar. . , 

vacilar. . . 

vacío. . . 
vagar 

valerse. . . 



al.. . 
de. . 
por^ . 
en. . . 

entre. 

de. . 
por. . 

de... 



valuar (unaj^ 
cosa) ¡"^ 



fiarse, 
vecino, 
vecino. . 
velar. . . 
velar. . . 
vencerse. 
vencido . 
venderse , 
vengarse. 

venir. . . 



V. 



al 

de 

á. . . . 

sobre. . 

á. . . . 

de 

c. . . . 

de. . . 
I ó, de, 
\ por . . 



. estudio. 
. alguna cosa. 
. la boca. 
. la elección. 

f la esperanza y 
' ( el temor. 
. entendimiento 
. el mundo. 

(alguno, Jeal- 
' ( guna cosa. 

. tal precio. 

. alguna cosa: 

> trono. 
. Antonio. 
.* los muertos. 
. alguna cosa. 

> alguna cosa. 
. los contrarios. 
. alguno. 

otro. 

I alguna parto. 



venir con. . . 

verse con. . . 

verse en.. . . 

vestir á . . . . 

vestirse. . . de. . . 

vigilar. . . . eohre. . 

violentarse, d, en. . 

visible. ... á, para 

vivir ó. . . . 

vivir con. . . 

vivir ..... de.. . . 

vivir por. . . 

vivir sobre. . 

volar al. . . . 

voUr por. . . 

íá, d«, 
volver. . . .{ hacia, 

I por . . 

volver .... por. . . 

votar en. . . . 

votar por. . . 



alguno. 

alguno. 

altara. 

la moda. 

paño. 

sus sóbditos. 

alguna cosa. 

todos. 

su gusto. 

alguno. 

limosna. 

milagro, 
íla baz de la 
i tierra. 

cielo. 

el aire. 

tal.parte. 

la verdad, 
el pleito, 
alguno. - 



zabullirse, ó I 
zambullirse i ' 



zafarse. . 



de.. 



elagna. 



I alguna perso- 
' ( na d cosa. 



zambucarse 
zampuzarse, 
zapatearse . 
zozobrar. . . 



en, t 
en., 
con. 
en.. 



alguna parte, 
agua. 
algvoQ. 
la tocmenu. 



FIN. 
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